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CAPITULO  1 


¿Qué  Revela? 


Esta  no  es  una  exegésis  técnica  y  autorizada  del  libro 
de  El  Apocalipsis.  Nuestro  propósito  es  el  de  transitar 
pausadamente  a  través  de  él  como  un  libro  para  leerse  y 
disfrutarse  y  no  el  de  tratarlo  como  un  cadáver  para  dise¬ 
carlo  o  un  código  para  descifrarlo. 

El  Apocalipsis  es  llamado  aquí  "Revelación”  no  porque 
nos  muestre  agradables  figuras  para  calcular  el  tiempo  del 
fin,  sino  porque  resalta  algunos  de  los  más  atractivos  as¬ 
pectos  del  evangelio. 

Y  exactamente  en  este  punto  encontramos  la  parte  cen¬ 
tral  de  todo  nuestro  libro.  Lo  que  el  libro  de  El  Apoca¬ 
lipsis  trata  de  mostrar,  como  lo  sostendremos,  es  el  Evan¬ 
gelio,  las  buenas  nuevas  sobre  quién  es  Jesucristo  y  lo 
que  El  realiza,  y  no  informaciones  secretas  con  respecto 
al  cuándo  y  cómo  de  los  eventos  del  oculto  futuro. 

La  primera  consideración  que  nos  impulsa  en  ese  senti¬ 
do  es  el  título  mismo  del  libro.  No  se  captará  totalmente 
lo  que  ese  título  significa,  sinembargo,  al  mirar  la  tabla 
de  contenido  de  la  Biblia,  el  título,  el  encabezamiento  del 
libro;  o  lo  que  sea,  en  todo  caso  al  leer  se  encuentra  EL 
APOCALIPSIS  DE  SAN  JUAN  EL  DIVINO  o  cualquier 
otra  variación  de  éste  título.  Es  claro  que  el  mismo  Juan 
no  hubiese  aprobado  tal  título:  la  persona  nombrada  no 
tiene  interés  en  llamar  la  atención  acerca  de  sí  misma. 

Por  mi  propia  experiencia  puedo  dar  testimonio  que  a 
los  editores  les  gusta  cambiar  el  título  que  el  autor  tiene, 
lo  que  les  da  una  sensación  de  poder.  Pero  Juan  fue  lo 
suficientemente  listo  para  no  tomar  parte  en  este  juego  ya 
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que  incorporó  su  propio  título  en  el  texto  mismo.  El  tí¬ 
tulo  de  El  Apocalipsis  es  su  frase  inicial:  "La  Revelación 
de  Jesucristo  que  Dios  le  dió".  Juan  no  aprovechó  la 
oportunidad  para  autonombrarse,  sólo  hasta  alguna  parte 
en  la  línea  inferior  y  eso  apenas  como  el  último  en  una 
cadena  de  transmisores  de  la  revelación,  ciertamente  no 
como  su  autor,  instigador,  o  poseedor.  El  Apocalipsis  es 
la  palabra  griega  traducida  como  "La  Revelación"  denotan¬ 
do  la  develación,  un  descubrimiento,  un  dar  a  conocer,  y 
el  libro  se  presenta  como  un  apocalipsis  de  Jesucristo.  La 
frase  aparentemente  tiene  dos  significados.  La  expresión 
"que  Dios  le  dió"  aclara  que  Jesús  debe  ser  tenido  como 
el  Revelador,  el  primer  poseedor  y  portador  de  la  Revela¬ 
ción;  pero  también  hay  la  probabilidad  de  que  Juan  quiera 
designarlo  como  el  contenido  de  la  Revelación.  Jesucristo 
es  al  mismo  tiempo  el  Revelador  y  aquello  que  está  sien¬ 
do  revelado.  El  resto  del  libro  de  Juan  apoyará  esta  in¬ 
terpretación;  él  entiende  que  le  ha  sido  dado  un  mensaje 
del  Señor  Jesús,  el  cual,  a  su  vez,  nos  dice  quien  es  el 
Señor  Jesús,  lo  que  él  representa  en  la  totalidad  de  su 
ser  y  ministerio,  su  historia  pasada,  presente  y  futura. 

De  esta  manera,  dentro  del  título  Juan  también  nos  ha 
dado  el  principio  fundamental  para  interpretar  su  libro. 
Aunque  lo  trata  desde  una  perspectiva  algo  diferente  de 
la  que  hay  en  el  resto  del  Nuevo  Testamento,  Juan  está 
esencialmente  unido  con  los  otros  autores,  especialmente 
en  su  deseo  de  proclamar  y  exponer  la  persona  de  Jesu¬ 
cristo,  el  mismo  Jesús  de  quien  ellos  testificaron  a  su  ma¬ 
nera.  A  continuación  en  nuestro  esfuerzo  para  entender  a 
Juan,  el  primer  interrogante  es  "¿Qué  es  lo  que  está  tra¬ 
tando  de  decirnos  acerca  de  Jesús?"  Por  consiguiente,  de¬ 
beríamos  examinar  nuestra  interpretación  procurando  corre¬ 
lacionarla  con  lo  que  de  otra  parte  sabemos  de  Jesús. 
Debemos  insistir  que  en  cada  aspecto  la  intención  es  leer 
a  Juan  como  si  nos  diera  una  revelación  de  Jesucristo,  la 
cual  será  armonizada  con  la  más  completa  revelación  de 
Cristo  que  se  encuentra  dentro  del  mismo  Nuevo  Testa¬ 
mento.  Por  lo  tanto  no  es  una  revelación  de  la  historia 
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futura  para  ser  correlacionada  ahora  con  "señales",  o  sea, 
cualquier  cosa  que  se  pueda  observar  en  el  mundo  actual 
y  en  los  eventos  políticos  del  siglo  veinte. 

Aunque  nos  tomará  el  resto  del  libro  el  descubrir  qué 
tanto  éxito  puede  tener  este  principio  de  interpretación,  es 
obvio  desde  el  principio,  que  ello  nos  encaminará  a  algo 
completamente  diferente  de  la  forma  corriente  y  popular 
de  leer  El  Apocalipsis.  A  esa  manera  la  llamaremos  "ca- 
lendarizar".  un  esfuerzo  de  acomodar  los  eventos  de  las  vi¬ 
siones  de  Juan  al  calendario  histórico  del  mundo  de  los 
recientes  y  venideros  acontecimientos  que  constituyen  nues¬ 
tra  propia  experiencia  socio-política. 

Es  más  claro  que  un  intérprete  está  calendarizando 
cuando  hace  una  predicción  precisa  de  la  fecha  para  el 
regreso  de  Cristo,  del  fin  del  mundo,  o  algo  semejante; 
pero  aún  caería  en  nuestra  definición  de  calendarizar  si 
escogiera  de  manera  no  tan  exacta,  pero  hiciese  su  predic¬ 
ción  solamente  para  un  período  aproximado.  En  realidad, 
es  completamente  posible  calendarizar  sin  hacer  ninguna 
mención  al  tiempo.  Por  ejemplo,  si  uno  fuera  a  identifi¬ 
car,  por  decir  algo,  al  Anticristo  como  un  personaje  histó¬ 
rico  en  especial,  o  los  reyes  mencionados  por  Juan,  como 
representantes  de  naciones  modernas,  aún  esto  tendría  el 
efecto  de  ubicar  sus  visiones  en  nuestra  escala  de  tiempo 
y  en  el  calendario  de  nuestra  historia.  No  intentamos  ne¬ 
gar  que  los  acontecimientos  narrados  por  Juan  pudieron 
suceder  o  sucederán  en  nuestra  historia.  Lo  que  sí  recha¬ 
zamos  es  que  ya  sea  Juan  o  Dios  tengan  la  intención  de 
capacitarnos  para  localizarlos  o  destacarlos  como  parte  de 
nuestro  futuro  histórico. 

En  este  sentido,  sólo  hemos  afirmado  que,  en  su  título, 
Juan  nos  ha  señalado  (indicado)  otra  dirección  diferente  a 
calendarizar  y  que  hemos  intentado  seguir  esa  guía.  Por 
supuesto,  todavía  tenemos  que  demostrar  que  el  libro  se 
inclina  más  en  ese  camino  que  al  de  calendarizar.  Pero 
antes  de  proceder  a  ello,  será  conveniente  mostrar  que  el 
Nuevo  Testamento  en  su  conjunto,  desanima  mucho  el  ca- 
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lendarizar,  y  que,  en  verdad,  calendarizar  tiene  el  efecto 
de  erosionar  la  postura  escatológica  (actitud  hacia  el  fin 
último)  que  el  Nuevo  Testamento  pretende  enseñar. 

Existe  un  muy  obvio  pero  ignorado  hecho  por  fuera  de 
la  historia  de  la  iglesia,  el  cual  nos  debe  devolver  al  Nue¬ 
vo  Testamento  para  verificar  el  tema  de  la  calendarización. 
Se  trata  de  los  eruditos  actuales,  quienes  están  muy  segu¬ 
ros  de  tener  la  perspectiva  del  Revelador  comprometido 
en  un  histórico  dónde,  cuándo  y  cómo;  de  ningún  modo 
significa  que  sean  los  primeros  calendarizadores  que  hayan 
hecho  tal  afirmación.  Actualmente  estamos  surcando  una 
ola,  pero  esta  misma  especie  de  interés  ha  tenido  altibajos 
a  lo  largo  de  los  siglos.  Y  se  ha  probado  que  cada  soli¬ 
tario  calendarizador  hasta  nuestros  días  ha  estado  equivo¬ 
cado,  completamente  equivocado.  No  lo  sabemos  con  ex¬ 
actitud,  pero  para  miles  de  calendarizadores  que  han  exis¬ 
tido  el  promedio  de  aciertos  es  de  cero  cero  cero  (000). 
Desde  luego,  aquellos  que  se  encuentran  en  turno  actual¬ 
mente,  dicen:  "Pero  ahora  la  evidencia  es  mucho  más  cla¬ 
ra;  ahora  las  señales  son  inequívocas;  esta  vez  hemos  acer¬ 
tado;  se  lo  garantizamos".  Si,  pero  sabemos  en  realidad 
que  todos  los  anteriores  calendarizadores,  con  igual  certe¬ 
za,  decían  la  misma  cosa  en  su  propio  tiempo.  Ellos  es¬ 
taban  leyendo  el  mismo  libro  de  El  Apocalipsis,  eran 
igualmente  capacitados  observadores  de  la  historia,  estaban 
lo  mismo  de  abiertos  al  Espíritu  Santo,  tenían  argumentos 
igualmente  convincentes. 

Por  supuesto,  existe  el  hecho  de  que  algunas  profecías 
bíblicas  han  sido  consumadas.  No  nos  proponemos  pro¬ 
fundizar  en  el  tema,  excepto  para  observar  que  la  natura¬ 
leza  de  esas  profecías  era  tal  que,  cuando  el  evento  tenía 
lugar,  se  podían  citar  como  confirmación  de  que  habían 
sido  profetizadas  previamente.  Sin  embargo,  no  existe  evi¬ 
dencia  de  lo  que  sería  un  fenómeno  completamente  dife¬ 
rente,  esto  es  que  las  profecías  nunca  hicieron  posible  pa¬ 
ra  nadie  el  producir  una  predicción  tan  exacta  acerca  del 
cuándo,  dónde  y  cómo  los  acontecimientos  ocurrirían.  El 
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cumplimiento  satisfactorio  de  algunas  profecías  bíblicas  no 
justifica  para  ajustarlas  a  hechos  contemporáneos. 

Si  por  unanimidad  han  fracasado  todos  estos  intentos 
previos  para  hacer  que  El  Apocalipsis  produjera  una  pre¬ 
cisa  interpretación  contemporánea,  tal  vez  la  pregunta  que 
debería  ocurrirse  es  si  calendarizar  es  el  medio  por  el 
cual  Dios  pretende  que  leamos  este  libro.  Por  lo  menos 
las  ratas  de  laboratorio  prueban  algún  otro  camino  para 
conseguir  pasar  por  un  laberinto  después  de  haber  recorri¬ 
do  el  mismo  callejón  sin  salida  muchas  veces.  En  cual¬ 
quier  caso,  no  hará  daño  regresar  al  manual  del  Nuevo 
Testamento  para  ver  si  calendarizar  fue  realmente  lo  que 
se  indicó  en  las  instrucciones. 

Tan  pronto  como  regresemos  al  Nuevo  Testamento,  ve¬ 
remos  primero  aquellos  dichos  atribuidos  a  Jesús  en  los 
cuales  él  exhorta  específicamente  en  contra  de  descubrir 
los  secretos  de  Dios  deduciéndolos  de  "señales",  lo  cual  es 
calendarizar.  No  nos  proponemos  hacer  un  detallado  aná¬ 
lisis  de  este  tema,  debatiendo  si  se  puede  probar  que  Je¬ 
sús  realmente  hizo  cada  una  de  estas  declaraciones  o  si 
alguna  de  ellas  puede  no  ser  interpretada  como  irrelevante 
para  nuestro  escrito,  etc.  Vamos  a  referirnos  a  un  buen 
número  de  textos  de  las  Escrituras  pero  sin  el  deseo  de 
poner  mucha  fuerza  en  ninguno  de  ellos.  Pasáremos  por 
ellos  rápidamente  y  después  hablaremos  de  su  impulso 
conjunto;  y  aún  esto  sólo  constituirá  un  paso  más  bien 
menor  en  la  totalidad  de  nuestro  argumento.  Por  favor, 
guardemos  nuestros  argumentos  de  rechazo  hasta  que  haya¬ 
mos  tenido  tiempo  para  delinear  el  cuadro  completo. 
Trataremos  los  textos  en  la  secuencia  del  Nuevo  Testamen¬ 
to,  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  muchos  son  recuen¬ 
tos  paralelos  del  mismo  texto. 

En  Mateo  12:36  y  ss.  Jesús  está  hablando  de  la  llegada 
del  día  del  juicio,  y  algunos  doctores  de  la  ley  (escribas) 
y  fariseos  le  piden  una  señal  (12:38),  a  lo  que  Jesús  res¬ 
ponde:  "La  generación  mala  y  adúltera  demanda  señal;"  y 
la  única  señal  que  le  será  dada  es  "la  señal  del  profeta 
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Jonás"  (12:39).  En  Mateo  16:1-4  se  narra  un  incidente 
muy  similar  usando  casi  las  mismas  palabras,  añadiendo 
sólo  "Y  dejándolos  (Jesús)  se  fue". 

Marcos  8:11-13  nos  trae  la  misma  situación  solamente 
con  una  ligera  diferencia  en  la  respuesta:  "¿Por  qué  pide 
señal  esta  generación?  De  cierto  os  digo  que  no  se  dará 
señal  a  esta  generación."  En  Marcos.  13:5-6  se  lee:  "Jesús, 
respondiéndoles,  comenzó  a  decir:  mirad  que  nadie  os  en¬ 
gañe;  porque  vendrán  muchos  en  mi  nombre,  diciendo:  Yo 
soy  el  Cristo;  y  engañarán  a  muchos."  Además,  en  los 
versículos  21  a  23: 

"Entonces  si  alguno  os  dijere:  Mirad  aquí  está  el  Cristo;  o, 
mirad,  allí  está  no  le  creáis.  Porque  se  levantarán  falsos 
Cristos  y  falsos  profetas,  y  harán  señales  y  prodigios,  para 
engañar,  si  fuese  posible,  aún  a  los  escogidos.  Mas  voso¬ 
tros  mirad;  os  lo  he  dicho  todo  antes." 

(Lo  que  hemos  transcrito  aquí  de  Marcos  13  es  semejante, 
casi  palabra  por  palabra  a  Mateo  24:4-5.) 

Lucas  11:29  y  ss.  es  exposición  repetida,  más  clara,  del 
primer  incidente  que  ya  referimos  de  Mateo.  En  Lucas 
17:20-24  se  lee: 

"Preguntado  por  los  fariseos,  cuándo  había  de  venir  el  reino 
de  Dios,  les  respondió  y  dijo:  El  reino  de  Dios  no  vendrá 
por  advertencia,  ni  dirán:  Helo  aquí,  o  helo  allí;  porque  he 
aquí  el  reino  de  Dios  está  entre  vosotros.  Y  dijo  a  sus  dis¬ 
cípulos:  Tiempo  vendrá  cuando  deseareis  ver  uno  de  los 
días  del  Hijo  del  Hombre,  y  no  lo  veréis.  Y  os  dirán:  Helo 
aquí,  o  helo  allí.  No  vayáis,  ni  los  sigáis.  Porque  como  el 
relámpago  que  al  fulgurar  resplandece  desde  un  extremo  del 
cielo  hasta  el  otro,  así  también  será  el  Hijo  del  Hombre  en 
su  día." 

Nuevamente  en  Lucas  21:7  y  8: 

"Y  le  preguntaron,  diciendo:  ¿Maestro,  cuándo  será  esto? 
y  qué  señal  habrá  cuando  estas  cosas  estén  para  suceder? 

El  entonces  dijo:  Mirad  que  no  seáis  engañados;  porque 
vendrán  muchos  en  mi  nombre,  diciendo:  Yo  soy  el  Cristo, 
y:  El  tiempo  está  cerca.  Mas  no  vayáis  en  pos  de  ellos." 

Juan  21:20  a  23  es  un  ejemplo  de  algo  diferente  pero 
con  efecto  similar.  La  conversación  trata  de  asuntos  so- 
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bre  el  destino  en  el  más  allá,  y  Pedro  le  pregunta  a  Jesús 
sobre  lo  que  sucederá  a  uno  de  los  otros  discípulos.  "Je¬ 
sús  le  dijo:  ¿Si  quiero  que  él  quede  hasta  que  yo  venga, 
qué  a  tí?  Sígueme  tú."  En  este  punto  el  escritor  del 
Evangelio  interrumpe  para  relatarnos  que  algunos  de  los 
primeros  cristianos  entendieron  que  esto  significaba  que 
ese  discípulo  no  moriría.  Entonces  comenta:  "Pero  Jesús 
no  le  dijo  que  no  moriría,  sino:  Si  quiero  que  él  quede 
hasta  que  yo  venga,  ¿qué  a  tí?",  un  ejemplo  más  bien  cla¬ 
ro  de  cómo  Jesús  contaba  la  curiosidad  sobre  detalles  del 
ñn. 

Finalmente,  en  Hechos  1:6  a  8,  después  de  la  resurrec¬ 
ción,  en  la  última  conversación  de  Jesús  con  sus  discípu¬ 
los,  ellos  le  preguntaron:  "Señor,  ¿restaurarás  el  reino  a 
Israel  en  este  tiempo?  Y  les  dijo:  No  os  toca  a  vosotros 
saber  los  tiempos  o  las  sazones  que  el  Padre  puso  en  su 
sola  potestad." 

Al  armonizar  todos  los  Evangelios,  nos  muestran  poco 
entusiasmo  de  Jesús  o  de  la  Iglesia  que  creó  los  Evange¬ 
lios  en  apoyar  algún  esfuerzo  para  que  nos  adelantemos  a 
los  hechos  o  tratemos  de  escribir  la  historia  antes  de  que 
suceda.  ¿Pretenden  los  calendarizadores  actuales  que  es¬ 
tán  en  libertad  de  ignorar  este  consejo?  ¿Pretenden  ha¬ 
cernos  creer  que  el  autor  de  El  Apocalipsis,  bajo  la  guía 
de  Dios,  lo  ignoraba? 

Aceptado.  En  otras  partes  del  Evangelio  (y  algunas 
veces  a  lo  largo  de  nuestros  pasajes)  Jesús  habla  e  identi¬ 
fica  algunas  señales  del  fin.  ¿Cómo  debemos  reconciliar  la 
presencia  de  estas  dos  clases  de  texto? 

Algunos  eruditos  lo  harían  negando  de  una  plumada 
que  Jesús  alguna  vez  hablara  de  señales  y  atribuyendo  to¬ 
das  esas  referencias  a  posteriores  interpoladores.  Esta  so¬ 
lución  me  parece  ser  muy  clara  y  fácil  pero  injustificada, 
por  lo  tanto,  mi  mayor  aporte  es  sugerir  que  la  mayoría, 
si  no  todas  las  señales  que  Jesús  acepta,  son  de  una  clase 
diferente  a  las  que  pudieran  usarse  como  fundamento  para 
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calendarizar  el  futuro.  Más  bien  son  de  la  clase  similar  a 
cuando  decimos,  por  ejemplo,  "las  manifestaciones  que 
ocurren  en  una  universidad  son  señal  de  la  intranquilidad 
del  estudiante”.  En  tal  caso  la  "señal"  es  simplemente  lo 

i 

externo,  la  parte  visible  de  un  acontecimiento  que  también 
incluye  aspectos  más  profundos,  menos  visibles,  pero  más 
dicientes. 

La  "señal"  es  un  indicador  que  nos  ayuda  a  entender 
las  implicaciones  completas  de  lo  que  está  sucediendo,  pe¬ 
ro  ciertamente  no  es  un  medio  para  calcular  lo  que  está 
por  suceder  todavía.  Y  si  tal  es  el  caso  aquí,  entonces  la 
aceptación  de  Jesús  de  estas  señales,  de  ninguna  manera 
contradice  su  advertencia  en  cuanto  a  aquellas  otras. 

f 

Pero  hay  otra  forma  de  abordar  el  tema;  no  necesita¬ 
mos  dar  nuestra  conclusión  final  en  este  momento.  Pode¬ 
mos  preguntar:  ¿El  Nuevo  Testamento  sugiere  alguna  razón 
por  la  que  Jesús  debería  oponerse  a  la  temporalización? 
Veremos  que  la  respuesta  llega  a  nuestra  mente:  Sí,  calen¬ 
darizar  es  socavar  la  postura  escatológica  que  Jesús  inten¬ 
tó  enseñar. 

Esta  nueva  consideración  vuelve  nuestra  discusión  a  la 
dirección  en  que  debería  ir,  lejos  de  lo  negativo,  lo  que 
Jesús  rechazó,  y  hacia  lo  positivo,  lo  que  él  estimuló. 
Así  pues,  encontramos  estas  enseñanzas  positivas  dispersas 
por  todos  los  Evangelios.  Pero  no  deseamos  profundizar 
en  ellas.  Mateo  incluye  a  este  respecto  mucho  más  que 
los  otros  Evangelios.  Y  su  trabajo  tiene  la  ventaja  de 
que  proporciona  estas  enseñanzas  escatológicas  de  Jesús  en 
un  solo  pasaje  en  vez  de  regarlas  por  todo  el  Evangelio. 
Mateo  24-25  nos  dirá  lo  que  queremos  saber. 

La  presuposición  clave  (apoyada  tanto  por  los  textos 
que  hemos  estudiado,  como  por  los  que  vamos  a  exami¬ 
nar)  se  da  en  su  declaración  definitiva  en  Mateo  24:36, 
"Pero  del  día  y  la  hora  nadie  los  sabe,  ni  aun  los  ángeles 
de  los  cielos,  ni  el  hijo;  sino  sólo  mi  Padre"  (la  bastardi¬ 
lla  es  mía).  Los  calendarizadores  dicen,  que  Jesús  en 
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efecto,  está  diciendo:  "¡Continúe  con  sus  predicciones,  pe¬ 
ro  no  trate  de  determinar  hasta  el  día  o  la  hora!"  Pero 
especialmente  cuando  vemos  el  contexto  general  del  pensa¬ 
miento  de  Jesús,  tal  interpretación  parece  un  puro  sofis¬ 
ma. 

Como  quiera  que  nadie  (ni  aún  el  mismo  Jesús)  sabe 
"cuándo",  la  consecuencia  para  el  creyente  cristiano  es  co¬ 
mo  está  expresada  en  los  versículos  42-44  (este  texto  es 
tan  crucial  como  cualquier  otro  usado  en  ese  libro): 

“Velad,  pues,  porque  no  sabéis  a  qué  hora  ha  de  venir 
vuestro  Señor.  Pero  sabed  esto,  que  si  el  padre  de  familia 
supiese  a  qué  hora  el  ladrón  habría  de  venir,  velaría,  y  no 
dejaría  minar  su  casa.  Por  tanto,  también  vosotros  estad 
preparados;  porque  el  Hijo  del  Hombre  vendrá  a  la  hora 
que  no  pensáis." 

Evidentemente,  la  razón  por  la  cual  Jesús  se  opone  a 
calendarizar  es  que  esto  lleva  a  las  personas  a  creer  que 
saben  algo  de  lo  cual  no  tienen  ninguna  ocasión  de  saber. 
La  razón  por  la  cual  no  saben  es  porque  Dios  nunca  pen¬ 
só  que  lo  deberían  saber.  Y  la  razón  por  la  cual  él  no 
quería  que  lo  supieran  era  porque  si  lo  sabían,  ya  no  ha¬ 
bría  razón  para  estar  constantemente  vigilantes,  y  perma¬ 
nentemente  listos.  Si  yo  "sé"  cuándo  va  a  llegar  el  fin, 
entonces,  hasta  que  el  momento  realmente  llegue,  no  hay 
ni  la  más  mínima  razón  para  "mantenerme  preparado."  Y 
excusarme  diciendo:  "Pero  yo  no  sé  el  día  ni  la  hora 
exactas",  no  tiene  que  ver  con  la  situación  en  lo  más  mí¬ 
nimo.  No,  calendarizar  surge  como  un  intento  de  forzarle 
un  final  a  Dios  y  llegar  a  saber  lo  que  El  expresamente 
indicó  que  no  debería  descubrirse. 

El  tema  no  se  apoya  exclusivamente  en  el  pasaje  cita¬ 
do;  es  seguido  por  tres  parábolas  relacionadas  con  éste. 
La  primera,  en  24:45-51,  es  la  historia  de  un  siervo  a 
quien  su  señor  le  encarga  el  cuidado  de  los  otros  sirvien¬ 
tes.  El  (en  la  temporalización  de  su  cálculo)  "sabía"  que 
el  señor  se  demoraría  bastante  tiempo  en  regresar  y  usó 
el  intervalo  para  disfrutar  y  maltratar  a  sus  consiervos. 
Pero  el  señor  regresó  antes  de  tiempo,  y  el  sirviente  es 
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atrapado  en  forma  lamentable. 

Por  el  contrario,  la  segunda  parábola,  encontrada  en 
25:1-13,  es  la  familiar  historia  de  las  vírgenes  prudentes  e 
insensatas.  Las  prudentes  se  prepararon  para  estar  alerta 
permanentemente,  mientras  que  las  insensatas  (basándose 
en  sus  cálculos)  "sabían"  que  el  esposo  vendría  pronto,  se 
descuidaron  y  no  llevaron  ninguna  reserva  de  aceite.  Sin 
embargo,  resultó,  que  el  esposo  regresó  tarde,  y  las  vírge¬ 
nes  no  estaban  preparadas. 

Es  significativo  el  que  estas  dos  parábolas  adyacentes 
fueran  lo  inverso,  la  una  de  la  otra,  lo  que  nos  obliga  a 
concluir  que  la  única  actitud  posible  es  la  de  una  perma¬ 
nente  preparación,  tanto  temprano  como  tarde. 

La  tercera  parábola,  25:14-30  es  la  de  los  talentos,  El 
siervo  inútil  estaba  seguro  (basándose  en  sus  cálculos)  de 
que  su  señor  volvería  muy  pronto  y  pensó  que  tan  sólo 
tendría  tiempo  para  proteger  el  talento  que  se  le  había 
confiado.  Pero  como  se  puede  suponer,  este  siervo  fue 
atrapado  de  la  misma  manera  que  todo  calendarizador  lo 
ha  sido;  la  tardanza  del  señor  dejo  en  claro  que  él  debió 
haber  invertido  (o  haber  hecho  uso)  del  dinero. 

La  enseñanza  acerca  de  una  continua  preparación  basa¬ 
da  en  el  hecho  de  que  no  tenemos  ninguna  información 
sobre  el  "cuándo"  del  fin,  no  aparece  sólo  como  la  posi¬ 
ción  de  Jesús;  encontramos  el  mismo  pensamiento  repetido 
constantemente  a  través  del  Nuevo  Testamento.  Esto  se 
revela  como  una  afirmación  compuesta  de  dos  partes.  El 
primer  pensamiento  es  que  "el  tiempo  es  corto";  el  segun¬ 
do,  que  el  momento  del  fin  será  una  sorpresa,  con  la  ve¬ 
nida  de  Jesús  como  ladrón  de  noche. 

Por  supuesto,  las  dos  afirmaciones  están  presentes  en 
los  Evangelios.  Por  otra  parte,  en  Pablo,  las  afirmaciones 
contundentes  acerca  de  la  brevedad  del  tiempo,  las  encon¬ 
tramos  en  Romanos  13:11-13  y  1  Corintios  7:29-31,  referi¬ 
das  a  la  vez  en  la.  Tesalonicenses  5:12:  "Pero  acerca  de 
los  tiempos  y  de  las  ocasiones,  no  tenéis  necesidad,  her- 
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manos,  de  que  yo  os  escriba.  Porque  vosotros  sabéis  per¬ 
fectamente  que  el  día  del  Señor  vendrá  así  como  ladrón 
en  la  noche."  Posteriores  escritores  también  enfatizaron  la 
brevedad  del  tiempo  en  Hebreos  10:25,  36-37  y  Santiago 
5:8.  La  Primera  Epístola  de  Pedro  resalta  enfáticamente 
la  brevedad  del  tiempo;  "Mas  el  fin  de  todas  las  cosas  se 
acerca"  (4:7  y  17),  y  tal  vez  implica  el  elemento  sorpresa; 
"¡Despertad!  y  ¡estad  alerta!"  (5:8-11).  La  Segunda  de  Pe¬ 
dro  contradice  el  énfasis,  resaltando  la  sorpresa:  "El  día 
del  Señor  vendrá;  vendrá  como  ladrón  en  la  noche"  (3:8- 
10),  pero  soo  implica  la  brevedad  del  tiempo:  "Esperando 
y  apresurándoos  para  la  venida  del  Día  de  Dios"  y  traba¬ 
jando  con  diligencia"  (3:11-13). 

Finalmente,  el  libro  de  nuestro  interés  particular,  El 
Apocalipsis,  dice  al  iniciar  el  primer  versículo  que  estas 
cosas  "deben  suceder  pronto"  y,  desde  el  siguiente  y  hasta 
el  último  versículo,  "Vengo  en  breve";  y  se  repite  el  pen¬ 
samiento  varias  veces  entre  estas  dos  afirmaciones.  Pero 
también,  al  tener  en  cuenta  el  elemento  sorpresa,  16:15 
(una  afirmación  colocada  estratégicamente)  dice:  "He  aquí 
yo  vengo  como  ladrón.  Bienaventurado  el  que  vela,  y 
guarda  sus  ropas,  para  que  no  ande  desnudo,  y  vean  su 
vergüenza"  el  capítulo  3:3b  dice  algo  muy  parecido.  (A 
propósito,  es  plausible  que  un  autor  que  incluye  tal  afir¬ 
mación  en  dos  partes  de  su  libro,  puede  escribir  el  mis¬ 
mo  libro  con  el  propósito  de  decirnos  cuándo  iba  a  llegar 
el  día,  es  decir:  Jesús  quiere  venir  como  un  ladrón,  pero, 
¿aquí  está  la  información  que  se  necesita  para  calcular  el 
tiempo  de  su  venida?) 

Por  consiguiente,  aquí  se  presenta  un  doble  tema,  fun¬ 
damentado  en  la  enseñanza  de  Jesús,  que  penetra  en  el 
Nuevo  Testamento  como  un  todo.  El  elemento  "sorpresa", 
por  supuesto,  concuerda  muy  bien  con  la  idea  básica  de 
estar  permanentemente  preparado.  Sin  embargo,  el  ele¬ 
mento  "el  tiempo  es  corto"  es  otro  problema.  Podría  in¬ 
terpretarse,  y  normalmente  a  primera  vista  es  así,  como 
una  afirmación  sobre  fechas:  "Yo  sé,  tengo  una  información 
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específica  en  cuanto  al  cuándo  viene  el  fin;  y  es  en  este 
preciso  momento."  Si  esto  es  lo  que  se  proponen  estas 
afirmaciones,  tenemos  problemas. 

•  / 

En  primer  lugar,  el  elemento  "él  tiempo  es  corto"  entra 
en  conflicto  con  su  contraparte  del  elemento  "sorpresa" 
¿Cómo  lo  debemos  manejar?  En  segundo  lugar,  si  en  re¬ 
alidad  estas  son  afirmaciones  sobre  fechas,  entonces  todas 
serían  falsas  y  todos  estos  escritores  estarían  completamen¬ 
te  errados,  ya  que  decían  que  algo  iba  a  suceder  "muy 
pronto",  y  aún  no  ha  sucedido  casi  dos  mil  años  después. 
Si  esto  es  así,  parecería  un  asunto  arriesgado  para  muchos 
calendarizadores  modernos  que  basan  sus  cálculos  en  los 
trabajos  de  aquellos  que  han  sido  completamente  desacre¬ 
ditados  por  la  historia.  ¿O  utilizarían  nuestros  contempo- 
rarizadores  modernos  los  testimonios  de  Jesús,  Pablo  y 
otros  apóstoles  y  escritores  y  triunfarían  donde  ellos  fraca¬ 
saron? 

Obviamente  la  mejor  alternativa  es  ver  si  es  posible  in¬ 
terpretar  este  elemento  "el  tiempo  es  corto"  como  algo  di¬ 
ferente  a  una  afirmación  sobre  fechas.  Hay  buena  eviden¬ 
cia  que  indica  que  nunca  se  propuso  como  temporaliza- 
ción.  Si  reconocemos  que  la  idea  es  original  de  la  ense¬ 
ñanza  de  Jesús  y  que  luego  la  encontramos  en  Pablo,  el 
escrito  de  los  Evangelios  en  sí  mismos  y  en  posteriores 
Epístolas  y  escritos,  tendríamos  una  evidencia  documental 
de  que  la  espera  era  algo  común  en  la  iglesia  durante  ca¬ 
si  cada  década  desde  el  año  30  hasta  finales  del  siglo. 

Sin  embargo,  a  través  de  este  período,  los  escritores 
pudieron  mantener  la  expectativa  (y  los  lectores  continua¬ 
ban  aceptándola)  sin  dificultad  aparente  sobre-  el  hecho  de 
que  sus  predecesores  habían  mantenido  la  misma  expectati¬ 
va  por  algún  tiempo,  período  que  se  extendió  casi  por  se¬ 
tenta  años.  Naturalmente,  la  afirmación  acerca  de  la  bre¬ 
vedad  del  tiempo  no  se  entendía  como  una  afirmación  de 
temporalización,  ésto  nos  habría  forzado  a  la  conclusión 
inevitable  de  que  muchos  líderes  se  han  equivocado  con 
mucha  frecuencia. 
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Pero  si  no  son  afirmaciones  de  fechas,  ¿qué  es  lo  que 
proponen?  Permítanme  sugerir  algunas  posibilidades:  Pue¬ 
de  ser  que  estos  escritores  quisieran  decir:  "Por  todo  lo 
que  sabemos,  afirmamos  que  el  tiempo  es  corto",  o  "aun¬ 
que  no  tenemos  ningún  conocimiento,  deberíamos  asumir 
que  el  tiempo  es  corto  (y  estar  preparados  para  aceptarlo 
hasta  cuando  sea  necesario)".  Esta  sería  una  forma  per¬ 
fecta  de  describir  y  animar  a  la  permanente  preparación: 
"Precisamente  porque  no  sé,  es  mejor  actuar  bajo  la  conti¬ 
nua  suposición  de  que  el  tiempo  es  corto". 

Así  mismo,  algunos  acontecimientos  son  tales  que  en  su 
propia  naturaleza  muestran  el  carácter  de  proximidad  sin 
importar  cuándo  pudo  haberse  planeado  que  ocurrieran, 
también  son  de  tal  magnitud  que  su  propio  momento  no 
los  puede  contener;  sobresalen  aún  en  el  presente.  Un 
niño  nos  podría  guiar  a  comprender  como  "mi  abuelita 
viene",  es  un  evento  "próximo"  sin  importar  qué  indica  el 
calendario. 

Las  sugerencias  anteriores  nos  indicarían  que  la  expec¬ 
tativa  de  que  "el  tiempo  es  corto"  como  una  descripción 
subjetiva,  más  que  como  una  afirmación  objetiva;  la  afir¬ 
mación  se  refiere  a  la  posición  del  sujeto  (el  creyente)  y 
no  al  hecho  del  objeto  (escala  histórica  del  tiempo).  Pe¬ 
ro  a  la  vez,  estoy  firmemente  convencido  que,  en  las  men¬ 
tes  de  los  primeros  cristianos,  esta  idea  de  "proximidad" 
también  tenía  otro  significado  que  involucraba  mucha  más 
objetividad. 

Este  no  es  el  caso  del  escritor  que  mira  más  allá, 
centrando  su  mirada  en  el  sombrío  futuro  y  mirando  el  fi¬ 
nal  para  acercarse,  y  así  afirmar  que  "el  tiempo  es  cor¬ 
to",  "el  final  está  al  alcance  de  la  mano".  Mejor  dicho, 
él  está  reflexionando  para  constatar  todo  lo  que  Dios  ya 
ha  hecho  para  hacer  realidad  su  promesa;  él  ve  la  llegada 
y  el  trabajo  del  Mesías  de  Dios,  su  muerte  expiatoria  y 
resurrección  victoriosa;  ve  la  venida  del  Espíritu  Santo,  la 
creación  de  una  nueva  comunidad  de  fe  y  su  extensión  mi¬ 
sionera,  y  dice:  "el  día  ha  pasado,  y  el  tiempo  es  corto." 
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Sin  importar  las  fechas  o  momentos  que  el  Padre  ha  fija¬ 
do  bajo  su  potestad  es  obvio  que  la  "distancia"  (esto  es, 
lo  que  se  necesita  que  ocurra)  entre  lo  que  Dios  ha  he¬ 
cho  y  lo  que  aún  debe  suceder,  es  corta;  el  fin  podría 
llegar  en  cualquier  momento;  el  tiempo  realmente  es  corto. 

Y  nótese  bien,  que  Jesús  pudo  hacer  esta  afirmación 
en  su  tiempo  y  ser  cierta  y  conveniente.  Pablo  pudo  ha¬ 
cer  la  misma  afirmación  algunos  años  después;  y  sigue 
siendo  cierta  y  conveniente.  Setenta  años  después  de 
Cristo  puede  ser  hecha  otra  vez,  y  aún  ser  cierta  y  conve¬ 
niente.  La  podemos  hacer  hoy  hasta  que  los  siglos  se 
conviertan  en  milenios,  todavía  es  cierta  y  conveniente  co¬ 
mo  lo  fue  cuando  Jesús  lo  dijo.  En  realidad,  la  obliga¬ 
ción  de  la  iglesia  es  continuar  afirmando  esto  hasta  que  el 
fin  mismo  llegue  y  termine  sus  palabras.  Es  cuando  la 
iglesia  no  anunciar  que  el  tiempo  es  corto  que  se  ha  ale¬ 
jado  de  la  verdad  del  asunto. 

Y  ésto  nos  trae  al  punto  central  de  toda  la  discusión. 
Nuestro  estudio  ha  demostrado  que  un  sentido  de  la  espe¬ 
ra  escatológica  inundó  toda  la  iglesia  del  Nuevo  Testamen¬ 
to  y  su  literatura.  Además,  aunque  no  lo  hemos  hecho, 
sería  fácil  demostrar  que  cada  aspecto  de  la  vida  y  pensa¬ 
miento  de  la  iglesia  fueron  impulsados  por  el  motor  de 
tal  espera.  Esta  espera  escatológica  fue  la  motivación  y 
el  contenido  de  la  predicación,  ministerio  y  expiación  tra¬ 
bajo  de  Jesús  y  es  la  base  de  la  enseñanza  ética  del  Nue¬ 
vo  Testamento;  fue  el  origen  de  los  principios  de  la  vida 
de  la  iglesia  y  la  explicación  de  su  carácter  distintivo;  es 
la  dinámica  y  definición  de  su  misión  en  el  mundo.  El 
Nuevo  Testamento  es  al  mismo  tiempo  el  desenlace  y  la 
exploración  de  las  implicaciones  de  esta  primitiva  expecta¬ 
tiva  escatológica  cristiana.  Y  uno  de  los  valores  centrales 
de  nuestro  estudio  de  El  Apocalipsis  debería  ser  un  cre¬ 
ciente  entendimiento  de  lo  que  estas  afirmaciones  signifi¬ 
can  y  cuán  verdaderas  son. 

Una  consideración  crítica  viene  a  continuación;  la  cris¬ 
tiandad  contemporánea  es  verdaderamente  cristiana  en  la 
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medida  en  que  comparte  esta  expectativa  escatológica;  por 
fuera  de  ella  difícilmente  hay  bases  para  proclamar  el 
nombre  "cristiano"  tanto  como  los  dulces  que  no  tienen  sa¬ 
bor  a  limón  pueden  reclamar  ser  "dulces  de  limón". 
Cristianismo  es  "cristiandad",  y  la  esencia  del  entendimien¬ 
to  de  Jesús  contenida  en  el  Nuevo  Testamento  se  basa  en 
su  ser  como  prometedor  escatológico,  agente,  primicia  y 
garantía  de  que  el  reino  de  Dios  se  aproxima. 

Para  restaurar  la  iglesia,  entonces,  es  muy  importante 
un  sentido  vital  de  esta  expectativa.  En  cuanto  los  calen- 
darizadores  tengan  esta  preocupación,  merecería  aprobación 
y  apoyo  -Si  sólo  estuvieran  dispuestos  a  prestarle  atención 
a  las  implicaciones  éticas,  políticas,  teológicas  y  eclesiásti¬ 
cas  de  esta  expectativa.  Pero  como  han  escogido  un  me¬ 
dio  no  bíblico,  fuera  del  cristianismo,  para  establecerla, 
han  tergiversado  su  esfuerzo  por  completo. 

Considérese  que  una  expectativa  basada  en  la  preten¬ 
sión  calendarizadora  es  completamente  vulnerable  a  frustra¬ 
ción,  desilusión  y  desesperación,  como  seguramente  le  ha 
sucedido  a  todos  los  calendarizadores  hasta  nuestros  días. 
"Estaba  seguro  que  sabía  cuándo  sería  el  fin.  Llegué  a 
estar  altamente  expectante  acerca  de  esa  llegada,  pero 
ahora  ese  día  ha  llegado  y  ha  pasado;  mi  información 
era  falsa  y  mi  expectativa  una  desilusión.  ¡Equivocado, 
completamente  equivocado!  No  me  queda  ninguna  base  de 
fe  o  de  esperanza."  Las  expectativas  frustradas  no  pueden 
tener  otro  efecto  que  el  de  marchitar  y  matar  la  vida 
cristiana. 

Considérese,  de  otro  lado,  que  la  expectativa  bíblica  de 
la  permanente  preparación  está  enteramente  inmune  contra 
tal  decepción.  "Sí,  espero  al  Señor  pronto.  Yo  se  que  el 
viene,  pero  el  de  ningún  modo  insinuó  que  yo  debía  saber 
cuándo.  ¡Si  el  viene  hoy,  magnífico!  es  lo  que  estoy  es¬ 
perando.  Si  no  viene  hoy,  le  esperaré  mañana.  El  no 
puede  incumplirme  una  cita  porque  nunca  la  hizo.  El  día 
elegido  por  Dios  será  "pronto",  suficientemente  pronto  pa¬ 
ra  mí,  si  es  Jesús  el  que  viene." 


26  APOCALIPSIS 


Conjuntamente  los  calendarizadores  y  los  que  se  en¬ 
cuentran  permanentemente  expectantes  quieren  decir:  "Jesús 
viene,  sí,  El  viene  pronto."  Pero  hay  un  mundo  de  dife¬ 
rencia  entre  decirlo  porque  uno  piensa  que  ha  descifrado 
un  código  y  ha  sacado  la  información  interna  sobre  el  te¬ 
ma,  y  decirlo  porque  no  se  sabe  y,  por  consiguiente,  por 
fe,  se  asume  siempre  que  será  el  próximo  instante.  Y  pa¬ 
rece  claro  que  ésta  es  la  posición  que  la  misma  Biblia  da 
y  recomienda. 

También  hay  otro  aspecto  en  el  que  el  calendarizar 
contribuye  a  distorsionar  (falsear)  las  cosas.  El  interés  de 
la  mayoría  de  calendarizadores  parece  empezar  y  terminar 
en  la  especulación  sobre  qué  va  a  suceder  y  cuándo.  La 
escatología  bíblica  pone  más  énfasis  en  lo  que  la  expecta¬ 
tiva  de  esos  eventos  futuros  tiene  que  decirme  sobre  la 
calidad  de  mi  vida  y  actividad  presentes:  ¿Qué  debo  ha¬ 
cer  para  estar  listo?  Encontraremos  en  el  libro  de  El 
Apocalipsis  un  camino  muy  exitoso  al  respecto. 

Finalmente,  necesitamos  considerar  qué  implica  el  enfo¬ 
que  temporalista  acerca  de  la  naturaleza  de  la  Biblia.  El 
calendarizador  debe  asumir  que  el  libro  de  El  Apocalipsis, 
por  ejemplo,  está  escrito  en  clave:  el  autor  bíblico  usa 
lenguaje  esotérico  y  simbólico,  pero  él  realmente  está  ha¬ 
blando  de  seres,  organizaciones,  alineaciones  y  aconteci¬ 
mientos  de  la  actualidad.  Aquí  existen  referencias  a  la  si¬ 
tuación  actual  en  el  Medio  Oriente:  judíos,  árabes,  Rusia, 
China,  el  Mercado  Común  Europeo,  y  otros. 

Si  esto  fuera  así,  nadie  tendría  ninguna  posibilidad  de 
entender  realmente  El  Apocalipsis  antes  de  nuestros  días, 
cuando  las  referencias  verdaderas  existían.  Sólo  nosotros 
hemos  tenido  la  oportunidad  de  entender  El  Apocalipsis, 
entonces,  obviamente,  Dios  ha  propuesto  el  mensaje  del  li¬ 
bro  sólo  para  nosotros,  para  decirnos  que  el  fin  tendrá  lu¬ 
gar  en  nuestros  días.  Ciertamente,  si  Dios  hubiera  queri¬ 
do  que  el  mensaje  fuera  sólo  para  nuestros  oídos,  El  hu¬ 
biera  podido  encontrar  una  forma  para  entregárnoslo  di¬ 
rectamente.  Pero  el  que  El  haya  escogido  ponerla  en  cir- 
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culación  casi  dos  mil  años  antes  sin  que  existiera  la  más 
remota  posibilidad  para  que  nadie  la  entendiera,  sugiere 
algunas  cosas  muy  perversas  acerca  de  Dios. 

Sabemos  más  allá  de  toda  duda  a  quién  estaban  dirigi¬ 
dos  y  enviados  los  escritos  del  Revelador.  En  El  Apoca¬ 
lipsis  1:4  se  lee:  "Juan,  a  las  siete  iglesias  que  están  en 
Asia".  De  otra  parte,  las  siete  iglesias  se  nombran,  y  no 
hay  nada  místico  o  etéreo  acerca  de  ellas.  Eran  reales, 
concretas,  pequeñas  congregaciones  cotidianas  del  primer 
siglo  en  el  Asia  Menor;  las  ciudades  (o  ruinas  de  ciuda¬ 
des)  en  las  que  ellas  existieron  se  pueden  localizar  toda¬ 
vía.  Sin  embargo,  no  es  cierto  que  el  libro  fuera  palabra 
de  Juan  para  ellos  si  no  tenían  forma  de  saber  sobre  qué 
les  estaba  hablando.  Si  la  sugerencia  es  que  Juan  pensó 
que  estaba  escribiendo  a  las  siete  iglesias  y  sólo  Dios  sa¬ 
bía  que  el  mensaje  realmente  estaba  reservado  para  los 
cristianos  de  finales  del  siglo  XX,  entonces  Dios  estaba 
jugando  tanto  con  Juan  como  con  las  iglesias.  Si  la  suge¬ 
rencia  es,  más  bien,  que  Juan  sabía  que  estaba  escribien¬ 
do  sólo  para  el  siglo  XX,  entonces  él  no  era  sincero 
cuando  decía  que  escribía  "a  las  siete  iglesias  que  están 
en  Asia".  Qué  clase  de  Dios  es  aquél  que  guiaría  genera¬ 
ción  tras  generación  de  cristianos  a  leer  un  libro  creyendo 
que  tenían  la  palabra  de  Dios  y  siendo  dirigidos  por  ella, 
mientras,  todo  el  tiempo  Dios  sabía  que  existía  un  secreto 
encerrado  al  cual  jamás  tendrían  acceso.  Si  calendarizar 
es  el  método  por  el  cual  El  Apocalipsis  debe  leerse  en¬ 
tonces  Dios  y  nadie  más  es  responsable  por  las  frustradas 
expectativas  de  todos  los  pasados  calendarizadores;  El  les 
dió  un  rompecabezas  para  el  cual  no  había  forma  alguna 
de  obtener  cosa  diferente  a  una  solución  falsa. 

Negando  categóricamente  todas  esas  implicaciones,  pro¬ 
ponemos  otro  principio  básico  para  nuestro  estudio  de  El 
Apocalipsis.  Tomamos  con  toda  seriedad  las  aseveraciones 
de  Juan  de  que  él  está  escribiendo  "a  las  siete  iglesias 
que  están  en  Asia".  Por  tanto,  cualquier  interpretación  de 
sus  palabras  que  no  hubiera  sido  una  evidente  posibiidad 
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para  los  lectores  originales  no  puede  ser  correcta.  O,  pa¬ 
ra  ponerlo  en  otras  palabras,  podemos  aceptarla  como  una 
interpretación  correcta  de  las  palabras  de  Juan  sólo  si  sus 
lectores  originales  hubieran  podido  entenderlo  así  también. 
En  realidad,  si  alguien  está  escuchando  furtivamente  o  es¬ 
piando  en  este  asunto,  son  nuestros  hermanos  contemporá¬ 
neos  y  no  los  del  primer  siglo.  El  Apocalipsis  no  es,  en 
primer  lugar,  la  palabra  de  Dios  para  nosotros,  en  el  que 
se  le  usa  solamente  como  el  vehículo  para  hacérnosla  lle¬ 
gar.  En  primer  lugar,  era  la  palabra  de  Dios  para  ellos; 
y  ellos  que  conocían  a  Juan  personalmente  y  eran  parte 
de  su  contorno  histórico  y  cultural,  tenían  una  mejor 
oportunidad  que  nosotros  de  entender  el  libro.  Es  la  pa¬ 
labra  de  Dios  para  nosotros  indirectamente  (aunque  no 
por  eso  deja  de  ser  la  palabra  de  Dios)  y  así  podemos 
identificarnos  con  aquellos  cristianos  y  descubrir  que  lo 
que  fue  escrito  para  su  beneficio  puede  ser  de  gran  utili¬ 
dad  para  nosotros  también. 


CAPITULO  2 


El  Evangelio  de 
San  Juan  el  Revelador 


Aún  estamos  en  proceso  de  establecer  las  pautas  y 
preparar  el  terreno  antes  de  analizar  detenidamente  El 
Apocalipsis.  Hemos  estado  trabajando  en  el  aspecto  un 
poco  negativo  de  explicar  por  qué  no  tomaremos  el  con¬ 
cepto  popular  del  libro  aunque,  al  mismo  tiempo,  desarro¬ 
llamos  la  orientación  positiva  para  la  clase  de  espera  per¬ 
petua  que  es  básica  en  nuestro  estudio.  Sin  embargo,  aho¬ 
ra  seremos  completamente  positivos  al  estudiar  directamen¬ 
te  El  Apocalipsis. 

Podría  ser  útil  que  alguien  nos  dijera  qué  vamos  a  en¬ 
contrar  en  el  Apocalipsis  antes  de  que  iniciemos  el  estu¬ 
dio.  Por  lo  tanto  vamos  a  dar  una  lista  de  lo  que  consi¬ 
dero  las  ideas  básicas  que  el  libro  debe  dar.  Ninguna  es 
diferente  de  lo  que  encontremos  en  cualquier  parte  del 
Nuevo  Testamento,  pero  la  naturaleza  de  El  Apocalipsis  le 
da  una  ventaja,  tal  vez  al  destacarlos  y  enfatizarlos. 

(1)  El  Apocalipsis  ayuda  al  evangelio  cristianó  a  colo¬ 
carse  en  su  propio  contexto.  Descubrimos  que  la  buena 
nueva  no  se  centra  -y  no  se  limita  a-  discretas  transaccio¬ 
nes,  dispersas  y  aisladas  entre  Dios  y  otros  individuos. 
"La  Salvación"  incluye  mucho  más  que  solamente  disfrutar 
"lo  que  Jesús  ha  hecho  por  mí".  Por  el  contrario,  la  ac¬ 
ción  de  Dios  se  debe  mirar  en  un  marco  de  referencia 
mucho  más  amplio  y  completo. 

(2)  Toda  la  extensión  de  la  vida  e  historia  humana 
deben-verse  como  una  secuencia  significativa,  por  el  papel 
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de  Dios  dentro  de  ella  y  su  autoridad  sobre  ésta.  El 
enigma  de  la  existencia  humana  nunca  se  descifrará  -sim¬ 
plemente  no  se  puede  descifrar  ya  que  el  sentido  de  la 
historia  de  uno  equivale  a  "mi  historia"  y  su  sentido  del 
tiempo  en  un  conocimiento  del  "ahora",  y  el  intento  de 
identificar  "el  ahora"  como  "el  final"  no  cambia  la  situa¬ 
ción.  En  realidad,  la  predilección  por  temporalizar  del 
Movimiento  de  Jesús  hoy  en  día  probablemente  es  sólo 
una  manifestación  más  de  nuestra  filosofía  social  que  no 
tiene  sentido  real  fuera  de  "la  generación  actual".  Sólo  el 
ahora  es  real,  por  lo  tanto,  a  menos  que  el  fin  sea  ahora, 
no  es  real  ni  relevante;  los  nuestros  deben  ser  los  últimos 
días. 

r 

Pero  no;  el  cristianismo  -y  particularmente  el  libro  de 
Apocalipsis-  afirma  que  "lo  real"  es  una  totalidad  que 
abarca  la  existencia  humana  desde  la  creación  hasta  la 
nueva  creación  y  que  el  significado  de  cualquier  "ahora" 
concreto  no  debe  encontrarse  en  sí  mismo,  sino  en  su  re¬ 
lación  con  la  totalidad.  Así,  como  esto  es  parte  de  un 
proceso  histórico  que  es  la  realidad,  "el  fin",  puede  tener 
gran  significado  para  "el  ahora"  sin  que  tenga  realmente 
que  ocurrir  ahora.  La  realidad  a  la  cual  El  Apocalipsis 
apunta  es  la  realidad  de  un  todo  histórico,  no  simplemen¬ 
te  de  un  momento  específico  (o  más  allá)  de  ésta. 

(3)  Sin  embargo,  aunque  los  temporalizadores  estuvie¬ 
ran  en  lo  cierto  al  afirmar  que  "el  fin"  es  de  gran  impor¬ 
tancia.  No  obstante,  tal  importancia  no  la  encontramos 
simplemente  en  el  momento  del  fin  mismo,  sino  en  el  he¬ 
cho  de  que  su  presencia  da  "una  orientación  de  cómo  será 
el  fin"  de  esta  secuencia  total.  El  significado  de  la  histo¬ 
ria  se  apoya  esencialmente  en  que  es  un  proceso  dirigido 
hacia  un  ojetivo;  y  que  ese  objetivo  determina  el  significa¬ 
do  del  primer  momento  de  la  historia  (la  creación)  y  su 
momento  presente  (el  "ahora")  tanto  como  su  último  mo¬ 
mento  (el  fin  mismo).  La  Biblia  -como  un  todo,  así  como 
sus  diferentes  partes-  es  un  libro  muy  orientado  a  mostrar 
cómo  será  el  fin.  Y  la  gran  contribución  del  Apocalipsis 
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es  ayudarnos  a  leerla  en  esa  forma.  Jesús,  al  centrar  to¬ 
do  su  mensaje  y  ministerio  en  la  venida  del  Reino  de 
Dios,  nos  lleva  en  esa  dirección.  El  Apocalipsis,  al  des¬ 
cribir  la  historia  desde  su  fin,  simplemente  concluye  el 
proceso. 

La  clave  está  en  aprender  a  pensar  escatológicamente  - 
y  esto  requiere  que  se  explique  una  palabra.  Eschaton  es 
la  palabra  griega  usual  del  Nuevo  Testamento  que  significa 
simplemente  "el  fin".  Sin  embargo  en  lenguaje  bíblico,  el 
término  se  usa  en  un  sentido  más  técnico  como  una  refer¬ 
encia  a  la  consumación  y  fin  de  la  historia  misma.  Esca- 
tología,  por  lo  tanto,  es  pensamiento  y  doctrina  relativa  al 
fin,  a  las  cosas  finales.  Comunmente  "Escatología"  se  pre¬ 
senta  como  un  capítulo  final  de  los  libros  de  teología  sis¬ 
temática  y  como  la  última  conferencia  en  los  cursos  de 
seminario.  El  contenido  de  tal  Escatología  generalmente 
equivale  a  una  especulación  con  respecto  a  los  sucesos  del 
tiempo  final. 

Pero  este  concepto  marca  un  distorsión  de  la  escatolo¬ 
gía  bíblica.  Lejos  de  ser  un  capítulo  secundario  en  la 
teología  cristiana,  la  escatología  es  la  posición  básica  que 
gobierna  la  teología  como  un  todo.  No  trata  sólo  de  los 
eventos  del  fin  sino  que  se  relaciona  más  con  cómo  la 
presencia  de  ese  fin  afecta  el  fundamento  básico  del  evan¬ 
gelio  y  cada  aspecto  del  pensamiento  cristiano.  Y  es 
exactamente  aquí,  al  enfatizar  la  escatología  como  una 
orientación  total  del  fin,  que  El  Apocalipsis  puede  dar  un 
mayor  aporte.  El  libro  obviamente  es  "escatológico";  enton¬ 
ces  si  una  persona  puede  alejarse  de  los  simpatizantes  de 
la  temporalización  y  lo  mira  con  mente  abierta,  descubrirá 
que  consiste  en  algo  más  que  simple  especulación  acerca 
de  los  aspectos  del  fin.  Es  una  revelación  de  Jesucristo  - 
la  totalidad  de  Jesucristo  en  toda  su  misión  y  ministerio, 
su  muerte  y  resurrección,  su  señorío  viviente,  y  su  regreso, 
todo  desde  una  perspectiva  escatológica.  Es  una  explica¬ 
ción  y  proclamación  del  evangelio  -desde  una  perspectiva 
escatológica.  Es  enseñanza  en  el  discipulado  cristiano  - 
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desde  una  perspectiva  escatológica.  Es  una  representación 
gráfica  de  la  iglesia  -desde  una  perspectiva  escatológica. 
El  Apocalipsis  está  escrito  desde  la  misma  orientación 
acerca  del  fin,  como  el  resto  del  Nuevo  Testamento;  pero 
lo  hicieron  en  esa  forma  para  que  fuera  mucho  más  clara, 
explícita,  y  consciente  que  en  cualquiera  de  los  otros  ca¬ 
sos. 


UNA  NOTA  PARA  EL  OPOSITOR  A  LA  ES- 
CATOLOGIA 

La  afirmación  de  que  uno  ve  la  vida  y  la  historia  (y 
aún  a  sí  mismo)  con  una  orientación  hacia  el  fin  puede 
parecer  esotérica  y  poco  natural.  Pero  considere  que  uno 
definitivamente  quiere  pensar  al  respecto  en  estos  térmi¬ 
nos.  Cualquier  "juego"  -un  juego  de  ajedrez-  por  ejemplo, 
es  mucho  más  de  lo  que  se  piensa  una  operación  orienta¬ 
da  hacia  el  fin.  Las  reglas  de  juego  establecen  que  el 
único  objetivo  es  llevar  al  rey  del  oponente  a  jaque  mate. 
Sólo  los  movimientos  que  contribuyen  a  alcanzar  ese  fin 
son  "buenos",  y  son  "buenos"  sólo  en  la  medida  en  que  re¬ 
almente  contribuyan  a  éste.  Cuántas  piezas  tomo  o  cuán¬ 
tas  protejo,  cuántas  llevo  a  la  fila  del  rey,  qué  tan  rápida 
o  lentamente  hago  mis  movimientos,  cuántas  piezas  uso,  - 
cuánto  impresiona  mi  juego  a  los  espectadores-  todos  éstos 
y  otros  factores  tienen  significado  sólo  en  la  medida  en 
que  contribuyan  a  mi  jaque  mate.  Este  fin  es  la  medida 
para  todo  lo  que  sucede  en  el  juego,  desde  el  primer  mo¬ 
vimiento  hasta  el  último. 

Precisamente  Juan  afirma  que  el  fin  que  da  significado 
a  la  historia  humana,  y  que  la  única  norma  con  que  se 
puede  medir  si  un  acontecimiento  es  "bueno",  es  la  venida 
del  reino  de  Dios.  Con  la  ayuda  del  Revelador,  aún  ten¬ 
dremos  mucho  que  decir  de  lo  que  ese  Reino  es  y  cómo 
viene.  Por  lo  tanto  esperemos  hasta  ver  cómo  El  Apoca- 
iiP  sis  maneja  la  presentación  de  la  historia  del  mundo 
orientado  al  fin  antes  de  decidir  si  nos  gusta  o  no  la  es- 
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catología. 

(4)  Cuando  el  Revelador  afirma  que  la  historia  está 
orientada  hacia  el  fin,  para  él  es  idéntica  a  la  afirmación 
de  que  Dios  es  el  Señor.  El  fin  específico  para  el  cual 
él  ve  la  historia  del  mundo  es  el  "Reino  de  Dios",  o  sea, 
el  momento  en  que  Dios  gobierne  como  Rey,  cuando  or¬ 
dene  las  cosas  según  su  deseo  y  plan,  cuando  su  voluntad 
se  haga  tanto  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  Y  es  porque 
el  recurso  para  su  gobierno  ya  está  presente  en  Dios,  y  a 
través  de  sus  actos  poderosos,  ya  se  está  haciendo  sentir 
en  el  mundo,  que  podemos  proclamar  confiadamente  que 
el  fin  sucederá.  Y  en  razón  a  que  Dios  siempre  ha  sido 
el  Señor  y  hasta  ahora  es  el  Señor,  que  podemos  describir 
el  fin  de  la  historia  como  la  consumación  de  su  Señorío. 

Sí,  el  Revelador  también  afirma  que  el  hombre,  creado 
a  imagen  de  Dios,  además  tiene  libertad,  habilidad,  y  po¬ 
der  para  imprimir  su  huella  en  la  historia.  Veremos  cuán 
significativamente  él  reconoce  y  respeta  este  hecho.  Sin 
embargo,  Juan  debe  aceptar  que,  en  el  análisis  final,  el 
resultado  de  la  historia  lo  determina  la  voluntad  del  Señor 
Dios  y  no  la  actividad  del  hombre. 

(5)  Porque  el  Señor  de  la  historia  es  este  Dios,  y  por¬ 
que  su  fin  es  el  cumplimiento  de  su  voluntad,  resulta  que, 
la  acción  del  drama  tiene  un  alcance  universal.  Uno  de 
los  motivos  principales  de  la  narración  del  Revelador  es 
su  "universalidad11.  En  este  momento  no  vamos  a  hacer 
que  se  lean  una  cantidad  de  implicaciones  sobre  este  tér¬ 
mino.  Es  por  una  exégesis  cuidadosa  de  muchos  textos 
que  a  través  de  todo  el  libro  dejaremos  que  Juan  extraiga 
estas  implicaciones.  En  este  momento,  por  "universalismo" 
pretendemos  afirmar  solamente  el  concepto  fundamental 
que  el  Revelador  da  a  entender  de  que  su  relato  de  la 
historia  sea  el  fin  que  abarca  todas  las  cosas.  La  suya 
no  se  presenta  como  la  narración  de  una  persona  en  espe¬ 
cial,  una  fe,  una  raza,  un  planeta.  El  no  deja  espacio 
para  que  universos  alternos  tengan  otros  relatos  que  llevan 
a  otras  formas  a  otros  fines.  Porque  el  Señor  de  la  his- 
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toria  es  uno,  la  historia  misma  es  una  y  el  de  Juan  es  el 
relato  de  la  humanidad. 

Por  supuesto,  cualquier  persona  es  libre  de  aceptar  o 
rehusar  la  verdad  del  relato  que  se  presenta  en  El  Apoca¬ 
lipsis.  Pero  lo  que  sí  no  puede  hacer  es  aceptarla  como 
una  entre  un  número  de  verdaderas  interpretaciones  con 
las  que  los  hombres  han  venido  contemplando  la  historia. 
Esencial  para  la  escatología  cristiana,  con  su  afirmación  de 
la  soberanía  de  Dios,  es  su  declaración  de  universalidad; 
por  tanto  puede  ser  o  una  perspectiva  de  la  historia  en  el 
Nuevo  Testamento  (representada,  en  nuestro  caso,  por  El 
Apocalipsis),  o  derivada  de  la  historiografía  secular,  o  de 
una  de  las  religiones  místicas,  no  escatológicas,  o  cual¬ 
quier  otra  cosa.  La  universalidad  de  la  propuesta  del 
Apocalipsis  prohíbe  mezclarlos. 

(6)  Si  Dios  es  el  Señor  de  la  historia  y  su  reino 
constituye  el  fin,  resulta  que  el  hombre  no  tiene  en  su 
poder  ni  la  menor  oportunidad  de  descubrir  los  propósitos 
de  la  historia  o  hacer  que  ella  ocurra.  Su  llamado  es  ve¬ 
nir  a  Dios,  aprender  de  él,  ser  dirigidos  por  él,  y  dejarse 
moldear  y  enseñar  por  él  -en  lugar  de  independizarse,  no 
importa  cuan  noblemente  inspirado  y  bien  intencionado  sea 
el  esfuerzo.  De  este  modo  el  libro  de  Juan  se  nos  pre¬ 
senta  como  una  Revelación  de  Dios  y  no  solamente  como 
ideas  creativas  del  autor.  Y  si  el  testimonio  del  libro 
puede  ser  auténtico,  el  lector  debe  aceptarlo  en  los  mis¬ 
mos  términos.  Esto  no  niega  que  pueden  estar  presentes 
elementos  humanos  y  terrenales  relativos  a  Juan,  como  el 
libro  lo  establece  en  su  forma  escrita.  Pero  a  menos  que 
Dios  tuviera  que  ver  en  la  Revelación  de  la  verdad  de  to¬ 
do  su  mensaje,  el  libro  no  tendría  autoridad,  ya  que  su 
tema  claramente  va  más  allá  de  los  límites  de  la  capaci¬ 
dad  humana. 

(7)  Para  el  entendimiento  de  Juan  es  completamente 
básico  que  tengamos  la  convicción  de  que  el  Señor  Dios 
ha  deseado  que  JESUCRISTO  sea  quien  a  través  de  la 
historia  de  su  fin  sea  revelado  -y  no  sólo  revelado,  sino 
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también  puesto  en  marcha,  y  no  solamente  puesto  en  mar¬ 
cha,  sino  también  traído  a  consumación.  La  narración  de 
la  historia  debe  ser  el  relato  de  Jesucristo,  el  señorío  de 
Dios  debe  ser  su  Señorío.  Esta  relación  se  muestra  más 
explícitamente,  por  supuesto,  en  la  que  el  logro  del  fin  de 
la  historia  se  señala  como  el  regreso  de  Cristo.  Sin  em¬ 
bargo  es  muy  importante  darse  cuenta  que  esta  venida  de 
Jesucristo  no  es  algún  tipo  de  construcción  mítica  propues¬ 
ta  como  una  presentación  de  un  ideal  de  la  .época  dorada. 
Lo  identificamos  como  el  todo  concreto,  un  personaje  que 
bajó  a  la  tierra  y  se  convirtió  en  carne,  que  hemos  oído, 
sentido,  visto  y  conocido  en  toda  su  realidad  histórica;  así 
mismo  por  su  resurrección,  el  Jesucristo  conocido  por  los 
cristianos  contemporáneos  aquí  y  ahora  como  una  presen¬ 
cia  vital  de  acción  y  poder  también  debe  identificarse  co¬ 
mo  esta  misma  persona. 

Esa  escatología  cristiana  es  el  relato  de  este  Jesucristo 
que  tiene  un  carácter  absolutamente  único.  Jesucristo  -to¬ 
do  el  Nuevo  Testamento  lo  señala-  es  preeminentemente 
una  figura  escatológica.  Pero  no  es  que  repentinamente 
se  haya  convertido  en  escatológico  con  su  aparición  a  fi¬ 
nales  de  la  época,  sino  que  todas  sus  apariciones  y  su 
continua  presencia  siempre  ha  sido  y  será  escatológica  - 
orientada  y  trascendente  con  relación  al  fin  de  todas  las 
cosas-. 

Porque  Jesucristo  ha  estado,  está  y  estará  presente  en 
estas  formas,  se  le  ha  dado  a  la  historia  unidad  y  conti¬ 
nuidad.  El  futuro  (ese  fin)  no  es  algo  separado  y  dife¬ 
rente  del  presente  (este  "ahora").  El  fin  no  tiene  que 
venir  en  esta  generación  para  que  el  libro  de  El  Apoca- 
Hp  sis  tenga  significado  para  nosotros.  La  presencia  del 
que  ya  vino,  del  que  siempre  viene,  del  que  está  por  ve¬ 
nir  (en  cualquier  forma  de  conjugarlo,  siempre  "llegando"). 
Jesucristo  nos  ata  a  ese  futuro  -en  cualquier  momento 
Dios  decide  cuándo  debe  suceder. 

Jesucristo  -y  no  los  esfuerzos  humanos  en  busca  de  la 
perfección  del  hombre-  presagia  la  continuidad  de  la  histo- 
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ria.  Jesús,  en  su  paso  por  la  historia,  fue  el  proclamador 
y  difusor  de  la  venida  del  Reino  de  Dios;  éste  fue  el 
centro  de  su  mensaje.  Más  aún,  su  labor  fue  la  del  rei¬ 
no:  enjugar  las  lágrimas,  darle  fin  a  la  muerte,  las  lamen¬ 
taciones,  el  llanto  y  el  dolor.  Aún  más,  si  el  reino  es  la 
situación  en  que  la  voluntad  de  Dios  se  cumple  perfecta¬ 
mente,  entonces,  donde  estaba  Jesús,  el  reino  estaba:  "Mi 
comida  es  hacer  la  voluntad  del  que  me  envió  y  terminar 
su  trabajo"  (Juan  4:34).  Además,  es  en  su  presencia  resu¬ 
citada  como  el  Señor  permanece  con  nosotros  y  Jesús  si¬ 
gue  teniendo  el  significado  del  reino  de  Dios.  "De  modo 
que  si  alguno  está  en  Cristo,  nueva  criatura  es;  las  cosas 
viejas  pasaron;  he  aquí  todas  son  hechas  nuevas."  (2  Co¬ 
rintios  5:17). 

La  presencia  del  que  ahora  es  nuestro  Eschaton  es  la 
que  hace  escatológico  nuestro  momento  histórico,  sin  im¬ 
portar  dónde  suceda  según  el  plan  de  Dios.  Para  Juan,  la 
escatología  es  precisamente,  y  ninguna  otra  cosa,  que  El 
Apocalipsis  (revelación)  de  Jesucristo  -esto  es  más  impor¬ 
tante  que  cualquier  predicción  de  acontecimientos  sociopo- 
líticos,  ya  sea  de  ese  u  otro  origen  terrenal. 

(8)  El  regreso  de  Jesucristo  que  marca  el  Eschaton , 
muestra  algo  muy  importante  acerca  del  carácter  del  fin. 
Lo  que  Jesús  es,  determina  lo  que  esa  situación  será.  Lo 
que  ya  hemos  conocido  como  su  carácter  y  estilo  serán  el 
carácter  y  estilo  de  los  acontecimientos  del  fin.  Como  él 
actuó  durante  el  primer  siglo  en  Palestina,  será  como  ac¬ 
túe  en  el  último  siglo  en  cualquier  parte.  Este  punto  es 
particularmente  crucial  para  nuestra  lectura  de  El  Apoca¬ 
lipsis.  Algunos  aspectos  de  la  descripción  que  el  Revela¬ 
dor  muestra  de  Cristo,  del  Cristo  del  tan  mencionado  Re¬ 
torno,  a  primera  lectura  parecen  radicalmente  diferentes  al 
Jesús  de  los  Evangelios.  Pero  Jesucristo  es  una  constante 
en  el  cálculo  de  Juan  -es  la  constante  en  el  cálculo  de 
Juan.  Y  para  él,  el  carácter  de  Jesús  como  hombre  histó¬ 
rico  define  el  contenido  de  "Cristo"  como  entidad  teológi¬ 
ca.  Por  tanto  es  inconcebible  que  este  autor  pudiera  en- 
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tender  a  Jesucristo  como  un  personaje  que  cambia  con  el 
paso  de  los  tiempos.  Entonces,  sí  es  posible  encontrar 
una  exégesis  que  mantenga  esta  constante,  siempre  se  pre¬ 
fiere  sobre  otras.  Sí,  en  Jesús  de  Nazaret  hay  espacio 
para  juzgar  y  para  formas  redentoras  de  castigo;  y  hay  es¬ 
pacio  para  ellos  en  el  Apocalipsis.  Para  lo  que  no  tiene 
cabida,  es  para  la  crueldad,  el  deseo  de  venganza,  la  mali¬ 
cia  o  el  castigo  vengativo. 

(9)  Cuando  la  voluntad  del  Señor  se  cumple  completa¬ 
mente,  como  el  Revelador  decide  hacerlo,  a  veces  caemos 
en  la  tentación  de  restarle  importancia  a  la  realidad  y  po¬ 
der  de  aquel  que  es  opuesto  y  resistente  a  Dios.  Pensa¬ 
mos  glorificar  a  Dios  dando  la  impresión  de  que  todo  si¬ 
gue  su  camino.  Cuán  hermoso  es  el  mundo  en  su  camino 
al  reino.  ¡Cuán  hermoso  sería  que  la  humanidad  consi¬ 
guiera  semejarse  a  su  Maestro! 

El  Revelador  no  es  partidario  de  esto  (ni  los  otros  es¬ 
critores  del  Nuevo  Testamento).  El  está  alerta  a  la  pre¬ 
sencia  (y  amenaza)  del  pecado  y  del  mal  y  los  trata  con 
prudente  seriedad.  La  plenitud  de  la  salvación  de  Dios, 
para  él,  no  se  explica  en  términos  de  la  falta  de  oposi¬ 
ción;  por  el  contrario,  la  gloria  de  Dios  se  engrandece 
por  haber  enfrentado  cruentas  batallas  con  enemigos  pode¬ 
rosos  y  afianzados. 

El  Apocalipsis  nos  es  más  útil  por  sostener  tal  punto 
de  vista.  No  sólo  es  más  bíblico,  también  está  más  acor¬ 
de  con  nuestra  propia  experiencia  en  el  mundo.  El  libro 
realmente  nos  habla  del  mundo  que  conocemos  y  con  el 
cual  tenemos  que  tratar. 

(10)  Sí;  la  venida  del  Reino  debe  perpetuar  una  acé¬ 
rrima  pugna  contra  los  oponentes  de  Dios.  Aunque  Juan 
muestra  gran  confianza  en  que  la  victoria  será  de  Dios. 
Sin  embargo,  esta  afirmación  no  representa  una  simple 
proyección  optimista  por  parte  de  Juan.  Absolutamente 
no;  la  victoria  final  de  Dios  está  garantizada,  porque  la 
batalla  final  decisiva  ya  ha  sido  peleada  y  ganada.  Jesús 
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dio  esta  batalla  el  Viernes  Santo;  Dios  confirmó  la  victo¬ 
ria  en  la  Pascua.  Este  es  el  momento  crucial  de  la  histo¬ 
ria  del  mundo,  todo  lo  que  pasó  antes  fue  prólogo,  todo 
lo  que  sigue  (incluyendo  la  venida  del  fin  mismo)  es  e  Pí- 
logo.  La  muerte  y  resurrección  de  Jesús  fue  "eso";  de 
allí  en  adelante  la  lucha  de  Dios  por  el  mundo  puede  ir 
hasta  el  fin  señalado.  Por  lo  tanto  es  con  respecto  a  es¬ 
ta  situación  (y  no  a  ninguna  otra)  que  Juan  informa  que 
una  voz  del  cielo  dice:  "Ahora  ha  venido  la  salvación,  el 
poder,  y  el  reino  de  nuestro  Dios,  y  la  autoridad  de  su 
Cristo"  (Apocalipsis  12:10).  Resulta  una  implicación  im¬ 
portante.  El  Revelador  no  puede  representar  ningún  en¬ 
frentamiento  subsecuente  entre  Dios  y  el  Mal  y  seguir 
siendo  cierta  su  Revelación  -ni  aún  una  confrontación  final 
decisiva  al  llegar  el  fin.  Tal  cosa  quitaría  mérito  a  la 
obra  de  Jesús  en  el  calvario  e  implicaría  que  aquella  vic¬ 
toria  no  ha  sido  suficiente.  Al  contrario  de  la  forma  en 
que  se  lee  usualmente  El  Apocalipsis,  encontraremos  que 
Juan  es  completamente  consistente  en  este  sentido;  éste 
es  un  aspecto  al  que  queremos  prestar  atención. 

(11)  Finalmente,  como  la  principal  victoria  ya  se  ha 
ganado,  y  porque  el  vencedor  está  presente  y  activo,  resul¬ 
ta  que  el  fin  procede  de  Cristo  y  en  este  momento  el 
Reino  está  en  proceso  de  convertirse  en  realidad.  Esto 
no  es  para  disminuir  la  importancia  de  la  expectativa  de 
"Ese  día",  el  momento  en  que  el  hasta  aquí  esperado  del 
reino  pueda  ser  en  toda  su  realidad  como  es  en  el  cielo. 
Sin  embargo,  sí  es  para  afirmar  -como  el  Apocalipsis  lo 
hace-  que  la  realidad  escatológica  debe  ser  tanto  probada 
como  esperada.  Y  esto,  en  el  análisis  final,  es  la  razón 
por  la  que  el  Cristiano  puede  permitirse  estar  expectante 
eternamente  y  puede  ser  feliz  en  su  escatología  ya  sea 
que  Dios  lo  haya  designado  como  la  última  generación  o 
no.  En  este  momento  estamos  en  el  Eschaton  en  el  que 
él  está,  sin  importar  cuándo  el  eschaton  del  "despertar  de 
esa  gran  mañana"  llegue.  Aún  así,  ¡ven  Señor  Jesús! 

Los  anteriores  once  puntos  están  tan  adaptados  e  im- 
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plícitos  en  el  Apocalipsis,  que  son  muy  amplios  para  enca¬ 
jar  en  el  comentario  relativo  a  un  versículo  en  particular, 
por  lo  tanto  los  hemos  presentado  aquí.  Ahora,  los  pode¬ 
mos  (y  debemos)  leer  independientemente  del  libro  como 
un  todo. 

Estoy  convencido  que  muchos  de  nuestros  calendariza- 
dores  aceptarían  la  mayoría  de  los  puntos  presentados. 
Probablemente  aceptarían  que  son  ciertos  según  el  libro 
del  Apocalipsis  y  podrían  estar  de  acuerdo  en  que  son 
más  importantes  que  los  temas  relacionados  con  la  fecha  y 
los  detalles.  Aún  sostengo  que  esa  curiosidad  temporaliza- 
dora  desvía  el  foco  de  interés  de  estos  aspectos  imprescin¬ 
dibles  a  aspectos  controversiales.  Los  comentarios  sobre 
la  temporalización  tienden  a  distraer  de  las  ideas  más  im¬ 
portantes  de  El  Apocalipsis.  La  esperanza  es  que  éste 
pueda  llegarles  con  fuerza. 

Ahora  estamos  listos  para  leer  El  Apocalipsis  a  nuestra 
manera.  Pero  debemos  hacer  algunas  observaciones  acerca 
de  toda  la  estructura  y  el  método  del  libro. 

En  este  libro  se  han  incluido  dos  diagramas  a  los  que 
haremos  referencia  repetidamente.  Estos  han  sido  impre¬ 
sos  en  las  carátulas  para  que  los  podamos  localizar  más 
fácilmente.  En  la  contraportada  está  la  línea  del  tiempo 
de  la  construcción  de  la  historia  del  Revelador.  En  la  ta¬ 
pa  posterior  un  plan  del  libro  de  El  Apocalipsis.  No  es 
necesario  estudiar  estos  diagramas  ahora,  los  usaremos  al 
ir  avanzando  en  la  lectura. 

Vamos  a  hacer  una  importante  suposición  teniendo  en 
cuenta  la  estructura  formal  de  El  Apocalipsis.  Es  un 
asunto  que  no  puede  probarse  de  ninguna  forma,  pero 
nuestra  alternativa  parece  tener  más  sentido.  Suponemos 
que  no  todos  los  hechos  que  Juan  describe  pretendían 
constituir  una  secuencia  simple  y  en  línea  recta,  cada  una 
siguiendo  a  la  anterior.  Juan  se  toma  la  libertad  de  re¬ 
troceder  devolviéndose  a  través  de  un  período  ya  cubierto, 
dándonos  una  nueva  perspectiva  de  éste,  usando  diferentes 
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imágenes.  Su  poder  debe  llamarse  "método  en  espiral",  ya 
que  se  devuelve  en  círculo  (como  un  buen  profesor  lo  ha¬ 
ce)  para  profundizar  en  un  concepto,  aproximándonos  a  él 
de  diferentes  formas.  El  diagrama  en  la  portada  interior 
hace  evidente  cuándo  el  suceso  retrocede. 

Esta  observación  nos  lleva  a  una  clasificación  más  ge¬ 
neral.  A  lo  largo  del  libro  nustro  autor  muestra  cierta  li¬ 
bertad,  flexibilidad  e  imaginación.  Después  de  todo, 
muestra  su  material  como  "visiones"  -y  las  visiones  son  la 
sustancia  de  la  cual  la  poesía  (y  no  una  guía  de  viaje)  se 
hace.  El  libro  es  una  obra  maestra  en  el  uso  de  imáge¬ 
nes  y  juego  de  palabras  y  debemos  tener  la  cortesía  de 
leerla  en  la  forma  que  el  autor  la  presenta.  Aún  mucha 
de  la  exégesis  lo  conduce  a  detenerse  precisamente  cuando 
trata  de  elevarse.  Es  el  viejo  problema  de  no  poder  ver 
el  bosque  por  estar  en  medio  de  los  árboles.  Tratamos 
de  leer  las  Escrituras  con  mente  cerrada  y  analítica  que 
se  centra  no  sólo  en  los  árboles,  sino  en  la  apariencia  de 
la  corteza  y  las  hojas.  ¡No  hay  nada  más  maravilloso  que 
cuando  dejamos  de  apreciar  la  vista  del  bosque  y  gozamos 
caminando  a  través  de  éste! 

La  necesidad  de  leer  y  pensar  en  términos  de  "vistas 
escénicas"  más  que  en  "análisis  factual"  es  decisiva  tenien¬ 
do  un  "libro  de  visión"  como  el  Apocalipsis.  Deberíamos 
estar  preparados  para  liberar  nuestra  imaginación  y  espíri¬ 
tu  para  ir  con  el  autor  en  vez  de  forzarlo  continuamente 
a  detenerse  con  preguntas  como  "¿Qué  quiere  decir 
eso?",  "¿Cómo  debemos  interpretar  esa  frase?",  "¿Por  qué 
pintó  ese  caballo  de  rojo?",  "¿Es  esa  una  referencia  a  las 
10  naciones  del  Mercado  Común  Europeo?"  El  Apocalip¬ 
sis  requiere  lectores  soñadores,  y  no  tontos.  Entonces  de¬ 
jemos  a  Juan  dibujar  sus  cuadros,  y  luego  inclinemos  la 
meditación  hacia  sus  grandes  lineamientos.  En  realidad,  la 
forma  común  de  comentar  un  libro  no  es  la  mejor  para 
manejar  el  libro  de  Apocalipsis-  por  tanto  nos  abstendre¬ 
mos  de  hacerlo. 

En  este  aspecto,  ni  yo  ni  ningún  otro  comentarista  de- 
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bería  declararse  capacitado  para  explicar  cada  uno  de  los 
versículos  del  libro  ni  para  resolver  cada  problema  que  se 
presenta.  Por  mi  parte  desearía  decir  "no  sé"  a  cualquier 
número  de  preguntas  que  me  puedan  hacer.  Aún  así 
nuestro  entendimiento  del  libro  como  un  todo  realmente 
se  debería  controlar  por  las  ideas  claras,  enfáticas  y  cons¬ 
tantes,  más  que  por  oscuras  alusiones  que  nos  presentan 
problema.  Por  tanto,  repito,  no  forcemos  a  Juan  a  dete¬ 
nerse  pidiéndole  explicación  de  cada  anotación  o  título  an¬ 
tes  de  disponernos  a  disfrutar  de  su  gran  escena. 

Mucha  de  la  imaginación  y  de  la  fraseología  del  Reve¬ 
lador  vienen  del  Antiguo  Testamento.  Evidentemente  lo 
conocía  prácticamente  de  memoria.  Pero  la  forma  en  que 
usa  esas  referencias  es  más  notable  que  simplemente  el 
hecho  de  usarlas.  Aunque  hay  gran  cantidad  de  citas,  su 
libro  no  es,  de  ninguna  manera,  una  simple  imitación  o 
montón  de  retazos.  El  ha  digerido  el  material  y  lo  ha 
hecho  suyo;  cuando  lo  usa,  lo  hace  a  su  manera,  para 
sus  propios  propósitos,  aumentando  la  unicidad  de  su  pro¬ 
pia  visión.  En  algunos  casos  nos  puede  ayudar  a  enten¬ 
der  al  Revelador  el  examinar  la  fuente  de  la  referencia 
del  Antiguo  Testamento,  y  lo  podemos  hacer  si  lo  conside¬ 
ramos  útil.  Pero  es  más  frecuente,  ya  que  su  creatividad 
es  tal,  que  uno  pueda  aprender  mucho  más  al  estudiar  el 
contexto  en  el  cual  Juan  ubica  la  cita  de  donde  la  tomó. 

Sin  embargo,  hay  otras  consideraciones  que  hacen  im¬ 
portante  identificar  las  alusiones  al  Antiguo  Testamento. 
Cuando  el  Revelador  usa  una  cita,  él,  por  su  puesto,  no 
es  responsable  de  los  términos  usados.  Seguramente  selec¬ 
cionó  la  cita  porque  quería  su  idea  principal,  pero  la  fra¬ 
seología  puede  aparejar  algunas  implicaciones  que  se  hu¬ 
bieran  evitado  si  la  fraseología  hubiera  sido  propia.  El 
lector  debe  darle  más  libertad  a  Juan  cuando  está  traba¬ 
jando  con  la  tradición  antigua  que  cuando  está  hablando 
por  sí  mismo. 

Un  aspecto  básico  de  la  "poética"  de  Juan,  es  que  en¬ 
contramos  un  enfoque  imaginativo  una  y  otra  vez,  a  lo 
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largo  de  su  libro.  Es  la  relación  "simétrica"  que  él  desa¬ 
rrolla  entre  el  reino  del  Bien  y  el  del  Mal.  Punto  tras 
punto  tras  punto,  hasta  en  los  pequeños  detalles  una  ca¬ 
racterística  del  Bien  tiene  su  contraparte  en  el  Mal.  Des¬ 
cribiremos  la  estructura  principal  de  esta  simetría  y  a  me¬ 
dida  que  nos  aproximemos  a  los  detalles  los  resaltaremos. 


EL  BIEN 


contra  EL  MAL 


(1)  Dios  Padre 

(2)  Cristo  Jesús,  el  Cordero 

(3)  El  Espíritu  Santo 

(4)  La  mujer  vestida  con 

el  Sol 

(5)  Jerusalén  (Antiguo  y 


(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 


Satanás,  el  dragón 
Anticristo,  la  bestia 
El  profeta  falso,  la 
segunda  bestia 
La  gran  prostituta 

Babilonia 


nuevo) 

La  aproximación  simétrica  en  realidad  parece  ser  una 
forma  efectiva  y  exacta  de  mostrar  al  Mal,  que  surge  com 
una  pervertida  imagen  reflejada  en  el  espejo  del  Bien;  y 
ésta  es  la  explicación  de  su  poder  y  atractivo.  El  Mal  no 
se  presenta  exactamente  como  una  fealdad,  sino  una  falsa 
belleza:  por  eso  es  tan  peligroso.  Juan  diseña  esta  sime¬ 
tría  para  enfatizar  el  aspecto  falso.  El  Mal  es  la  parte 
negativa  de  la  positiva,  que  es  el  Bien,  la  imagen  oscura 
de  lo  que  es  luz,  la  inversión  demónica  que  entrevee  per¬ 
versión. 


Este  principio  básico  en  El  Apocalipsis  se  podría  lla¬ 
mar  "dualismo",  excepto  que  ese  término  implica  alguna 
clase  de  igualdad  entre  los  poderes  involucrados.  La  si¬ 
metría  de  Juan  no  nos  lo  permitirá.  Contrario  a  la  orga¬ 
nización,  avance  y  edificación  del  Bien  se  establece  el 
caos,  la  regresión,  y  el  deterioro  del  Mal.  En  Jesucristo 
el  Bien  aparece  como  poder  escondido  en  una  aparente 
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debilidad;  la  falsificación  es  el  aparente  poder  del  Mal 
que  esconde  su  verdadera  debilidad.  Además,  Juan  quiere 
contarnos  que  el  Mal  que  todavía  encontramos  fue  derro¬ 
tado  por  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús.  El  Apocalip¬ 
sis  no  se  aproxima,  en  ninguna  parte,  a  mostrar  una  posi- 
blidad  dualística  mitad  y  mitad  entre  el  Bien  y  el  Mal. 
Para  Juan  el  único  poder  del  Mal  es  el  de  la  seducción  - 
eso  y  nada  más.  La  seducción  es  con  lo  que  él  cuenta- 
especialmente  para  quienes  somos  muy  vulnerables  a  ella- 
pero  esto  no  es  algo  que  ponga  en  duda  el  resultado  de 
la  historia. 

Hay  otra  característica  del  trabajo  del  Revelador  que 
es  tan  significativa  como  su  simetría.  Es  el  uso  simbólico 
de  los  números.  En  esta  instancia  también  el  Antiguo 
Testamento  constituye  una  gran  tradición  de  respaldo,  pero 
lo  usa  nuevamente  con  un  poder  y  efecto  particulares.  Su 
número  más  importante  es  el  SIETE.  Se  remonta  a  la 
creación  de  los  siete  días,  en  Génesis  1;  representa  la 
totalidad,  unidad,  armonía,  orden  y  por  lo  tanto  es  el  nú¬ 
mero  del  Bien  y  de  Dios.  En  el  texto  de  Juan  aparece 
el  "siete"  muchísimas  veces.  Además,  una  mirada  al  bos¬ 
quejo  en  la  parte  posterior  del  libro,  revelará  la  medida 
en  que  el  Apocalipsis  está  estructurado  sobre  el  número 
siete.  También  lo  podríamos  llamar  el  Libro  de  los  Sie¬ 
tes.  Juan  ha  hecho  esto  deliberadamente.  Es  una  manera 
de  afirmar  con  fuerza:  La  historia  es  construida  sobre 
sietes  y  terminará  en  sietes.  ¡Dios  es  el  Señor  y  el  mun¬ 
do  es  suyo! 

El  TRES,  mucho  menos  importante,  también  aparece 
como  un  buen  número  de  Dios.  Hay  alguna  evidencia  de 
que  Juan,  desde  el  comienzo  empieza  a  descifrar  implica¬ 
ciones  de  la  Trinidad  en  éste.  Pero  Juan  piensa  simétri¬ 
camente;  por  tanto,  si  Dios  tiene  su  número,  el  Mal  tam¬ 
bién  debe  tener  el  suyo.  El  número  es  TRES  Y  MEDIO. 
Pueda  ser  que  el  Revelador  derivó  esto  de  Daniel,  "hasta 
tiempo,  y  tiempos,  y  medio  tiempo"  (Daniel  7:25  y  de 
otras  partes).  Pero  también  es  posible  que  los  autores  lo 
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entendieran  de  la  misma  forma:  3  1/2  es  un  7  "dividido". 
El  modelo  es  correcto;  el  Mal  aparece  en  una  imagen 
pervertida  del  Bien,  y  su  número  es  la  versión  dividida 
del  número  del  Bien;  es  el  opuesto  desde  todo  punto  de 
vista. 

Hay  otro  número  sobresaliente  en  el  glosario  de  El 
Apocalipsis.  DOCE  es  el  número  de  la  iglesia,  Sión,  el 
pueblo  de  Dios.  Juan  explícitamente  lo  deriva  de  las  do¬ 
ce  tribus  del  antiguo  Israel,  y  los  doce  apóstoles  del  nue¬ 
vo  Israel,  que  equivale  a  la  comunidad  cristiana.  Que  el 
número  doce  tenga  esta  doble  referencia,  es  la  forma  en 
que  Juan  hace  una  afirmación  teológica  importantísima. 
Aunque  cuando  él  escribía,  los  judíos  y  cristianos  eran 
enemigos  mortales,  Juan  insistía  en  que  esta  situación  no 
era  la  última  voluntad  del  plan  de  Dios.  A  través  de  Je¬ 
sucristo,  él  tenía  el  propósito  de  unirlos  para  formar  el 
pueblo  de  Dios;  y  el  número  doce,  con  su  referencia  bi¬ 
lateral,  es  el  signo  de  la  unidad  esencial. 

Debemos  hacer  otra  observación  general  acerca  de  la 
estructura  de  El  Apocalipsis.  El  cuadro  cronológico  de  la 
parte  interior  de  la  cubierta  sugiere  que  el  libro  de  Juan 
cubre  dos  períodos  básicos.  (1)  El  momento  del  fin,  que 
lleva  hasta  el  fin  mismo,  empieza  con  el  fin  del  ministerio 
de  Jesús  en  la  tierra  y  continúa  hasta  su  retorno  (el  pun¬ 
to  de  demarcación).  (2)  El  fin  incluye  los  acontecimien¬ 
tos  siguientes  a  su  regreso.  Ahora,  de  acuerdo  tanto  con 
los  indicadores  cronológicos  de  Juan,  como  con  el  número 
clave  de  eventos  involucrados,  el  segundo  período  es  más 
largo  y  tiene  más  pesó  que  el  primero.  Aún  en  términos 
del  espacio  escrito  que  le  dedica  a  cada  uno.  Al  primer 
período  diez  y  ocho  capítulos  y  al  segundo  tres,  -o  aproxi¬ 
madamente  15  páginas  y  menos  de  tres  en  el  segundo-. 

La  razón  para  esta  desproporción  parece  clara.  Tanto 
los  lectores  originales  como  nosotros,  estamos  viviendo  en 
este  primer  período  del  fin,  que  se  ubica  entre  la  encar¬ 
nación  histórica  de  Jesús,  hasta  su  venida  escatológica. 
Este  es  el  período  que  nos  interesa  específicamente;  en 
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un  sentido  muy  real,  el  resto  está  fuera  de  nuestras  ma¬ 
nos.  Y  el  propósito  principal  de  Juan  al  escribir  es  dar 
una  instrucción  práctica  para  la  situación  en  la  que  los 
lectores  en  realidad  se  encuentran.  Por  lo  tanto  es  evi¬ 
dente  que  en  la  proporción  de  su  libro,  Juan  no  comparte 
con  los  calendarizadores  su  interés  principal  de  resumir 
acontecimientos  que  no  son  de  real  importancia  para  las 
circunstancias  actuales. 

No  sólo  en  la  preparación  específica  para  escribir  este 
libro,  sino  como  parte  de  mi  educación,  he  leído  muchos 
libros  acerca  de  El  Apocalipsis.  Muchos  no  valieron  la 
pena,  pero  de  muchos  otros  tomé  las  ideas  que  he  adop¬ 
tado  como  mías,  a  tal  punto  que  no  podría  identificar  su 
punto  de  origen.  No  me  estoy  ofreciendo  como  voluntario 
para  encargarme  de  la  investigación  que  sería  necesaria 
simplemente  para  dar  crédito  a  quien  se  debe  dar  crédito. 
Cualquiera  que  reconozca  que  algo  que  piense  le  pertene¬ 
ce,  puede  considerar  que  tiene  mi  agradecimiento. 

Sin  embargo,  el  libro  que  encontré  de  más  ayuda  y  al 
cual  más  me  ajusto  es  el  del  erudito  suizo-americano  Ma¬ 
tías  Risi,  Tiempo  e  Historia.  (John  Knox  Press,  1966). 
Aunque  la  forma  y  estilo  de  su  libro  fue  tal,  que  hizo  di¬ 
fícil  usarlo  y  de  poca  ayuda  práctica  para  lectores  profa¬ 
nos;  además,  está  descontinuado.  Mi  presentación  es  de 
clase  tan  diferente  que  me  es  prácticamente  imposible  re¬ 
señar  y  dar  crédito  a  cada  fuente  específica,  pero  reconoz¬ 
co  mi  deuda  y  ofrezco  mi  gratitud. 
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LA  REVELACION 

DE 

JESUCRISTO 


Manifestada  a  Juan 


• 

1 1  f  ,  1 1 


*Jjí  II 

' 


. 


La  Comisión  1:1-3 

El  Saludo  1:4-8 

Juan  y  el  Revelador  1:9-20 


1:1-20 

La  Introducción  al  Libro 

LA  COMISION 
(1:1-3) 

1  La  revelación  de  Jesucristo,  que  Dios  le  dió,  para  manifestar  a 
sus  siervos  las  cosas  que  deben  suceder  pronto;  y  la  declaró 
enviándola  por  medio  de  su  ángel  a  su  siervo  Juan, 

2  que  ha  dado  testimonio  de  la  palabra  de  Dios,  y  del  testimonio 
de  Jesucristo,  y  de  todas  las  cosas  que  ha  visto 

3  Bienaventurado  el  que  lee,  y  los  que  oyen  las  palabras  de  esta 
profecía,  y  guardan  las  cosas  en  ella  escritas;  porque  el  tiempo 
está  cerca. 


Juan  inicia  estableciendo  la  autoridad  del  libro.  Como 
ya  lo  hemos  notado,  lo  hace  invocando  (al  contrario  de  la 
traducción  citada)  "apocalypsis  Jesu  Christus  -que  Dios  le 
dio."  También  notamos  que  esta  frase  parece  aparejar  un 
doble  significado:  Jesucristo  es  al  mismo  tiempo  el  revela¬ 
dor  de  la  revelación  y  lo  revelado  en  ella. 

Los  receptores  finales,  aquellos  a  cuyo  beneficio  la  re¬ 
velación  está  dirigida  son  los  "siervos"  de  Jesús.  Aquí  en¬ 
contramos  la  primera  referencia  a  los  Cristianos  o  a  la 
Iglesia;  tales  referencias  constituyen  una  muy  rica  e  im¬ 
portante  dirección  de  pensamiento  para  Juan  (y  para  noso¬ 
tros)  y  debemos  darles  especial  atención.  La  palabra  grie¬ 
ga  podría  traducirse  adecuadamente  como  "esclavos",  que 
era  lo  que  los  "siervos"  eran  en  esos  días.  En  el  vocabu- 
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lario  de  Juan  un  Cristiano  es  sobre  todo  "un  esclavo  de 
Cristo”.  Ciertamente  el  término  no  se  propone  traer  nin¬ 
guna  implicación  sobre  "servidumbre  involuntaria",  pero  sí 
sugiere  la  calidad  de  la  dedicación,  lealtad  y  obediencia 
que  sus  seguidores  deben  al  maestro.  Ellos  han  sido 
comprados  por  un  precio. 

El  contenido  de  la  revelación  es  "lo  que  pronto  ha  de 
suceder"  (porque  el  tiempo  está  cerca).  Como  lo  observa¬ 
mos  anteriormente,  si  ello  fuera  entendido  como  una  justi¬ 
ficación  de  calendarización,  sería  falso.  Estas  palabras 
fueron  escritas  en  el  Siglo  I  para  los  cristianos  de  aque¬ 
llos  días.  Sin  embargo,  como  fundamento  para  una  postu¬ 
ra  escatológica,  las  palabras  son  siempre  ciertas  y  siempre 
urgentes.  ¿Cuándo  vendrá  el  fin?  Juan  no  lo  sabía;  y 
Jesús,  el  Revelador,  ha  dicho  que  él  tampoco  lo  sabía. 
Pero  en  su  permanente  expectativa,  usted  actúa  como  si 
pensara  que  es  pronto;  desde  la  perspectiva  cristiana  és¬ 
tas  son  cosas  "que  pronto  han  de  suceder"  (porque  el 
tiempo  está  cerca). 

La  revelación  viene  a  Juan  por  medio  de  un  "ángel". 
La  palabra  "ángel"  significa  "mensajero",  y  debemos  mante¬ 
ner  nuestras  ideas  en  esta  modesta  definición.  Las  imáge¬ 
nes  de  alas,  halos,  música  de  fondo,  y  belleza  sobrenatural 
son  tradiciones  que  se  han  desarrollado  desde  los  tiempos 
de  Juan;  y  en  realidad  descubriremos  en  Apocalipsis 
muchos  pasajes  expresamente  diseñados  para  hacer  de¬ 
scender  a  los  ángeles  al  nivel  de  "mensajeros"  o  "siervos". 
Los  ángeles  aparecen  en  el  libro  con  mucha  frecuencia, 
pero  nos  arriesgaremos  a  no  darles  mucha  importancia  en 
sí  mismos.  Como  portadores  de  mensajes,  su  presencia 
siempre  dirigirá  nuestra  atención  al  mensaje  en  lugar  del 
mensajero. 

Al  recibir  este  mensaje-revelación,  Juan  se  autodenomi- 
na  "su  siervo"  (de  Jesús).  No  existe  la  menor  duda,  de 
que  por  el  contrario,  el  autor  del  libro  fue  un  hombre 
llamado  Juan;  en  cambio,  sólo  hay  dudas  cuando  tratamos 
de  identificar  ¿Cuál  Juan?  La  mayoría  de  los  comenta- 
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ños  tomarán  mucho  tiempo  de  la  introducción  en  la  discu¬ 
sión  sobre  Cuál  Juan.  Escogimos  hacerlo  brevemente 
aquí  -porque  no  sabemos  y  nos  preocupa  poco. 

Tradicionalmente  se  ha  pensado  que  se  trata  del  Após¬ 
tol  Juan,  discípulo  de  Jesús,  hijo  de  Zebedeo,  hermano  de 
Santiago.  En  todo  caso  esto  presenta  algunas  dificultades: 
Nuestro  Juan  no  se  identifica  como  el  apóstol-  y  éste  hu¬ 
biera  sido  el  sitio  más  lógico  para  que  lo  hiciera.  El  es¬ 
tá  específicamente  interesado  en  establecer  la  autoridad  de 
su  libro  y  el  haber  recordado  a  los  lectores  sobre  su 
apostolado  hubiera  contribuido  a  lograr  este  fin.  En  cam¬ 
bio,  nuestro  autor  trata  a  Jesús,  el  reino,  la  naturaleza  de 
su  historia,  etc.,  en  un  marco  de  referencia  enteramente 
diferente  del  utilizado  por  el  autor  del  Evangelio  de  Juan, 
y  los  expertos  nos  dicen  que  estos  dos  hasta  escriben  el 
griego  en  dos  estilos  bastante  diferentes. 

Pero  estas  observaciones  las  presentamos  no  tanto  para 
eliminar  la  posibilidad  de  que  Juan  el  Apóstol  sea  el  au¬ 
tor,  sino  simplemente  para  mantener  la  discusión  abierta. 
Lo  importante  es  que  este  libro  se  presenta  como  la  reve¬ 
lación  de  Jesucristo  y  como  tal  ha  sido  aceptado  por  la 
Iglesia.  La  afirmación  puede  probarse  con  sólo  preguntar¬ 
se  si  lo  que  El  Apocalipsis  nos  dice  acerca  de  Jesucristo 
coincide  con  lo  que  ya  sabemos  de  él.  Conocer  (en  el 
original  "tener”)  la  identidad  del  autor  no  nos  sería  de 
ayuda  en  ese  sentido.  El  libro  no  es  un  informe  históri¬ 
co;  por  lo  tanto  no  ataña  al  problema  de  su  condición  de 
testigo  presencial.  O  bien  El  Apocalipsis  implica  su  pro¬ 
pia  autoridad  (con  su  autor  llamado  simplemente  "Juan)  o 
no  tiene  autoridad  en  absoluto;  la  identidad  del  autor  no 
cambiaría  nada.  En  muchos  casos  debemos  conocer  la 
identidad  del  autor  por  la  luz  que  ello  arrojaría  sobre  las 
circunstancias  en  que  el  libro  fue  escrito;  pero  en  este  ca¬ 
so  ya  estamos  mucho  más  seguros  considerando  esas  cir¬ 
cunstancias  que  teniendo  alguna  posibilidad  de  llegar  a  co¬ 
nocer  la  identidad  del  autor.  El  es  Juan,  eso  es  todo  lo 
que  necesitamos  saber. 
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Juan  dice  que  él  "es  testigo  del  mensaje  de  Dios  con¬ 
firmado  por  Jesucristo".  Las  palabras  "testigo"  y  "testimo¬ 
nio"  tienen  la  misma  raíz  griega  martyr ,  que  Juan  usa  aquí 
en  referencia  a  sí  mismo  y  a  Jesús,  y  más  adelante  se  re¬ 
fiere  con  ella  a  los  cristianos  en  general.  Este  es  uno  de 
sus  conceptos  clave  -y  que  debe  ir,  junto  con  "esclavos", 
en  nuestra  colección  titulada  "El  significado  de  ser  cristia- 

_  _  M 

no  . 

La  palabra  debe  ser  reconocida  como  fuente  de  nuestra 
palabra  "mártir",  y,  si  los  traductores  están  en  lo  cierto, 
la  palabra  griega  significa  "testigo"  o  "testimonio".  Pero  la 
palabra  mártir  como  hoy  la  conocemos  significa  "el  que  es 
asesinado  por  su  fe".  ¿Cómo  podemos  pasar  de  un  signi¬ 
ficado  al  otro?  La  respuesta  parece  sencilla:  en  ese  en¬ 
tonces,  cuando  un  cristiano  daba  su  buen  testimonio  sobre 
Jesucristo,  era  muy  posible  que  fuera  asesinado  como  con¬ 
secuencia.  Como  resultado,  el  significado  de  la  palabra  se 
desdobló  gradualmente  del  testimonio  de  la  persona  al  he¬ 
cho  de  su  asesinato. 

Según  el  griego  de  El  Apocalipsis,  los  traductores  es¬ 
tán  en  lo  correcto  en  lo  referente  a  "testigo",  pero  sólo 
necesitamos  observar  con  qué  consistencia  menciona  Juan 
la  muerte  en  estrecha  conexión  con  su  palabra  martyr ,  pa¬ 
ra  verificar  que  el  desdoblamiento  ha  empezado  y  a  la  pa¬ 
labra  deben  asignársele  ambos  sentidos  a  la  vez.  Para 
Juan,  entonces,  martyr  señala  una  calidad  del  "testigo" 
quien  es  tan  profundo  y  dedicado  que  está  dispuesto  a 
morir  por  el  bien  de  la  causa.  Para  Juan  es  claro  que  el 
llamado  fundamental  al  cristiano  es  para  ser  un  "martyr"  - 
no  necesariamente  para  ser  asesinado,  sino  para  ser  el 
testigo  que  toma  tal  riesgo.  También  veremos  que  el  uso 
que  Juan  hace  del  término  sugiere  que  ese  testigo  va  más 
allá  de  simplemente  hablarle  a  los  otros  acerca  de  Jesús, 
para  incluir,  además,  el  vivir  la  clase  de  vida  que  demues¬ 
tre  que  uno  es  su  esclavo. 

Juan  utiliza  aquí  la  frase  "el  testimonio  de  Jesús" 
(martyria  Jesu),  lo  que  se  convierte  en  un  término  especia- 
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lizado  sobre  el  cual  Juan  vuelve  repetidamente.  Esto  pa¬ 
rece  tener  un  doble  significado:  se  puede  referir  al  testi¬ 
monio  que  los  cristianos  dan  de  Jesús,  el  testimonio  de 
que  El  es  el  Señor,  Salvador,  etc.  Sin  embargo,  puede 
también  referirse  al  testimonio  que  El  mismo  hacía  (o  ha¬ 
ce).  Jesús  al  mismo  tiempo  es  un  testigo  -y  lo  que  el 
testifica  es  la  venida  del  reino  de  Dios.  Estas  dos  inter¬ 
pretaciones  de  martyria  jesu  son  diferentes,  pero  no  están 
en  conflicto.  Cuando  testificamos  de  Jesús  como  el  que 
es  El  Escatológico,  también  estamos  testificando  del  reino 
del  cual  El  testificó;  una  de  las  formas  en  que  testifica¬ 
mos  de  El  es  uniéndonos  a  El  en  su  testimonio.  Juan 
utilizará  esta  frase  para  que  tenga  el  alcance  de  todos  es¬ 
tos  significados  y  es  probable  que  así  sea  en  este  caso. 

"Bienaventurado  el  que  lee  (...)  "  es  una  bienaventuran¬ 
za  expresada  en  el  mismo  sentido  terminológico  de  las 
bienaventuranzas  de  Jesús  en  el  Sermón  del  Monte.  Siete 
de  ellas  aparecen  diseminadas  a  lo  largo  de  Apocalipsis. 
Esta  "siete"  pueden  ser  accidentales  -pero  también  podrían 
no  serlo.  (En  todo  caso,  si  el  mensaje  de  este  libro  es 
que  el  mundo  terminará  durante  el  cuarto  final  del  siglo 
veinte,  ¿qué  pudo  tener  en  mente  Juan  al  llamar  a  los 
cristianos  del  siglo  primero  para  que  le  "hicieran  caso"  o 
lo  "obedecieran"?) 

Y  otra  vez,  "porque  el  tiempo  está  cerca." 

EL  SALUDO 
(1:4-8) 

4  Juan,  a  las  siete  iglesias  que  están  en  Asia:  Gracia  y  paz  a  vo¬ 
sotros,  del  que  es  y  que  era  y  que  ha  de  venir,  y  de  los  siete 
espíritus  que  están  delante  de  su  trono; 

5  y  de  Jesucristo  el  testigo  fiel,  el  primogénito  de  los  muertos,  y 
el  soberano  de  los  reyes  de  la  tierra.  Al  que  nos  amó  y  nos 
lavó  de  nuestros  pecados  con  su  sangre. 

6  y  nos  hizo  reyes  y  sacerdotes  para  Dios,  su  Padre;  a  El  sea 
gloria  e  imperio  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén 

7  He  aquí  que  viene  con  las  nubes,  y  todo  ojo  le  verá,  y  los  que 
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le  traspasaron;  y  todos  los  linajes  de  la  tierra  harán  lamenta¬ 
ción  por  El.  Sí,  amén. 

t  Yo  soy  el  Alfa  y  la  Omega,  principio  y  fin,  dice  el  Señor,  el 
que  es  y  que  era,  y  que  ha  de  venir,  el  Todopoderoso. 


Juan  es  completamente  específico  acerca  del  destinata¬ 
rio  a  quien  el  escrito  está  dirigido:  los  cristianos  de  las 
siete  pequeñas  congregaciones  cerca  de  la  costa  del  Egeo 
en  el  Asia  Menor  (véase  el  mapa).  No  hay  la  menor  du¬ 
da  de  que  realmente  eran  esas  las  agrupaciones  cristianas 
que  Juan  conoció  bien  y  aquellas  las  personas  a  quienes 
era  muy  familiar.  Juan  les  escribe  a  ellos,  y  no  existe 
nada  que  indique  que  hubiera  tenido  algunos  otros  lecto¬ 
res  en  mente. 

Dentro  de  poco  el  libro  de  Juan  se  convertirá  en  algo 
muy  esotérico  -plagado  de  ángeles  y  demonios,  en  movi¬ 
miento  del  cielo  al  infierno,  con  descripción  de  extraños  e 
increíbles  eventos-  pero  se  inicia  en  el  centro  de  la  ordi¬ 
naria  realidad  mundana:  un  líder  de  la  iglesia  del  primer 
siglo  que  escribe  a  las  congregaciones  que  probablemente 
él  había  ayudado  a  organizar  y  de  las  cuales  estaba  a  car¬ 
go.  Esta  unión  con  la  realidad,  el  ancla  sobre  la  historia 
normal,  es  la  orientación  vital  para  entender  el  libro  como 
un  todo.  No  existe  en  absoluto  ninguna  evidencia  de  que 
Juan  tuviera  propósito  distinto  al  de  dirigirse  a  las  iglesias 
que  nombra  -no  a  otros  períodos  de  la  historia  del  mundo 
o  algo  así.  Cuando  Juan  habla  de  mañera  simple,  entién¬ 
dasele  de  manera  simple;  suficientes  problemas  tendremos 
cuando  el  camino  se  vuelva  áspero. 

Juan  saluda  a  sus  iglesias  en  el  nombre  de  Dios.  Al 
hacerlo,  reconoce  la  "Trinidad"  básica  de  Dios  -aunque  de¬ 
ben  estar  conscientes  que  estaba  escribiendo  a  una  iglesia 
que  no  había  desarrollado  nada  parecido  a  la  definición 
teológica  formal  de  lo  que  llamamos  "La  Trinidad".  Los 
títulos  que  da  a  las  "personas"  de  Dios  son  de  especial 
significado;  consideremos  que  Juan  está  presentando  a  al¬ 
gunos  de  los  protagonistas  de  su  drama. 
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Llama  a  Dios  el  Padre  (en  una  fraseología  que  se  en¬ 
cuentra  más  cercana  a  la  simetría  del  griego  original  que 
la  del  texto  que  reprodujimos)  "del  que  es  y  que  era  y 
que  ha  de  venir".  Esta  es,  primeramente,  una  afirmación 
de  la  soberanía  de  Dios  sobre  toda  la  historia  pasada, 
presente  y  futura  (que  es  de  especial  interés  para  Juan). 
También  enfatiza  la  "venida"  de  Dios;  el  hecho  de  que 
siempre  hay  más  para  esperar  de  El  de  lo  que  hayamos 
experimentado  hasta  ahora.  Pero  también  puede  estar  in¬ 
volucrado  otro  significado  adicional.  El  Dios  del  Antiguo 
Testamento  lleva  el  nombre  de  "Jehová"  (Yahweh),  palabra 
que  se  deriva  de  la  raíz  "ser",  que  en  Exodo  3:13-14  se 
interpreta  como  "YO  SOY"  o  "YO  SOY  EL  QUE  SOY". 
Ahora  Juan  adopta  el  antiguo  nombre  de  Dios  "yo  soy" 
pero  sugiere  que,  en  la  revelación  que  ha  venido  en  Jesu¬ 
cristo,  el  nombre  de  Dios  debe  extenderse  para  llegar  a 
ser  de  tres  partes  (un  buen  recuerdo  del  número  de  Dios) 
e  involucra  el  pasado  y  el  presente  de  "fue"  y  "será"  tam¬ 
bién  como  el  presente  de  "Yo  Soy".  El  de  Juan  es  un 
valiente  y  estimulante  llamado  a  reflexionar. 

Aparentemente  Juan  se  refiere  a  Dios  Espíritu  Santo 
como  "los  siete  espíritus  que  están  delante  de  su  trono". 
También  puede  ser  un  uso  completamente  nuevo  (Juan  no 
es  nada  si  no  es  original);  por  lo  menos,  no  estamos  del 
todo  acostumbrados  a  escuchar  que  se  refieran  al  Espíritu 
Santo  en  plural.  Y  aún  la  forma  en  que  Juan  utiliza  el 
concepto  aquí  y  en  todas  partes,  indica  con  seguridad  que 
lo  que  tiene  en  mente  es  el  Espíritu  Santo.  Parece  que 
puede  tratar  al  Espíritu  tanto  en  singular  como  en  plural 
o  en  ambas  formas  y  parece  tener  una  buena  idea  intui¬ 
ción. 

Cuando  se  refiere  a  él  en  singular,  es  afirmación  de  la 
unidad  y  unicidad,  no  existe  sino  un  Espíritu  de  Dios. 
Con  todo,  cuando  se  le  asigna  el  plural,  se  afirma  una 
importante  verdad  acerca  del  Espíritu:  no  está  limitado  a 
un  lugar,  a  un  tiempo  o  a  una  forma  de  actuar.  Su  uni¬ 
cidad  no  es  una  limitación  como  es  la  nuestra  o  aúa  co- 
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mo  fue  la  del  Jesucristo  histórico.  El  Espíritu  es  más  y 
puede  ser  algo  más  que  simplemente  hablar  en  lenguas,  o 
curar  o  hacer  milagros  extraños.  El  está  presente  y  acti¬ 
vo  no  sólo  entre  ciertos  grupos  dentro  de  la  iglesia  o  sólo 
en  la  iglesia  misma.  El  es  único  pero  actúa  en  plural. 
Y  si  es  plural,  la  única  posibilidad  es  que  él  sea  uno  de 
los  "siete".  El  Espíritu  Santo  es  entereza,  armonía,  orden 
e  integridad;  él  es  Dios. 

(En  todo  este  asunto  Juan  debe  estar  pensando  lo  mis¬ 
mo  que  pensaban  sus  padres.  A  través  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento  la  palabra  que  se  usa  para  designar  a  "Dios"  es 
una  forma  plural). 

A  Jesucristo  lo  estudia  al  final,  porque  Juan  quiere 
darle  un  énfasis  específico,  y  los  títulos  tienen  una  impor¬ 
tancia  especial.  Forman  una  secuencia  triple  (Jesús  tam¬ 
bién  fija  un  número  a  Dios)  del  cual  la  secuencia  es  tan 
importante  como  los  títulos. 

Jesús  es,  primero,  "el  testigo  fiel  ( martyr )".  Este  es  el 
único  lugar  en  la  Escritura  en  el  que  tal  título  se  le  atri¬ 
buye,  pero  es  tan  significativo  como  cualquier  otro.  Jesús 
mantiene  su  testimonio  fiel  para  con  el  reino  de  Dios  que 
se  aproxima,  aún  hasta  la  muerte  -muerte  en  la  cruz.  El 
fue  un  mártir  auténtico,  y  este  título  describe  su  carrera 
durante  su  ministerio  público  e  incluye  su  crucifixión. 

Pero  como  Jesús  fue  fiel  en  su  martirio-testimonio, 
Dios  lo  coronó  con  la  resurrección  de  tal  manera  que  Je¬ 
sús  también  es,  como  nos  lo  dice  Juan,  "el  primogénito  de 
los  muertos".  El  término  "primogénito",  implica  claramente 
que  otros  le  seguirán  como  consecuencia  de  la  resurrec¬ 
ción.  La  experiencia  de  Jesús  no  debe  entenderse  como 
si  fuera  sólo  suya,  sino  como  si  también  incluyera  a  sus 
seguidores.  Aunque  esta  relación  se  especifica  solamente 
en  este  segundo  título,  otras  referencias  aclaran  que  Juan 
lo  entiende  así  con  respecto  a  los  tres.  Jesús  fue  el  tes¬ 
tigo  fiel,  pero  sus  seguidores  son  llamados  a  ser  testigos 
fieles  con  él.  Si  él  es  el  primogénito  de  los  resurrectos, 
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ellos  deben  ser  los  que  le  siguen. 

Como  consecuencia  de  su  resurrección,  dice  Juan  en 
tercer  lugar,  que  Jesús  es  "el  soberano  de  los  reyes  de  la 
tierra",  Jesús  es  el  Señor.  Debemos  notar  la  unión  entre 
los  tres  títulos:  cada  uno  depende  del  que  le  precede,  ca¬ 
da  cual  apunta  al  que  le  sigue.  Debemos  darnos  cuenta 
también  de  que  Juan  dice  que  Jesús  es  el  soberano  de  los 
reyes  de  la  tierra,  no  que  algún  día  llegará  a  serlo.  Sin 
embargo  cuando  consideramos  toda  la  evidencia  de  Juan, 
parecería  que  apuntara  a  otro  lado  "Los  reyes  de  la  tie¬ 
rra"  -quienes,  como  veremos,  representan  todo  el  poder, 
autoridad,  militarismo,  explotación,  y  represión  en  la  tierra 
forman  un  grupo  que  juega  un  papel  muy  importante  en 
el  relato  de  Juan.  Los  estaremos  vigilando,  ya  que  ellos 
fueron  quienes  manipularon  para  ejecutar  a  Jesús,  y  Juan 
los  muestra  como  si  fueran  los  que  hubieran  arruinado  la 
humanidad  y  la  iglesia-  aún  retando  al  mismo  Dios. 
Cómo  puede  Juan  decir  que  "¿él  es  su  gobernante?" 

Estamos  en  la  parte  más  importante  del  mensaje  de 
Juan,  especialmente  porque  éste  fue  dirigido  a  las  siete 
iglesias.  Este  mensaje  es:  ¡las  cosas  no  son  lo  que  pare¬ 
cen!  De  todo  lo  que  las  iglesias  pudieron  ver  (y  muchos 
de  nosotros  podemos  ver)  parece  claro  "que  los  reyes  de 
la  tierra"  están  donde  suceden  los  acontecimientos,  sus  ac¬ 
tos  hacen  que  las  cosas  sucedan,  y  son  los  que  determinan 
el  curso  de  la  historia.  Que  nosotros  aceptemos  esta  opi¬ 
nión  se  confirma  por  la  suposición  del  activismo  cristiano 
contemporáneo  de  que,  si  las  cosas  van  a  cambiar  comple¬ 
tamente,  ellas  cambiarán  allí.  Todos  nuestros  esfuerzos 
están  dirigidos  a  influenciar  a  "los  reyes  de  la  tierra"  -con 
muy  pocos  logros.  (Con  todo  lo  que  ha  dicho  de  los  re¬ 
yes  de  la  tierra,  Juan  no  nos  hace  la  más  minina  insinua¬ 
ción  de  que  el  cristiano  tenga  motivo  para  sustraerse  de 
la  obligación  de  influenciarlos. 

(Juan,  se  queda  quieto  y  los  ve  caer  en  pedazos  ante 
su  debilidad  interna.  Juan  no  nos  da  el  más  mínimo  indi¬ 
cio  de  que  el  cristiano  tenga  motivo  para  sustraerse  de  la 
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obligación  de  influenciarlos.) 

¡No,  las  cosas  no  son  lo  que  parecen!  Al  contrario 
de  su  exagerada  opinión,  ellos  no  llevan  las  riendas  de  la 
historia.  Su  primera  advertencia  a  los  reyes  de  la  tierra 
es  afirmar  que  ellos  tienen  un  gobernante,  que  son  gober¬ 
nados.  Ese  gobernante  -porque  también  es  el  testigo-már¬ 
tir  quien  ha  nacido  de  la  muerte  ya  ha  ganado  la  victoria 
decisiva  y  establecido  su  control.  Retomamos  la  pauta  des¬ 
crita  anteriormente:  Dios  es  poder  real  revestido  de  apa¬ 
rente  impotencia;  el  aparente  poder  que  el  Mal  tiene,  es 
verdadera  impotencia.  ¡Las  cosas  no  son  lo  que  parecen! 
Jesús  es  el  Señor  y  no  sólo  para  nosotros,  sus  esclavos, 
quienes  aceptamos  su  gloria,  sino  para  cualquiera,  aún  in¬ 
cluidos  los  reyes  de  la  tierra. 

Aunque  no  se  diga  aquí,  la  norma  se  sostiene:  las  co¬ 
sas  que  estos  títulos  dicen  de  Jesús  son,  cada  una  por  su 
lado,  reiteradas  en  la  experiencia  del  cristiano.  Ya  que  él 
es  gobernante,  nosotros,  en  algún  sentido,  también  lo  so¬ 
mos.  No  debemos  seguir  siendo  gobernados  por  los  reyes 
de  la  tierra,  ni  nos  deben  obligar  a  aceptar  la  premisa  de 
que  ellos  controlan  la  fuerza  de  la  historia. 

"Jesucristo,  el  testigo  fiel,  el  primero  que  resucitó  de 
la  muerte,  el  gobernante  de  los  reyes  de  la  tierra": 
¿Quién  ha  dicho  más  acerca  de  su  verdad  en  tan  pocas 
palabras? 

Juan  procede  a  dedicar  su  libro  a  este  Jesucristo,  ala¬ 
bándolo  especialmente  por  lo  que  ha  hecho  en  favor  de 
Juan  y  sus  lectores.  Cuando  se  dio  en  la  cruz  demostró 
su  amor  y  ganó  la  libertad  para  ellos.  El  ha  hecho  (no 
que  algún  día  hará,  sino  que  ya  ha  hecho  a  través  de  su 
muerte  y  resurrección)  de  ellos  una  casa  real  de  sacerdo¬ 
tes  -y  es  aquí,  y  no  con  los  "reyes  de  la  tierra"  donde  la 
verdadera  realeza  reside.  La  cita  es  de  Exodo  19:6,  don¬ 
de  la  promesa  está  en  tiempo  futuro  y  es  dirigida  a  aque¬ 
llos  que  hicieron  el  pacto  en  el  Sinaí.  Sin  duda  Juan  in¬ 
tenta  sugerir  que  a  través  de  Jesucristo,  las  promesas  de 
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Dios  al  Israel  del  Antiguo  Testamento  se  cumplen  en  el 
Nuevo  Israel  de  la  iglesia  cristiana.  En  otra  parte  Juan 
llama  a  los  cristianos  "sacerdotes”.  Fundamentalmente  un 
sacerdote  es  el  que  ha  sido  reservado  para  el  servicio  de 
Dios;  probablemente  esto  es  todo  lo  que  Juan  pretende: 
nunca  ha  dado  indicios  de  que  él  atribuya  algún  valor  a 
las  formas  de  pensamiento  acerca  del  culto,  o  litúrgicas  o 
sacramentales,  y,  específicamene  construye  el  templo  basa¬ 
do  en  su  Nueva  Jerusalén. 

Necesitamos  explicar  la  frase  "por  siempre  y  para  siem¬ 
pre"  para  poder  usarla  más  adelante.  La  traducción  -de¬ 
nota,  como  efectivamente  lo  hace,  el  sentido  de  eternidad- 
no  es  muy  exacta;  la  traducción  literal  es  "aeons  de  los 
aeons"  (eternidad  de  la  eternidad).  En  la  mayoría  de  los 
casos  -como  aqúi-  la  implicación  de  eternidad  es  adecua¬ 
da.  Pero  encontraremos  algunas  ocasiones  en  que  se  re¬ 
quiere  un  entendimiento  más  literal,  principalmente  aquél 
de  un  período  de  tiempo  más  largo  pero  limitado.  Nece¬ 
sitamos  tener  la  libertad  para  expresar  lo  que  la  frase  en 
griego  realmente  dice. 

Volviendo  a  la  idea  principal  de  Juan,  en  los  versícu¬ 
los  7-8,  anuncia  la  pronta  venida  de  Cristo.  Aunque  su 
"venida"  es  una  característica  constante  en  Cristo,  aquí  la 
cita  es  más  específica  a  su  Parousia ,  el  suceso  exacto  de 
su  llegada  escatológica.  Este  evento,  anunciado  por  prime¬ 
ra  vez,  será  mencionado  continuamente  por  Juan;  y  su 
descripción  marcará  el  momento  crucial  de  su  libro. 

Parousia  es  el  término  común  usado  en  griego  para 
"venida"  o  "advenimiento"  -pero  parece  aplicarse  a  la  llega¬ 
da  escatológica  de  Cristo  que  comunmente  llamamos  "la 
segunda  venida".  Pero  esta  palabra  no  se  refiere  a  cual¬ 
quier  venida  que  sucede  en  cualquier  momento;  la  palabra 
griega  tiene  connotaciones  específicas  que  nos  pueden  ser 
útiles.  Una  parousia  es  una  entrada  que  inmediatamente 
cambia  la  situación  dentro  de  la  cual  se  hace  esa  entrada. 
Cuando  el  profesor  sale  del  salón  empieza  una  salvaje 
guerra  de  borradores,  cuando  regresa,  eso  es  una  ¡parou- 
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sial  ¿Alguna  vez  ha  visto  detenerse  un  borrador  en  el  ai¬ 
re?  (Observe  que  aunque  la  palabra  eschaton  [el  fin]  no 
tiene  el  mismo  significado  que  la  palabra  parousia  [la  ve¬ 
nida],  en  escatología  cristiana,  se  entiende  un  evento  como 
el  signo  del  otro.  Los  dos  términos  se  usan  intercambia¬ 
dos  si  no  como  sinónimos). 

El  tema  predominante  del  tratamiento  a  la  parousia  es 
su  universalidad.  La  presencia  de  Cristo  será  de  efecto 
decisivo  para  todo  el  mundo  -Juan  especifica,  no  sólo  pa¬ 
ra  los  que  esperan  y  la  desean,  -sino  también  para  aque¬ 
llos  que  se  oponen  tanto  a  la  presencia  de  Cristo  que  lo 
han  sacado  de  la  escena. 

Nosotros  ya  hemos  hablado  de  "universalismo"  (ver  pá¬ 
gina  28)  y  ahora  necesitamos  decir  más.  Tomaremos  nota 
de  cada  una  de  las  afirmaciones  universalistas  de  Juan  ca¬ 
da  vez  que  aparezcan;  pero  no  comentaremos  de  su  "uni¬ 
versalismo"  hasta  que  tengamos  toda  la  evidencia  a  mano 
y  podamos  tratarla  en  conjunto.  Sin  embargo  debemos  te¬ 
ner  nuestras  mentes  abiertas  y  estar  atentos,  ya  que  llamar 
a  un  texto  "universalista"  puede  sugerir  muchas  cosas.  Po¬ 
dría  denotar  cualquiera  de  las  siguientes: 

(1)  Que  el  Evangelio  de  Cristo  es  dirigido  a  todos  los 
hombres,  dependiendo  sólo  de  si  escogen  aceptarlo  o  no; 

(2)  Que  la  acción  de  Dios  a  través  de  Cristo  será  de 
efecto  decisivo  para  todos  los  hombres  -no  necesariamente 
implica  que  tenga  el  mismo  efecto  en  todos-; 

(3)  Que  Dios  salvará  a  todos  los  hombres,  ya  sea  que 
conozcan  a  Dios  o  no; 

(4)  Que,  no  hay  efecto  dañino  al  no  cumplir  a  Cristo, 
al  final,  será  manifiesto  que  por  sus  propios  medios,  todos 
realmente  lo  han  conocido,  y  han  sido  salvos; 

(5)  Que,  aún  después  de  la  muerte,  a  pesar  de  los 
castigos  justos  de  Dios,  el  camino  está  abierto  para  los 
hombres  que  se  arrepienten,  conocen  a  Dios  y  son  salvos 
-por  tanto  allí  continúa  la  posibilidad  que  todos  escogerán 
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ser  salvos. 

Pronto  será  manifiesto  que  Juan  no  da  cabida  al  uni¬ 
versalismo  de  los  numerales  3  y  4.  Empezaremos  a  clasi¬ 
ficar  sus  textos  teniendo  en  cuenta  las  otras  tres  posibili¬ 
dades.  Este  pasaje  afirma  por  lo  menos  el  número  2; 
aunque  pretende  sugerir  otra  cosa  depende  de  la  interpre¬ 
tación  de  cada  uno  de  la  frase  "todos...  se  lamentarán  por 
sus  cargos  de  conciencia".  Esto  podría  significar  que  al¬ 
gunas  personas  estarán  lamentando  la  crucifixión  más  de¬ 
bido  a  su  amor  por  Jesús,  y  otros,  que  no  se  arrepenti¬ 
rán,  simplemente  porque  serán  castigados  por  haberlo  ma¬ 
tado.  Sin  embargo,  también  podría  significar  que  todos 
han  llegado  a  un  arrepentimiento  sincero  sobre  la  muerte 
de  Jesús  por  su  amor  por  él.  Esta  frase  viene  de  Zacarías 
12:9-10;  no  se  aplica  explícitamente  todos  los  pueblos  -pe¬ 
ro  éste  denota  claramente  verdadero  arrepentimiento  y 
amor. 

No  sería  prudente  tratar  de  sacar  una  conclusión  defi¬ 
nitiva  de  este  versículo;  por  lo  tanto  dejemos  el  asunto 
abierto  y  reservémoslo  para  analizarlo  con  otros  que  ven¬ 
drán. 

En  el  versículo  8,  Dios  entra  en  escena  para  afirmar 
lo  que  acabamos  de  decir  de  la  Venida  de  Jesús.  El  toma 
como  título  la  primera  y  última  letras  del  alfabeto  griego, 
una  forma  de  decir  "Yo  soy  el  Señor  de  todo  y  lo  abarco 
todo".  Deberíamos  anotar  que  en  otra  parte  Juan  le  atri¬ 
buye  este  mismo  título  a  Jesús;  no  admite  ninguna  distin¬ 
ción  de  estatus  o  rango  entre  Dios  el  Padre  y  Dios  el  Hi¬ 
jo.  También  aparece  otra  vez  el  título  triple  de  Dios: 
quien  fue,  quien  es  y  quien  viene  (o  será).  El  lugar  de 
esta  alusión  a  la  venida  de  Dios  probablemente  puede  to¬ 
marse  como  una  alusión  a  la  idea  de  Juan  de  que  la  pa- 
rousia  de  Cristo  es  la  venida  de  Dios;  cuando  Cristo  ven¬ 
ga,  él  es  Emmanuel  ("Dios  con  nosotros"). 
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JUAN  Y  EL  REVELADOR 

(1 :9-20) 

9  Yo  Juan,  vuestro  hermano,  y  copartícipe  vuestro  en  la  tribulación, 
en  el  reino  y  en  la  paciencia  de  Jesucristo,  estaba  en  la  isla 
llamada  Patmos,  por  causa  de  la  palabra  de  Dios  y  el  testimo¬ 
nio  de  Jesucristo. 

10  Yo  estaba  en  el  Espíritu  en  el  día  del  Señor,  y  oí  detrás  de  mí 
una  gran  voz  como  de  trompeta, 

11  Que  decía:  Yo  soy  el  Alfa  y  la  Omega,  el  primero  y  el  último. 
Escribe  en  un  libro  lo  que  ves,  y  envíalo  a  las  siete  iglesias 
que  están  en  Asia:  a  Efeso,  Esmirna,  Pérgamo,  Tiatira,  Sardis, 
Filadelfia  y  Laodicea. 

12  Y  me  volví  para  ver  la  voz  que  hablaba  conmigo;  y  vuelto,  vi 
siete  candeleros  de  oro, 

13  y  en  medio  de  los  siete  candeleros,  a  uno  semejante  al  Hijo  del 
Hombre,  vestido  de  una  ropa  que  llegaba  hasta  los  pies,  y  ceñi¬ 
do  por  el  pecho  con  un  cinto  de  oro. 

14  Su  cabeza  y  sus  cabellos  eran  blancos  como  blanca  lana;  sus 
ojos  como  llama  de  fuego; 

15  y  sus  pies  semejantes  al  bronce  bruñido,  refulgente  como  en  un 
horno;  y  su  voz  como  estruendo  de  muchas  aguas. 

16  Tenía  en  su  diestra  siete  estrellas;  de  su  boca  salía  una  espada 
aguda  de  dos  filos;  y  su  rostro  era  como  el  sol  cuando  resplan¬ 
dece  en  su  fuerza. 

17  Cuando  le  vi,  caí  como  muerto  a  sus  pies.  Y  61  puso  su  dies¬ 
tra  sobre  mí,  diciéndome:  No  temas;  yo  soy  el  primero  y  el  últi¬ 
mo; 

18  y  el  que  vivo,  y  estuve  muerto;  mas  he  aquí  que  vivo  por  los 
siglos  de  los  siglos,  amén.  Y  tengo  las  llaves  de  la  muerte  y 
del  Hades. 

19  Escribe  las  cosas  que  has  visto,  y  las  que  son,  y  las  que  han 
de  ser  después  de  éstas. 

20  El  misterio  de  las  siete  estrellas  que  has  visto  en  mi  diestra,  y 
de  los  siete  candeleros  de  oro;  las  siete  estrellas  son  los  ánge¬ 
les  de  las  siete  iglesias,  y  los  siete  candeleros  que  has  visto, 
son  las  siete  iglesias. 


Hasta  aquí  todo  ha  sido  una  introducción  -aunque  no. 
por  ello  pérdida  de  tiempo.  Juan  ha  estado  cerca  al  punto 
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crucial  de  definir  sus  conceptos  claves,  establecer  sus  te¬ 
mas  principales,  orientándonos  hacia  el  libro  propiamente 
dicho.  Por  tanto,  es  más  conveniente  que  el  libro  mismo 
empiece  con  una  escena  en  la  que  el  Cristo  revelador  vie¬ 
ne  a  Juan  con  su  revelación. 

"Yo  Juan,  tu  hermano":  todavía  quiere  presentarse  co¬ 
mo  un  hermano  con  sus  oyentes,  y  no  como  un  apóstol. 
La  próxima  frase,  es  principalmente  significativa;  podría 
traducirse  aproximadamente:  "soy  copartícipe  contigo  en  el 
sufrimiento  y  la  soberanía  y  en  la  fortaleza  (constancia) 
de  Jesús".  Juan  le  está  escribiendo  a  los  cristianos  sobre 
el  tiempo  del  fin  (que  es  también  nuestra  situación)  carac¬ 
terizando  lo  que  debe  ser  su  experiencia  y  la  de  ellos  du¬ 
rante  este  período.  No  sólo  quiere  decir  que  él  y  ellos 
son  "copartícipes"  de  estas  cosas  sino  que  juntos  participan 
en  ellas  con  Cristo.  La  experiencia  cristiana  es  una  ex¬ 
tensión  de  la  propia  experiencia  de  Jesús;  y  es  solamente 
porque  están  "con  él"  que  tienen  oportunidad  de  tener  éxi¬ 
to. 

Las  tres  experiencias  mencionadas  aquí  tiene  alguna  re¬ 
lación  con  los  tres  títulos  anteriormente  atribuidos  a  Cris¬ 
to.  Su  "sufrimiento"  es,  por  supuesto  el  otro  lado  de  su 
testimonio  de  mártir.  Su  "Soberanía"  es  la  alabanza  al 
Cristo  resucitado,  su  existencia  como  gobernante  de  los  re¬ 
yes  de  la  tierra.  El  cristiano  los  debe  compartir  ambos. 
El  término  medio  de  ser  "nacido  de  la  muerte"  no  se 
menciona  aquí;  pero  es  el  único  camino  para  ir  del  sufri¬ 
miento  a  la  soberanía,  y  Juan  sabe  que  los  cristianos  tam¬ 
bién  participan  de  esto  con  Cristo. 

El  sufrimiento  y  la  soberanía  -nosotros,  los  cristianos 
del  fin  estamos  atrapados  entre  estas  dos;  nos  la  pasamos 
entre  una  mezcla  extraña  de  las  dos  (como  Jesús  mismo 
lo  hizo).  Usualmente  las  consideramos  como  contradicto¬ 
rias  e  incompatibles  pero  las  experimentamos  las  dos  y  las 
dos  juntas.  Sí,  en  Cristo  por  lo  menos  conocemos  mo¬ 
mentos  de  soberanía,  momentos  en  que  nos  sentimos  en  la 
cima  de  las  cosas.  Sin  embargo,  siempre  hay  sufrimiento 
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-intrincadamente  mezclado,  en  en  el  que  no  hay  forma  de 
concebir  uno  sin  la  otra.  Y  cuando  en  nuestras  "celebra¬ 
ciones"  pretendemos  que  las  cosas  son  de  otra  forma,  y 
actuamos  como  si  la  vida  fuera  eterno  gozo  y  regocijo,  sa¬ 
bemos  que  estamos  fingiendo.  Sí,  existe  el  sufrimiento. 
Sin  embargo,  sabemos  que  en  Cristo,  el  sufrimiento  de 
ningún  modo  es  sólo  sufrimiento;  hay  elementos  de  sobera¬ 
nía,  de  victoria  sobre  éste  aunque  por  debajo  nos  esté  hi¬ 
riendo. 

Siempre,  en  toda  experiencia,  el  sufrimiento  y  la  sobe¬ 
ranía.  En  alguna  forma,  la  vida  sería  mas  manejable,  más 
fácil  de  arreglárnosla,  si  fuera  uno  o  la  otra,  o  por  lo 
menos  si  estuvieran  separados  para  que  pudiéramos  saber 
cuál  se  supone  que  ejerzamos  en  un  momento  determina¬ 
do;  el  sufrimiento  o  la  soberanía.  Pero  no,  ellas  vienen, 
sobre  y  a  través  la  una  de  la  otra.  Y  lo  único  que  las 
puede  mantener  juntas,  -y  no  lo  único  que  nos  puede 
mantener  juntos  bajo  tensión  es  el  tercer  factor  de  Juan: 
la  paciente  fortaleza,  la  constancia  de  Jesús.  Una  y  otra 
vez,  descubriremos,  que  a  esto  es  a  lo  que  Juan  llama  a 
sus  lectores  y  viene  a  ser  uno  de  sus  temas  más  consis¬ 
tentes.  Deben  aprender  de  Jesús  y  por  Jesús  deben  estar 
en  capacidad  de  sostenerse,  aguantar,  esperar,  y  tolerar. 
Tal  vez  ésta  es  la  mayor  necesidad  de  un  Cristiano  -la 
paciente  fortaleza  de  Jesús. 

Y  este  énfasis  en  sí,  nos  lleva  a  sospechar  que  la  pro¬ 
clamación  reiterada,  "El  va  a  venir  pronto",  nunca  preten¬ 
dió  ser  una  garantía  de  que  él  estaría  aquí  mañana.  Las 
dos  ideas  permanecen  juntas  -justo  como  las  encontramos 
en  el  mismo  capítulo  del  Apocalipsis.  Con  su  ayuda  po¬ 
demos  resistir  -pero  aún  así,  ¡ven,  Señor  Jesús! 

El  Jesús  que  Juan  encuentra  en  esta  escena  es  difícil 
de  aprehender;  desafía  cualquier  descripción,  es  muy  gran¬ 
de  para  describirlo  en  palabras.  Pero  el  sitio  donde  la 
reunión  tiene  lugar  es  fácil,  se  puede  ubicar  en  cualquier 
mapa.  Escuche  lo  que  Juan  dice  ya  que  el  trata  de  asegu¬ 
rar  sus  visiones  celestiales  en  esta  terrestre  Asia  Menor 
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del  primer  siglo.  Esto  es  importante  para  su  propósito. 

El  nos  dice  que  estaba  en  Patmos,  porque  había  predi¬ 
cado  la  palabra  de  Dios  y  -así  como  todos  los  cristianos 
están  llamados  a  hacerlo-  había  soportado  su  martyria  Jesu , 
como  testigo  mártir  que  dio  testimonio  de  Dios  y  se  unió 
a  él  en  su  testimonio.  Usualmente  se  supone  que  Juan 
había  sido  acusado  por  el  Estado  (Gobierno)  y  condenado 
a  trabajos  forzados  en  las  minas  de  una  colonia  penal  en 
Patmos.  Esta  suposición  podría  ser  correcta;  pero  nótese 
bien  que  no  hay  nada  de  esto  en  el  texto.  Nos  vemos  en 
dificultades  cuando  empezamos  a  convertir  nuestras  conje¬ 
turas  en  hechos  y  después  hacemos  de  ellos  una  norma  de 
interpretación. 

En  este  caso,  la  línea  de  error  es  así:  Juan  fue  arres¬ 
tado  y  puesto  en  prisión  por  el  Estado  romano  (el  texto 
no  dice  esto).  Los  lectores  de  Juan  en  las  siete  iglesias 
estaban  siendo  presionados  por  el  Estado  romano  para 
que  participaran  de  la  adoración  a  César  (no  hay  ningún 
texto  que  indique  esto).  La  ramera  sentada  sobre  una 
bestia  de  Apocalipsis  17  representa  al  Estado  romano  (es¬ 
to  sería  tema  de  más  discusión  pero  probablemente  no  es 
el  caso).  El  libro  de  Apocalipsis  es  básicamente  un  trata¬ 
do  de  Cristo  y  el  Estado,  con  una  referencia  específica  al 
Estado  romano  (¡no  es  así!).  Sí,  el  Estado  aparece  en  el 
Apocalipsis,  en  símbolos  tales  como  "los  reyes  de  la  tie¬ 
rra,"  pero  siempre  en  términos  generales  y  no  específica¬ 
mente  en  referencia  al  Estado  Romano  y  nunca  como  te¬ 
ma  principal.  Por  tanto  no  permitamos  que  Juan  sea 
atrapado  por  la  tendencia  moderna  de  ver  al  Estado  como 
centro  de  todo  mal. 

"Esto  fue  en  el  día  del  Señor":  esta  es  la  única  cita 
en  la  Escritura  que  menciona  el  hecho  de  que  los  Cristia¬ 
nos  habían  hecho  del  domingo  su  día  de  adoración  -no 
que  no  había  sucedido  antes  sino  que  simplemente  no  hu¬ 
bo  oportunidad  de  decirlo.  Juan  fue  "atrapado  por  el  Es¬ 
píritu"  (en  singular).  Que  la  voz  sea  como  una  "trompe¬ 
ta",  puede  indicar  que  señala  el  principio  del  fin;  en 
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Juan  (y  en  la  Biblia  en  general)  los  llamados  de  la  trom¬ 
peta  se  usan  para  anunciar  momentos  decisivos.  Las  siete 
iglesias  a  las  que  el  Apocalipsis  se  dirige  son  mencionadas 
específicamente.  Un  vistazo  al  mapa  (página  45)  indicará 
que  el  orden  marca  el  camino  que  Juan  normalmente  hu¬ 
biera  tomado  para  visitar  sus  iglesias  o  un  mensajero  en 
hacer  circular  el  libro.  Que  Juan  deba  escribir  en  un  li¬ 
bro  sugiere  que  las  cartas  no  circularon  separadamente  a 
las  iglesias,  sino  todas  juntas  como  están  en  el  libro  hasta 
el  momento 

El  Revelador  toma  su  lugar  entre  los  "siete  candeleros 
de  oro";  y  nos  dice  que  éstos  representan  las  siete  igle¬ 
sias.  Las  lámparas  (candeleros),  por  supuesto,  son  para 
que  den  luz;  y  la  cita,  más  probablemente,  es  al  rol  de  la 
iglesia  como  testigo-mártir.  La  lámpara  constituye  un  muy 
buen  símbolo  para  la  iglesia  y  Juan  lo  usará  en  esa  forma 
nuevamente  en  otra  parte. 

Es  importante  que  Cristo  el  Revelador  sea  descrito  co¬ 
mo  "uno  semejante  al  hijo  del  hombre".  La  frase  viene 
de  Daniel  7:13,  donde  identifica  una  figura  escatológica 
que  viene  "con  las  nubes  del  cielo".  Que  aquí  Juan  apli¬ 
que  específicamente  el  término  a  Jesús,  demuestra  que, 
cuando  usa  la  frase  posteriormente,  todavía  tiene  a  Jesús 
en  mente.  La  descripción  siguiente  está  constituida  por 
alusiones  tomadas  del  Antiguo  Testamento;  no  importa 
cómo  las  imágenes  afecten  nuestra  sensibilidad  moderna: 
se  hizo  así  para  comunicar  belleza  y  gloria.  Trate  de 
leerlo  desde  el  punto  de  vista  del  hombre  bíblico  y  no 
desde  su  punto  de  vista  personal  actual. 

En  su  mano  derecha  (su  mano  dominante),  él  sostenía 
"siete  estrellas",  que  nos  dice,  son  "los  ángeles"  de  las 
iglesias,  sus  representantes-mensajeros  celestiales.  Juan  cu¬ 
bre  su  situación  de  dos  formas.  Cuando  Cristo  es  concebi¬ 
do  como  presente  en  la  tierra,  su  lugar  está  entre  las 
lámparas  de  las  iglesias.  Cuando  es  concebido  como  un 
ser  del  cielo,  tiene  el  ángel  de  las  iglesias  exactamente  en 
su  mano.  De  cualquier  forma,  Jesús  está  con  su  glesia  y 
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nunca  se  aleja  de  ella.  Esto  es  algo  valioso  para  que  al 
momento  del  fin,  los  cristianos  del  sufrimiento  y  soberanía 
lo  sepan  -y  nosotros  tanto  como  las  congregaciones  del 
Asia  Menor. 

"De  su  boca  salía  una  espada  aguda  de  dos  filos."  Es 
bueno  que  lo  supamos,  ya  sea  que  lo  consideremos  valioso 
o  no.  Simboliza  el  poder  de  su  juicio-  y  eso  nos  concier¬ 
ne.  El  Jesús  histórico  lo  demuestra.  Usado  como  lo  usó, 
es  completamente  consecuente  con  su  amor,  gracia,  bondad 
y  misericordia-  en  efecto,  es  un  concomitante  necesario  de 
éstos.  La  disciplina,  el  castigo,  y  el  juicio  son  parte  im¬ 
portante  del  cuadro  de  Cristo  trazado  por  Juan;  si  no  se 
adecúan  ai  suyo,  es  porque  su  cuadro  no  es  el  del  Cristo 
verdadero.  Considere  también  que  la  "espada  aguda"  se 
remonta  a  Isaías  49:2,  que  pertenece  al  siervo  sufriente  de 
Yahvé.  Puede  representar  el  rasgo  de  una  fuerte  discrimi¬ 
nación  entre  la  verdad  y  la  mentira  y  no  simplemente  el 
sacrificio  y  castigo. 

Como  un  beneficio  adicional,  tenemos  que  precavernos 
contra  el  ingenuo  literalismo.  En  el  versículo  16,  Jesús 
tiene  la  espada  aguda  de  dos  filos  en  vez  de  lengua;  en 
el  versículo  17,  él  habla  -en  realidad  se  trata  de  una  me¬ 
táfora  (o  alegoría).  Luego  dice  "él  puso  su  diestra  sobre 
mí",  -la  misma  mano  que  sostenía  siete  estrellas.  Obvia¬ 
mente,  Juan  no  pretende  que  sus  imágenes  sean  interpreta¬ 
das  con  ingenuidad  o  literalmente. 

Cuando  Jesús  se  acerca  al  Revelador,  las  primeras  pa¬ 
labras  que  dice  son:  "¡No  tengas  miedo!"  Es  una  caracte¬ 
rística  de  Jesús,  -así  habló  en  Palestina,  como  nos  habla 
a  nosotros,  y  es  precisamente  lo  que  los  cristianos  del  fin 
necesitan  oír. 

"Yo  soy  el  que  vivo;  porque  fui  muerto  y  ahora  estoy 
vivo  para  siempre,  y  tengo  las  llaves  de  la  muerte  y  del 
Hades."  Las  palabras  introductorias  del  Revelador  son 
cruciales.  Ya  que  presentan  el  tema  de  "la  vida  y  la 
muerte,"  un  aspecto  importante  del  método  simétrico  de 
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Juan  y  el  tema  más  penetrante  de  todo  el  Apocalipsis. 

Jesús  es  "el  que  vive",  y  es  su  resurrección  la  que  lo 
califica  como  tal.  Llamarlo  "el  que  vive"  dice  mucho  más 
que  simplemente  él  es  el  que  está  vivo  -muchos  de  noso¬ 
tros  podríamos  calificarlo  así.  No,  Juan  está  pensando  en 
términos  de  la  calidad  de  la  vida;  podemos  delinear  la  es¬ 
tructura  de  su  pensamiento;  aquí  apenas  la  mencionamos, 
pero  la  desarrollaremos  más  adelante  en  el  transcurso  del 
libro  . 

"La  vida  primaria"  se  refiere  a  la  calidad  de  vida  natu¬ 
ral  que  todos  disfrutamos  por  rutina.  Probablemente  po¬ 
dría  estar  enumerada  al  lado  del  Bien,  pero  no  tiene  nin¬ 
gún  significado  moral  en  sí  misma.  Que  una  persona  esté 
viva  no  quiere  decir  que  sea  buena  o  aprobada  por  Dios; 
la  gente  buena  y  la  mala,  creyentes  y  no  creyentes,  com¬ 
parten  esta  condición  de  vida,  sin  distinción.  Así  mismo, 
"la  muerte  primaria",  aunque  es  su  contraparte  para  estar 
catalogada  bajo  el  Mal,  es  igualmente  carente  de  significa¬ 
do  moral.  La  muerte  biológica  llega  tanto  a  los  buenos 
como  a  los  malos  y  aparentemente  al  azar;  la  gente  mala 
frecuentemente  vive  por  mucho  tiempo,  y  la  gente  buena 
muere  joven.  Normalmente,  el  simple  hecho  de  que  una 
persona  haya  muerto,  no  dice  nada  de  ninguna  manera  del 
estado  de  su  fe  y  moral.  Puesto  que  son  indefinidas, 
Juan  no  da  gran  importancia  ni  presta  especial  atención  a 
la  vida  y  a  la  muerte  en  este  nivel.  Por  ejemplo,  no  ve  - 
cómo  muchos  pensadores  lo  hacen-  el  momento  de  la 
muerte  primaria  como  la  que  marca  ya  sea  la  consumación 
de  la  bienaventuranza  cristiana  o  la  pérdida  y  prohibición 
de  la  misma  para  el  no  creyente.  Para  él,  la  muerte  físi¬ 
ca  es  una  transición  comparativamente  menor. 

Lo  que  realmente  le  interesa  a  Juan  es  "La  segunda 
VIDA"  y  la  "segunda  MUERTE"  -que  son  cuestiones  com¬ 
pletamente  de  significado  moral.  Es  una  clase  de  VIDA 
que  no  tiene  ninguna  relación  con  la  muerte  o  "agonía". 
Este  no  es  el  caso  de  la  vida  primaria;  allí  el  momento 
del  nacimiento  también  marca  el  comienzo  del  deterioro, 
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la  muerte  gradual.  Y  no  sólo  desde  un  aspecto  biológico 
•nuestra  experiencia  de  vida,  inevitablemente  incluye  tam¬ 
bién  el  deterioro  y  muerte  de  las  relaciones  familiares,  so¬ 
ciales,  y  las  relaciones  de  la  sociedad  misma;  algunas  ve¬ 
ces  presenciamos  y  experimentamos  la  muerte  de  los  prin¬ 
cipios  morales  y  espirituales.  Tal  como  el  sufrimiento  y 
la  soberanía  están  completamente  entremezclados,  así  están 
la  vida  y  la  muerte;  para  nosotros  la  vida  es  muerte  en 
tres  partes. 

Pero  Juan  conoce  una  clase  de  VIDA  que  no  se  rela¬ 
ciona  con  la  muerte.  Marcada,  nos  dice  luego,  por  la  total 
ausencia  de  lágrimas,  muerte,  luto,  llanto  o  sufrimiento. 
¡Esto  es  vida,  vida,  vida  -todo  vida-  y  nada  más  que  VI¬ 
DA!  Y  cuando  uno  entra  a  esta  VIDA,  será  totalmente  y 
para  siempre  inmune  a  una  posterior  amenaza  de  cualquier 
forma  de  muerte.  Para  Juan,  la  forma  de  obtener  esta  VI¬ 
DA  -la  única  forma  para  ello-  es  la  resurrección.  Cuan¬ 
do  aparece  Jesús  por  primera  vez  y  habla  en  el  Apocalip¬ 
sis,  dice:  "Yo  soy  el  que  vive",  en  realidad  lo  que  está 
afirmando  es:  "Yo  soy  la  fuente  de  VIDA,  y  es  en  mí  -y 
sólo  en  mí-  que  se  encuentra  la  verdadera,  segunda  VI¬ 
DA.  ¡Yo  soy  el  que  VIVE!"  Y  es  porque  estuvo  muerto 
y  ahora  está  vivo  por  la  eternidad,  que  él  se  denomina 
como  el  que  vive;  esto  lo  logró  a  través  de  su  muerte  y 
resurrección. 

En  consecuencia,  siguiendo  con  el  pensamiento  de 
Juan,  el  único  camino  para  que  nosotros  entremos  a  la 
VIDA  es  resuscitar  en  Cristo  y  con  Cristo,  Estoy  seguro 
que  Juan  no  negaría  que  a  través  de  Cristo  uno  puede 
empezar  a  probar  y  a  experimentar  la  segunda  VIDA  aún 
en  medio  de  la  vida  y  muerte  primarias.  Aunque,  su 
principal  impulso  es  experimentar  la  totalidad  de  VIDA 
que  viene  sólo  con  la  resurrección  de  la  muerte,  y  ésta,  a 
su  vez,  viene  sólo  a  través  de  quien  es  "el  primogénito  de 
la  muerte"  y  en  "el  que  VIVE".  Para  Juan,  la  VIDA  no 
es  como  una  evasión  a  la  muerte,  sino  vivirla  y  salir 
triunfante.  A  este  respecto,  será  importante  observar  el 


CAPITULO  3 


Apoc.  1:1-20  71 


uso  que  Juan  le  da  al  concepto  "resurrección".  Consistente¬ 
mente  ésta  significa,  una  graduación  a  la  VIDA;  nunca  ha¬ 
blaría  de  la  resurrección  al  juicio",  la  "resurrección  de  lo 
injusto",  o  algo  parecido. 

Aquí  no  se  menciona,  pero  Juan  luego  completará  su 
simetría  hablando  de  la  MUERTE  secundaria.  Es  la  muer¬ 
te  que  tiene  un  significado  moral  total.  La  contraparte 
de  VIDA  es  una  experiencia  constituida  nada  más  que  por 
deterioro,  maldición,  lágrimas,  luto,  llanto,  y  sufrimiento; 
sin  nada  de  vida. 

Porque  Jesús  es  "el  que  VIVE",  quien  murió  pero  aho¬ 
ra  está  vivo  por  la  eternidad,  también  puede  decir:  "tengo 
las  llaves  de  la  muerte  y  del  Hades."  En  este  caso,  "Ha¬ 
des"  no  es  equivalente  a  lo  que  llamamos  "infierno".  "Ha¬ 
des"  es  una  concepto  griego  que  significa  "el  reino  de  la 
muerte".  En  esta  cita,  la  muerte  no  representa  tanto  una 
experiencia  individual  como  una  fuerza  activa.  "La  muerte 
y  el  Hades",  en  consecuencia,  significa  "la  muerte  y  todo 
lo  que  ésta  conlleva"  -todo  el  deterioro,  rompimiento,  do¬ 
lor  y  lágrimas,  a  lo  cual  ya  nos  referimos.  Generalmente 
Juan  presenta  "la  Muerte  y  el  Hades"  como  un  conjunto 
-uno  de  los  más  terribles  enemigos  del  hombre. 

Pero  Jesús  tiene  sus  llaves.  El  cuadro  propuesto  es 
probablemente  una  celda  en  la  cárcel.  A  través  de  su  re¬ 
surrección,  Jesús  obtuvo  el  poder  sobre  ellos,  y  ellos  están 
bajo  su  responsabilidad.  La  libertad  que  aún  disfrutan  se 
debe  a  su  tolerancia;  y  cuando  el  momento  indicado  llegue 
(que  no  es  ahora),  dispondrá  de  todo  lo  necesario  para 
encerrarlos  y  tirar  las  llaves  lejos,  muy  lejos.  Lo  impor¬ 
tante  de  destacar  es  que  estas  palabras  muestran  una  vic¬ 
toria  ganada  en  el  pasado  pero  que  finalmente  será  con¬ 
sumada  en  algún  punto  en  el  futuro.  Indudablemente  no 
se  requiere  una  nueva  victoria.  Este  es  todo  el  cuadro 
de  Juan;  la  Muerte  y  el  Hades  están  por  ahí  (como  lo 
podemos  atestiguar);  Pero  Jesús  desde  ahora,  es  el  Señor; 
él  tiene  las  llaves.  ¡Las  cosas  no  son  lo  que  parecen! 
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A  Efeso  2:1-7 
A  Esmirna  2:8-11 
A  Pérgamo  2:12-17 
A  Tiatira  2:18-29 
A  Sardis  3:1-6 
A  Filadelfia  3:7-13 
A  Laodicea  3:14-22 

2:1-3:22 
Las  Cartas  del 
Revelador  Fueron 
Escritas  a  Siete 
Iglesias  Concretas 

Cristo  el  Revelador  le  dicta  a  Juan  una  carta  para  ca¬ 
da  una  de  las  iglesias,  estas  están  llenas  de  detalles  espe¬ 
cíficos  con  los  cuales  estaban  familiarizados  los  lectores 
originales  y  nosotros  no.  El  marco  histórico  está  ubicado 
en  el  siglo  primero,  en  el  Asia  Menor,  y  no  a  finales  del 
siglo  veinte. 

Debemos  hacer  algunas  observaciones  antes  de  mirar 
las  cartas  individualmente.  Primero,  es  muy  comprensible 
que  por  lo  menos  algunas  de  las  congregaciones  habían  si¬ 
do,  fueron  y  serán  perseguidas.  Por  supuesto,  es  muy  po¬ 
sible  que  el  Gobierno  del  Estado  fuera  uno  de  los  agentes 
de  tal  persecución,  sin  embargo,  en  ninguna  parte  del  tex¬ 
to  se  especifica  eso;  ni  tampoco  da  a  enteder  si  se  origi¬ 
nó  algún  problema  por  las  regulaciones  gubernamentales 
de  reconocer  a  César  como  dios  (o  divino).  Esto  puede 
ser  porque  el  libro  de  Apocalipsis  es  anterior  a  lo  que  se 
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supone,  y  la  forzosa  adoración  al  César  no  se  haia  con¬ 
vertido  todavía  en  política  del  Imperio.  En  todo  caso,  las 
relaciones  entre  Estado  e  iglesia  no  son  tan  importantes. 


Segundo,  para  aproximarnos  a  lo  que  sí  nos  interesa, 
se  refiere  claramente  a  la  vida  interna  de  las  congregacio¬ 
nes,  principalmente  su  tendencia  a  tolerar  y  seguir  falsos 
maestros,  a  perder  su  sentido  de  espera,  su  tendencia  a  la 
condescendencia,  y  generalmente  a  permitir  que  su  amor 
por  Dios  se  enfríe.  En  esa  época  -como  ahora-  parece 
ser  el  caso  que  la  llegada  de  la  persecución  externa  fue 
o  para  fortalecer  la  fe  de  los  cristianos  o  para  hacerlos 
que  la  negaran.  El  mayor  temor  era  que  la  fe  disminuye¬ 
ra  por  la  indiferencia  y  falta  de  perserverancia.  Y  enton¬ 
ces  -como  ahora-  lo  que  más  le  preocupa  al  Revelador 
es  la  apostasía ,  la  pérdida  de  nuestra  relación  con  él. 

Sí,  debemos  enfrentar  y  manejar  la  persecución.  Evitar 
cualquier  clase  de  pecados,  pero  sobre  todo,  vigilar  nues¬ 
tra  fidelidad  hacia  Jesús,  mantener  nuestra  relación  con  él. 
Porque  es  él  y  sólo  en  él  que  encontraremos  los  medios 
para  abocar  la  persecución  y  evitar  los  pecados,  sólo  en 
él  tenemos  los  medios  de  perdón  y  salida.  Por  lo  tanto 
preocupémonos  por  estar  cerca  de  él. 

La  "apostasía"  no  es  una  palabra  muy  usual  en  la  igle¬ 
sia  de  hoy  -y  está  bien  que  así  se  trata  de  sentarnos  a 
juzgar  si  nuestros  hermanos  son  leales  a  Jesús  o  no.  Pe¬ 
ro  aún  así,  la  apostasía  es  la  amenaza,  como  lo  fue  para 
las  siete  congregaciones  a  quienes  el  Revelador  se  dirigió. 
Tanto  los  individuos  como  las  congregaciones  se  alejaban 
de  la  estricta  lealtad  a  Jesús,  y  aún  hoy  en  día  lo  hacen. 
Y  así  le  demos  un  nombre  o  no,  aunque  nos  interesemos 
por  ello  o  no,  la  apostasía  es  lo  que  es,  la  situación  de 
mayor  seriedad  de  la  que  Jesús  nos  advertiría.  Si,  mu¬ 
chos  de  los  detalles  de  las  siete  cartas  se  nos  perdieron. 
Simplemente  no  sabemos  mucho  de  la  situación  histórica, 
pero  el  consejo  principal  de  esas  cartas  llega  a  tal  punto 
que  es  como  si  Jesús  estuviera  dirigiéndolas  a  las  congre- 
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gaciones  donde  vivimos  y  que  nosotros  fuéramos  los  oyen¬ 
tes. 

Cada  una  de  las  siete  cartas  se  hizo  basada  en  un  pa¬ 
trón  establecido.  Los  elementos  constitutivos  de  cada  una 
son: 

(a)  Hay  una  frase  que  identifica  al  que  habla  como  el 
Revelador,  tomada  en  cada  caso  de  la  visión  por  la  cual 
él  se  presentó; 

(b)  él  dice,  "Yo  conozco  (su  situación)",  y  procede  a 
hacer  una  evaluación  de  la  congregación; 

(c)  con  base  en  ese  análisis,  elogia  o  castiga; 

(d)  luego  viene  la  fórmula  o  solución:  "escuchen,  uste¬ 
des  que  tienen  oídos  para  escuchar,  lo  que  el  espíritu  di¬ 
ce  a  las  iglesias"; 

(e)  hay  una  promesa  para  los  triunfadores,  o  sea  para 
los  que  permanecen  fieles  y  no  reniegan  de  Jesús  (o  no 
apostatan) 

Desde  la  cuarta  carta  en  adelante,  el  orden  de  los  dos 
últimos  elementos  se  invierte;  pero  no  sabemos  si  este 
cambio  tiene  algún  significado. 


1.  A  EFESO 
(2:1-7) 

1  Escribe  al  ángel  de  la  iglesia  en  Efeso:  El  que  tiene  las  siete 
estrellas  en  su  diestra,  el  que  anda  en  medio  de  los  siete  can- 
deleros  de  oro,  dice  esto: 

2  Yo  conozco  tus  obras,  y  tu  arduo  trabajo  y  paciencia;  y  que  no 
puedes  soportar  a  los  malos,  y  has  probado  a  los  que  se  dicen 
ser  apóstoles,  y  no  lo  son,  y  los  has  hallado  mentirosos; 

3  Y  has  sufrido,  y  has  tenido  paciencia,  y  has  trabajado  arduamen¬ 
te  por  amor  de  mi  nombre,  y  no  has  desmayado. 

4  Pero  tengo  contra  ti,  que  has  dejado  tu  primer  amor. 

5  Recuerda,  por  tanto,  de  dónde  has  caído,  y  arrepiéntete,  y  haz 
las  primeras  obras;  pues  si  no,  vendré  pronto  a  ti,  y  quitaré  tu 
candelero  de  su  lugar,  si  no  te  hubieres  arrepentido. 
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6  Pero  tienes  esto ,  que  aborreces  las  obras  de  los  nicolaítas,  las 
cuales  yo  también  aborrezco. 

7  El  que  tiene  oído ,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias. 
Al  que  venciere,  le  daré  a  comer  del  árbol  de  la  vida,  el  cual 
está  en  medio  del  paraíso  de  Dios. 


Lo  menos  probable  es  que  "aquellos  que  dicen  ser 
apóstoles"  afirmen  estar  entre  los  doce  apóstoles  origina¬ 
les  de  Jesús;  por  el  contrario,  afirmarían  -ser  "aquellos 
que  fueron  enviados  (de  Dios)",  que  es  lo  que  realmente 
significa  "apóstol".  Pueden  ser  los  mismos  "Nicolaítas" 
mencionados  en  el  versículo  6;  pero  esto  no  nos  dice  mu¬ 
cho,  porque  no  sabemos  nada  de  los  Nicolaítas  fuera  de 
lo  dicho  en  estas  cartas  del  Apocalipsis. 

Lógicamente,  un  "Nicolaíta"  es  un  seguidor  de  "Nico¬ 
lás",  quienquiera  que  él  sea.  Pero  el  nombre  "Nicolás"  se 
basa  en  la  raíz  griega  que  encontramos  exactamente  en  el 
próximo  versículo.  "Quien  es  el  "triunfador"  o  "la  victoria". 
Este  concepto  de  "vencedor"  es  importante  no  sólo  en  es¬ 
tas  cartas  sino  en  el  Apocalipsis  en  conjunto.  Por  lo  tan¬ 
to  quienes  quiera  que  hayan  sido  los  Nicolaítas,  y  cual¬ 
quiera  que  haya  sido  la  forma  en  que  se  difundieron,  el 
Revelador  los  clasifica  entre  los  miles  y  miles  de  imposto¬ 
res  que  a  través  de  la  historia  de  la  iglesia,  han  procla¬ 
mado  tener  la  clave  del  éxito  y  victoria  finales.  Los  Ni¬ 
colaítas  (promisores  de  la  victoria)  aún  hoy  en  día,  están 
entre  nosotros;  podemos  darles  un  nombre  específico  a 
aquellos  que  nos  han  tentado. 

Pero  Jesús  dice  que  estar  de  acuerdo  con  los  Nicolaí¬ 
tas  es  apostasía  y  la  verdadera  victoria  sólo  la  encontra¬ 
mos  en  la  fidelidad  a  él  (Jesús).  Sólo  hay  un  triunfador 
-el  testigo  fiel,  el  primogénito  de  la  muerte,  y  gobernante 
de  los  reyes  de  la  tierra-  y  la  proclamación  de  victoria  de 
los  Nicolaítas  no  son  de  él.  Y  por  tanto,  la  palabra  para 
la  iglesia  de  Efeso  (y  para  nosotros)  es  "¡Arrepiéntanse!" 
Esta  palabra,  especialmente  sobresaliente  en  esta  carta, 
también  lo  es  en  todo  el  libro.  "Arrepiéntanse"  significa, 
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"retroceder"  o  "devolverse";  y  es  la  solución  para  la  apos- 
tasía.  Seguir  a  cualquiera  que  promete  victoria  diferente 
a  Jesús  es  apostasía ;  arrepentirse  es,  volver  a  él.  Y  para 
aquél  que  por  el  arrepentimiento  encuentra  la  victoria  en 
Jesús,  la  promesa  es  VIDA  -en  este  caso,  el  derecho  a 
comer  del  árbol  de  la  vida  que  está  en  el  paraíso  de 
Dios.  Con  Adán,  la  humanidad  perdió  el  acceso  a  este 
árbol  y  a  la  otra  vida  que  representa.  Esta  es  la  prome¬ 
sa  para  aquellos  que  permanecen  firmes  en  Cristo.  Al  fi¬ 
nal  de  este  libro,  Juan  se  referirá  al  árbol  de  la  vida  una 
vez  más. 


2.  A  ESMIRNA 
(2:8-11) 

8  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia  en  Esmirna:  El  primero  y  el 
postrero,  el  que  stuvo  muerto  y  vivió,  dice  esto: 

9  Yo  conozco  tus  obras,  y  tu  tribulación,  y  tu  pobreza  (pero  tú 
eres  rico),  y  la  blasfemia  de  los  que  se  dicen  ser  judíos.  Y  no 
lo  son,  sino  sinagoga  de  Satanás. 

10  No  temas  en  nada  lo  que  vas  a  padecer.  He  aquí,  el  diablo 
echará  a  algunos  de  vosotros  en  la  cárcel,  para  que  seáis  pro¬ 
bados,  y  tendréis  tribulación  por  diez  días.  Se  fiel  hasta  la 
muerte,  y  yo  te  daré  la  corona  de  la  vida. 

11  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 

El  que  venciere,  no  sufrirá  daño  de  la  segunda  muerte. 

El  Revelador  no  desea  evaluar  la  congregación  según 
los  criterios  de  organización  que  nosotros  usaríamos.  Pe¬ 
ro,  aunque  se  reconocen  las  tribulaciones  y  pobreza  de  es¬ 
ta  congregación,  se  le  juzga  por  ser  rica.  ¿Cómo  es  esto? 
Evidentemente  es  rica  en  su  fidelidad  a  Cristo. 

Debemos  anotar  que  Juan  escribió  en  una  época  dife¬ 
rente  a  la  nuestra,  los  judíos  calumniaban  a  los  cristianos 
y  no  visceversa.  (p  oco  tiempo  después  de  la  época  de 
Juan,  los  cristianos  empezaron  a  difamar  y  perseguir  a  los 
judíos.  Las  relaciones  entre  judíos  y  cristianos  podrían 
ser  mejor  hoy  en  día,  si  ambos  grupos  se  confesaran  cul- 
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pables  al  presentarse  la  oportunidad). 

Pero  el  Apocalipsis  permanece  por  encima  y  más  allá 
de  esta  pugna  bilateral.  Para  Juan,  "judío"  es  un  término 
altamente  respetado  y  valorado.  En  realidad,  él  ve  la 
iglesia  cristiana  como  una  continuidad  del  judaismo  y  el 
fin  de  la  historia  como  la  unificación  de  las  dos  para  for¬ 
mar  el  pueblo  de  Dios.  Aunque  teniendo  claro  quién  es 
Jesús,  Juan  sólo  puede  concluir  que  el  judío  que  se  nie¬ 
gue  a  aceptar  el  hecho  de  que  Dios  ha  designado  a  Jesús 
como  el  Mesías  esperado,  no  es  sincero  con  su  propio  Ju¬ 
daismo,  en  este  caso  no  es  un  verdadero  judío,  sin  impor¬ 
tar  lo  que  pueda  pretender  en  otras  materias.  Los  cris¬ 
tianos  que  aceptan  el  cumplimiento  de  las  promesas  del 
Antiguo  Testamento  son  más  fieles  a  la  tradición  judía 
que  los  judíos  que  se  oponen  a  ésta,  cuando  más  estos  ju¬ 
díos  calumnian  y  persiguen  a  la  iglesia  tanto  más  reniegan 
de  su  propia  fe  en  Dios  y  se  convierten  en  "sinagogas  de 
Satán". 

Este  es  el  análisis  teológico  de  Juan.  Pero  en  ninguna 
parte  él  concluye  que  los  cristianos  pueden  vengarse  (o 
defenderse)  de  estos  judíos.  No  les  permitamos  que  debi¬ 
liten  nuestra  fe  en  Jesús,  que  Dios  se  encarga  del  resto. 
Luego  descubriremos  lo  que  Dios  quiere  hacer:  acercarlos 
a  la  verdad,  ayudarlos  a  volverse  verdaderos  judíos  una 
vez  más,  y,  a  través  de  Jesucristo,  restaurarlos  como  pue¬ 
blo  de  Dios. 

La  interpretación  de  Juan  es  innegablemente  cristiana, 
y  como  tal  no  puede  ser  aceptada  por  los  judíos  creyen¬ 
tes.  Sin  embargo,  Juan  tampoco  puede  ser  acusado  de 
antisemitismo,  el  sentimiento  de  desprecio  y  odio  hacia 
una  persona  a  causa  de  su  ancestro  racial.  Ya  sea  que 
Jesús  es  el  que  el  Apocalipsis  considera  que  es,  o  no  lo 
sea.  Por  lo  tanto  debería  recibir  la  mayor  lealtad  de  to¬ 
dos  los  hombres  o  de  ninguno.  No  hay  forma  posible  pa¬ 
ra  que  los  hombres  puedan  ser  cristianos  o  judíos  sin  que 
necesariamente  se  deduzca  que  uno  de  los  dos  grupos  está 
errado  en  su  valoración  de  Jesús.  Pero  esta  diferencia 
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(que  por  una  parte,  se  llama  "antisemitismo”,  y  por  la  otra 
"anticristianidad")  no  es  donde  recae  el  problema  de  las 
relaciones  humanas.  "El  antisemitismo"  debe  referirse,  no 
a  la  distinción  teológica  básica,  sino  a  las  actitudes  y  ac¬ 
ciones  que  tomamos  hacia  los  judíos  como  personas. 
Los  cristianos  en  Esmirna  eran  atacados  por  los  judíos, 
pero  no  hay  evidencia  que  Juan  enseñara  o  aprobara  odiar 
a  nadie. 

Se  nos  dice  que  los  cristianos  de  Esmirna,  serán  pues¬ 
tos  en  prisión  para  ser  probados.  La  promesa  de  violen¬ 
cia  de  Jesús  no  es  la  de  exención  del  sufrimiento  sino  la 
fuerza  y  ayuda  que  veremos  sólo  a  través  del  sufrimiento. 
Los  "diez  días"  tal  vez  son  una  forma  com’ún  de  referirse 
a  "un  tiempo  corto"  y  no  a  una  predicción  del  tiempo. 
Pero  el  resultado  es  que  la  fidelidad  hasta  la  muerte  (no 
simplemente  "mientras  pensamos  pasa  la  vida")  sino  "hasta 
el  punto  de  aceptar  la  muerte  como  una  consecuencia  de 
la  fidelidad",  es  el  camino  a  la  VIDA.  Aquí  se  establece 
la  paradoja  básica  para  el  concepto  del  Revelador  sobre 
la  segunda  vida,  una  nueva  concepción  de  la  afirmación 
de  Jesús:  "El  que  pierde  su  vida  por  causa  de  mí,  la  ha¬ 
llará"  (Mt.  10:39). 

"La  segunda  muerte"  se  refiere  a  lo  que  al  principio 
habíamos  llamado  "segunda  muerte".  Juan  ampliará  la 
idea  más  adelante,  pero  parte  de  la  promesa  que  hace  al 
vencedor  que  es  la  inmunidad  a  esa  segunda  muerte. 

3.  A  PERGAMO 
(2:12-17) 

12  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia  en  Pórgamo:  El  que  tiene  la 
espada  aguda  de  dos  filos  dice  esto: 

13  Yo  conozco  tus  obras,  y  dónde  moras,  donde  está  el  trono  de 
Satanás;  pero  retienes  mi  nombre,  y  no  has  negado  mi  fe,  ni 
aún  en  los  días  en  que  Antipas  mi  testigo  fiel  fue  muerto  entre 
vosotros,  donde  mora  Satanás. 

14  Pero  tengo  unas  pocas  cosas  contra  tí:  que  tienes  ahí  a  los  que 
retienen  la  doctrina  de  Balaam,  que  enseñaba  a  Baalac  a  poner 
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tropiezo  ante  los  hijos  de  Israel,  a  comer  de  cosas  sacrificadas 
a  los  ídolos,  y  a  cometer  fornicación. 

15  Y  también  tienes  a  los  que  retienen  la  doctrina  de  los  nicolaítas, 
la  que  yo  aborrezco. 

16  Por  tanto,  arrepiéntete;  pues  si  no,  vendré  a  tí  pronto,  y  pelearé 
contra  ellos  con  la  espada  de  mi  boca. 

17  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 
Al  que  venciere,  daré  a  comer  del  maná  escondido,  y  le  daré 
una  piedrecita  blanca,  y  en  la  piedrecita  escrito  un  nombre  nue¬ 
vo,  el  cual  ninguno  conoce  sino  aquel  que  lo  recibe. 


El  Revelador  se  identifica  como  el  poseedor  de  la  es¬ 
pada  aguda  de  dos  filos  y  el  tema  principal  de  esta  carta 
es  el  juicio  en  contra  de  la  apostasía.  Pérgamo  es  "el  lu¬ 
gar  donde  Satán  tiene  su  trono",  ya  que  esta  ciudad  fue 
centro  de  muchas  religiones  paganas.  El  sincretismo  fue 
la  tentación  para  los  miembros  de  la  iglesia,  decayendo  su 
cristianismo  al  importar  ideas  de  otras  fes  y  filosofías,  y 
cita  los  ejemplos  concretos  de  Balaam  y  los  Nicolaítas. 
Sincretismo  -se  refiere  a  la  adopción  de  filosofías,  políti¬ 
cas,  psicológicas  y  sociales  más  que  a  las  religiosas-  no  es 
menos  peligroso  ahora  que  en  esa  época.  Esto  es  aposta¬ 
sía  y  merece  ser  juzgado. 

No  conocemos  la  historia  de  Antipas  el  testigo  fiel, 
que  aquí,  en  Cristo,  merece  el  mismo  título  que  se  le  dió 
anteriormente  a  Cristo;  ojalá  la  supiéramos. 

Obviamente  Balaam  es  el  nombre  despectivo  usado  para 
identificar  a  cualquier  profeta  falso  con  el  Balaam  del  An¬ 
tiguo  Testamento.  No  podemos  decir  si  los  Balaamitas  y 
Nicolaítas  son  el  mismo  grupo,  o  se  relacionan  entre  sí,  o 
si  son  diferentes.  En  todo  caso,  su  intento  fue  alejar  a 
la  gente  de  la  verdadera  fidelidad  a  Jesús.  La  referencia 
a  "la  fornicación"  podría  tomarse  literalmente  como  pro¬ 
miscuidad  sexual;  sin  embargo,  es  más  probable,  que  como 
Juan  lo  usa  en  otra  parte,  y  se  acostumbraba  en  el  Anti¬ 
guo  Testamento  a  usar  la  palabra  "fornicación",  indica  la 
persecución  promiscua  de  otros  dioses. 
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La  promesa  final  al  vencedor,  en  este  caso,  parece  ser 
tomada  de  alusiones  del  Antiguo  Testamento  el  período 
del  peregrinaje  de  Israel  por  el  desierto  (que  a  propósito, 
es  donde  encontramos  la  historia  de  Balaam).  El  "maná", 
el  pan  del  cielo,  es  el  alimento  de  Dios.  La  piedra  blan¬ 
ca  se  puede  referir  a  la  parte  del  signo  que  indicaba  lo 
positivo  de  Dios,  su  decisión  "afirmativa"  a  través  de 
Urim  y  Tumin  (Exodo  28:30).  Una  antigua  tradición  judía 
dice  que  el  nombre  de  Dios  estaba  inscrito  en  el  Urim  y 
Tumim.  Las  citas  posteriores  de  "nombre  nuevo"  de  Cris¬ 
to  (Apocalipsis  3:12)  y  "un  nombre  nuevo  que  nadie  cono¬ 
cía  sino  él  mismo"  (Apocalipsis  19:12)  hace  que  esta  cita 
del  Exodo  sea  especialmente  significativa,  ya  que  hace  én¬ 
fasis  en  la  "venida"  de  Cristo,  y  la  promesa  es  que  el 
vencedor  llegará  a  saber  más  de  Cristo,  a  conocerlo  más 
íntima  y  completamente  de  lo  que  por  ahora  es  posible. 
El  es  el  Cristo  "que  viene  otra  vez". 


4.  A  TI  ATI  R  A 
(2:18-29) 

18  Y  escribe  el  ángel  de  la  iglesia  en  Tiatira:  El  Hijo  de  Dios,  el 
que  tiene  ojos  como  llama  de  fuego,  y  pies  semejantes  al  bron¬ 
ce  bruñido,  dice  esto: 

19  Yo  conozco  tus  obras,  y  amor,  y  fe,  y  servicio,  y  tu  paciencia,  y 
que  tus  obras  postretas  son  más  que  las  primeras. 

20  Pero  tengo  unas  pocas  cosas  contra  ti:  que  toleras  que  esa  mu¬ 
jer  Jezabel,  que  se  dice  profetisa,  enseñe  y  seduzca  a  mis  sier¬ 
vos  a  fornicar  y  a  comer  cosas  sacrificadas  a  los  ídolos. 

21  Y  le  he  dado  tiempo  para  que  se  arrepienta,  pero  no  quiere 
arrepentirse  de  su  fornicación. 

22  He  aquí,  yo  la  arrojo  en  cama,  y  en  gran  tribulación  a  los  que 
con  ella  adulteran,  si  no  se  arrepienten  de  las  obras  de  ella. 

23  Y  a  sus  hijos  heriré  de  muerte,  y  todas  las  iglesias  sabrán  que 
yo  soy  el  que  escudriña  la  mente  y  el  corazón;  y  os  daré  a  ca¬ 
da  uno  según  vuestras  obras. 

i 

24  Pero  a  vosotros  y  a  los  demás  que  están  en  Tiaria,  a  cuantos 
no  tienen  esa  doctrina,  y  no  han  conocido  lo  que  ellos  llaman 
las  profundidades  de  Satanás,  yo  os  digo:  No  os  impondré  otra 
carga; 
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25  pero  lo  que  tenéis,  retenedlo  hasta  que  yo  venga. 

26  Al  que  venciere  y  guardare  mis  obras  hasta  el  fin,  yo  le  daré 

autoridad  sobre  las  naciones. 

27  Y  las  regirá  con  vara  de  hierro,  y  serán  quebradas  como  vaso 
de  alfarero;  como  yo  también  la  he  recibido  de  mi  Padre; 

28  y  le  daré  la  estrella  de  la  mañana. 

29  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 


Como  con  Balaam,  "Jezebel"  es  el  nombre  clave  que 
identifica  a  alguna  persona  con  una  reina  del  Antiguo 
Testamento  que  se  destacó  especialmente  por  su  esfuerzo 
en  alejar  al  pueblo  de  Israel  de  la  fe  y  llevarlo  a  la  ido¬ 
latría.  Las  citas  a  su  fornicación,  sus  amantes,  y  sus  hi¬ 
jos,  probablemente  no  son  exactos,  sino  indicativos  del  mo¬ 
delo  del  Antiguo  Testamento  usado  para  describir  a  aque¬ 
llos  que  enseñaban  falsas  religiones  y  guiaban  a  otros  a  la 
apostasía.  No  podemos  decir  cuál  fue  la  relación  entre 
esta  Jezabel,  el  Balaam  de  Pérgamo  y  los  Nicolaítas. 

La  victoria  cristiana  es  más  explícita  en  este  caso,  y 
resulta  de  la  participación  de  la  "fortaleza  de  Jesús",  se 
relaciona  con  mantenerse  firme  hasta  que  él  venga;  y  la 
promesa  es  que  el  triunfador  también  participará  de  la  so¬ 
beranía  de  Jesús  sobre  las  naciones.  La  cita  acerca  del 
gobierno  sobre  las  naciones  con  vara  de  hierro,  (que  Jesús 
usa  varias  veces)  es  del  Salmo  2:9.  Especialmente  en  este 
ejemplo,  parece  muy  cruel  y  sanguinario.  Aunque,  si  esa 
es  la  interpretación,  ésta  no  guarda  ninguna  armonía  con 
todo  el  cuadro  que  Juan  ha  mostrado  de  Jesús.  Por  lo 
tanto,  debemos  asumir  que  en  este  momento  él  no  quiere 
que  se  le  tome  literalmente.  La  soberanía  cristiana  sobre 
las  naciones  está  en  sobrevivirías,  verlas  deteriorarse 
abriéndose  paso  a  su  propia  corrupción;  esta  es  la  des¬ 
cripción  de  Juan  del  fin,  y  no  la  de  que  Jesús  empezará 
a  destruir  con  varas  de  hierro,  bombas  o  cosa  parecida. 
Pero  sí,  la  promesa  es  que  el  triunfador  verá  a  las  nacio¬ 
nes  sucumbir  y  ser  reemplazadas  por  el  dominio  de  Jesu¬ 
cristo. 


CAPITULO  4 


Apoc.  2:1  •  3:22  83 


En  Apocalipsis  22:16,  Jesús  se  llama  a  sí  mismo  "estre¬ 
lla  de  la  mañana",  la  estrella  de  la  mañana  se  le  da  al 
vencedor,  o  sea,  puede  significar  que  es  el  regalo  de  Cris¬ 
to  mismo.  La  estrella  de  la  mañana  también  es  el  heral¬ 
do  del  amanecer,  y  por  tanto  un  símbolo  de  esperanza. 


5.  A  SARDIS 
(3:1-6) 

1  Escribe  al  ángel  de  la  iglesia  en  Sardis:  El  que  tiene  los  siete 
espíritus  de  Dios,  y  las  siete  estrellas,  dice  esto:  Yo  conozco 
sus  obras,  que  tienes  nombre  de  que  vives,  y  estás  muerto. 

2  Sé  vigilante,  y  afirma  las  otras  cosas  que  están  para  morir;  por¬ 
que  no  he  hallado  tus  obras  perfectas  delante  de  Dios. 

3  Acuérdate,  pues,  de  lo  que  has  recibido  y  oído;  y  guárdalo,  y 
arrepiéntete.  Pues  si  no  velas,  vendré  sobre  ti  como  ladrón,  y 
no  sabrás  a  qué  hora  vendré  sobre  ti. 

4  Pero  tienes  unas  pocas  personas  en  Sardis  que  no  han  mancha¬ 
do  sus  vestiduras;  y  andarán  conmigo  en  vestiduras  blancas, 
porque  son  dignas. 

5  El  que  venciere  será  vestido  de  vestiduras  blancas;  y  no  borraré 
su  nombre  del  libro  de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre  delante 
de  mi  Padre,  y  delante  de  sus  ángeles. 

6  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 


Más  que  la  iglesia  de  Esmirna,  la  iglesia  de  Sardis 
puede  ser  como  las  que  nosotros  conocemos.  Allí  "aun¬ 
que  atribulados  y  en  pobreza"  -¡aún  son  ricos!-  Aquí  - 
"aunque  tengan  una  forma  de  vivir,  ¡están  muertos!"-  ¿Ha 
visto  alguna  iglesia  parecida?  El  Revelador  no  juzga  por 
los  estándares  de  organización  exterior  sino  sólo  por  la 
medida  de  la  fidelidad. 

El  Apocalipsis  pertenece  a  la  tradición  novotestamenta- 
ria  de  la  eterna  preparación  y  no  a  la  de  los  calendari- 
zadores.  En  las  enseñanzas  del  Evangelio,  Jesús  advierte 
que  su  venida  cogerá  a  muchos  desprevenidos  -con  las 
vestiduras  manchadas-. 
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Deberían  estar  vestidos  con  vestiduras  blancas,  que  a 
través  del  Apocalipsis,  son  símbolo  de  pureza  y  victoria. 
La  promesa  al  triunfador,  en  este  caso,  no  es  sólo  la  ves¬ 
tidura  blanca,  sino  un  juego  interesante  con  el  concepto 
de  "nombre".  Hay  dos  (sólo  dos)  alternativas:  ya  sea  en 
la  presencia  del  Padre  y  sus  ángeles  Cristo  reconocerá  su 
nombre  o  lo  borrará  del  libro  de  la  vida,  o  sea,  la~vida 
de  todos  aquellos  que  están  destinados  a  la  segunda  VI¬ 
DA.  Y  continúa  con  una  anotación  importante  que  el 
resto  del  libro  confirmará,  el  libro  de  la  vida  se  mantiene 
actualizado-  se  pueden  agregar  (como  en  este  caso)  o  bo¬ 
rrar  los  nombres  -todo  depende  de  la  fidelidad  de  la  per¬ 
sona.  ¡El  que  tiene  oídos  para  oír,  oiga! 

6.  A  FILADELFIA 
(3:7-13) 

7  Escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  en  Filadelfia:  Esto  dice  el  Santo, 
el  Verdadero,  el  que  tiene  la  llave  de  David,  el  que  abre  y  nin¬ 
guno  cierra,  y  cierra  y  ninguno  abre: 

8  Yo  conozco  tus  obras;  he  aquí,  he  puesto  delante  de  ti  una 
puerta  abierta,  la  cual  nadie  puede  cerrar;  porque  aunque  tienes 
poca  fuerza,  has  guardado  mi  palabra,  y  no  has  negado  mi 
nombre. 

9  He  aquí,  yo  entrego  de  la  sinagoga  de  Satanás  a  los  que  se  di¬ 
cen  ser  judíos  y  no  lo  son,  sino  que  mienten;  he  aquí,  yo  haré 
que  vengan  y  se  postren  a  tus  pies,  y  reconozcan  que  yo  te  he 
amado. 

10  Por  cuanto  has  guardado  la  palabra  de  mi  paciencia,  yo  también 
te  guardaré  de  la  hora  de  la  prueba  que  ha  de  venir  sobre  el 
mundo  entero,  para  probar  a  los  que  moran  sobre  la  tierra. 

11  He  aquí,  yo  vengo  pronto;  retén  lo  que  tienes,  para  que  ninguno 
tome  tu  corona. 

12  Al  que  venciere,  yo  lo  haré  columna  en  el  templo  de  mi  Dios,  y 
nunca  más  saldrá  de  allí;  y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de  mi 
Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva  Jerusalén, 
la  cual  desciende  del  cielo,  de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo. 

13  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 


CAPITULO  4 


Apoc.  2:1  -  3:22  85 


El  Revelador  ahora  se  identifica  como  "el  poseedor  de 
la  llave  de  David",  tal  vez  se  refiere  al  opuesto  del  men¬ 
cionado  al  inicio  como  poseedor  de  "las  llaves  de  la 
muerte  y  el  infierno"  La  cita  es  Isaías  22:22,  que  también 
habla  de  abrirla  en  tal  forma  que  nadie  pueda  cerrarla. 
La  alusión  se  usa  para  sugerir  que  Cristo  abre  y  cierra  la 
entrada  a  la  promesa  escatológica.  Y  la  iglesia  de  Filadel- 
fia,  pequeña  y  débil  tiene  una  especie  de  oportunidad  es¬ 
catológica  que  ni  la  persecución  ni  la  seducción  pueden 
cerrarle. 

Juan  se  refiere  a  los  Judíos  oponentes  de  la  iglesia  co¬ 
mo  lo  hizo  anteriormente.  Que  caerán  a  los  pies  de  la 
iglesia,  no  es  una  amenaza  de  conquista  y  esclavitud  sino 
la  promesa  de  que  vendrán  y  reconocerán  la  verdad  por 
la  cual  la  iglesia  se  mantiene  firme. 

Y  "porque  han  guardado  la  palabra  de  mi  fortaleza, 
también  los  guardaré".  El  mensaje  es  claro:  no  podemos 
resistir  a  la  intensidad  de  nuestra  propia  fortaleza;  debe¬ 
mos  mantenernos  en  su  fortaleza  y  así  seremos  protegidos 
por  él.  De  lo  que  somos  protegidos  son  los  juicios  del 
fin  que  Juan  describirá  en  breve. 

La  promesa  al  triunfador,  en  esta  instancia,  se  funda¬ 
menta  en  el  lenguaje  figurado  del  templo.  El  permanece¬ 
rá  como  un  elemento  fundamental  en  la  casa  de  Dios.  El 
nombre  de  Dios  se  escribirá  sobre  él  como  el  gran  sacer¬ 
dote  luce  en  su  frente  una  placa  dorada  con  la  inscrip¬ 
ción  "Santo  al  Señor".  El  será  para  enviarse  a  la  nueva 
Jerusalén  (descripción  que  es  el  clímax  del  libro).  Y  él 
asumirá  el  nuevo  "venidero"  nombre  de  Cristo.  (Las  pró¬ 
ximas  escenas  se  referirán  a  los  cristianos  quienes  son  se¬ 
llados  con  estos  nombres;  Juan  une  estas  cartas  al  resto 
del  libro). 

7.  A  LAODICEA 
(3:14-22) 

14  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia  en  Laodicea:  He  aquí  el  Amén, 
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el  testigo  fiel  y  verdadero,  el  principio  de  la  creación  de  Dios, 
dice  esto: 

15  Yo  conozco  tus  obras,  que  ni  eres  frío  ni  caliente.  ¡Ojalá  fueses 
frío  o  caliente! 

16  Pero  por  cuanto  eres  tibio,  y  no  frío  ni  caliente,  te  vomitaré  de 
mi  boca. 

17  Porque  tú  dices:  Yo  soy  rico,  y  me  he  enriquecido,  y  de  ninguna 
cosa  tengo  necesidad;  y  no  sabes  que  tú  eres  un  desventurado, 
miserable,  pobre,  ciego  y  desnudo. 

18  Por  tanto,  yo  te  aconsejo  que  de  mí  compres  oro  refinado  en 
fuego,  para  que  seas  rico,  y  vestiduras  blancas  para  vestirte,  y 
que  no  se  descubra  la  vergüenza  de  tu  desnudez;  y  unge  tus 
ojos  con  colirio,  para  que  veas. 

19  Yo  reprendo  y  castigo  a  todos  los  que  amo;  sé,  pues,  celoso,  y 

r 

arrepiéntete. 

20  He  aquí,  yo  estoy  a  la  puerta  y  llamo;  si  alguno  oye  mi  voz  y 
abre  la  puerta,  entraré  a  él,  y  cenaré  con  él,  y  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  le  daré  que  se  siente  conmigo  en  mi  trono,  así 
como  yo  he  vencido,  y  me  he  sentado  con  mi  Padre  en  su  tro¬ 
no. 

22  El  que  tiene  oído,  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  iglesias. 


Es  posible  que,  deliberadamente,  la  carta  a  Laodicea 
sea  como  un  resumen,  golpeando  con  más  fuerza  que  las 
otras.  La  iglesia  como  un  todo  (ahora  como  entonces), 
¿qué  significa?  No  es  del  todo  apostas’ía;  no  tiene  sufi¬ 
ciente  valor  para  esto.  Pero  tampoco  se  puede  llamar  fi¬ 
delidad  y  sinceridad  -como  el  Amén  mismo  es  mencionado 
en  el  versículo  anterior.  No,  es  más  como  el  té  que  es 
muy  insípido  para  tomarlo,  pero  muy  fuerte  para  ser  agua¬ 
no  es  lo  suficientemente  caliente  para  reanimar,  ni  frío 
para  refrescar. 

Los  versículos  17-18  invitan  a  una  interpretación  que 
puede  ser  demasiado  clara  como  para  ser  verdad,  pero  de 
todas  formas  vamos  a  compartirla.  La  antigua  ciudad  de 
Laodicea  fue  notable  por  tres  cosas:  (1)  su  riqueza  -era 
un  centro  bancario;  (2)  su  lana  -había  ovejas  en  abundan¬ 
cia;  y  (3)  su  medicina  -había  una  escuela  de  medicina. 


CAPITULO  4 


Apoc.  2:1 


3:22  87 


De  la  misma  manera,  La  iglesia  Laodicea  se  consideraba  a 
sí  misma:  (1)  rica,  (2)  bien  ataviada,  y  (3)  saludable; 
mientras  que  el  Revelador  sabía  que  era  (1)  pobre,  (2) 
desnuda,  y  (3)  ciega.  Lo  que  los  Laodicianos  necesitan 
es:  (1)  oro,  no  de  la  clase  del  que  tenían  en  sus  bancos, 
sino  el  que  atraviesa  el  fuego  del  sufrimiento  con  Jesús; 
(2)  vestiduras  blancas  revestidas  de  fidelidad  cristiana  en 
lugar  de  su  lana;  y  (3)  ungüento  para  los  ojos  para  curar 
la  ceguera  que  la  escuela  de  medicina  pagana  fomentaba 
en  vez  de  curar. 

El  versículo  19,  es  crucial:  el  reproche  y  castigo  de  Je¬ 
sús  son  una  sñal,  un  aspecto  necesario,  de  su  amor.  Tan¬ 
to  la  iglesia  como  el  mundo  necesitan  ser  castigados- 
hasta  que  griten  por  el  castigo.  Si  no  hay  castigo,  sim¬ 
plemente  continuarían  su  camino  a  la  destrucción.  Con  el 
reproche  y  castigo  podrían  responder  al  reto  de  armarse 
de  valor  y  arrepentirse.  En  las  páginas  siguientes,  Juan 
mostrará  una  gran  cantidad  de  trauma  y  sufrimiento.  Ha¬ 
ciendo  un  esfuerzo  para  entenderlo  y  justificarlo,  necesita¬ 
mos  recordar  continuamente  lo  que  dice  aquí:  "A  todos 
los  que  amo  yo  reprendo  y  castigo.  Armate  de  valor  y 
arrepiéntete”. 

El  versículo  20  es  probablemente  el  favorito  y  el  más 
usado  en  el  libro,  pero  también,  probablemente  proyecta 
mucho  más  de  lo  que  habitualmente  vemos  en  él.  El 
tiempo  de  los  verbos  es  importante.  Jesús  está  llamando 
ahora  (presente  simple).  Si  alguno  oye  mi  voz  y  abre  la 
puerta,  Jesús  vendrá  y  cenará  con  él.  La  cita  podría  ser 
de  la  Cena  del  Seor;  o  podría  referirse  a  las  bodas  del 
Cordero  (el  banquete  escatológico  mencionado  por  Juan  y 
conocido  a  través  de  la  biblia);  podrían  ser  ambas,  hay 
evidencia  de  que  fueron  creadas  el  mismo  tiempo  y  com¬ 
prendidas  como  se  relató.  Pero  la  implicación  es  clara, 
en  la  forma  en  que  usted  atienda  la  puerta  ante  el  llama¬ 
do  presente  de  Jesús  deter  minará  de  quién  será  su  mesa 
cuando  llegue  el  momento  de  la  cena.  Estas  eran  las  pa¬ 
labras  que  los  perezosos  laocedianos  necesitaban  escuchar 
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(ascomo  las  iglesias  perezosas  de  hoy). 

La  promesa  al  vencedor  también  es  más  poderosa  en 
este  caso  y  otra  vez  hace  énfasis  en  el  tiempo  de  los 
verbos.  Usted  será  victorioso  y  tendrá  un  lugar  en  mi 
trono....  como  (y  porque)  yo  triunfé  y  me  senté  con  mi 
padre  en  su  trono".  Su  victoria  -en  la  cruz  y  resurrec¬ 
ción-  es  el  poder  y  cumplimiento  de  nuestra  victoria.  Y 
en  esa  victoria  él  se  sentó  con  su  padre  en  su  trono- 
¿puede  ser  coincidencia  que  inicie  el  próximo  capítulo  con 
una  visión  del  trono  de  Dios?  Juan  construye  hermosamen¬ 
te,  y  sus  transiciones  son  en  realidad  limpias. 

Para  decirles  la  verdad  Juan  es  mejor  escribiendo 
transiciones  que  yo  leyéndolas.  En  este  punto  el  Apoca- 
üp  sis  ha  sido  firmemente  anclado  a  Juan  en  Patmos  y  las 
siete  congregaciones  del  siglo  primero  en  el  Asia  Menor. 
Después  no  volveremos  a  saber  de  ellas.  Ahora  nos  lan¬ 
zamos  al  espacio  y  las  cosas  se  vuelves  irreales:  hay  un 
poco  o  casi  nada  con  lo  que  podamos  unir  como  vínculo 
con  nuestra  propia  experiencia  o  historia. 

Por  mucho  tiempo  sení  la  discontinuidad  de  esta  ruptu¬ 
ra  (con  una  decidida  preferencia  por  la  primera  parte  del 
libro)  y  lo  sentía  como  un  defecto  de  la  obra.  ¿Qué  po¬ 
sible  transición  hay  entre  una  parte  del  libro  y  la  otra? 
Juan  nos  ha  dado  dos  libros  diferentes  y  no  uno. 

Pero  finalmente  obtengo  ese  ungunto  para  mis  ojos  cie¬ 
gos,  y  ahora  veo  (o  eso  creo).  Juan  se  ha  centrado  en 
siete  humildes  y  pequeñas  iglesias  en  una  mínima  parte 
del  mundo  que  es  menos  que  trascendental  en  el  tiempo  y 
la  historia.  Este  enfoque  ha  sido  suficientemente  bueno 
como  para  conocer  algunos  individuos  sucios  (malos)  que 
estuvieron  involucrados  -Balaam,  Jezebel,  y  los  Nicolaitas- 


Sin  embargo,  lo  que  Juan  trata  de  hacer,  lo  sé  y  estoy 
convencido,  no  es  más  que  decirle  a  sus  iglesias:  "Miren, 
amigos  míos,  así  lo  reconozcan  o  no,  su  historia  es  parte 
de  la  gran  y  universal  misión  dirigida  por  el  trono  de 


CAPITULO  4 


Apoc.  2:1  -  3:22  89 


Dios.  Lo  que  ustedes  hacen  y  lo  que  les  sucede  es  una 
parte  integral  y  significativa  de  lo  maravilloso  que  Dios 
está  haciendo  con  el  cosmos,  a  través  de  Cristo,  al  Diablo 
(mal),  para  la  humanidad.  Mi  relato  comienza  con  uste¬ 
des  y  termina  con  todas  las  cosas  hechas  nuevas  -¡pero  es 
una  historia!  Hasta  que  ustedes  puedan  entender  que  con 
parte  de  ella,  están  destinados  a  verse  a  sí  mismos  y  sus 
esfuerzos  como  algo  humilde;  están  vencidos  antes  de  em¬ 
pezar  el  juego.  Pero  observen  una  vez  más  desde  la 
perspectiva  verdadera  del  trono  de  Dios,  y  verán  que  por¬ 
que  Jesús  está  allí  no  hay  posibilidad  de  perder  -¡No  la 
hay! 

¿Qué  otra  mejor  transición  podríamos  pedir? 
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El  trono  de  Dios  4:  1-11 
El  libro  5:  1-5 
El  Cordero  5:  6-14 

4:1-5:14 
EL  CONTROL  DE  LA 
HISTORIA  CUANDO 
LLEGUE  EL  FIN 

Cuando  entramos  en  esta  escena  en  el  trono  de  Dios, 
debemos  ser  cuidadosos  de  que  el  motivo  de  Juan  al  es¬ 
cribir,  y  el  nuestro  al  leer  no  es  simplemente  el  de  satis¬ 
facer  nuestra  curiosidad  de  saber  si  un  lugar  en  el  cielo 
puede  o  no  verse  así.  No,  Juan  continuamente  está  afir¬ 
mando  en  cuanto  a  la  naturaleza  y  significado  de  la  histo¬ 
ria,  tanto  la  nuestra  como  la  suya.  Y  el  hecho  fundamen¬ 
tal  acerca  de  la  historia  es  que  ésta  es  controlada  desde 
aquí.  Su  fundamento  lo  encontramos  aquí  y  no  en  sí  mis¬ 
ma.  Esta  muestra  más  de  la  característica  de  un  vagón  de 
tranvía  que  debe  ser  tirado  a  su  motor,  que  de  un  auto¬ 
móvil  que  lleva  su  motor  como  parte  del  vehículo.  Dios 
es  el  Señor,  y  la  historia  está  sujeta  a  él.  Con  seguridad 
su  soberanía  es  poderosa  y  gloriosa;  pero  el  cuadro  de 
Juan  también  muestra  que  es  sabio,  benevolente,  y  hermo¬ 
so  -merecedor  de  ilimitada  adoración  y  ensalzamiento.  Lea 
siempre  a  Juan  como  pertinente;  Tanto  esta,  como  la  pri¬ 
mera  parte  del  libro,  están  dirigidas  a  las  siete  iglesias  así 
como  fue  la  primera. 
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EL  TRONO  DE  DIOS 

(4:1-11) 

1  Después  de  esto  miré,  y  he  aquí  una  pueta  abierta  en  el  cielo; 
y  la  primera  voz  que  oí,  como  de  trompeta,  hablando  conmigo, 
dijo:  Sube  acá,  y  yo  te  mostraré  las  cosas  que  sucederán  des¬ 
pués  de  estas. 

2  Y  al  instante  yo  estaba  en  el  Espíritu;  y  he  aquí,  un  trono  esta¬ 
blecido  en  el  cielo,  y  en  el  trono,  uno  sentado. 

3  Y  el  aspecto  del  que  estaba  sentado  era  semejante  a  piedra  de 
jaspe  y  de  cornalina;  y  había  alrededor  del  trono  un  arco  iris, 
semejante  en  aspecto  a  la  esmeralda. 

4  Y  alrededor  del  trono  había  veinticuatro  tronos;  y  vi  sentados  en 
los  tronos  a  veinticuatro  ancianos,  vestidos  de  ropas  blancas, 
con  coronas  de  oro  en  sus  cabezas. 

t 

5  Y  del  trono  salían  relámpagos  y  truenos  y  voces;  y  delante  del 

trono  ardían  siete  lámparas  de  fuego,  las  cuales  son  los  siete 

espíritus  de  Dios. 

6  Y  delante  del  trono  había  como  un  mar  de  vidrio  semejante  al 
cristal;  y  junto  al  trono,  y  alrededor  del  trono,  cuatro  seres  vi¬ 
vientes  llenos  de  ojos  delante  y  detrás. 

7  El  primer  ser  viviente  era  semejante  a  un  león;  el  segundo  era 

semejante  a  un  becerro;  el  tercero  tenía  rostro  como  de  un 

hombre;  y  el  cuarto  era  semejante  a  un  águila  volando. 

8  Y  los  cuatro  seres  vivientes  tenían  cada  uno  seis  alas,  y  alrede¬ 
dor  y  por  dentro  estaban  llenos  de  ojos;  y  no  cesaban  día  y 
noche  de  decir :  Santo,  santo,  santo  era,  el  que  es,  y  el  que  ha 
de  venir. 

9  Y  siempre  que  aquellos  seres  vivientes  dan  gloria  y  honra  y  ac¬ 
ción  de  gracias  al  que  está  sentado  en  el  trono,  al  que  vive 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

10  Los  veinticuatro  ancianos  se  postran  delante  del  que  está  senta¬ 
do  en  el  trono,  y  adoran  al  que  vive  por  los  siglos  de  los  si¬ 
glos,  y  echan  sus  coronas  delante  del  trono,  diciendo: 

11  Señor,  digno  eres  de  recibir  la  gloria  y  la  honra  y  el  poder; 
porque  tú  creaste  todas  las  cosas,  y  por  tu  voluntad  existen  y 
fueron  creadas. 


El  versículo  1  empieza,  "Después  de  esto",  con  frecuen¬ 
cia  Juan  usa  la  frase  para  marcar  una  pausa  en  la  acción 
y  presentar  una  nueva  escena.  El  Revelador  aparece  otra 
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vez,  con  detalles  que  recuerdan  de  su  primera  aparición. 
El  vino  a  Juan  en  Patmos,  aquí  Juan  va  a  u  encuentro  en 
el  cielo;  es  el  mismo  Jesucristo,  es  la  continuidad  entre  la 
tierra  y  el  cielo,  la  continuidad  de  todo  el  relato  de  Juan. 

"En  el  cielo  parado  ante  el  trono".  En  el  Apocalipsis 
los  tronos  son  muy  grandes,  y  se  mencionan  capítulo  tras 
capítulo.  Por  supuesto  representan  soberanía  y  adoración. 
Y  es  significativo  que  Juan  está  mucho  más  interesado  en 
describir  el  trono  que  en  decirnos  es  Dios;  todo  lo  da 
son  algunas  metáforas;  Juan  no  tiene  espacio  para  su  cu¬ 
riosidad  ociosa  acerca  de  cosas  que  no  nos  conciernen. 
Además  es  el  caso  en  que  cada  personaje  o  grupo  que 
aparece  en  el  Apocalipsis  se  presenta  en  forma  simbólica, 
se  le  da  su  símbolo  específico  -excepto  Dios-.  Juan  sabe 
que  no  hay  un  símbolo  que  sea  suficientemente  grande  pa¬ 
ra  representar  lo  que  "Dios"  significa,  llamar  de  manera 
diferente  sería  mentir. 

A  través  de  toda  la  escena,  las  imágenes  que  nos  re¬ 
cuerdan  el  templo  del  Antiguo  Testamento,  se  combinan 
las  que  sugieren  el  trono  del  palacio  real.  No  hay  pro¬ 
blema  en  esto,  porque  el  centro  del  templo  fue  el  Espíri¬ 
tu  de  Espíritus,  en  la  que  se  colocó  la  antigua  Arca  del 
Pacto,  que  se  consideró  como  imagen  del  trono  de  Dios. 
Juan  constantemente  se  refiere  al  templo  como  la  "Casa 
real  de  Dios"  y  no  como  centro  de  culto,  de  sacrificio  de 
animales,  la  actividad  de  los  sacerdotes  santos  y  todo  se¬ 
mejante. 

Cerca  al  Trono  de  Dios,  hay  24  ancianos  en  tronos, 
luciendo  ropas  blancas  y  coronas  de  oro  -todos  símbolos 
de  victoria  y  soberanía.  Obérvese  bien,  que  veinticuatro 
es  un  número  doce  que,  inevitablemente,  simboliza  a  la 
iglesia.  En  este  caso  es  un  doble  doce  -muy  prob¬ 
ablemente  es  la  forma  en  que  Juan  afirma  que  la  iglesia 
está  consta  tanto  de  las  doce  tribus  del  pueblo  de  Dios 

i 

del  Antiguo  Testamento,  como  de  la  iglesia  de  los  doce 
apóstoles  del  Nuevo  Testamento  (en  Apocalipsis  21:  12-14, 
Juan  especifica  la  unidad  de  estos  dos  grupos). 
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Entonces  nos  dice  que  en  la  realidad  el  cielo  repre¬ 
senta  (la  realidad  que,  en  este  momento,  es  la  que  "va  a 
ser"  en  la  tierra,  como  "ya  lo  es"  en  el  cielo),  la  iglesia 
tiene  la  soberanía,  y  su  lugar  está  al  frente  del  trono  de 
Dios  -éstas  son  buenas  cosas  para  que  las  pequeñas  con¬ 
gregaciones  del  Asia  Menor  (y  nosotros)  sepamos.  También 
descubrimos,  la  principal  función  la  iglesia  del  dobledoce, 
es  engrandecer  y  honrar  al  Dios  que  hace  que  esta  sea  lo 
que  es.  -Como  es  en  la  tierra,  también  es  en  el  cielo. 

Ese  relámpago  de  luz  y  el  trueno  provenientes  del  tro¬ 
no  de  Dios  pueden  ser  para  recordarnos  de  su  presencia 
en  Sinaí  y  la  columna  de  nube  y  fuego  que  guió  a  Israel 
a  través  del  desierto.  El  Espíritu  Santo,  que  está  en 
unión  muy  cercana  con  el  trono  de  Dios,  va  en  plural 
otra  vez;  la  descripción  de  "siete  lámparas  prendidas  pue¬ 
den  referirse  a  "las  lenguas  que  ardían  como  fuego"  de 
Pentecostés.  El  "mar  de  vidrio"  puede  venir  del  mar  del 
templo  del  Antiguo  Testamento  aunque  se  describe  en  tér¬ 
minos  muy  diferentes. 

Las  cuatro  criaturas  vivientes  vienen  a  ser  la  parte  más 
extraña  del  cuadro,  aunque  no  necesariamente;  en  realidad 
no  hay  nada  misterioso  acerca  de  ellas.  Se  remontan  al 
primer  capítulo  de  Ezequiel  en  el  que  cada  uno  tiene  cua¬ 
tro  alas  y  no  seis  y  cuatro  caras  en  vez  de  cada  una  te¬ 
ner  una  diferente.  De  allí  regresan  a  Isaías  6  y  su  gran 
visión  de  Dios  en  el  templo,  donde  un  indefinido  número 
de  serafines  (ángeles  indudablemente  mostrados  más  como 
las  criaturas  vivientes  de  Juan  y  Ezequiel  que  como  cono¬ 
cemos  a  los  ángeles)  cada  uno  tenía  seis  alas  y  gritaban, 
"¡Santo,  santo,  santo!"  De  allí  regresa  a  la  antigua  Arca 
del  Pacto  (Exodo  25:18-20;  37:  7-9;  Salmo  80:1)  donde  dos 
querubines  (otra  vez,  más  que  criaturas  vivientes  que  como 
conocemos  a  los  querubines),  probablemente  cada  uno 
con  dos  alas,  decorados  con  oro  martillado  sobre  este  tro¬ 
no  simbólico  de  Dios.  Las  cuatro  criaturas  vivientes  de 
Juan  son  una  mezcla  de  estos.  La  tradición  cristiana  vie¬ 
ne  a  hacer  cada  una  de  estas  caras  representativas  de  uno 
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de  los  4  Evangelios;  pero  posiblemente  esto  sucedió  mucho 
tiempo  después  del  día  en  que  Juan  dice  que  sucedió. 

La  fuerza  y  profundidad  de  la  tradición  cristiana  de  la 
que  Juan  hace  uso  aquí,  indica  que  el  Dios  que  él  mues¬ 
tra  no  es  simplemente  un  Dios  cristiano  del  primer  siglo; 
el  Dios  que  él  retrata  es  el  mismo  que  los  antiguos  he¬ 
breos  conocían  cuando  crearon  el  querubín  dorado  para 
vigilar  su  trono.  Las  criaturas  vivientes  forman  la  princi¬ 
pal  guardia  de  honor  de  Dios,  indicando  su  majestad  y 
gloria  y  también  muestra  que  es  el  Señor  del  mundo  tanto 
sobrenatural  como  del  natural.  Que  están  "cubiertos  con 
ojos",  podríamos  decir  que  Dios  tiene  satélites  provistos 
con  sensores  de  T.V.  para  mantenerse  comunicado  con  lo 
que  sucede  en  todo  el  mundo.  La  canción  que  cantan 
combina  la  triple  atribución,  santificada  de  los  serafines 
del  antiguo  Isaías,  con  el  nuevo  triple  título  del  Dios  pa¬ 
sado  -presente  y  futuro. 

Y  en  la  fila  de  las  criaturas  vivientes,  los  24  ancianos 
(la  iglesia)  se  unen  al  himno  de  alabanza.  Observen  que 
su  tema  es  específicamente  el  de  la  gloria  de  Dios  como 
creador  (y  Señor)  de  todo  lo  que  existe.  Cuando  cantan 
a  Cristo  el  Cordero  en  el  siguiente  capítulo,  su  tema, 
adecuadamente  será  la  redención.  Sería  bueno  que  apren¬ 
diéramos  estas  canciones  por  nuestra  cuenta,  para  unirnos 
a  esa  fila  con  el  resto  del  universo. 

EL  LIBRO 
(5:1-5) 

1  Vi  en  la  mano  derecha  del  que  estaba  sentado  en  el  trono  un 
libro  escrito  por  dentro  y  por  fuera,  sellado  con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  ángel  fuerte  que  pregonaba  a  gran  voz:  ¿Quién  es  digno 
de  abrir  el  libro  y  desatar  sus  sellos? 

3  Y  ninguno,  ni  en  el  cielo  ni  en  la  fiera  debajo  de  la  tierra,  po¬ 
día  abrir  el  libro,  ni  aun  mirarlo. 

4  Y  lloraba  yo  mucho,  poque  no  se  había  hallado  a  ninguno  digh- 
no  de  abrir  el  libro,  ni  de  leerlo,  ni  de  mirarlo. 
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Y  uno  de  los  ancianos  me  dijo:  No  llores .  He  aquí  que  el 
León  de  la  tribu  de  Judá,  la  raíz  de  David,  ha  vencido  para 
abrir  el  libro  de  desatar  sus  siete  sellos. 


En  la  mano  derecha  Dios  tiene  el  libro  que  está  sella¬ 
do.  No  hay  duda  de  que  esto  representa  la  parte  de  la 
historia  del  mundo  que  está  vetada  para  nosotors,  princi¬ 
palmente  el  futuro.  Y  es  completamente  comprensible  que 
hay  tal  consternación  al  descubrir  que  nadie,  ni  en  el  cie¬ 
lo,  ni  en  la  tierra  está  en  capacidad  de  abrirlo  y  cerrarlo. 

¿A  dónde  se  dirige  el  mundo?  ¿Cómo  se  supone  que 
resultarán  las  cosas?  ¿Cuál  es  su  fin?  ¿(y  "fin"  más  en  el 
sentido  de  telos  [propósito]  que  fines  [cuándo  termina])? 
Si  la  hipótesis  es  que  la  historia  en  su  totalidad  es  una 
secuencia  significativa,  dirigida  a  la  respuesta  a  estas  pre¬ 
guntas  es  importante  -muy  importante.  Por  supuesto,  si  la 
hipótesis  es  que  la  historia  no  es  una  secuencia  dirigida 
entonces  no  se  deberían  hacer  estas  preguntas  puesto  que 
no  tienen  respuesta.  En  tal  caso  la  historia  simplemente 
viene  a  ser  lo  que  cada  generación  decide  hacer  con  su 
momento,  consiste  simplemente  en  momentos  inde¬ 
pendientes. 

Ni  Juan,  ni  ningún  cristiano  puede  aceptar  este  punto 
de  vista  de  las  cosas,  puesto  que  para  él  las  preguntas 
son  cruciales  y  muchas  otras  dependen  de  ellas.  "¿En  dón¬ 
de  terminará  todo?"  también  viene  a  ser  "¿qué  significa 
todo  esto?"  ¿Y  cuál  es  el  significado  de  este  punto  del 
tiempo  dentro  de  todo  el  orden?"  Y  por  tanto,  ¿qué  po¬ 
dría  estar  sucediendo  en  este  momento?,  y  ¿qué  podría  es¬ 
tar  yo  haciendo?"  Y  por  ésto,  "¿quiénes  somos  nosotros  y 
quién  soy  yo? 

Si  no  se  puede  encontrar  quién  abra  este  libro,  no  hay 
esperanza  para  la  humanidad,  nos  han  lanzado  en  medio 
de  un  laberinto  sin  mucho  sentido  sentido  de  dirección 
para  poder  encontrar  la  salida".  Hasta  ahora  Juan  nos  di¬ 
ce:  no  hay  nadie,  ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  bajo 
la  tierra  capaz  de  abrir  este  libro.  El  hombre  -con  todo 
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su  conocimiento,  ciencia  y  técnica-  ha  vivido  muy  poco,  es 
finito  y  muy  limitado  para  que  sirva  de  algo  aquí.  La 
historia  que  él  controla  es  tan  sólo  un  pedacito  fuera  de 
todo  el  conjunto;  aún  nuestra  tímida  ciencia  computarizada 
de  futurología  tiene  dificultad  en  manejar  décadas  cuando 
nuestro  principal  interés  deben  ser  los  eones  (eternidad). 
El  hombre  moderno  se  ha  convertido  en  un  mago  para 
manipular  los  momentos;  pero  no  tiene  significado  en 
cuanto  a  decirnos  a  dónde  nos  deberíamos  dirigir.  Ni  en 
el  siglo  veinte,  ni  en  el  primero  se  ha  encontrado  a  al- 
guién  que  pueda  abrir  este  libro.  Juan  hace  bien  en  llo¬ 
rar,  y  nosotros  también  deberíamos  estar  lo  suficientemente 
atentos  para  darnos  cuenta  de  nuestra  situación. 

Pero  uno  de  los  ancianos  dice  (y  así  lo  debe  sostener 
la  iglesia)  que  hay  un  león  que  ha  ganado  (no  que  "gana¬ 
rá",  ya  "ha  ganado")  el  derecho  de  abrir  el  libro.  Y  a 
propósito,  se  requerirá  de  un  león  para  hacerlo  -este  sím¬ 
bolo  de  realeza,  soberanía,  coraje,  fuerza,  y  ferocidad. 
¡Que  venga  el  LEON! 

EL  CORDERO 
(5:6-14) 

6  Y  miré,  y  vi  que  en  medio  del  trono  y  de  los  cuatro  seres  vi¬ 
vientes,  y  en  medio  de  los  ancianos,  estaba  en  pie  un  Cordero 
como  inmolado,  que  tenía  siete  cuernos,  y  siete  ojos,  los  cuales 
son  los  siete  espíritus  de  Dios  enviados  por  toda  la  tierra. 

7  Y  vino,  y  tomó  el  libro  de  la  mano  derecha  del  que  estaba  sen¬ 
tado  en  el  trono. 

8  Y  cuando  hubo  tomado  el  libro,  los  cuatro  seres  vivientes  y  los 
veinticuatro  ancianos  se  postraron  delante  del  Cordero;  todos  te¬ 
nían  arpas,  y  copas  de  oro  llenas  de  incienso,  que  son  las  ora¬ 
ciones  de  los  santos; 

9  Y  cantaban  un  nuevo  cántico,  diciendo:  digno  eres  de  tomar  el 
libro  y  de  abrir  sus  sellos;  porque  tú  fuiste  inmolado,  y  con  tu 
sangre  nos  has  redimido  para  Dios,  de  todo  linaje  y  lengua  y 
pueblo  y  nación; 

10  y  nos  has  hecho  para  nuestro  Dios  reyes  y  scerdotes,  y  reinare¬ 
mos  sobre  la  tierra. 
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11  Y  miró,  y  oí  la  voz  de  muchos  ángeles  alrededor  del  trono,  y  de 

los  seres  vivientes,  y  de  los  ancianos;  y  su  número  era  millones 

de  millones, 

12  Que  decían  a  gran  voz:  El  Cordero  que  fue  Inmolado  es  digno 
de  tomar  el  poder,  las  riquezas,  la  sabiduría,  la  fortaleza,  la 
honra,  la  gloria  y  la  alabanza. 

13  Y  a  todo  lo  creado  que  está  en  el  cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  de¬ 
bajo  de  la  tierra,  y  en  el  mar,  y  a  todas  las  cosas  que  en 

ellos  hay,  oí  decir:  Al  que  está  sentado  en  el  trono,  y  al  Corde¬ 
ro,  sea  la  alabanza,  la  honra,  la  gloria  y  el  poder,  por  los  si¬ 
glos  de  los  siglos. 

14  Los  cuatro  seres  vivientes  decían:  Amén;  y  los  veinticuatro  ancia¬ 
nos  se  postraron  sobre  sus  rostros  y  adoraron  al  que  vive  por 
los  siglos  de  los  siglos. 


¡Que  entre  el  LEON!  y  vean  lo  que  tenemos:  un  corderi- 
to. 


No  se  equivoca  uno  al  pensar  que  El  Apocalipsis  es 
un  libro  "raro"  y  "radical",  siempre  y  cuando  uno  identifi¬ 
que  su  rareza  en  el  sitio  preciso  y  lo  radical  en  la  direc¬ 
ción  correcta.  Y  he  aquí  el  lugar  y  la  dirección.  A  pro¬ 
pósito,  es  una  rareza  no  sólo  de  El  Apocalipsis  sino  que 
está  en  el  corazón  del  evangelio  mismo.  Sólo  que  Juan  la 
presenta  más  gráficamente  que  los  demás.  Pero,  ¿raro? 
No  es  terrenal;  o  mejor  dicho,  no  es  de  este  mundo.  Es 
absolutmente  lo  contrario  de  lo  que  nuestro  conocimiento 
total  del  mundo  y  nuestro  conocimiento  mundano  nos  lle¬ 
varían  a  esperar.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  necesitába¬ 
mos  a  alquien  superior  a  nosotros  para  abrir  el  libro  se¬ 
llado  del  futuro;  nuestros  cálculos  mundanos  nos  llevan 
exactamente  en  la  dirección  equivocada. 

El  león  es  un  cordero.  De  aquí  en  adelante  Juan  usa¬ 
rá  ese  "Cordero"  como  el  símbolo  predominante  de  Jesu¬ 
cristo;  Nosotros  no  estamos  de  acuerdo  con  el  quid  del 
asunto.  Comparar  al  "Cordero"  con  el  "León"  -como  juan 
nos  invita  a  hacer.  Ellos  representan  cosas  completamente 
diferentes.  En  contraste  con  las  características  que  le 
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atribuimos  al  León,  el  Cordero  representa  sumisión,  de¬ 
samparo,  impotencia,  y  vulnerabilidad.  Y  la  situación  se 
agrava  cuando  Juan  dice  que  el  Cordero  tenía  "las  marcas 
de  la  inmolación".  Este  Cordero,  como  cordero,  no  sólo 
parece  como  si  fuera  una  presa  fácil,  sino  también  ha 
comprobado  su  incapacidad  para  evitar  ser  inmolado.  Que 
tan  vulnerable  puede  ser  un  símbolo  de  vulnerabilidad. 

Ese  es  el  Cordero  en  comparación  con  el  León  -lo 
que  él  es.  Ahora  tratemos  de  enfrentarlo  con  su  oponen¬ 
te,  su  imagen  contraria,  lo  que  definitivamente  no  es. 
Juan  obviamente  pretende  que  deberían  ser  puestos  en 
conjunta  oposición,  y  a  uno  lo  llama  "Anticristo",  pero 
también  usa  las  mismas  palabras  para  designarlos  a  ambos. 

En  el  idioma  griego  proveniente  de  una  cultura  orien¬ 
tada  a  la  crianza  de  ovejas,  hay  muchas  palabras  para  de¬ 
signar  al  Cordero.  El  que  Juan  escoge  para  su  propósito 
no  es  el  mismo  que  se  usa  en  el  resto  de  la  Biblia  para 
referirse  a  Jesús.  El  usa  arnion ,  que  fue  traducido  como 
"cordero"  (borrego)  -como  una  clase  de  criatura,  "una  cosa 
pobre  y  pequeña".  Pero  probablemente  su  razón  principal 
para  usar  esste  término  era  que  tenía  en  mente  designar 
el  Anticristo  como  therion ,  la  bestia,  ¡un  MONSTRUO 
enorme  y  perverso! 

¡Por  lo  tanto  el  primer  encuentro  en  el  registro  de  la 
historia  es  (para  un  campeonato  de  peso  pesado  de  todo 
el  universo  creado)  es  "Arnion"  vs.  "Therion"\ 

¡Oh  no,  no,  no,  Dios  no  mandaría  es  diminuto  y  pe¬ 
queño  cordero  inmolado  a  enfrentarse  con  un  monstruo 
como  ese!  ¡No  sería  justo!  No  tiene  ninguna  oportunidad. 

Usted  tiene  razón,  no  es  justo;  arnion  hará  pedazos  a 
Therion ;  la  bestia  no  tiene  oportunidad.  Yo  no  apostaría 
a  esto,  porque  el  hecho  es  que  el  Cordero  ya  lo.  ha  gol¬ 
peado. 

¿Cómo  se  imagina  esto?  ¿Usted  ve  todas  esas  marcas 
de  castigo  sobre  él?  Pues  bien,  ellas  muestran  que  él  se 
mató  a  sí  mismo  por  lo  tanto  ganó  el  campeonato. 
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¡Hombre,  usted  está  hablando  misteriosamente!  No,  us¬ 
ted  tiene  que  entender  que  las  cosas  no  son  como  pare¬ 
cen.  Ese  Cordero  realmente  es  un  León.  Sí,  el  Cordero 
es  el  León;  y  en  el  Apocalipsis,  en  algunos  puntos  Cristo 
es  presentado  como  un  cordero,  y  en  otros  más  como  un 
león.  Pero  debemos  tener  cuidado  al  manejar  esta  alter¬ 
nación.  La  estructura  de  esta  escena  muestra  claramente 
que  Juan  no  pretende  decir  que  Jesús  cambia  los  papeles, 
algunas  veces  toma  el  papel  del  cordero  y  otras  el  de 
león;  esto  haría  un  inseguro  Cristo  a  la  manera  del  dr. 
Jekyll  y  mr.  Hyde.  Pero  no  es  así,  la  invulnerabilidad  del 
cordero  es  la  fuerza  del  león,  su  muerte  en  sufrimiento  es 
su  victoria;  su  modus  operandi  (modo  de  actuar)  siempre 
es  el  del  Cordero,  pero  las  consecuencias  y  los  resultados, 
siempre  son  una  victoria  que  pertenecen  a  la  esencia  del 
león.  (Por  lo  tanto,  una  alusión  como  la  del  Salmo  2 
que  se  refiere  a  la  de  gobernar  las  naciones  con  una  ba¬ 
rra  de  hierro  se  debe  tomar  como  una  referencia  al  hecho 
de  gobernar  y  no  a  una  descripción  de  su  método).  Aquí 
Juan  une  al  León  y  al  Cordero  como  si  fueran  los  dos  la¬ 
dos  de  la  misma  moneda;  nunca  nos  atreveríamos  a  sepa¬ 
rarlos  o  ponerlos  en  pugna  entre  sí.  El  amor  de  Dios, 
aunque  indefenso,  es  un  amor  feroz  y  victorioso. 

Que  el  Cordero  gane  una  real  victoria  precisamente  en 
y  a  través  de  su  "estado  de  cordero",  se  muestra  en  la 
acogida  que  se  le  dió  cuando  aparece  en  el  cielo.  Re¬ 
cuerde  que  es  en  el  cielo  donde  las  cosas  se  ven  como 
realmente  son,  sin  importar  como  se  muestren  en  la  tran¬ 
sitoria  realidad  de  la  tierra.  Por  tanto,  en  esta  escena  a 
nadie  le  parece  extraño  que  el  Cordero  fuera  el  campeón 
peso  pesado  del  universo.  Absolutamente  no,  ¿de  qué 
otra  forma  esperaría  que  Dios  lo  hiciera?  Que  esto  nos 
parezca  extraño  solamente  prueba  que  todavía  no  estamos 
en  el  cielo,  que  vemos  las  cosas  desde  una  perspectiva  te¬ 
rrenal  pervertida  que  muestra  que  los  monstros  son  pode¬ 
rosos  pero  los  corderos  no  -en  vez  de  ver  las  cosas  como 
realmente  son.  El  principal  propósito  del  libro  de  Juan 
es  ayudarnos  a  ver  las  cosas  de  la  tierra  como  se  ven  en 
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el  cielo  -no  tanto  ver  nuevas  realidades  sino  ver  las  reali¬ 
dades  de  nuestra  propia  historia  en  una  forma  nueva,  des¬ 
de  una  nueva  perspectiva.  Y  sólo  así  podemos  entender 
que  el  León  que  luce  y  actúa  como  un  Cordero  en  reali¬ 
dad  es  el  único  que  pude  abrir  el  libro  sellado  de  la  his¬ 
toria  de  la  humanidad,  porque,  en  su  estado  de  León  y 
Cordero,  él  es  la  clave  de  esa  historia. 

El  Cordero  aparece  "en  el  centro  del  trono"  sobre  el 
cual  Dios  está  sentado.  Esto  podría  causarle  problema  a 
los  literalistas  ingenuos;  pero  Juan  claramente  quiere  decir 
que  no  hay  distinción  de  dignidad  entre  Dios  y  el  Corde¬ 
ro,  ambos  poseen  la  misma  posición.  Al  Cordero  se  le 
dan  atributos  en  "los  sietes",  el  número  de  Dios.  Sus 
ojos  son  los  siete  espíritus  identificados  anteriormente  co¬ 
mo  el  Espíritu  Santo.  Los  literalistas,  otra  vez,  tendrán 
dificultades  con  las  siete  lámparas  de  fuego  ardiendo  de 
los  espíritus  de  un  lado  y  los  ojos  del  cordero  del  otro, 
pero  Juan  ahora  quiere  sugerirnos  qué  tan  cercana  es  la 
relación  entre  Cristo  y  el  Espíritu  Santo.  Otros  escritores 
del  Nuevo  Testamento  se  refieren  al  Espíritu  Santo  cuando 
dicen  "El  Espíritu  de  Cristo". 

El  himno  que  los  ancianos  cantan  en  alabanza  al  Cor¬ 
dero  es  una  gran  afirmación  de  lo  que  es  toda  la  escena. 
Hay  tres  verbos  principales  que  muestran  un  patrón  intere¬ 
sante:  (1)  "Digno  eres  de  tomar  el  libro"  (tiempo  presen¬ 
te).  Como  historia  del  Señor,  Jesús  aún  hoy  en  día  es  el 
único  competente  para  abrir  el  libro  y  revelarnos  quiénes 
somos  y  a  dónde  nos  dirigimos.  (2)  "porque  tú  fuiste  in¬ 
molado"  (tiempo  pasado).  Su  autoridad  presente  para  abrir 
el  libro  es  ganada  por  lo  que  hizo  en  el  pasado  ,  cuando 
como  un  cordero  que  es  llevado  al  sacrificio,  fue  indefen¬ 
so  (o  mansamente)  a  la  cruz.  (3)  "Ellos  reinarán"  (tiempo 
futuro).  Es  a  través  de  su  poderío  que  nosotros  encontra¬ 
remos  el  nuestro.  Por  lo  tanto  ésta  es  la  secuencia:  lo 
que  Jes’ús  hizo  en  el  pasado  le  da  el  estatus  en  el  pre¬ 
sente  que  garantiza  nuestro  futuro.  Y  en  esta  secuencia 
tenemos  lo  que  viene  a  ser  el  resumen  del  evangelio  cris- 
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tiano. 

Ese  acto  de  Cristo  en  la  cruz  "y  con  tu  sangre  nos 
has  redimido  para  Dios  de  todo  linaje  y  lengua,  pueblo  y 
nación"  en  una  anotación  universalista  para  ponerla  en 
nuestra  colección.-  Y  concluye  en  el  versículo  13,  donde 
"toda  criatura  viviente"  se  muestra  como  expresión  de  ala¬ 
banza  a  Dios  y  a  su  Cristo.  No  pedimos  dar  una  conclu¬ 
sión  de  esta  oración  inequívoca;  pero  sí  debe  ser  dada 
una  excelente  conclusión  en  nuestra  decisión  final. 

Ahora  la  escena  que  Juan  describe,  se  desarrolla  en 
una  forma  que  en  la  anterior  descripción  del  trono  de 
Dios  no  lo  había  hecho,  incluyendo  "innumerables  angeles" 
y  "toda  cosa  creada"  -que  es  tan  ilimitado  como  puede  ser 
posible.  Ciertamente  no  es  cierto  que  Juan  desee  atri¬ 
buirle  un  honor  mayor  a  Cristo  que  a  Dios.  Para  él  ala¬ 
bar  a  Cristo  es  alabar  a  Dios  -como  lo  indica  la  última 
canción.  Aquí  no  hay  posibilidad  de  competencia.  Pero 
la  primera  escena  exaltaba  a  Dios  como  el  creador  (y  Se¬ 
ñor  del  universo);  sin  embargo,  cuando  se  presenta  al 
Cordero,  esta  exaltación  se  centra  en  el  aspecto  de  la  re¬ 
dención  ("porque  con  tu  sangre  nos  has  redimido  para 
Dios");  y  la  autoridad  de  Dios  no  es  total  y  perfecta  has¬ 
ta  que  abarque  la  redención  así  como  la  creación.  Es 
muy  conveniente  que  la  escena  que  celebra  la  creación 
más  la  redención  se  inicie  desde  que  se  celebra  la  sola 
creación.  Ni  los  ángeles  en  el  cielo  ni  nosotros  que  vivi¬ 
mos  entre  las  cosas  creadas  en  la  tierra  conoceremos  a 
Dios  en  la  totalidad  de  su  gloria,  hasta  que  lo  reconozca¬ 
mos  no  sólo  como  el  Creador  sino  también  a  través  del 
Cordero  Redentor.  "Y  las  cuatro  criaturas  vivientes  dije- 
ron:  "Amén",  y  los  ancianos  se  postraron  y  adoraron"r 
¿Dónde  estabas? 


Sellos  1  al  4:  los  cuatro  jinetes  6:1-8 
(una  explicación  del  trauma) 

Sellos  5  y  6:  los  santos  y  los  reyes  6:9-17 
El  intermedio  de  los  sellos:  la  Iglesia  -  arriba  y 
abajo  7:1-17 

Séptimo  Sello:  la  llegada  del  fin:  8:1 

6:1-8:1 

LOS  SIETE  SELLOS 
MUESTRAN  COMO  ES 

EL  FIN 


La  secuencia  que  se  narra  en  esta  sección  trata  sobre 
los  siete  sellos  que  atan  el  libro  cerrado  del  que,  se  dice, 
el  Cordero  es  el  único  digno  de  abrir.  Esta  escena  está 
basada  directamente  en  la  anterior  y  a  la  vez  es  su  conti¬ 
nuación  .  A  medida  que  los  sellos  son  abiertos  tendre¬ 
mos  una  mejor  visión  de  lo  que  el  futuro  depara  -aunque 
no  necesariamente  como  una  secuencia  cronológica  de 
eventos.  Nuestra  interpretación  es  que  los  sellos  muestran 
de  manera  general  el  carácter  del  tiempo  final,  esto  es,  el 
período  comprendido  entre  la  muerte  y  resurrección  de 
Cristo  hasta  su  retorno  al  final  del  tiempo. 

Juan  antes  de  terminar  presentará,  tres  importantes  se¬ 
cuencias  de  "sietes":  los  siete  sellos,  las  siete  trompetas  y 
las  siete  copas.  Cada  una  de  ellas  se  basa  en  el  mismo 
sofisticado  patrón  -los  cuales,  como  lo  sugiere  el  libro,  es¬ 
tán  destinados  a  ser  leídos  como  descripciones  paralelas 
del  mismo  período  y  no  como  una  estricta  secuencia  de 
eventos. 
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El  patrón  se  desarrolla  de  la  siguiente  manera:  Los 
cuatro  primeros  eventos  forman  un  cuarteto  reconocible  y 
se  desarrollan  de  manera  rápida  (no  más  de  uno  o  dos 
versículos  cada  uno).  Al  final  del  No.  4,  se  produce  una 
pausa  en  el  ritmo  de  la  narración.  El  No.  5  se  presenta 
de  manera  más  mesurada,  y  se  le  dedica  más  espacio.  El 
No.  6  tiene,  de  manera  constante,  un  significado  especial 
porque  marca  la  intensificación  del  trauma  que  Juan  espe¬ 
ra  claramente  como  preludio  de  la  parousia  (véase  el  dia¬ 
grama  del  tiempo  en  la  portada  interior).  El  No.  6  siem¬ 
pre  sube  el  voltaje  de  lo  que  han  sido  los  cinco  prime¬ 
ros  acontecimientos  -y  el  No.  7  viene  como  el  final  mis¬ 
mo.  Sin  embargo,  Juan  no  pasa  directamente  del  6  al  7. 
Regularmente  en  este  momento  hace  un  intermedio  que  in¬ 
terrumpe  y  detiene  la  secuencia  que  está  en  progreso.  El 
intermedio  se  desenvuelve  de  manera  natural  en  dos  partes 
(las  cuales  identificaremos  como  A  y  B);  y  sólo  hasta  en¬ 
tonces  presenta  el  No.  7,  para  concluir  el  conjunto.  Pien¬ 
so  que  Juan  quiere  indicar  que  el  No.  7  en  ningún  senti¬ 
do  es  el  resultado  natural  o  el  producto  de  lo  que  fue 
descrito  del  No.  1  al  No.  6;  más  bien  se  trata  de  una 
interferencia,  una  separación  que  los  desconecta.  Dios  es 
el  Señor  de  la  historia,  por  lo  tanto  el  final  de  la  historia 
no  se  desarrolla  por  fuera  del  proceso  histórico  sino  que 
viene  como  un  especial  acto  de  Dios  el  cual  estará  sepa¬ 
rado  de  lo  que  ha  sido  hasta  entonces  (por  medio  del  in¬ 
tervalo,  de  acuerdo  al  patrón  trazado  por  Juan). 

El  patrón  utilizado  por  Juan  puede  resumirse  visual¬ 
mente: 


1-2-3-4/5/6  /  intermedio 

intensificación 

final 


A 

B 


/  7 
el  fin 
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SELLOS  1  al  4:  LOS  CUATRO  JINETES 

(6:1-8) 

1  Vi  cuando  el  cordero  abrió  uno  de  los  sellos,  y  oí  a  uno  de  los 
cuatro  seres  vivientes  decir  como  con  voz  de  trueno:  ven  y  mi¬ 
ra. 

2  Y  miré  ,  y  he  aquí  un  caballo  blanco;  y  el  que  lo  montaba  tenía 
un  arco;  y  le  fue  dada  una  corona,  y  salió  venciendo,  y  para 
vencer. 

3  Cuando  abrió  el  segundo  sello,  oí  al  segundo  ser  viviente,  que 
decía:  Ven  y  mira. 

4  Y  salió  otro  caballo,  bermejo;  y  al  que  lo  montaba  le  fue  dado 
el  poder  de  quitar  de  la  tierra  la  paz,  y  que  se  matasen  unos  a 
otros;  y  se  le  dió  una  gran  espada. 

5  Cuando  abrió  el  tercer  sello,  oí  al  tercer  ser  viviente,  que  decía: 

Ven  y  mira  y  miré  ,  y  he  aquí  un  caballo  negro;  y  el  que  lo 
montaba  tenía  una  balanza  en  la  mano. 

6  Y  oí  una  voz  de  en  medio  de  los  cuatro  seres  vivientes,  que  de¬ 
cía:  Dos  libras  de  trigo  por  un  denario,  y  seis  libras  de  cebada 
por  un  denario;  pero  no  dañes  el  aceite  ni  el  vino. 

7  Cuando  abrió  el  cuarto  sello,  oí  la  voz  del  cuarto  ser  viviente, 
que  decía:  Ven  y  mira. 

8  Miré,  y  he  aquí  un  caballo  amarillo,  y  el  que  lo  montaba  tenía 
por  nombre  Muerte,  y  el  Hades  le  seguía:  y  le  fue  dada  potes¬ 
tad  sobre  la  cuarta  parte  de  la  tierra,  para  matar  con  espada, 
con  hambre,  con  mortandad,  y  con  las  fieras  de  la  tierra. 


El  cordero  rompió  cada  uno  de  los  cuatro  sellos  en 
orden;  cada  una  de  las  criaturas  vivientes  tiene  su  turno 
para  llamar  un  jinete.  Cada  uno  de  esos  caballos  y  jine¬ 
tes  tuvieron  un  distintivo:  (a)  color,  (b)  arma  y  (c)  fun¬ 
ción;  estos  serán  rasgos  importantes  al  hacer  nuestra  in¬ 
terpretación. 

El  primer  jinete  es  el  que  ha  dado  mayor  problema  a 
los  comentaristas.  Se  ha  admitido  que  casi  todos  los  de¬ 
talles  de  su  descripción  apuntan  hacia  Jesucristo.  En  una 
escena  posterior  (capítulo  19),  el  jinete  en  un  caballo 
blanco,  clara  y  explícitamente  se  identifica  como  Cristo  y 
el  jinete  luce  una  corona  y  es  un  conquistador.  Por  con- 
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siguiente  muchos  expertos  están  prestos  a  decir  que  este 
jinete  es  Cristo. 

Pero  seguir  este  camino  sería  como  quebrar  el  sentido 
de  simetría  del  Revelador,  echar  a  pique  la  sutileza  de  su 
estructura  y  confundir  su  teología.  Los  otros  tres  jinetes 
obviamente  representan  las  fuerzas  del  mal  y  simplemente 
Juan  no  podría  presentar  a  Cristo  cabalgando  conjuntamen¬ 
te  con  ellos;  la  acción  debería  ser  la  contraria.  Sin  em¬ 
bargo,  hay  otra  posible  interpretación  que  es  bastante 
apropiada  y  que  debe  ser  correcta. 

No  es  accidental  que  aquí  encontremos  detalles  que  su¬ 
gieren  a  Cristo.  Recordemos  que  Juan  acostumbra  a  rep- 

r 

resentar  al  demonio  como  si  fuera  un  falsificación  de  lo 
bueno;  y  aquí  está  presentando  un  Cristo  falso,  la  perver¬ 
sión  de  Cristo,  que  es  el  Anttcristo.  La  verdad  es  que 
Juan  no  lo  muestra  con  esta  imagen  en  ningún  otro  lugar 
del  libro,  pero  esta  es  la  forma  "correcta"  para  que  el 
Anticristo  haga  su  aparición  inicial. 

En  primer  lugar,  Cristo  ya  ha  sido  presentado  y  la 
presentación  del  antiCristo  haría  honor  al  sentido  de  sime¬ 
tría  de  Juan.  De  otro  lado,  el  AntiCristo  completaría  de 
inmediato  el  cuarteto  con  su  líder  natural  y  facilitaría  su 
ataque  en  conjunto  a  través  del  mundo.  Además  estamos 
en  el  punto  de  la  historia  de  Juan  donde  se  necesita  al 
AntiCristo.  Estemos  conscientes  de  que  esta  escena  está 
cambiando  del  cielo  a  la  tierra  y  que  estamos  entrando  al 
período  del  tiempo  final.  Y,  como  Juan  lo  hace  muy  cla¬ 
ro,  es  precisamente  en  la  tierra  y  durante  este  período 
que  el  AntiCristo  asume  su  (aparente)  dominio.  Claro  es¬ 
tá  que  su  montura  es  el  Caballo  de  Troya  blanqueado,  y 
su  corona  no  es  sino  cartón  y  hojalata  pero  el  mundo  no 
lo  sabe.  El  viene  con  fuerza;  y  es  el  Mesías  del  Mundo. 

Consideramos  que  el  fin  comienza  con  la  crucifixión  de 
Cristo.  Ese  evento  lleva  el  peso  de  un  "hecho  de  la  his¬ 
toria  universal",  mientras  que  la  resurrección  se  percibe 
únicamente  por  ojos  de  fe.  Y  es  el  interés  del  AntiCristo 
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mantener  las  cosas  así.  Mientras  pueda  engañar  al  mundo 
para  hacerle  creer  que  nada  de  importancia  ha  pasado 
desde  el  Viernes  Santo,  él  ha  triunfado.  Y  obsérvese  al¬ 
rededor:  es  muy  evidente  que  la  Falsa  Fantasía  está  en  su 
apogeo  y  sus  actos  aún  tienen  acogida  en  todo  el  mundo 
(estoy  tratando  de  analizar  uno  de  los  aspectos  más  serios 
del  Revelador:  que  la  seducción  es  el  único  poder  real 
que  el  demonio  posee). 

Juan  nos  da  un  sólido  indicio  en  esta  lectura  sobre  el 
primer  jinete.  Cristo  ha  sido  presentado  como  el  que  es¬ 
grime  la  espada  de  dos  filos;  y  siempre  que  aparece  con 
un  arma,  es  con  ésta;  pero  el  jinete  lleva  un  arco  (nunca 
mencionado  en  conexión  con  Cristo);  y  sería  pertinente 
observar  que  a  lo  largo  del  Antiguo  Testamento  hay  una 
tendencia  a  relacionar  el  arco  y  la  flecha  con  los  enemi¬ 
gos  de  Israel.  El  pasaje  más  significativo  al  respecto  es 
el  de  Ezequiel  38-39,  el  relato  de  Gog  y  sus  ejércitos. 
Mucho  después  en  el  libro  Juan  citará  a  Gog  por  su  nom¬ 
bre.  También  es  claro  que  este  pasaje  de  Ezequiel  ha  si¬ 
do  una  gran  influencia  en  muchos  puntos  de  las  descrip¬ 
ciones  de  Juan  -y  Ezequiel  atribuye  el  arco  al  enemigo. 
Aun  más  marcada  que  este  argumento  es  nuestra  observa¬ 
ción  de  que  el  primer  jinete  representa  exactamente  el  si¬ 
tio  correcto  para  presentar  al  AntiCristo  y  la  manera  co¬ 
rrecta  de  hacerlo:  "el  arquero  engañador"  (2a.  Juan  7) 
irrumpe  como  un  conquistador  pero  sólo  trayendo  consigo 
incomodidades  a  quienes  le  prestan  atención. 

El  primero  que  le  sigue,  con  sangre  roja  derramada  y 
degollando  en  vistosa  masacre,  claramente  simboliza  la 

guerra. 

Con  el  tercer  jinete,  el  negro  de  la  inanición,  la  balan¬ 
za  del  vendedor  de  alimentos  y  el  anuncio  del  control  de 
precios  desde  el  cuartel  general  -todo  apunta  hacia  el 

hambre. 

Cerrando  la  marcha,  cabalgando  los  dos,  viene  el  dúo 
que,  en  este  mundo,  siempre  y  por  siempre  escoge  a  los 
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perdedores  y  dice  la  última  palabra,  muerte  e  infierno. 
(¡Pero  no  olvide  quién  es  el  que  ya  tiene  sus  llaves!  noso¬ 
tros  lo  sabemos). 

El  versículo  6,  con  su  "pero  no  dañes  el  aceite  ni  el 
vino"  y  el  versículo  8,  con  su  referencia  a  "la  cuarta  par¬ 
te  de  la  tierra",  marca  un  principio  de  contención  y  limi¬ 
tación  que  queremos  comentar  enseguida. 

Pero  cuál  historia  -pasada,  presente  o  futura-  ¿se  pro¬ 
pone  presentar  Juan  al  caracterizarla  bajo  las  figuras  de 
los  cuatro  jinetes?  Su  propio  tiempo,  estoy  presto  a  de¬ 
cirlo,  el  día  de  las  siete  congregaciones  de  Asia  Menor  / 
y  nuestro  tiempo  (no  sería  difícil  documentar  la  presencia 
contemporánea  de  estos  cuatro;  cualquier  periódico  servi¬ 
ría)  /  y  no  sabemos  por  cuántos  días  más  por  venir  (ellos 
no  muestran  signos  de  empacar  para  viaje).  Y  esta  pro¬ 
puesta  crea  la  necesidad  de  una  explicación  sobre  el  "trau¬ 
ma  en  el  libro  del  Apocalipsis". 

Los  cuatro  jinetes  nos  han  introducido  en  las  "visiones 
del  trauma"  que  tiene  el  Revelador  y  hay  varios  capítulos 
por  revisar  antes  de  terminar  de  estudiarlas.  Algunas  ob¬ 
servaciones  generales  pueden  ayudarnos  a  aclarar  lo  que 
ya  hemos  visto  y  nos  evitará  tener  que  repetirlas  en  cada 
uno  de  los  puntos  que  siguen.  Hablaremos  acerca  de  có¬ 
mo  leer  estas  visiones  y  después  sobre  lo  que  ellas  signifi¬ 
can.  Primero,  mostraremos  una  pintura  (vea  en  la  próxi¬ 
ma  página). 

Este  cuadro  muestra  pictóricamente  lo  que  Juan  hace 
verbalmente.  Ahora  los  literalistas,  que  pretenden  inter¬ 
pretar  cada  cuadro  como  si  fuera  una  fotografía,  deberían 
decir,  "bien,  es  cierto  que  todavía  no  hemos  visto  nada 
semejante  ...  por  tanto  debe  ser  algo  que  está  por  venir". 
Realmente,  el  cuadro  de  Picasso  es  una  pintura  del  pue¬ 
blo  vasco  de  Guernica  bombardeado  por  orden  del  general 
Franco  en  abril  28  de  1937  -si  fuera  legítimo  identificarla 
como  un  "una  pintura  de  ese  hecho".  Pero  obsérvese  lo 
que  Picasso  ha  hecho:  no  hay  nada  en  la  pintura  en  sí 
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que  le  permita  a  uno  decir,  "¡Ajá!  Guernica,  España, 
abril  28  de  1937".  Con  una  fotografía  sí  se  podría  hacer 
eso  -observe  las  señales  de  las  calles,  las  modas,  las  ca¬ 
racterísticas  faciales,  los  modelos  de  los  carros,  etc.  Lo 
que  Picasso  ha  hecho  es  descalendarizar  el  evento  para 
volverlo  universal.  Guernica,  1937,  Sí.  Pero  también  el  trau¬ 
ma  de  la  guerra  que  ha  arruinado  al  mundo,  en  todos  los 
pueblos  de  todas  las  épocas  y  lugares. 

Si  él  hubiera  elegido  hacer  una  fotografía,  imagínese 
cómo  el  artista  habría  limitado  y  sujetado  la  importancia 
de  su  obra.  Primero  que  todo,  esto  habría  sido  como  invi¬ 
tar  a  los  calendarizadores  a  hacer  su  lectura  del  acertijo 
del  cuándo,  dónde  y  cómo  -perdiendo  completamente  la 
esencia  de  lo  que  él  estaba  tratando  de  hacer  y  decir. 
Además,  esto  invitaría  al  espectador  a  participar  en  la  lu¬ 
cha  política  que  se  estaba  desarrollando  y  a  tomar  parti¬ 
do:  "¡Esa  es  una  buena  pintura;  es  precisamente,  lo  que 
se  merecían  los  malditos  vascos!"  Aún  más,  ahora,  la  pin¬ 
tura  sería  susceptible  a  pasar  de  moda,  tanto  como  el 
evento  mismo.  "¿Mil  novecientos  treinta  siete?  Eso  hace 
más  de  50  años  -historia  antigua.  ¿Y  en  España?  ¿A 
quién  le  interesa?  Tengo  mis  propios  problemas".  Eso  es 
cierto;  el  evento  es  historia  antigua.  Pero  la  pintura  -¡ah! 
la  pintura  ésta  puede  hablar  de  Guernica  o  de  sus  pro¬ 
pios  problemas,  habla  en  cualquier  época  a  cualquier  per¬ 
sona.  Nunca  pasará  de  moda  -y  mucho  menos  a  El  Apoca- 
Hp  sis,  que  anticipó  el  trabajo  de  Picasso  por  cerca  de 
1800  años,  y  si  fuera  necesario  lo  sobrevivirá  por  lo  me¬ 
nos  otro  tanto. 

Si  Picasso  hubiera  dirigido  su  expresión  a  una  fotogra¬ 
fía,  su  representación  necesariamente  hubiera  estado  limita¬ 
da  a  la  superficie  de  la  realidad,  un  evento  local  en  un 
momento  pasajero  de  la  historia;  al  haberlo  hecho  en  una 
pintura,  la  puerta  está  abierta  para  hacer  observaciones 
sobre  la  fuerza,  profundidad,  y  extensión.  Sí,  en  un  senti¬ 
do  la  fotografía  daría  un  cuadro  más  verdadero  -si  la  úni¬ 
ca  clase  de  verdad  que  hubiera  fuera  la  que  podríamos 
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llamar  "verdad  factual".  Pero  si  hubiera  un  nivel  de  ver¬ 
dad  "significativa,  o  expresiva",  entonces  el  enfoque  de  Pi¬ 
casso  es  más  verdadero  que  cualquier  fotografía.  (Por  esa 
razón,  a  lo  largo  de  la  Biblia  se  muestra  mucho  más  inte¬ 
rés  en  la  última  verdad  que  simplemente  en  recitar  hechos 
externos). 

Pero  si  una  persona  insiste  en  tratar  de  interpretar  a 
Guernica  como  si  fuera  una  fotografía,  se  va  a  ver  en 
problemas.  Su  gusto  por  tratar  de  clasificar  y  darle  senti¬ 
do  a  los  detalles  siempre  le  evitará  sentir  el  impacto  de 
entender  el  mensaje  en  su  totalidad.  Se  obsesionará  con 
el  toro  que  tiene  un  ojo  debajo  de  la  oreja,  hasta  inven¬ 
tar  alguna  teoría  del  ojo  salvaje  para  "explicarlo";  o  por 
lo  contrario,  concluirá  que  toda  la  extravagante  pintura  no 
es  más  que  un  disparate. 

Y  ciertamente  a  este  respecto  Guernica  es  fácilmente 
comparado  con  El  Apocalipsis.  No  tomaría  más  que  una 
mutación  biológica  para  producir  el  toro  Picassiano;  pero 
en  un  momento  Juan  dirá  que  "las  estrellas  del  cielo  caye¬ 
ron  sobre  la  tierra".  Para  nosotros  es  obvio  que,  aún  si 
la  estrella  más  pequeña  se  acercara  a  la  tierra,  ésta  retro¬ 
cedería  violentamente.  Sin  embargo,  en  el  cuadro  de 
Juan,  la  tierra  continúa  (con  gente  viviendo  en  ella);  y  en 
posteriores  escenas  otra  vez  presenta  estrellas  que  caen  a 
la  tierra.  ¡Cuan  irracional  sería  El  Apocalipsis  (y  Guerni¬ 
ca)  si  uno  rehusara  dejar  que  el  autor  hablara  en  su  pro¬ 
pio  estilo  y  por  el  contrario,  decidiera  que  debe  ser  un 
fotógrafo! 

Lo  que  parece  que  Juan  está  diciendo  a  través  de  sus 
visiones  del  trauma  no  está  completamente  desconectado 
con  lo  que  Picasso  parece  estar  diciendo  a  través  de 
Guernica.  Picasso  nos  cuenta  los  horrores  de  la  guerra, 
del  sufrimiento  que  ésta  trae  a  la  gente  y  a  los  animales, 
del  terrible  rompimiento  de  la  existencia  misma.  El  Reve¬ 
lador  dice  mucho  más  que  Picasso:  él  sabe  que  su  cua¬ 
dro  necesita  un  cordero  con  marcas  de  sacrificio,  paralelo 
con  el  toro  bizco.  Uno  es  la  respuesta  del  otro. 
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Pero  todo  el  énfasis  de  estas  visiones  de  Juan  parecen 
decir  que,  si  el  mundo  insiste  en  adorar  a  therion  y  no  a 
arnion,  persiguiendo  la  Falsa  Fantasía  y  no  siguiendo  al 
Cordero,  continuará  causándose  problemas  a  sí  mismo. 
No  se  sabe  cuántas  formas  podría  tomar  este  trauma.  La 
Guerra,  el  Hambre,  y  la  Muerte  son  correctas  identifica¬ 
ciones;  caída  de  los  cielos,  desligamiento  de  montañas,  , in¬ 
vasores  sobrenaturales  pueden  constituir  descripciones  más 
potentes.  Así  como  Picasso  tuvo  que  multiplicar  y  exage¬ 
rar  el  alcance  del  detalle  para  expresar  todo  el  horror  de 
la  guerra,  así  Juan  tiene  que  enfrentarse  con  lo  que  es  la 
tarea  más  grande  de  expresar  toda  la  intensidad  del  mun¬ 
do  del  mal. 

Juan  también  deja  claro,  que  la  situación  no  se  puede 
corregir  simplemente  con  el  paso  de  la  historia.  La  ten¬ 
dencia  del  mal  es  a  acentuarse,  de  tal  manera  que  la  si¬ 
tuación  está  expuesta  a  empeorarse.  No  es  que  cada  sínto¬ 
ma  del  mal  vaya  de  mal  en  peor,  sino  que  el  conjunto 
de  la  historia  está  alejado  de  Dios  y  su  rectitud.  Juan 
está  en  lo  cierto  al  afirmar  que  esta  desintegración  es  tal 
que  llevará  a  un  momento  de  inconcebible  intenso  trauma 
inmediatamente  anterior  al  fin. 

Aún  así  la  naturaleza  del  cuadro  de  Juan  no  es  de  la 
clase  que  permita  apreciar  el  trauma  del  presente  y  calcu¬ 
lar  en  dónde  nos  relaciona  con  la  venida  del  fin.  No  es 
difícil  ver  que  lo  que  Juan  relató  está  sucediendo,  pero 
no  hay  nadie  que  pueda  decir  cuál  de  sus  descripciones 
(o  cuánto  de  toda  su  descripción)  ya  ha  sucedido,  cuáles 
están  sucediendo  y  cuáles  van  a  suceder  y  cuándo.  Parte 
de  la  dificultad  es  que  nuestras  observaciones  son  muy 
subjetivas.  Cada  generación  desde  Juan  ha  tenido  los 
medios  para  extraer  y  sustentar  la  conclusión  que  las  co¬ 
sas  están  tan  mal  que  el  fin  debe  estar  cerca.  ¡Qué  tan 
frecuente  ha  sido  la  experiencia  de  la  raza  humana  de 
que,  cuando  las  cosas  están  tan  mal  parece  que  no  se 
pueden  poner  peor,  pero  el  curso  de  los  acontecimientos 
demuestra  que  bien  pueden  ser  peores!  No  hay  una  ma- 
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ñera  exacta  de  calcular  cuánto  mal  hay  en  el  mundo  y  de 
todas  maneras,  no  hay  norma  sobre  qué  medir.  Pienso 
que  es  seguro  decir  que  la  parousia  podría  ocurrir  ahora, 
o  puedo  haber  ocurrido  casi  que  en  cualquier  momento  en 
el  pasado  -y  aún  sería  el  caso  que  las  profecías  traumáti¬ 
cas  de  Juan  fueran  correctas.  Por  su  puesto,  no  se  puede 
decir  que  las  cosas  no  se  podrían  poner  peor  de  lo  que 
están  ahora,  pudieron  estar,  están,  y  muy  probablemente 
estarán  peor.  La  profecía  de  Juan  se  ha  cumplido,  pero 
se  podría  cumplir  completamente.  Quién  puede  decir  que 
las  calamidades  previstas  no  han  ocurrido  ya,  ¿y  quién 
puede  determinar  hasta  cuándo  es  suficiente?  (La  Respues¬ 
ta:  Dios  es;  lo  dice  y  lo  dirá  de  acuerdo  a  su  plan  y  sa¬ 
biduría). 

Aparentemente,  Juan  quiere  decir  que  todo  este  trauma 
es  lo  que  el  hombre  ha  creado  y  ha  atraído  sobre  sí  mis¬ 
mo  debido  a  su  actuar  equivocado.  No  hay  justificación 
para  leer  estas  escenas  como  representaciones  de  un  Dios 
perverso  que  sádicamente  destruye  a  su  pueblo  en  pedazos 
-esto  sería  completamente  contrario  a  lo  que  por  otra  par¬ 
te  Juan  nos  cuenta  de  Dios  y  del  Cordero.  Seguramente 
debemos  partir  de  la  suposición  de  que  Juan  pretende  que 
su  cuadro  sea  consistente  en  todo  y  así  reconocer  nuestra 
obligación  de  tratar  siempre  de  entenderlo  en  esta  forma. 
El  castigo,  justo,  legítimo,  útil  es  predominante  en  estas 
visiones;  la  crueldad  y  venganza  no  tienen  lugar  aquí. 

Entonces  el  trauma  conlleva  dos  significados  diferentes. 
Para  los  cristianos  (la  iglesia)  significa  una  prueba,  para 
el  mundo  significa  castigo.  El  trauma  afecta  a  los  dos 
grupos,  en  ninguna  parte  Juan  muestra  a  los  cristianos 
evadiéndolo  o  que  estén  exentos  de  éste. 

Similarmente  el  trauma  está  proyectado  para  producir 
dos  respuestas  diferentes:  por  parte  de  los  cristianos,  fide¬ 
lidad  y  la  "paciente  fortaleza  de  Jesús";  por  parte  del 
mundo,  arrepentimiento  -en  ambos  casos,  un  movimiento 
del  hombre  hacia  Dios.  En  especial,  queremos  anotar  los 
numerosos  lugares  en  que  Juan  especifica  que  el  trauma 
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del  castigo  -aún  donde  se  muestra  como  si  fuera  el  traba¬ 
jo  del  diablo-  es  creado  por  Dios  como  un  motivo  para  el 
arrepentimiento  y  por  tanto  para  el  perdón.  Esto  significa 
-como  Juan  dice-  que  la  demora  del  eschaton,  aún  cuando 
éste  involucre  una  prolongación  del  trauma,  es  una  señal 
de  la  gracia  de  Dios.  Le  está  dando  a  los  hombres  tiem¬ 
po  para  el  arrepentimiento  y  procura  llevarlos  a  éste  -un 
arrepentimiento  que  aunque  provenga  del  trauma,  los  sal¬ 
vará  de  algo  que  es  infinitamente  peor,  es  decir,  la  segun¬ 
da  MUERTE.  Por  lo  tanto,  recuérdese  siempre,  que  las 
visiones  del  trauma  de  Juan  siempre  tienen  un  lado  positi¬ 
vo. 

Además,  recordemos  que  Juan  ya  ha  gastado  5  capítu¬ 
los  completos  estableciendo  con  algún  énfasis  que  la  histo¬ 
ria  está  siendo  controlada  desde  el  Trono  de  Dios  y  del 
Cordero.  El  no  quiere  decir  que  se  debería  olvidar  el 
hecho  de  que  volvemos  a  las  escenas  terrenales  donde  la 
Fantasía  Falsa  sale  triunfante  y  todo  parece  ir  a  la  des¬ 
trucción.  El  incluye  dos  clases  de  elementos  que  nos  re¬ 
cuerdan  -y  debemos  usarlos-.  Por  un  lado,  de  vez  en 
cuando,  aún  en  sus  descripciones  del  fin,  mezcla  escenas 
que  apuntan  a  Dios,  soberanía,  victoria,  y  otras.  Por  otra 
parte,  justo  en  medio  de  esas  escenas  del  trauma  él  cae 
en  lo  que  hemos  llamado  observaciones  de  restricción  y  li¬ 
mitación,  tales  como  "pero  no  dañes  el  aceite  y  el  vino"  o 
"dada  potestad  sobre  la  cuarta  parte  de  la  tierra".  A  pe¬ 
sar  de  todas  esas  apariencias,  al  Mal  no  se  le  ha  dado  un 
reino  libre,  no  está  desplegando  su  maldad.  Dios  tiene  el 
control;  el  demonio  no  puede  hacer  nada  más  de  lo  que 
Dios  le  permite  hacer,  y  no  se  le  permitirá  llevar  las  co¬ 
sas  a  su  total  destrucción.  Este  es  aún  el  mundo  destina¬ 
do  a  la  redención. 

Las  visiones  de  Juan  del  trauma  no  son  ni  más  bonitas 
ni  más  agradables  que  las  del  Guernica  de  Picasso;  pero 
Juan  aún  tiene  algo  más  positivo  y  útil  qué  decir.  Es 
muy  triste  que  todo  el  mundo  (y  la  mayoría  de  las  igle¬ 
sias)  le  dé  más  crédito  a  Picasso  que  a  Juan. 
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SELLOS  5-6:  LOS  SANTOS  Y  LOS  REYES 

(6:9-17) 

9  Cuando  abrió  el  quinto  sello,  vi  bajo  el  altar  las  almas  de  los 
que  habían  sido  muertos  por  causa  de  la  palabra  de  Dios  y  por 
el  testimonio  que  tenían. 

10  Y  clamaban  a  gran  voz,  diciendo:  ¿Hasta  cuándo,  Señor,  Santo  y 
verdadero,  no  juzgas  y  vengas  nuestra  sangre  en  los  que  moran 
en  la  tierra? 

1 1  Y  se  les  dieron  vestiduras  blancas,  y  se  les  dijo  que  descansa¬ 
sen  todavía  un  poco  de  tiempo,  hasta  que  se  completara  el  nú¬ 
mero  de  sus  consiervos  y  sus  hermanos,  que  también  habían  de 
ser  muertos  como  ellos. 

12  Miré  cuando  abrió  el  sexto  sello,  y  he  aquí  hubo  un  gran  terre¬ 
moto;  y  el  sol  se  puso  negro  como  tela  de  cilicio,  y  la  luna  se 
volvió  toda  como  sangre; 

13  las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra,  como  la  higuera 
deja  caer  sus  higos  cuando  es  sacudida  por  un  fuerte  viento. 

14  Y  el  cielo  se  desvaneció  como  un  pergamino  que  se  enrolla;  y 
todo  monte  y  toda  isla  se  removió  de  su  lugar. 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  grandes,  los  ricos,  los  capitanes, 
los  poderosos  y  todo  siervo  y  todo  libre,  se  escondieron  en  las 
cuevas  y  entre  las  peñas  de  los  montes; 

16  y  decían  a  los  montes  y  a  las  peñas;  Caed  sobre  nosotros,  y 
escondednos  del  rostro  de  aquel  que  está  sentado  sobre  el  tro¬ 
no,  y  de  la  ira  del  cordero: 

17  porque  el  gran  día  de  su  ira  ha  llegado;  ¿y  quién  podrá  soste¬ 
nerse  en  pie? 

Parece  evidente  que  los  sellos  5  y  6  están  destinados  a 
ser  opuestos  uno  al  otro  como  parte  de  la  simetría  entre 
Dios  y  el  demonio.  Primero,  los  "santos". 

"Bajo  el  altar"  hay  una  imagen  desproporcionada,  pero 
probablemente  no  denota  sino  un  lugar  de  especial  honor 
cercano  a  la  presencia  de  Dios.  Por  supuesto,  esta  esce¬ 
na  se  ha  cambiado  al  salón  del  trono. 

Obsérvese  cómo  la  palabra  martyria  (testimonio)  aquí 
se  asocia  con  ser  muerto  por  la  fe.  Estamos  hablando  de 
literales  testigosmártires;  y  es  claro  que  Juan  les  otorga  el 
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estatus  humano  más  alto  en  su  esquema  de  las  cosas.  El 
hecho  tendrá  una  relación  decisiva  con  nuestra  interpreta¬ 
ción  más  adelante. 

Pero  lo  impresionante  e  importante  aquí  es  que,  aun¬ 
que  estas  personas  han  superado  la  gran  prueba  con  ropas 
blancas  inmaculadas,  y  aunque  ahora  moran  en  la  presen¬ 
cia  directa  de  Dios,  no  son  completamente  felices,  no  con¬ 
sideran  que  su  experiencia  haya  terminado.  "¿Cuánto 
tiempo,  oh,  Señor?”  o  una  traducción  más  literal,  "¿hasta 
cuándo?",  "¿Cuánto  tiempo  pasara  hasta  que  se  haga  justi¬ 
cia  y  las  cosas  se  organicen?"  En  un  sentido  muy  real, 
su  salvación  personal  no  puede  ser  completa  hasta  que  to¬ 
do  el  trabajo  de  salvación  esté  realizado;  esto  los  hace 
identificarse  y  relacionarse  con  "sus  hermanos".  "¿Hasta 
cuándo,  oh  Señor?"  Y,  a  propósito,  ésta  es  la  perspectiva 
bíblica  de  la  salvación.  Si  todo  el  interés  de  los  cristia¬ 
nos  en  la  salvación  radicara  solamente  en  la  suya  propia 
eso  aseguraría  que  para  aprender  este  sólo  aspecto  de  El 
Apocalipsis,  el  escrito  de  Juan  hubiera  sido  muy  útil.  Es¬ 
to  no  es  así  y,  por  el  contrario,  la  oración  de  los  salvos 
es  "¡gracias  Dios,  estoy  salvo!"  pero  "¿Cuánto  tiempo,  Oh 
Señor?". 

Aún  así,  la  respuesta  que  viene  a  la  pregunta  de  los 
mártires  es  una  de  las  ideas  más  penetrantes  y  revolucio¬ 
narias  que  se  encuentran  en  el  libro.  Tan  claramente  co¬ 
mo  se  pueda  establecer,  se  nos  dice  que  la  actividad  hu¬ 
mana  de  la  cual  depende  el  resultado  de  la  historia,  la 
acción  por  la  cual  se  marca  el  avance  hacia  el  reino,  no 
es  el  acumulamiento  de  buenas  obras,  ni  el  ganar  hombres 
para  Cristo,  ni  la  consolidación  del  poder  del  Bien,  ni  por 
nuestra  persecución  y  limpieza  del  Mal,  ni  por  encargarse 
de  construir  algo.  No,  contribuimos  a  la  venida  del  reino 
haciendo  como  el  Cordero,  estando  dispuestos,  en  amor,  a 
darnos  nosotros  mismos,  aún  hasta  el  sacrificio.  Eso  pue¬ 
de  parecer  más  bien  una  forma  primitiva  de  vencer  al 
mundo;  pero  Juan  claramente  dice  (y  no  sólo  aquí)  que 
ésta  es  en  realidad  la  forma  en  que  debe  suceder.  Si  al- 
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gunos  cristianos  pueden  captar  esta  idea  junto  con  la  an¬ 
terior,  Apocalipsis  6:10-11  se  podría  considerar  como  algo 
más  en  la  Biblia  que  simplemente  un  juego  de  palabras 
cuando  llamamos  a  El  Apocalipsis  (La  Revelación)  "el  li¬ 
bro  más  revelador  de  la  Biblia" 

El  quinto  Sello  nos  da  un  cuadro  de  lo  mejor  de  la 
humanidad;  el  sexto  sello  nos  mostrará  lo  peor  -y  adivina 
quién  encabeza  la  lista.  Los  santos  martirizados,  en  un 
extremo  y  los  reyes  de  la  tierra  (quienes  martirizaron)  al 
otro. 

Recuérdese,  éste  es  el  sexto  Sello  y  por  tanto  la  últi¬ 
ma  intensificación  que  completa  el  fin  y  apunta  al  séptimo 
sello  como  el  fin  mismo.  Los  versículos  12-13  son  bastan¬ 
te  intensos;  las  imágenes  son  tomadas  de  Isaías  34:4  -por 
favor,  désele  una  interpretación  al  estilo  Guernica. 

La  lista  de  las  personas  en  el  versículo  15,  claramente 
es  propuesta  para  ir  de  lo  peor  a  lo  no  tan  malo;  y  los 
reyes  de  la  tierra  vienen  precisamente  al  frente  de  otros 
tipos  militares.  Recuerde  que  "La  guerra"  fue  el  primer 
pasajero  en  el  tren  del  Anticristo,  y  es  evidente  lo  que 
los  reyes  representan  para  Juan.  El  sabe  que  la  fuente 
del  Mal  está  en  la  apostasía  de  Dios;  pero  él  localiza  la 
manifestación  más  representativa  del  Mal  justamente  donde 
Picasso  lo  hace. 

La  "oración"  de  estas  personas  es  tal  vez  la  contrapar¬ 
te  de  la  oración  de  los  santos  de  "¿Cuánto  tiempo?".  Es¬ 
ta  es  tomada  de  Oseas  10:8.  Obsérvese  bien  que  las  pa¬ 
labras  son  las  de  los  reyes,  y  seguidores,  y  no  de  Juan  o 
cualquier  otro.  Lo  que  estas  personas  esperan  y  lo  que 
saben  que  merecen  en  grande  es  "la  venganza  del  Corde¬ 
ro";  pero  esto  no  es  prueba  de  que  lo  que  en  realidad  re¬ 
cibirán  del  Cordero  sea  "venganza".  En  realidad,  aunque 
no  son  lo  suficientemente  inteligentes  para  darse  cuenta, 
"la  venganza  del  Cordero"  es  una  contradicción  evidente 
de  términos  -sería  como  hablar  de  "la  benevolencia  de  la 
bestia".  Así  como  el  Cordero  es  algo  opuesto  al  león,  ne- 
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cesitamos  mantenernos  alerta  a  la  posibilidad  de  que  "la 
venganza  del  Cordero"  resulte  ser  algo  extraño  y  maravillo¬ 
so. 

El  versículo  17  deja  en  claro  que  Juan  entiende  esta 
escena  como  ubicada  cerca  al  fin  de  la  historia  y  adelan¬ 
tándose  al  séptimo  sello  como  el  fin  mismo:  "el  gran  día 
ha  llegado". 


EL  INTERMEDIO  DE  LOS  SELLOS: 

La  Iglesia  arriba  y  abajo 

(7:1-17) 

r 

En  este  punto  el  modelo  de  Juan  requiere  un  interme¬ 
dio  de  dos  partes  para  cortar  la  secuencia  entre  los  sellos 
6  y  7,  y  es  exactamente  lo  que  recibimos.  Las  palabras 
"después  de  esto",  con  las  que  empieza  el  capítulo,  marcan 
la  pausa  que  Juan  pretende.  La  parte  A  y  la  B  del  in¬ 
termedio  están  relacionadas  conscientemente;  juntas  forman 
un  cuadro  de  la  comunidad  cristiana  o  sea  la  iglesia. 
Juan  sabe,  sin  embargo,  que  la  iglesia  existe  en  dos  esta¬ 
dos  muy  diferentes.  La  parte  A  muestra  la  iglesia  en  la 
tierra,  la  iglesia  formada  por  aquellos  que  están  vivos. 
La  Parte  B  describe  la  iglesia  en  el  cielo;  que  podríamos 
llamar  como  "la  iglesia  de  los  muertos",  pero  que  casi  su¬ 
giere  algo  como  la  segunda  MUERTE.  Llamémosla  "la 
iglesia  de  aquellos  que  han  muerto"  -ellos  aparecerán  co¬ 
mo  algo  diferente  a  "muertos". 

PARTE  A: 

LA  IGLESIA  DE  LOS  QUE  VIVEN 

(7:1-8) 

1  Después  de  esto  vi  a  cuatro  ángeles  en  pie  sobre  los  cuatro  án¬ 
gulos  de  la  tierra,  que  detenían  los  cuatro  vientos  de  la  tierra, 
para  que  no  soplase  viento  alguno  sobre  la  tierra,  ni  sobre  el 
mar,  ni  sobre  ningún  árbol. 

2  Vi  también  a  otro  ángel  que  subía  de  donde  sale  el  sol,  y  tenía 
el  sello  del  Dios  vivo;  y  clamó  a  gran  voz  a  los  cuatro  ángeles,. 
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a  quienes  se  les  había  dado  el  poder  de  hacer  daño  a  la  tierra 
y  al  mar, 

3  diciendo:  No  hagáis  daño  a  la  tierra,  ni  al  mar,  ni  a  los  árbo¬ 
les,  hasta  que  hayamos  sellado  en  sus  frentes  a  los  siervos  de 
nuestro  Dios. 

4  Y  oí  el  número  de  los  sellados:  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil 
sellados  de  todas  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel. 

5  De  la  tribu  de  Judá  doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Rubén, 
doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Gad,  doce  mil  sellados. 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Neftalí, 
doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Manasés,  doce  mil  sellados. 

7  De  la  tribu  de  Simeón,  doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Leví, 
doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Sacar,  doce  mil  sellados. 

8  De  la  tribu  de  Zabulón,  doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  José, 
doce  mil  sellados.  De  la  tribu  de  Benjamín,  doce  mil  sellados. 

La  primera  parte  de  esta  escena  muestra  que  el  lugar 
de  la  iglesia  está  justo  en  medio  de  los  traumas  del  fin, 
presentados  anteriormente  como  la  principal  tribulación  de 
los  apóstatas  del  mundo.  Pero  Juan  está  en  lo  correcto; 
en  este  mundo  no  hay  distinción  visible  entre  creyentes  y 
no  creyentes,  ni  diferenciación  visual  o  separación  espacial; 
estamos  todos  juntos  en  la  misma  situación. 

En  esta  visión  el  trauma  se  muestra  como  vientos  arra¬ 
sadores  (tornados)  que  vienen  de  los  cuatro  puntos  cardi¬ 
nales  (que  sugiere  la  totalidad  de  su  efecto).  Algunos 
eruditos  se  han  quejado  de  que  Juan  nunca  se  atreve  a 
decir  si  los  vientos  sí  soplaban,  o  a  describir  el  a- 
contecimiento.  No  hay  problema,  el  trauma  del  fin  obvia¬ 
mente  llega;  él  simplemente  usa  imágenes  diferentes  a  los 
vientos  para  describirlo.  Las  palabras  "mar,  tierra,  y  ár¬ 
boles"  -que  encontramos  en  los  versículos  1  y  3-  son  intri¬ 
gantes.  Las  palabras  "mar  y  tierra"  abarcarían  todo  el 
asunto;  pero,  ¿por  qué  "árboles"?  Como  algún  pensador 
perspicaz  ha  sugerido,  los  árboles  son  el  sitio  donde  uno 
mira  para  determinar  si  el  viento  está  soplando  o  no;  "ni 
sobre  ningún  árbol"  es  una  forma  de  enfatizar  que  los 
vientos  estaban  siendo  detenidos. 
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La  observación  habitual  de  la  restricción  y  limitación 
de  Dios  a  las  depredaciones  del  demonio  es  especialmente 
enfática  en  este  caso;  el  cronometraje  y  extensión  del  ho¬ 
rror  que  sucederá  durante  el  fin  está  en  las  manos  de 
Dios,  no  de  Satanás.  Por  lo  menos  se  establece  más  ex¬ 
plícitamente  una  razón  para  la  restricción.  Es  por  su  gra¬ 
cia  que  Dios  demora  las  cosas  para  que  su  pueblo  tenga 
tiempo  de  prepararse  para  el  juicio  venidero;  él  necesita 
que  se  les  dé  esta  oportunidad  para  poder  perservar  y 
manifestar  la  paciente  fortaleza  de  Jesús.  ¿Y  qué  es  es¬ 
to?  Es  la  seguridad  de  tener  conocimiento  con  respecto 
a  quién  es  uno  y  a  quién  pertenece.  Juan  lo  muestra, 
adecuadamente,  como  el  recibimiento  del  sello  de  Dios  en 

r 

la  frente  (otras  citas  -3:12  y  14:1-  indican  que  él  conside¬ 
ra  el  sello  como  una  incorporación  de  los  nombres  de 
Dios  y  el  Cordero).  La  experiencia  moderna  nos  podría 
inclinar  a  describirlo  como  una  estampilla  en  el  dorso  de 
la  mano  que  prueba  que  está  entre  los  que  tienen  derecho 
a  "entrar"  (y  brevemente  sugeriremos  que  está  impreso  con 
una  tinta  fluorescente  invisible  que  sólo  puede  ser  vista 
por  el  portero  con  la  luz  negra). 

Por  tanto  esta  escena  es  el  sellamiento  de  la  iglesia,  y 
dice  que,  en  el  medio  de,  y  fuera  de  las  salvajes  confusio¬ 
nes  del  fin,  existen  aquellos  que  se  han  dado  a  sí  mismos, 
no  al  señor  de  aquel  manicomio,  sino  al  aparentemente 
ausente  e  impotente  Cordero.  En  consecuencia,  ellos  han 
sido  marcados  como  reservados  para  él;  y  aunque  esto  no 
tiene  el  poder  para  sacarlos  del  manicomio,  si  los  capacita 
para  estar  en  sus  cinco  sentidos  y  preservar  su  experien¬ 
cia.  Algunos  capítulos  más  adelante,  Juan  completará  su 
simetría  con  una  escena  opuesta  en  la  que  el  pueblo  de 
la  bestia  recibe  sus  sellos. 

En  conjunto,  las  dos  escenas  tienen  una  implicación 
que  podemos  aceptar  o  no,  pero  con  la  que  Juan  da  a 
entender  mucho.  En  cuanto  a  él  mismo,  Juan  está  seguro 
de  que  la  salvación  se  encuentra  sólo  en  Jesucristo. 
Aquellos  que  lo  acepten  como  Señor  y  Salvador,  que  lo 
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han  hecho  la  lealtad  central  de  sus  vidas,  reciben  el  sello. 
Cualquiera  que  no  lo  haya  aceptado  en  esta  forma  tiene 
otra  lealtad  central;  y  porque  esa  lealtad  -cualquiera  que 
fuera-  impide  que  Cristo  sea  el  centro,  este  es  un  anti- 
Cristo,  y  la  marca  de  esta  persona  es  la  marca  de  la  bes¬ 
tia.  No  hay  sino  las  dos  opciones,  y  cada  persona  se  ha 
colocado  (y  se  está  colocando)  en  un  grupo  o  en  el  otro. 

En  ninguna  parte  Juan  sugiere  que  estos  sellos,  aún 
ahora,  sean  fijos  por  toda  la  eternidad;  las  personas  tie¬ 
nen  la  libertad  de  cambiar  las  lealtades  y  en  verdad,  uno 
de  los  razonamientos  de  Juan  sobre  el  trauma  del  fin  es 
que  pueda  convencer  a  los  hombres  para  que  salgan  de  la 
multitud  del  manicomio  para  venir  al  pueblo  del  Cordero. 
Aunque,  en  un  determinado  momento,  la  última  lealtad 
pertenezca  ya  sea  a  Jesucristo  o  resida  en  cualquier  otra 
parte,  uno  llevará  cualquiera  de  los  dos  sellos. 

Pero  lo  que  el  relato  de  Juan  simplemente  no  permiti¬ 
rá  es  el  cuadro  que  muchos  de  nosotros  preferiríamos,  es 
decir  que  algunas  personas  encuentran  su  salvación  en  Je¬ 
sucristo  mientras  que  otras  la  encuentran  en  otras  formas. 
Así  pues,  no  se  hace  distinción  donde  Juan  la  hace  (ya 
sea  que  el  pensamiento  logre  hacerse  explícito  o  no)  entre 
personas  buenas  y  sinceras  por  un  lado,  y  "malas"  por  el 
otro.  Dios  sabe,  que  es  imposible,  para  nosotros  determi¬ 
nar  el  punto  central  de  la  lealtad  de  otro  hombre;  hasta 
ahora  la  distinción  de  Juan  es  real  y  definible.  Realmen¬ 
te  lo  que  esta  otra  forma  llega  a  ser  es  que  las  personas 
que  me  gustan  sean  consideradas  salvas  y  las  que  no,  sean 
consideradas  perdidas;  parece  no  haber  límite  del  todo. 
Dado  el  juicio  de  Juan  parece  muy  cruel  con  todos  los 
no  cristianos  buenos  y  sinceros,  al  insistir  que  ellos  llevan 
la  marca  de  la  bestia.  Pero  no  debe  formarse  una  opi¬ 
nión  hasta  no  ver  en  qué  resulta  el  relato  de  Juan;  podría 
ser  simplemente  que  su  visión  sea  más  amplia  y  más  bené¬ 
vola  que  la  de  aquellas  personas  que  reparten  bendiciones 
y  maldiciones  con  base  en  su  propia  moralidad  (o  inmora¬ 
lidad). 
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Por  supuesto,  es  obvio  que  uno  no  puede  decir  quiénes 
forman  el  pueblo  del  Cordero  y  quiénes  el  de  la  bestia, 
simplemente  mirando  a  sus  frentes;  y  no  creo  que  Juan 
pretenda  sugerir  tal  cosa.  Las  cosas  no  son  tan  fáciles. 
Los  cristianos  que  defienden  este  punto  de  vista  y  aque¬ 
llos  que  actúan  como  si  lo  defendieran,  son  una  afrenta 
para  el  evangelio  -ya  sea  que  cuenten  certificados  de  bau¬ 
tismo  o  sean  aquellos  que  les  gusta  levantarse  y  decir,  "en 
tal  y  tal  fecha,  abrí  mi  corazón  y  acepté  a  Jesús  en  mi 
vida".  Dios  y  posiblemente  la  bestia,  pondrán  los  sellos  y 
así  se  sabrá  quién  pertenece  a  quién.  Por  lo  demás,  es 
mejor  que  los  sellos  permanezcan  ocultos  y  que  cada  per¬ 
sona  centre  su  atención  en  cultivar  su  lealtad.  Debemos 
aclarar,  que  esta  no  es  una  manera  de  sugerir  que  los  se¬ 
llos  no  existen  o  que  no  tienen  importancia.  Su  sello  es 
su  parte  más  real  (o  identifica  su  parte  más  real);  y  en 
éste  se  basa  todo  su  destino.  ¡Por  Dios,  acuérdese  de  su 
sello! 

Hoy  en  día  muchos  eruditos  excluirían  toda  la  interpre¬ 
tación  anterior;  esto  no  puede  ser  un  cuadro  del  sella- 
miento  de  la  iglesia  en  su  conjunto,  Juan  le  está  hablando 
explícitamente  a  las  12  tribus  de  Israel  y  a  los  judíos;  son 
144.000  judíos  que  aceptan  la  cristianidad  y  son  salvos. 

Nuestra  respuesta  será:  no,  este  es  otro  ejemplo  de  lo 
que  frecuentemente  Juan  hace;  tomar  un  caso  específico  y 
después  descalendarizarlo  para  que  pueda  representar  lo 
total  y  universal.  Pero  antes  de  documentar  tal  lectura, 
veamos  las  dificultades  que  surgen  cuando  se  propone  la 
interpretación  más  estrecha,  la  interpretación  judía. 

En  primer  lugar,  las  dos  escenas  de  sellamiento  de 
Juan,  ya  no  forman  una  simetría;  tenemos  el  sellamiento 
de  sólo  una  categoría  especial  del  pueblo  del  Cordero  en 
contraste  con  todos  los  de  la  bestia.  Todo  lo  que  dijimos 
de  que  una  persona  llevará  un  sello  o  el  otro,  se  desvane¬ 
ce;  en  ninguna  otra  parte  Juan,  muestra  cuándo,  o  cómo, 
o  si  los  cristianos  gentiles  alguna  vez  serán  sellados.  De 
la  misma  forma  la  simetría  entre  las  dos  partes  A  y  B  de 
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este  interludio  se  destruye. 

En  segundo  lugar,  en  Apocalipsis  14  surge  otra  escena 
en  la  cual  una  compañía  de  144.000  que  llevaban  su  sello 
sobre  la  frente,  aparece  con  el  Cordero.  No  hay  alusión 
de  que  fueran  judíos,  lo  más  sobresaliente  de  sus  identifi¬ 
caciones  es  que  "seguían  al  cordero  donde  quiera  que  fue¬ 
ra"  y  son  "las  primicias  de  la  humanidad  para  Dios  y  el 
Cordero"  -simplemente  una  descripción  sin  diferenciación 
de  los  cristianos  como  tales.  Consecuentemente,  algunos 
comentaristas  proponen  que  Juan  nos  presenta  con  dos 
grupos  diferentes  de  144.000.  Pero  esto  sería  dividir  el  li¬ 
bro  y  hacerlo  más  complicado  precisamente  donde  la  indi¬ 
cación  es  que  Juan  quiere  unir  las  cosas.  Y  el  secreto 
para  entender  El  Apocalipsis  está  en  mantenerlo  unido  co¬ 
mo  un  libro  y  no  permitir  que  se  deshaga  Como  una  co¬ 
lección  separada  de  mensajes  en  código. 

Regresemos,  pues,  a  defender  la  propuesta  de  que  en 
realidad  éste  es  un  cuadro  del  sellamiento  de  la  iglesia  en 
su  totalidad.  Sabemos  que  el  concepto  "Israel"  es  muy 
flexible  para  Juan.  Por  supuesto,  hay  el  Israel  del  Anti¬ 
guo  Testamento  y  el  del  Judaismo.  Pero  la  iglesia  cristia¬ 
na,  los  seguidores  del  Cordero,  constituyen  un  nuevo  Is¬ 
rael  -el  hogar  en  el  que  hay  una  "nueva  Jerusalen".  Juan 
ya  ha  calificado  a  los  cristianos  como  "verdaderos  judíos". 
Por  tanto,  los  dos  grupos  son  distintos;  pero  para  Juan  no 
están  separados.  Hay  una  continuidad  entre  ellos;  uno 
fue  producido  por  el  otro.  Además  Juan  está  convencido, 
que  el  destino  final  de  los  dos  Israeles  es  que  volverán 
a  ser  uno.  Además  Juan,  con  Pablo,  sabe  que  en  Cristo 
no  hay  ni  judíos  ni  gentiles.  Al  unir  todo  esto,  Juan  no 
se  inclina  a  admitir  una  distinción  entre  los  dos  Israeles 
para  darle  más  fuerza  a  su  cuadro.  Cuando  mucho  marca 
un  desvío  momentáneo  y  transitorio  de  todo  el  plan  de 
Dios  para  su  pueblo.  Esto  también  significa  que  para 
Juan  no  es  difícil  usar  el  término  "Israel"  para  cubrir  la 
iglesia  en  su  totalidad;  el  hecho  es  que  es  el  término  más 
apropiado,  para  expresar  lo  que  Juan  entiende  por  iglesia. 
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Le  prestaremos  mucha  atención  a  este  punto  específico 
más  adelante,  pero  el  número  144,000  no  sería  apropiado 
si  no  se  usa  como  referencia  a  la  iglesia  en  su  totalidad; 
es  un  número  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  completa  y  per¬ 
fecta  y  no  una  facción  de  ésta.  Sí,  la  terminología  de 
Juan  pretende  sugerir  que  hay  judíos  en  esta  iglesia;  no 
es  simplemente  una  iglesia  gentil:  es  la  iglesia  en  su  tota¬ 
lidad. 

La  lista  de  las  doce  tribus  ocasiona  el  problema.  Pero 
creo  que  una  cuidadosa  reflexión  mostrará  que  los  doce 
enumerados  indican  un  esfuerzo  para  descalendarizar  la  es¬ 
cena  en  vez  de  calendarizarla.  Juan  está  mostrando  que 
es  esencialmente  una  elección  del  pueblo  de  Dios;  y  él  sa¬ 
be  que  la  elección  de  Israel  del  Antiguo  Testamento  for¬ 
ma  su  modelo  adecuado. 

Por  un  lado,  la  lista  de  Juan  no  concuerda  con  la  for¬ 
ma  en  que  las  tribus  son  llamadas  en  las  listas  de  la  dis¬ 
tribución  de  tierra  del  Antiguo  Testamento.  Si  pretende 
que  esta  sea  una  forma  de  reconstrucción  histórica,  sería 
incompleta.  Más  aún,  ni  para  ninguno  de  aquellos  a  quie¬ 
nes  estaba  escribiendo  (judíos,  cristianos  o  paganos)  ni  pa¬ 
ra  nadie  desde  entonces  tendría  ningún  sentido  este  asunto 
de  las  doce  tribus.  Las  divisiones  de  las  tribus  habían  si¬ 
do  básicas  en  la  vida  de  Israel  en  el  período  previo  al 
establecimiento  de  la  monarquía,  más  de  mil  años  antes 
de  la  época  de  Juan.  Pero  con  la  consolidación  de  Israel 
como  Nación-Estado,  tales  cosas  como  la  identidad  de  tri¬ 
bu,  el  territorio,  la  tradición,  etc.,  habían  desaparecido 
gradualmente.  Después  un  invasor  extranjero  tomó  el  te¬ 
rritorio  que  siglos  antes  había  pertenecido  a  diez  de  las 
tribus;  y  las  personas  cuyos  ancestros  habían  formado  esas 
tribus  fueron  completamente  esparcidas  y  su  identidad  des¬ 
truida. 

Por  tanto,  en  el  momento  en  que  Juan  escribió,  Israel 
no  tenía  conciencia  de  la  identidad  de  tribu,  ni  deseo  de 
volver  a  una  organización  tribal.  Había  habido  una  mez¬ 
cla  tan  completa,  y  tan  completo  era  el  desvanecimiento 
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de  diez  de  las  doce  tribus  que,  tomar  a  los  judíos  y  divi¬ 
dirlos  según  pertenecieran  a  Judá  o  Simeón  o  Isachar  o  a 
cualquier  otro  sería  una  operación  totalmente  inútil  y  sin 
sentido.  Además  no  hay  nada  ni  en  El  Apocalipsis  ni  en 
el  Nuevo  Testamento  para  suponer  por  qué  la  reorganiza¬ 
ción  de  las  doce  tribus  tendría  algún  significado  en  una 
dispensación  Cristiana  (o  aún  Cristiano-Judía). 

Entonces,  la  lista  de  las  tribus  de  Juan  ¿no  tiene  sig¬ 
nificado?  Sólo  si  uno  insistiera  en  seguir  leyéndola  lite¬ 
ralmente,  como  intentando  extraerle  alguna  clase  de  re¬ 
construcción  histórica,  lo  cual  es  imposible.  Pero  traté¬ 
moslo  desde  otro  punto  de  vista. 

Israel  sí  preservó  el  número  "12"  -y  Juan  estaba  ansio¬ 
so  de  usarlo-  como  el  número  que  representa  su  propia 
realidad.  Pero  démonos  cuenta  cómo  el  número  "12"  es 
tratado  normalmente:  se  usa  para  resaltar,  no  los  elemen¬ 
tos  individuales  que  formaron  a  Israel,  sino  la  suma,  la 
totalidad,  que  resulta  de  su  fusión.  Que  Israel  esté  rep¬ 
resentado  por  el  "12"  habla  de  su  plenitud,  su  totalidad: 
que  ha  dominado  las  diferencias  y  divisiones  de  las  doce 
individualidades;  que  ya  existe  para  conservar  las  diferen¬ 
cias.  (A  propósito,  es  lo  mismo  cuando  Juan  atribuye  a 
la  iglesia  cristiana  el  número  "12"  de  "los  doce  apóstoles 
del  Cordero".  Este  "12"  también  se  refiere  a  la  totalidad 
de  la  iglesia  y  no  es  una  invitación  para  que  los  cristia¬ 
nos  traten  de  identificarse  como  los  que  pertenecen  a  Pe¬ 
dro  o  a  Santiago,  o  a  Juan  -o  a  Judas). 

Entonces,  ¿qué  es  lo  que  Juan  está  diciendo  con  su 
lista  de  las  tribus?  Lo  que  está  diciendo  es  que,  como 
en  los  tiempos  del  Antiguo  Testamento,  esa  verdadera  Is¬ 
rael  numerada  con  el  doce,  sólo  podría  ser  así  si  incorpo¬ 
raba  la  totalidad  de  sus  doce  tribus.  Lo  mismo  es  en  el 
sellamiento  del  pueblo  escatológico  de  Dios;  la  iglesia  de 
Israel  debe  incorporar  la  totalidad  de  las  contribuciones 
de  todas  y  cada  una  de  sus  partes  integrantes. 

Obsérvese  que  hemos  cambiado  la  lectura  usual  de  este 
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pasaje  -mejor  dicho,  aquellos  que  insisten  en  la  lectura  es¬ 
trecha,  la  judaísta,  han  tergiversado  el  verdadero  significa¬ 
do  de  ésta,  y  nosotros  estamos  tratando  de  volverla  a  la 
orientación  que  Juan  le  dió.  Ellos  han  querido  hacer  de 
éste  el  cuadro  de  una  iglesia  parcializada,  fraccionada;  en 
cambio,  Juan  estaba  tratando  de  hablar  de  plenitud,  equili¬ 
brio,  y  totalidad.  Hágase  un  pequeño  experimento  substi¬ 
tuyendo  los  nombres  de  las  tribus  que  Juan  enumera  por 
los  nombres  de  algunas  denominaciones  y  se  empezará  a 
vislumbrar  la  idea  que  él  desarrollará  después.  Juan  fue 
ecuménico  (en  un  sentido  que  va  más  allá  de  los  esfuer¬ 
zos  burocráticos  y  organizacionales  que  hoy  llamamos  "mo¬ 
vimiento  ecuménico.")  La  iglesia  no  debe  ser  identificada 
como  una  parte  de  éste  -ni  con  ningún  partido  o  fracción, 
o  tribu;  ni  con  ninguna  raza  o  cultura  o  teología  o  credo 
o  ritual;  ni  con  ningún  período  de  la  historia  o  forma  de 
leer  la  Biblia.  "  ¡Todas  las  doce!"  Juan  grita,  "¡Todas  las 
doce!  ¡ésta  involucra  todas  las  doce!  Y  Dios  las  conoce, 
las  sella,  y  va  a  reunirías  a  todas  las  doce;  todos  aque¬ 
llos  que  son  fieles  al  Cordero-  ya  sea  que  las  diferentes 
tribus  se  reconozcan  y  amen  o  no.  ¡No  se  puede  tener  al 
Dios  de  Israel  sin  todas  las  doce!" 

Sigue  una  consideración  más.  Que  la  iglesia  surja  así 
de  clara  y  hermosa,  simétrica  y  completa  -doce  mil  por 
cada  una  de  las  doce  tribus-  es  prueba  suficiente  que  ésta 
es  creación  de  Dios  y  no  del  hombre.  No;  esto  no  es 
desconocer  la  libertad  del  hombre  o  decir  que  es  suya  la 
escogencia  de  cuál  sello  portará.  Pero  la  libertad  de 
Dios  es  lo  suficientemente  grande  que  puede  incorporar, 
insertar,  penetrar  la  libertad  del  hombre  sin  violarla  - 
usándola  para  construir  esta  joya  de  doce  facetas  que  for¬ 
ma  su  propio  "Israel". 

¡Y  ahora,  los  144,000  -la  llave  de  todo!  Entendido  co¬ 
rrectamente,  es  el  climax  de  todo  lo  que  hemos  estado  di¬ 
ciendo.  Entenderlo  equivocadamente  hace  que  El  Apoca¬ 
lipsis  se  convierta  en  un  librito  insignificante  e  indescifra¬ 
ble.  ¡Ciento  cuarenta  y  cuatro  mil!  La  reacción  que  gene- 
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raímente  evoca  es:  "Escuche  ese  número;  fíjelo  en  su  men¬ 
te  y  cuéntelo  completamente.  Esta  es  la  meta  y  límite 
para  estimular  sus  visiones.  Sólo  144.000  marca  el  descen- 
lace."  Los  predicadores  lo  usan  como  recurso  evangelísti- 
co  "¿No  quiere  estar  dentro  de  los  144.000  sellados?  Lo 
mejor  es  que  se  aliste  y  venga  ahora.  iRecuerde,  la  com¬ 
petencia  es  dura  -sólo  144.000!" 

Juan  no  usa  los  números  en  esa  forma;  no  sabe  cuán¬ 
tas  personas  tienen  a  Jesús  como-  el  centro  de  sus  vidas 
o  lo  tendrán  en  el  futuro  -ese  número  se  mantiene  en 
suspenso  en  alguna  parte  entre  la  escogencia  libre  del 
hombre  y  el  poder  persuasivo  del  amor  de  Dios.  Las  co¬ 
sas  han  cambiado  otra  vez.  Estos  intérpretes  hacen  que 
el  número  que  habla  de  la  salvación  de  Dios  se  vea  como 
algo  exclusivo,  elitista,  prohibitivo  e  imposible;  pero  Juan 
quería  que  el  número  expresara  la  generosidad,  expansión, 
y  abundancia  de  esa  salvación.  Veamos  el  número  en  la 
forma  en  que  sabemos  Juan  usa  los  números. 

Si  se  hubiera  escrito  para  que  su  significado  se  tomara 
literalmente  habría  tenido  un  significado  completamente  di¬ 
ferente  cuando  fue  escrito  del  que  tiene  hoy.  Aunque  es 
imposible  obtener  algo  así  como  una  estadística,  parece 
cierto  que  144.000  sería  más  que  suficiente  para  acomodar 
a  todas  las  personas  del  mundo  que  habían  hecho  alguna 
afirmación  Cristiana,  en  ese  momento;  para  los  lectores  de 
Juan,  este  número  no  es  para  sacar  (o  excluir)  gente,  sino 
para  invitarla  a  entrar. 

Hasta  ahora  no  hemos  llegado  a  la  parte  principal  del 
asunto.  ¿Cómo  llega  Juan  a  este  número?  No  es  consult¬ 
ando  una  bola  de  cristal.  Empezaremos  con  un  "12";  -o 
sea  el  número  de  la  iglesia.  En  él  se  combinan  judíos  y 
cristianos;  las  doce  tribus  y  los  doce  apóstoles;  y  repre¬ 
senta  la  totalidad  del  "Israel"  de  Dios;  es  un  número  bas¬ 
tante  grande  para  empezar.  Pero  no  debemos  entretener¬ 
nos  sólo  en  este  número  "12";  empezaremos  con  este  gran 
número  "12"  y  luego  seguimos:  doce  ...  por  ...  doce...  y 
¡hasta  MIL  VECES  más!  El  número  cambia  su  aspecto 
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muy  rápidamente  cuando  se  analiza  de  esta  forma,  ¿no  es 
así?  "la  grandeza  de  la  misericordia  de  Dios  es  tan  gran¬ 
de  como  el  mar".  Y  así  es,  y  Juan  lo  sabía  mucho  antes 
de  que  Frederik  Faber  lo  supiera. 

Juan  muestra  la  iglesia  de  los  vivientes  como  grande, 
magna,  y  gloriosa,  aunque  está  oculta  en  los  traumas  del 
fin.  Este  aumenta  nuestra  cuenta  de  los  pasajes  universa¬ 
listas  de  Juan.  Pero  contengamos  el  aliento  mientras  nos 
dirigimos  a  la  contraparte  celestial  de  la  iglesia,  la  iglesia 
de  los  que  han  muerto. 

PARTE  B: 

LA  IGLESIA  DE  LOS  QUE  HAN  MUERTO 

(7:9-17) 

9  Después  de  esto  miré,  y  he  aquí  una  gran  multitud,  la  cual  na¬ 
die  podía  contar,  de  todas  naciones  y  tribus  y  pueblos  y  len¬ 
guas,  que  estaban  delante  del  trono  y  en  la  presencia  del  Cor¬ 
dero,  vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  palmas  en  las  manos; 

10  y  clamaban  a  gran  voz,  diciendo:  La  salvación  pertenece  a  nues¬ 
tro  Dios  que  está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  estaban  en  pie  alrededor  del  trono,  y  de 

los  ancianos  y  de  los  cuatro  seres  vivientes;  y  se  postraron  so¬ 
bre  sus  rostros  delante  del  trono,  y  adoraron  a  Dios, 

12  diciendo:  Amén.  La  bendición  y  la  gloria  y  la  sabiduría  y  la  ac¬ 
ción  de  gracias  y  la  honra  y  el  poder  y  la  fortaleza,  sean  a 
nuestro  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

13  Entonces  uno  de  los  ancianos  habló,  diciéndome:  Estos  que  es¬ 
tán  vestidos  de  ropas  blancas,  ¿quiénes  son,  y  ¿de  dónde  han 
venido? 

14  Yo  le  dije:  Señor,  tú  lo  sabes.  Y  él  me  dijo:  Estos  son  los  que 
han  salido  de  la  gran  tribulación,  y  han  lavado  sus  ropas,  y  las 
han  emblanquecido  en  la  sangre  del  Cordero. 

15  Por  esto  están  delante  del  trono  de  Dios,  y  le  sirven  día  y  no¬ 
che  en  su  templo;  y  el  que  está  sentado  sobre  el  trono  extende¬ 

rá  su  tabernáculo  sobre  ellos. 

16  Ya  no  tendrán  hambre  ni  sed,  y  el  sol  no  caerá  más  sobre 
ellos,  ni  calor  alguno; 

17  porque  el  Cordero  que  está  en  medio  del  trono  los  pastoreará,  y 
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los  guiará  a  fuentes  de  aguas  de  vida;  y  Dios  enjugará  toda  lá¬ 
grima  de  los  ojos  de  ellos. 

Juan  dice  "Después  de  esto";  hay  una  pausa  en  la  ac¬ 
ción,  y  la  escena  cambia  de  la  tierra  al  cielo  -sin  embar¬ 
go  aún  es  la  iglesia  la  que  nos  interesa.  Aquí  en  el  cielo 
la  cantidad  de  gente  no  es  tan  grande,  pero  "es  imposible 
de  contar".  Y  son  personas  de  todas  partes.  Tomémoslo 
en  cuenta  entre  los  pasajes  universalistas  del  Revelador. 

La  multitud  lleva  el  signo  de  la  victoria,  estando  "vesti¬ 
dos  de  ropas  blancas  y  con  palmas  en  las  manos."  Su 
canción  también  se  centra  en  la  "victoria."  "La  victoria" 
es  el  tema  de  esta  iglesia  y  de  estos  cristianos,  porque  el 
hecho  de  que  estén  aquí  significa  que,  a  través  de  la  pa¬ 
ciente  resistencia  de  Jesús,  no  renunciaron  a  las  pruebas 
del  fin,  sino  que  perseveraron  hasta  la  muerte  y  por  tanto 
triunfaron.  Aunque  Juan  se  cuida  de  no  mostrar  a  estas 
personas  como  los  habitantes  el  Nuevo  Jerusalén,  en  efec¬ 
to,  es  claro  que  hay  más  por  venir.  La  pregunta  "¿cuánto 
tiempo,  oh  Señor?"  no  es  tan  notable  ni  tan  lastimera 
aquí,  pero  está  presente  aún  en  medio  de  la  victoria. 

Juan  nos  da  un  consejo  sabio  y  establece  un  ejemplo 
muy  útil  en  los  versículos  13  y  14.  Sí,  en  el  cielo  o  en 
cualquier  otro  lugar,  un  angelical  anciano  hace  una  pre¬ 
gunta  objetiva,  contéstele  como  hizo  Juan  -ya  que  preten¬ 
der  probar  que  sabe  sería  más  embarazoso  que  admitir 
que  no  sabe. 

Los  vencedores  de  la  iglesia  celestial  ganaron  sus  victo¬ 
rias  pasando  por  la  gran  prueba  (no  desviándola);  pero  el 
versículo  14  también  enfatiza  que  ellos  lo  pudieron  hacer 
sólo  por  lo  que  el  Cordero  hizo  por  ellos  al  entregarse 
para  ser  inmolado;  su  victoria  es  tanto  o  más  suya  que  de 
ellos. 

Empezando  en  la  mitad  del  versículo  15,  para  indicar 
que  estas  victorias  individuales  no  marcan  el  fin  del  rela¬ 
to,  Juan  tiene  que  aproximarse  hacia  la  fuente  para  ade- 
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lantarse  a  lo  que  realmente  es  el  fin,  la  escena  que  no 
vendría  completamente  hasta  el  capítulo  21.  Ya  que  la 
historia  continúa,  la  iglesia  aún  tendrá  un  camino  que  se¬ 
guir;  aún  la  iglesia  triunfante  en  el  cielo  tiene  un  camino 
por  continuar,  principalmente  porque  nosotros  y  ellos  so¬ 
mos  parte  de  la  misma  iglesia,  y  así  como  nosotros  tene¬ 
mos  un  camino  por  continuar,  ellos  también.  Los  versícu¬ 
los  15  y  17  están  en  tiempo  futuro. 

El  primer  elemento,  y  el  más  importante  en  la  descrip¬ 
ción  de  Juan  es,  que  Dios  morará  con  ellos.  (Versículo  15 
"y  el  que  está  sentado  sobre  el  trono  extenderá  su  taber¬ 
náculo  sobre  ellos.").  Invariablemente  esto  es  lo  funda¬ 
mental  de  Juan,  la  proximidad  de  la  relación  entre  el 
hombre  y  Dios.  Las  calles  doradas  y  todo  lo  relacionado 
con  tal  bienestar  son  secundarias.  Así  debe  ser  para  no¬ 
sotros  también. 

El  primer  fruto  de  esta  relación  es  la  desaparición  de 
todo  lo  que  se  opone  a  Dios;  el  hombre  está  tan  suficien¬ 
temente  cercano  a  Dios  que  no  se  le  interponen  cosas  ta¬ 
les  como  la  muerte,  lágrimas,  heridas  o  necesidades.  El 
segundo  fruto  es  simplemente  el  otro  lado  de  la  misma 
moneda  -y  tal  vez  se  debería  considerar  cara  y  no  sello. 
Los  hombres  serán  guiados  a  "fuentes  de  agua  de  VIDA." 
Juan  no  ha  fallado  al  tocar  su  gran  tema  "la  vida,"  y  por 
supuesto,  está  hablando  de  la  vida  segunda  y  no  de  la 
primera. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  el  pastor  que  lleva  a 
sus  ovejas  a  estas  aguas  es  el  Cordero.  ¿El  "pastor"  es  un 
"Cordero"?  (ahora  ya  estamos  acostumbrados  al  libre  vue¬ 
lo  de  la  imaginería,  y  casi  no  nos  damos  cuenta  de  las 
contradicciones  literales). 


EL  SEPTIMO  SELLO:  LA  LLEGADA  DEL  FIN 

(8:1) 


Cuando  abrió  el  séptimo  sello,  se  hizo  silencio  en  el  cielo  como 
por  media  hora. 


CAPITULO  6 


Apoc.  6:1  -  8:1  131 


Juan  ha  desarrollado  las  cosas  con  el  objeto  de  llevar 
el  intermedio  hasta  la  apertura  del  séptimo  sello  por  lo 
que  ahora  nos  presentará  precisamente  el  fin  mismo.  Ha¬ 
biendo  mostrado  la  extensión  y  totalidad  de  la  iglesia  del 
que  vive,  la  victoria  de  la  iglesia  de  aquellos  que  han 
muerto,  y  la  VIDA  de  la  iglesia  que  está  por  venir,  Juan 
está  listo  para  volver  a  la  secuencia  de  los  sellos  y  termi¬ 
narla  con  el  séptimo  sello. 

El  maneja  esto  en  un  espacio  muy  breve  -una  oración- 
trayéndonos  hacia  el  fin  pero  sin  describirlo  realmente. 
Su  propósito  parece  claro:  no  está  listo  para  introducirse 
en  el  fin  e  ir  más  allá,  porque  hasta  el  momento  tiene  en 
mente  devolverse  y  presentar  más  material  relacionado  con 
el  período  del  fin  -en  este  caso  bajo  la  secuencia  de  las 
siete  trompetas.  Entonces,  con  el  séptimo  sello,  está  ubi¬ 
cando  el  fin  pero  sin  explorarlo  aún. 

"Silencio  en  el  cielo  como  por  media  hora."  Primero, 
el  silencio.  Hay  una  antigua  tradición  judía  que  dice  que 
la  creación  original  del  universo  por  Dios  fue  precedida 
por  un  período  de  completo  silencio.  Tal  vez  fue  como 
el  sosiego  que  sienten  los  asistentes  al  teatro  cuando  las 
luces  se  apagan  y  toda  la  expectativa  está  centrada  en  el 
momento  de  levantar  las  cortinas  que  los  llevará  a  una 
nueva  experiencia  y  a  un  nuevo  mundo.  Justamente  así, 
este  silencio  termina  el  bullicio  del  fin  y  prepara  la  esce¬ 
na  para  algo  completamente  nuevo  y  diferente.  Recuérde¬ 
se,  también  que  éste  es  el  séptimo  sello  y  que  el  séptimo 
es  Sabbath,  el  momento  apropiado  para  la  cesación,  quie¬ 
tud,  y  descanso.  Este  intenso  hilo  conductor  de  tradición 
judía  puede  estar  también  en  la  mente  de  Juan. 

¿Por  qué  "media  hora"?  Esto  es  más  difícil,  pero  el 
fin  ha  sido  la  hora  del  demonio,  y  ahora  nos  dirigimos  a 
la  hora  de  Dios.  Tal  vez  el  pensamiento  es  que  la  hora 
de  Dios  tiene  2  mitades:  un  medio  de  expectativa  y  medio 
de  realización;  medio  de  inhalación  y  medio  de  exhalación, 
medio  de  pausa  y  medio  de  acción.  En  cualquier  caso, 
este  sello  tiene  el  efecto  de  cerrar  el  pasado  y  ubicarnos 
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en  la  cima  del  nuevo  futuro.  Pero  Juan  no  está  prepara¬ 
do  todavía  para  llevarnos,  él  se  retira  para  guiarnos  una 
vez  más  a  través  del  fin. 


Introducción  a  las  trompetas  8:2-6 
Trompetas  1-4:  Las  cuatro  plagas  8:7-12 
Trompeta  5:  Las  langostas  guerreras  8:13-9:12 
Trompeta  6:  La  caballería  demoniaca  9:13-21 
El  intermedio  de  las  trompetas:  El  libro  y  su 
contenido  10:1-11:13 

Trompeta  7:  ¡Victoria  de  nuestro  Dios!  11:14-19 

8:2-11:19 
EL  FIN  PRESENTADO 

EN  LAS  SIETE 
TROMPETAS 

« 

PRESENTACION  DE  LAS  TROMPETAS 

(8:2-6) 

2  y  vi  a  los  siete  ángeles  que  estaban  en  pie  ante  Dios;  y  se  les 
dieron  siete  trompetas. 

3  Otro  ángel  vino  entonces  y  se  paró  ante  el  altar,  con  un  incen¬ 
sario  de  oro;  y  se  le  dió  mucho  incienso  para  añadirlo  a  las 
oraciones  de  todos  los  santos,  sobre  el  altar  de  oro  que  estaba 
delante  del  trono. 

4  Y  de  la  mano  del  ángel  subió  a  la  presencia  de  Dios  el  humo 
del  incienso  con  las  oraciones  de  los  santos. 

5  Y  el  ángel  tomó  el  incensario,  y  lo  llenó  del  fuego  del  altar,  y 
lo  arrojó  a  la  tierra;  y  hubo  truenos,  y  voces,  y  relámpagos  y 
un  terremoto. 

6  Y  los  siete  ángeles  que  tenían  las  siete  trompetas  se  dispusieron 
a  tocarlas. 


La  secuencia  de  las  trompetas,  que  estamos  por  exami- 
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nar  ahora  está  estructurada  sobre  el  mismo  modelo  de  la 
secuencia  de  los  Siete  Sellos.  Esto,  más  la  similitud  en 
el  contenido  de  la  serie,  es  gran  evidencia  que  Juan 
aún  está  hablando  del  fin  más  bien  que  siguiendo  con  la 
secuencia. 

Hay  siete  ángeles  dispuestos  para  dar  el  toque  que  no 
son  los  siete  espíritus  del  Espíritu  Santo  mencionados  an¬ 
teriormente.  Es  muy  probable  que  Juan  tenga  en  mente  la 
tradición  judía  de  los  siete  Arcángeles  -quienes  tenían 
nombres  reales:  Gabriel,  Miguel,  Rafael,  Uriel,  Raquel, 
Saraquiel,  Remiel. 

Observe,  que  "todas  las  oraciones  de  los  santos"  son 
parte  del  incensario  de  oro,  el  cual,  al  ser  lanzado  a  la 
tierra,  provoca  la  hecatombe  final.  En  otras  palabras 
nuestras  oraciones  y  gemidos  por  la  venida  de  la  justicia 
de  Dios  -nuestro  "¿cuánto  tiempo,  oh  Señor,  cuánto  tiem¬ 
po?  -juega  parte  importante  en  el  juicio  que  pronto  vie¬ 
ne.  Tal  vez  los  cristianos  modernos,  harían  bien  e  dedi¬ 
car  más  de  sus  energías  a  esta  clase  de  oración  que  a  las 
técnicas  de  nuestras  propias  cruzadas  políticas,  tratando,  a 
nuestro  modo,  de  hacer  el  mundo  justo  y  correcto. 

LAS  TROMPETAS  1-4: 
LAS  CUATRO  PLAGAS 

(8:7-12) 

7  El  primer  ángel  tocó  la  trompeta,  y  hubo  granizo  y  fuego  mezcla¬ 
dos  con  sangre,  que  fueron  lanzados  sobre  la  tierra;  y  la  terce¬ 
ra  parte  de  los  árboles  se  quemó,  y  se  quemó  toda  la  hierba 
verde. 

8  El  segundo  ángel  tocó  la  trompeta,  y  como  una  gran  montaña 
ardiendo  en  fuego  fue  precipitada  en  el  mar;  y  la  tercera  parte 
del  mar  se  convirtió  en  sangre. 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de  los  seres  vivientes  que  estaban  en 
el  mar,  y  la  tercera  parte  de  las  naves  fue  destruida. 

10  El  tercer  ángel  tocó  fa  trompeta,  y  cayó  del  cielo  una  gran  es¬ 
trella,  ardiendo  como  una  antorcha,  y  cayó  sobre  la  tercera  par¬ 
te  de  los  ríos,  y  sobre  las  fuentes  de  las  aguas. 
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11  Y  el  nombre  de  la  estrella  es  Ajenjo.  Y  la  tercera  parte  de  las 
aguas  se  convirtió  en  ajenjo;  y  muchos  hombres  murieron  a  cau¬ 
sa  de  esas  aguas,  porque  se  hicieron  amargas. 

12  El  cuarto  ángel  tocó  la  trompeta,  y  fue  herida  la  tercera  parte 
del  sol,  y  la  tercera  parte  de  la  luna,  y  la  tercera  parte  de  las 
estrellas,  para  que  se  oscureciese  la  tercera  parte  de  ellos,  y 
no  hubiese  luz  en  la  tercera  parte  del  día,  y  así  mismo  de  la 
noche. 


La  descripción  de  los  efectos  de  estas  cuatro  trompetas 
parece  tener  algún  paralelo  con  las  10  plagas  que  invadie¬ 
ron  a  los  egipcios  en  los  tiempos  del  Exodo;  Juan  usa 
este  marco  de  referencia  para  dibujar  estas  trompetas  co¬ 
mo  un  cuarteto  verdadero.  Aquí  tenemos  otra  repre¬ 
sentación  del  trauma  Picassiano;  que  las  estrellas  hayan  re¬ 
gresado  al  cielo  después  de  haber  caído  a  la  tierra  no  de¬ 
bería  causarnos  ninguna  dificultad.  A  propósito,  el  ajenjo 
es  una  planta  con  raíz  de  sabor  amargo.  Nuevamente  la 
nota  sobre  la  restricción  y  limitación  del  mal  por  Dios  se 
hace  a  través  de  la  reiterada  mención  a  una  "tercera  par¬ 
te". 


TROMPETA  5: 
LAS  LANGOSTAS  GUERRERAS 

(8:13-9:12) 

13  Y  miré,  y  oí  a  un  ángel  volar  por  en  medio  del  cielo,  diciendo 
a  gran  voz:  Ay,  ay,  ay,  de  los  que  moran  en  la  tierra,  a  causa 
de  los  otros  toques  de  trompeta  que  están  para  sonar  los  tres 
ángeles! 

1  El  quinto  ángel  tocó  la  trompeta,  y  vi  una  estrella  que  cayó  del 
cielo  a  la  tierra;  y  se  le  dio  la  llave  del  pozo  del  abismo. 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo,  y  subió  humo  del  pozo  como  humo 
de  un  gran  horno;  y  se  oscureció  el  sol  y  el  aire  por  el  humo 
del  pozo. 

3  Y  del  humo  salieron  langostas  sobre  la  tierra;  y  se  les  dio  po¬ 
der,  como  tienen  poder  los  escorpiones  de  la  tierra. 

4  Y  se  les  mandó  que  no  dañasen  a  la  hierba  de  la  tierra,  ni  a 
cosa  verde  alguna,  ni  a  ningún  árbol,  sino  solamente  a  los  hom- 
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bres  que  no  tuviesen  el  sello  de  Dios  en  sus  frentes. 

>  Y  les  fue  dado,  no  que  los  matasen,  sino  que  los  atormentasen 
cinco  meses;  y  su  tormento  era  como  tormento  de  escorpión 
cuando  hiere  al  hombre. 

í  Y  en  aquellos  días  los  hombres  buscarán  la  muerte,  pero  no  la 
hallarán;  y  ansiarán  morir,  pero  la  muerte  huirá  de  ellos. 

’  El  aspecto  de  las  langostas  era  semejante  a  caballos  preparados 
para  la  guerra;  en  las  cabezas  tenían  como  coronas  de  oro;  sus 
caras  eran  como  caras  humanas; 

¡  Tenían  cabello  como  cabello  de  mujer,  sus  dientes  eran  como 
de  leones; 

1  tenían  corazas  como  corazas  de  hierro;  el  ruido  de  sus  alas  era 
como  el  estruendo  de  muchos  carros  de  caballos  corriendo  a  la 
batalla; 

J  t 

0  tenían  colas  como  de  escorpiones,  y  también  aguijones;  y  en 
sus  colas  tenían  poder  para  dañar  a  los  hombres  durante  cinco 
meses. 

1  Y  tienen  por  rey  sobre  ellos  al  ángel  del  abismo,  cuyo  nombre 
en  hebreo  es  Abadón,  y  en  griego,  Apolión. 

2  El  primer  ay  pasó;  he  aquí,  vienen  aún  dos  ayes  después  de  es¬ 
to. 


El  acostumbrado  cambio  después  del  cuarto  ángel  es 
particularmente  sobresaliente  aquí  cuando  un  ángel  aparece 
para  anunciar  que  las  tres  últimas  trompetas  con  tres 
"Ay"  están  para  sonar.  La  trompeta  5  será  una  intensifi¬ 
cación  de  lo  que  ha  sucedido;  pero  la  No.  6,  será  elevada 
a  una  intensidad  muy  superior. 

A  una  estrella  que  cae  a  la  tierra  se  le  da  la  llave 
del  pozo  del  abismo,  el  infierno.  Sería  útil  saber  que, 
en  tiempos  antiguos,  las  estrellas  usualmente  fueron  identi¬ 
ficadas  como  ángeles.  Probablemente  Juan  tiene  esta  tra¬ 
dición  en  mente;  y  esta  estrella  en  particular  es  prob¬ 
ablemente  el  ángel  nombrado  en  el  versículo  11. 

Presentan  la  plaga  de  langostas  como  la  invasión  de 
caballos  de  guerra  fue  hecho  en  el  Antiguo  Testamento 
por  el  Profeta  Joel.  Juan  depende  de  él.  Los  detalles 
de  las  descripciones  podrían  sugerir  que,  si  se  estrechara 
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lo  suficiente  la  imaginación,  se  vería  una  semejanza  entre 
las  langostas  y  los  caballos  de  guerra  de  Juan,  -sus  ante¬ 
nas  son  "como  el  cabello  de  las  mujeres";  y  sus  cuerpos 
están  revestidos  con  corazas.  Ya  sea  que  Juan  esté  pen¬ 
sando  en  langostas  reales  o  en  super  grotescas  langostas 
del  tamaño  de  caballos  presenta  poca  diferencia;  de  todos 
modos,  no  vamos  tras  de  ellas.  Estas  son  langostas  al  es¬ 
tilo  de  las  pinturas  de  Picasso,  un  símbolo  de  trauma  y 
destrucción.  Los  "cinco  meses"  de  sus  ataques  representan 
un  año  "imperfecto"  por  lo  tanto  un  tiempo  "maligno"  - 
o  puede,  tal  vez  lo  más  probable,  ser  una  forma  tradicio¬ 
nal  para  referirse  a  un  largo  período  de  tiempo. 

El  nombre  del  rey  de  las  langostas  las  une  directamen¬ 
te  al  mundo  del  Diablo  contrario  a  Dios.  Tal  espíritu  de 
malignidad  es,  el  origen  la  fuente  de  las  fuerzas  que  des¬ 
truyen  nuestro  mundo. 


TROMPETA  6: 
LA  CABALLERIA  DEMONIACA 

(9:13-21) 

13  El  sexto  ángel  tocó  la  trompeta,  y  oí  una  voz  de  entre  los  cua¬ 
tro  cuernos  del  altar  de  oro  que  estaba  delante  de  Dios, 

14  diciendo  al  sexto  ángel  que  tenía  la  trompeta:  Desata  a  los  cua¬ 
tro  ángeles  que  están  atados  junto  al  gran  río  Eufrates. 

15  Y  fueron  desatados  los  cuatro  ángeles  que  estaban  preparados 
para  la  hora,  día,  mes  y  año,  a  fin  de  matar  a  la  tercera  parte 
de  los  hombres. 

16  Y  el  número  de  los  ejércitos  de  los  jinetes  era  doscientos  millo¬ 
nes.  Yo  oí  su  número. 

17  Así  vi  en  visión  los  caballos  y  a  sus  jinetes,  los  cuales  tenían 
corazas  de  fuego,  de  zafiro  y  de  azufre.  Y  las  cabezas  de  los 
caballos  eran  como  cabezas  de  leones;  y  de  su  boca  salían  fue¬ 
go,  humo  y  azufre. 

18  Por  estas  tres  plagas  fue  muerta  la  tercera  parte  de  los  hom¬ 
bres;  por  el  fuego,  el  humo  y  el  azufre  que  salían  de  su  boca. 

19  Pues  el  poder  de  los  caballos  estaba  en  su  boca  y  en  sus  co¬ 
las,  porque  sus  colas  semejantes  a  serpientes,  tenían  cabezas  y 
con  ellas  dañaban. 
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20  Y  los  otros  hombres  que  no  fueron  muertos  con  estas  plagas,  ni 
aun  así  se  arrepintieron  de  las  obras  de  sus  manos,  ni  dejaron 
de  adorar  a  los  demonios,  y  a  las  imágenes  de  oro,  de  plata, 
de  bronce,  de  piedra  y  de  madera,  las  cuales  no  pueden  ver, 
ni  oir,  ni  andar; 

21  y  no  se  arrepintieron  de  sus  homicidios,  ni  de  sus  hechicerías, 
ni  de  su  fornicación,  ni  de  sus  hurtos. 


La  sexta  trompeta,  representa  nuevamente  la  intensifica¬ 
ción  final  que  lleva  el  trauma  a  su  clímax  y  final  -y  abre 
el  camino  para  el  fin.  En  este  momento,  la  acción  pasa 
del  tormento  de  los  hombres  en  la  trompeta  5,  a  su 
muerte  con  la  trompeta  6. 

A  la  moderación  que  Dios  tiene  en  el  uso  de  su  po¬ 
der  se  le  da  un  énfasis  particular;  los  ángeles  de  la  muer¬ 
te  están  atados  junto  al  gran  río  Eufrates.  En  los  tiempos 
del  Antiguo  Testamento  casi  todos  los  invasores  de  la  his¬ 
toria  de  Israel  -Asirios,  Babilonios  y  Persas-  habían  venido 
de  más  allá  del  Eufrates.  De  esta  manera  Juan  toma 
apropiadamente  el  territorio  oriental  como  simbólico  origen 
de  devastación  general.  Pero,  que,  los  ángeles  del  mal  (y 
sus  ejércitos)  estén  atados  y  sean  liberados  únicamente  en 
el  momento  en  que  Dios  lo  permite  y  que  su  poder  se 
extienda  únicamente  sobre  "una  tercera  parte  de  la  huma¬ 
nidad"  -todo  esto  indica  que  en  esencia  Dios  dirige  la  es¬ 
cena  y  no  los  ángeles. 

La  escena  es  una  de  esa  que  podrían  acreditarse  a  Pi¬ 
casso,  excepto  porque  los  toros  no  están  incluidos. 

Los  versículos  20-21  son  particularmente  importantes 
porque  tocan  un  punto  que  pronosticamos,  pero  realmente 
no  lo  habíamos  encontrado  hasta  ahora.  Como  nos  cuenta 
Juan,  los  hombres  no  abjuran  de  los  dioses  que  ellos  mis¬ 
mos  crean;  no  cesan  de  adorar  al  que  no  es  Dios,  ni  se 
arrepienten  de  la  maldad  -lo  que  quiere  decir,  que  esas 
cosas  son  lo  que  débieron  haber  hecho,  las  que  Dios  qui¬ 
so  que  hicieran,  y  estuvo  motivándolos  para  hacerlas. 
También  hay  una  nota  positiva  oculta  justamente  aquí  en 
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el  centro  de  lo  que  puede  ser  la  escena  más  terrible  des¬ 
crita  por  Juan.  La  humanidad,  a  través  de  su  pecado, 
atrae  toda  clase  de  males  y  horror  sobre  sí  misma.  Por 
la  gracia  de  Dios  aún  ese  trauma  puede  tener  efecto  y  re¬ 
sultado  positivo.  Si  el  hombre  permitiera  resolverlo  en  la 
forma  en  que  Dios  está  tratando  de  hacerlo.  (Y  podría 
decir  que  no  se  tiene  que  esperar  hasta  que  se  veap  ca¬ 
ballos  de  esta  clase  -o  elefantes  rosados-  antes  de  que  el 
trauma  pueda  tener  el  efecto  deseado.  Indudablemente  te¬ 
nemos  los  suficientes  daños  ahora  mismo  para  motivarnos 
a  un  real  y  sano  arrepentimiento.  ¿Para  qué  esperar  tan¬ 
to?  ¡Hagámoslo  ahora!) 

EL  INTERMEDIO  DE  LAS  TROMPETAS: 

EL  LIBRO  Y  SU  CONTENIDO 

(10:1-11-13) 

Después  de  la  sexta  trompeta  viene  una  interrupción 
del  tipo  A  y  B;  y  en  cada  caso  la  interrupción  tiene  que 
ver  con  la  iglesia.  El  intermedio  de  los  sellos  describe  la 
composición  y  naturaleza  de  la  iglesia.  El  intermedio  de 
las  Trompetas,  describirá  ahora  las  riquezas  de  la  iglesia 
y  el  Intermedio  de  las  Copas,  a  su  turno,  será  una  exhor¬ 
tación  a  la  iglesia. 

En  el  intermedio  de  las  Trompetas,  en  la  parte  A,  se 
volverá  a  contar  un  incidente  respecto  al  pequeño  libro 
que  será  divulgado;  la  parte  B,  aparentemente,  representa 
los  contenidos  como  son  divulgados. 

PARTE  A:  JUAN  COME  EL  LIBRITO 

(10:1-11) 

1  Vi  descender  del  cielo  a  otro  ángel  fuerte,  envuelto  en  una  nu¬ 
be,  con  el  arco  iris  sobre  su  cabeza;  y  su  rostro  era  como  el 
sol,  y  sus  pies  como  columnas  de  fuego. 

2  Tenía  en  sus  manos  un  librito  abierto;  y  puso  su  pie  derecho 
sobre  el  mar,  y  el  izquierdo  sobre  la  tierra; 
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3  y  clamó  a  gran  voz,  como  ruge  un  león;  y  cuando  hubo  clama¬ 
do,  siete  truenos  emitieron  sus  voces. 

4  Cuando  los  siete  truenos  hubieron  emitido  . sus  voces,  yo  iba  a 

escribir;  pero  oí  una  voz  del  cielo  que  me  decía:  Sella  las  co¬ 
sas  que  los  siete  truenos  han  dicho,  y  no  las  escribas. 

5  Y  el  ángel  que  vi  en  pie  sobre  el  mar  y  sobre  la  tierra,  levantó 

su  mano  al  cielo, 

6  y  juró  por  el  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos,  que  creó  el 

cielo  y  las  cosas  que  están  en  ól,  y  la  tierra  y  las  cosas  que 

están  en  ella,  y  el  mar  y  las  cosas  que  están  en  61,  que  el 

tiempo  no  sería  más, 

7  Sino  que  en  los  días  de  la  voz  del  séptimo  ángel,  cuando  él 
comience  a  tocar  la  trompeta,  el  misterio  de  Dios  se  consumará 
,  como  él  lo  anunció  a  sus  siervos  los  profetas. 

8  La  voz  que  oí  del  cielo  habló  otra  vez  conmigo,  y  dijo:  Vé  y 
toma  el  librito  que  está  abierto  en  la  mano  del  ángel  que  está 
en  pie  sobre  el  mar  y  sobre  la  tierra. 

9  Y  fui  al  ángel,  diciéndole  que  me  diese  el  librito.  Y  61  me  dijo: 
Toma,  y  cómelo;  y  te  amargará  el  vientre,  pero  en  tu  boca  será 
dulce  como  la  miel. 

10  Entonces  tomé  el  librito  de  la  mano  del  ángel,  y  lo  comí  y  era 
dulce  en  mi  boca  como  la  miel,  pero  cuando  lo  hube  comido, 
amargó  mi  vientre. 

11  Y  61  me  dijo:  Es  necesario  que  profetices  otra  vez  sobre  mu¬ 
chos  pueblos,  naciones,  lenguas  y  reyes. 


Aunque  Juan  cambia  un  número  de  detalles,  los  ele¬ 
mentos  esenciales  de  la  primera  parte  de  esta  visión  -el 
gran  ángel  parado  sobre  las  aguas  ordenando  el  secreto 
del  mensaje-  son  tomados  de  Daniel  12.  La  parte  de  la 
conclusión  de  la  visión  -llamada  la  comida  del  libro-  Se 
basa  en  Ezequiel  3. 

El  discurso  de  los  siete  (7)  truenos  que  Juan  empieza 
a  transcribir  y  luego  se  le  previene  para  que  no  lo  escri¬ 
ba  es  un  enigma  en  realidad.  Además  del  deseo  de  ser 
fiel  a  la  fuente  de  Daniel,  es  difícil  ver  qué  significado 
pretende  darle  Juan.  Parece  como  si  estuviese  preparán¬ 
dose  para  hacer  otra  secuencia  de  siete;  pero  la  que  sigue 
es  "copas"  en  lugar  de  "truenos”  y  no  hay  otra  mención  de 
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los  siete  truenos.  Juan  no  nos  cuenta  lo  suficiente  para 
poder  empezar  a  adivinar  lo  que  los  truenos  pudieron  de¬ 
cir;  y  el  hecho  de  que  a  él  se  le  ordenara  desde  el  cielo, 
no  escribirlos,  ciertamente  implica  que  no  debemos  saber  y 
que  de  todos  modos  no  deberíamos  tratar  de  adivinarlo. 
Este  no  es  un  pasaje  para  obsesionarse. 

Al  contrario,  las  palabras  de  los  ángeles  en  los  versícu¬ 
los  6  y  7,  son  de  la  mayor  importancia.  La  traducción 
Reina-Valera  presenta  sus  primeras  palabras  como:  "que 
el  tiempo  no  sería  más".  De  esa  forma,  el  concepto  es 
más  difícil,  por  no  decir  que  completamente  imposible. 
"El  tiempo"  no  es  más  que  una  medida  del  acontecer  del 
cambio,  de  la  acción  o  movimiento;  y  hablar  de  la  ausen¬ 
cia  de  tiempo,  debe  significar  que  absolutamente  nada  es¬ 
tá  ocurriendo.  Y  si  algo  está  claro  es  que  Juan  no  tiene 
intenciones  de  decir,  en  este  momento,  que  su  historia  ha 
concluido,  que  cualquiera  y  toda  actividad  (de  Dios,  el 
hombre,  el  mal,  o  cualquiera)  está  lista  para  llegar  a  la 
parada  final.  No,  la  traducción  de  Dios  Habla  Hoy  tiene 
el  significado  más  acertado  respecto  a  las  palabras  de 
Juan:  "¡ya  no  habrá  más  demora!" 

Como  hemos  dicho,  el  aplazamiento  del  eschaton  es  un 
símbolo  de  la  gracia  de  Dios,  su  dávida  de  tiempo  para 
que  los  hombres  puedan  arrepentirse.  Sin  embargo,  Juan 
insiste,  el  tiempo  vendrá  -tendrá  que  venir-  cuando  suene 
el  pitazo  final,  "¡lo  siento,  el  tiempo  se  acabó;  el  partido 
terminó! 

Juan,  decididamente,  no  es  uno  de  esos  escritores  mo¬ 
dernos  que  creen  que  la  historia  humana  nunca  implicará 
un  rendimiento  de  cuentas,  sino  simplemente  continuará 
para  siempre.  Para  Juan  eso  haría  tan  sin  sentido  la  his¬ 
toria  como  un  partido  de  fútbol  sin  terminación  o  marca¬ 
dor  final.  Y  las  palabras  que  siguen  en  el  versículo  7 
aseguran  que,  en  esta  última  secuencia  de  las  Trompetas, 
la  séptima  trompeta  significa  el  fin. 

El  "librito"  que  aparece  en  esta  escena  ciertamente  no 
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se  debe  identificar  con  el  libro  cuyo  sello  rompe  el  Cor¬ 
dero;  y  no  obstante  existe  una  conexión:  El  contenido  de 
éste,  también  representa  información  acerca  del  futuro 
oculto  -en  este  caso,  el  futuro  inmediato  de  la  Iglesia  y 
no  el  destino  final  de  la  historia  humana.  Que  el  profeta 
se  coma  un  libro  y  después  proclame  su  mensaje  parece 
una  forma  bastante  extraña  de  Dios  comunicar  su  palabra 
al  hombre;  esto  parece  ser  lo  que  ambos,  Ezequiel  y 
Juan,  tuvieron  en  mente.  Probablemente,  el  efecto  busca¬ 
do  es  enfatizar  tanto  la  autoridad  como  la  importancia  del 
mensaje. 

El  versículo  11  probablemente  se  encamina  a  señalar 
directamente  la  parte  B  y  sugiere  que  debe  entenderse 
que  Juan  habla,  en  adelante,  del  libro  que  ha  comido. 

PARTE  B:  LA  CONDENA  DE  LA  IGLESIA. 

(11:1-13) 

1  Entonces  me  fue  dada  una  caña  semejante  a  una  vara  de  medir, 
y  se  me  dijo:  Levántate  y  mide  el  templo  de  Dios,  y  el  altar, 
y  a  los  que  adoran  en  él. 

2  Pero  el  patio  que  está  fuera  del  templo  déjalo  aparte,  y  no  lo 
midas,  porque  ha  sido  entregado  a  los  gentiles;  y  ellos  hollarán 
la  ciudad  santa  cuarenta  y  dos  meses. 

3  Y  daré  a  mis  dos  testigos  que  profeticen  por  mil  doscientos  se¬ 
senta  días,  vestidos  de  cilicio. 

4  Estos  testigos  son  los  dos  olivos,  y  los  dos  candeleros  que  es¬ 
tán  en  pie  delante  del  Dios  de  la  tierra. 

5  Si  alguno  quiere  dañarlos,  sale  fuego  de  la  boca  de  ellos,  y  de¬ 
vora  a  sus  enemigos;  y  si  alguno  quiere  hacerles  daño  ,  debe 
morir  él  de  la  misma  manera. 

6  Estos  tienen  poder  para  cerrar  el  cielo,  a  fin  de  que  no  llueva 
en  los  días  de  su  profecía;  y  tiene  poder  sobre  las  aguas  para 
convertirlas  en  sangre,  y  para  herir  la  tierra  con  toda  plaga, 
cuantas  veces  quieran. 

7  Cuando  hayan  acabado  su  testimonio,  la  bestia  que  sube  del 
abismo  hará  guerra  contra  ellos,  y  los  vencerá  y  los  matará. 

8  Y  sus  cadáveres  estarán  en  la  plaza  de  la  grande  ciudad  que 
en  sentido  espiritual  se  llama  Sodoma  y  Egipto,  donde  también 
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nuestro  Señor  fue  crucificado. 

9  Y  los  de  los  pueblos,  tribus,  lenguas,  y  naciones  verán  sus  ca¬ 
dáveres  por  tres  días  y  medio,  y  no  permitirán  que  sean  sepul¬ 
tados. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra  se  regocijarán  sobre  ellos  y  se  ale¬ 
grarán,  y  se  enviarán  regalos  unos  a  otros;  porque  estos  dos 
profetas  habían  atormentado  a  los  moradores  de  la  tierra. 

1 1  Pero  después  de  tres  días  y  medio  entró  en  ellos  el  espíritu  de 
vida  enviado  por  Dios,  y  se  levantaron  sobre  sus  pies,  y  cayó 
gran  temor  sobre  los  que  los  vieron. 

12  Y  oyeron  una  gran  voz  del  cielo,  que  les  decía:  Subid  acá.  Y 
subieron  al  cielo  en  una  nube;  y  sus  enemigos  los  vieron. 

13  En  aquella  hora  hubo  un  gran  terremoto,  y  la  decima  parte  de  la 
ciudad  se  derrumbó,  y  por  el  terremoto  murieron  en  número  de 
siete  mil  hombres;  y  los  demás  se  aterrorizaron,  y  dieron  gloria 
al  Dios  del  cielo. 

El  contenido  del  rollo  prueba  ser  una  visión  del  desti¬ 
no  final  de  la  iglesia;  es  uno  de  los  pasajes  más  impor¬ 
tantes  de  El  Apocalipsis. 

Necesitamos  establecer  primero  que  la  iglesia  es  real¬ 
mente  de  lo  que  Juan  está  hablando.  En  primer  lugar, 
la  escena  se  localiza  en  Jerusalén  la  ciudad  santa.  Con 
ello  lograremos  uno  de  los  elementos  básicos  del  simbolis¬ 
mo  simétrico  de  Juan.  Jerusalén  (y  la  colina  de  Sión  el 
cual  se  ubica)  son,  para  él,  el  hogar  simbólico  de  la  igle¬ 
sia.  Creo  que  nunca  menciona  a  Jerusalén  excepto  en  re¬ 
lación  con  la  iglesia.  Y  por  supuesto  "la  nueva  Jerusalén" 
es  la  designación  para  el  hogar  de  la  perfecta  iglesia  es- 
catológica.  Este  "Jerusalén"  existe  para  hacer  frente  a 
"Babilonia",  la  ciudad  del  mundo  apóstata.  La  compara¬ 
ción  entre  la  fortuna  de  "Jerusalén"  y  la  de  "Babilonia"  se¬ 
rá  de  mucha  significación. 

Más  adelante,  será  interesante  ver  claramente  cómo 
Juan  descalendariza  (y  desubica)  "Babilonia";  y  aunque  el 
problema  es  más  difícil,  sostendríamos  que  precisamente  es 
también  lo  que  quiere  hacer  con  "Jerusalén".  No  hay  bue¬ 
nas  razónes  por  las  que  debería  ser,  y  no  hay  evidencia 
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en  el  Nuevo  Testamento  de  que  fuera  el  caso,  que  el  des¬ 
tino  de  la  iglesia  cristiana  dependieron  de  la  suerte  de  un 
pedazo  de  tierra  llamado  "Jerusalén".  Una  de  las  cosas 
más  llamativas  del  cristianismo  del  Nuevo  Testamento  en 
comparación  con  el  Antiguo  Testamento  Judío,  del  que  na¬ 
ce,  es  la  forma  en  que  se  declara  libre  de  ataduras  geo¬ 
gráficas,  de  algún  foco  teológico  en  una  tierra  particular, 
ciudad,  cultura  o  pueblo.  Y  es  inconcebible  que  un  pen¬ 
sador  totalmente  cristiano  como  Juan  retrocediera  para  li¬ 
gar  el  resultado  de  su  evangelio  universal  al  destino  par¬ 
ticular  de  una  ciudad  humana.  No,  para  Juan,  "Jerusalén" 
identifica  una  idea  más  que  un  lugar  específico. 

Es  probablemente  deliberado  que,  a  pesar  de  ser  obvio 
que  Juan  tiene  en  mente  la  ciudad  de  Jerusalén,  ninguna 
parte  la  nombra  explícitamente  como  tal.  La  llama  la  "Ciu¬ 
dad  Santa"  en  el  versículo  2;  pero  en  versículo  8  en  el 
cual  parecería  ser  un  esfuerzo  intencional  por  desubicarla 
-le  llama  "la  gran  ciudad,  que  en  sentido  alegórico  se  lla¬ 
ma  Sodoma  y  Egipto,  donde  también  nuestro  Señor  fue 
crucificado."  Jerusalén,  sí,  pues  un  Jerusalén  que  ha  sido 
liberado  de  la  limitación  física  y  geográfica  y  que  puede 
ser  localizada  en  cualquier  lugar  y  tiempo.  Como  el 
Guernica  de  Picasso  es  al  mismo  tiempo  tanto  Guernica, 
España  en  1937,  como  cualquier  otro  lugar  donde  la  gue¬ 
rra  marca  su  destrucción,  también  la  Jerusalén  de  Juan  es 
el  hogar  de  la  iglesia;  y  puede  estar  en  cualquier  lugar  en 
que  la  iglesia  se  ubique.  Esta  escena  presente  puede  y  tie¬ 
ne  lugar  en  cualquier  parte  que  suceda  "Jerusalén"  en  el 
tiempo;  y  finalmente,  como  evento  escatológico  universal, 
ocurrirá  cuándo,  dónde  y  cómo  Dios  escoja. 

Jerusalén,  es  el  sitio;  el  personaje  central  (o  persona¬ 
jes),  por  supuesto,  son  los  dos  testigos.  Que  sean  dos 
crea  un  problema  al  cual  necesitamos  dedicarnos,  pero  por 
el  momento  concentrémonos  en  su  identidad  común  más 
que  en  su  dualidad.  Obsérvese  primero  que  todo,  que  a 
pesar  de  ser  citados  como  dos,  a  través  de  la  escena  en 
que  ellos  actúan,  son  descritos  en  completo  conjunto.  No 
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se  hace  distinción,  no  se  les  da  individualidad;  no  se  atri¬ 
buye  significado  a  su  dualidad. 

Que  los  dos  sean  identificados  como  "testigos",  es  cru¬ 
cial;  ésta  es  la  misma  palabra  griega  "testigo-mártir",  pala¬ 
bra  con  la  cual  Juan  ha  identificado  la  iglesia  y  a  sus 
cristianos  desde  el  principio  del  libro.  Además  todas  las 
cosas  que  dice  acerca  de  ellos  y  todo  lo  que  ellos  hicie¬ 
ron  se  acomoda  exactamente  a  lo  que  Juan  nos  cuenta 
acerca  de  la  iglesia  en  todas  partes. 

Pero,  ¿por  qué  dos?  Un  sólo  testigo  que  represente 
la  unidad  de  la  iglesia  o  doce  testigos  encarnando  el  nú¬ 
mero  de  la  iglesia  sería  más  apropiado;  pero  los  testigos 
son  dos.  Una  consideración,  que  podría  ser  la  decisiva 
para  Juan,  es  que  muchas  de  las  imágenes  de  esta  escena 
-incluyendo  la  medida  de  Jerusalén,  la  presencia  de  los 
candeleros  de  pie  y  dos  olivos  "que  son  los  dos  consagra¬ 
dos  con  aceite  para  asistir  al  Señor  en  toda  la  tierra", 
son  tomados  directamente  de  Zacarías  2-4.  Juan  está  si¬ 
guiendo  su  fuente;  y  eso  puede  ser  todo  lo  que  esto  signi¬ 
fica. 

Suponiendo  que  así  sea,  es  verdaderamente  posible  que 
Juan  también  le  dé  su  propio  significado  a  la  dualidad. 
En  su  propia  experiencia,  Juan  tendría  que  estar  enterado 
de  la  dualidad  básica  de  la  iglesia,  de  la  cual  nuestra  ex¬ 
periencia  no  nos  alertaría.  La  iglesia  de  los  tiempos  de 
Juan  estaba  visiblemente  dividida  en  congregaciones  cristia¬ 
nas:  un  grupo  tenía  antecedentes  de  la  cultura  judía  y  el 
otro  origen  gentil.  Aunque,  abrazaban  una  fe  común  y 
adoraban  un  mismo  Señor,  todo  su  estilo  y  la  manera  de 
hacer  las  cosas  indudablemente  eran  completamente  diver¬ 
sas.  También  parece  evidente,  que  había  un  roce  entre 
los  dos  grupos.  En  vista  de  esta  situación  podría  pen¬ 
sarse  que  Juan  usó  la  dualidad  de  estas  figuras  para  decir 
que  la  misión  de  la  iglesia  quiere  y  necesita  el  testimonio, 
tanto  de  los  judíos  como  de  los  gentiles  cristianos.  Sería 
otro  caso  de  la  ley  de  "todos  los  doce",  un  llamado  a  la 
ecumenicidad  y  plenitud  de  la  iglesia  de  Dios. 
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La  porción  de  descripción  que  versa  sobre  la  medida 
del  templo,  probablemente  se  deriva  más  directamente  de 
Ezequiel  40,  que  de  Zacarías,  porque  la  visión  de  Zaca¬ 
rías  habla  de  medir  a  "Jerusalén"  más  que  del  templo  mis¬ 
mo.  El  contraste  entre  el  tratamiento  de  Ezequiel  y  el 
de  Juan  es  instructivo  y  apunta  en  la  dirección  de  deslite- 
ralizar.  Ezequiel  procede  a  dar  página  tras  página  las  di¬ 
mensiones  reales  del  gran  templo  nuevo  que  él  imagina. 
Juan  no  muestra  interés  en  esta  realidad,  habla  más  en 
términos  de  la  gente  involucrada,  y  prosigue  con  el  tema 
de  las  "medidas"  únicamente  lo  suficiente  para  presentar 
un  argumento  respecto  al  destino  de  la  iglesia  y  no  a  la 
arquitectura  de  ningún  templo. 

El  antiguo  templo  judío  constaba  de  dos  áreas  diferen¬ 
tes:  (a)  el  templo  interior  -en  él  se  incluye  el  altar  y  los 
aparatos  litúrgicos-  que  de  por  sí  era  de  especial  santidad 
y  a  cuyo  interior  sólo  eran  admitidos  judíos  devotos  (los 
portadores  del  sello  de  Dios);  y  (b)  el  patio  exterior, 
mucho  menos  santo,  el  sitio  de  mayor  actividad  secular, 
abierto  al  público  -incluyendo  gentiles  (forasteros).  Pero 
según  se  nos  dice,  el  profeta  centra  su  atención  en  el 
templo  interior  (la  verdadera  y  leal  iglesia),  porque  el 
templo  mismo  será  saqueado  por  los  gentiles  (la  iglesia  en 
el  mundo)  y  únicamente  el  templo  interior  será  preserva¬ 
do.  Esta  situación  durará  por  cuarenta  y  dos.  meses,  que 
es  mil  doscientos  sesenta  días,  lo  que  equivale  a  3  años  y 
medio  ("tres  y  medio"  es  un  "siete"  partido,  que  a  su  vez 
es  el  número  del  demonio  y  por  lo  tanto  es  la  medida 
del  fin  para  Juan). 

Este  cuadro  concuerda  con  lo  que  Juan  nos  ha  venido 
diciendo  y  lo  que  continuará  diciéndonos.  El  período  del 
fin  (desde  el  fin  del  ministerio  de  Jesús  hasta  su  parou- 
sia)  es  también  el  período  de  la  iglesia  en  la  tierra,  el 
tiempo  de  sus  testigos  mártires.  Su  hogar  es  "Jerusalén" 
la  ciudad  santa;  pero  es  allí  también  "donde  nuestro  Se¬ 
ñor  fue  crucificado",  un  gran  acto  impío.  La  iglesia  inclu¬ 
ye  "un  templo  interior"  que  será  preservado  hasta  el  fin; 
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pero  también  soportará  la  devastación  de  su  patio  exterior 
por  el  mundo  impío.  Y  por  supuesto,  Juan  también  vio 
la  bipolaridad  de  santidad  e  impiedad,  fidelidad  y  aposta- 
sía,  testimonio  y  falsedad,  soberanía  y  sufrimientos,  en  la 
iglesia  empírica  de  las  siete  congregaciones  de  Asia  Me¬ 
nor.  Por  eso  él  dice,  "No  se  altere.  Esta  tensión  es  par¬ 
te  del  plan  de  Dios  para  el  fin,  y  debe  esperarse.  ¡Pe¬ 
ro...  pero  no  es  la  historia  completa  de  la  iglesia;  se  debe 
esperar  el  resultado!" 

Jerusalén  juega  un  gran  papel  en  el  esquema  que 
Juan  plantea.  Es  la  ciudad  que  obviamente  debe  estar  en 
el  lado  bueno  en  contraste  con  "Babilonia"  la  del  lado 
malo,  pero  al  mismo  tiempo  está  en  la  dolorosa  situación 
de  ser  la  ciudad  santa  "donde  también  nuestro  Señor  fue 
crucificado";  debe  atravesar  los  traumas  finales  -y  no  per¬ 
manecerá  intocable  o  incorrupta  por  los  males  que  ven¬ 
drán.  Aún  así,  su  destino  no  será  igual  al  de  Babilonia, 
la  cual  está  llamada  a  derrumbarse  y  desaparecer  para 
siempre,  por  el  contrario,  Jerusalén  -a  pesar  y  a  causa 

trauma  esta  destinada  al  arrepentimiento,  la  resurre- 
ción  y  la  redención  por  la  gracia  de  Dios  hasta  que  se 
transforme  en  la  "Nueva  Jerusalén",  la  fuente  y  centro  de 
la  VIDA. 

Pero  durante  los  tres  años  y  medio,  ella  se  encuentra 
vestida  de  cilicio,  el  símbolo  de  humildad  y  humillación.  Y 
(¿Cuántas  iglesias  ha  visto  últimamente  que  den  una  apa¬ 
riencia  de  estar  vestidas  de  cilicio?),  está  llamada  a  hacer 
su  testimonio-mártir  de  fidelidad.  Ella  debe  ser  árbol  de 
olivo  y  lámpara  ante  el  Señor.  El  árbol  de  olivo  produce 
frutos,  las  lámparas  dan  luz;  ¿quién  ha  resumido  mejor  la 
misión  de  la  iglesia?  Como  lámparas  vivimos,  actuamos, 
hablamos  la  verdad  sobre  quién  es  Jesús,  y  decimos  que 
él  iluminará  al  mundo.  Como  árbol  de  olivo,  debemos 
comprometernos  en  el  mismo  ministerio  de  servicio  y  re¬ 
conciliación  al  que  el  mismo  Jesús  se  dedicó.  ¿Qué  más 
hay  que  decir? 

El  versículo  5,  merece  comentario  especial,  con  su  ref- 
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erencia  del  fuego  que  sale  de  las  bocas  de  los  testigos 
para  consumir  a  sus  enemigos.  Esto  no  puede  significar 
que  la  iglesia  esté  llamada  a  usar  métodos  de  mano  du¬ 
ra,  con  amenazas  y  violencia.  Tales  métodos  son  contra¬ 
rios  al  carácter  del  cuadro  presentado  por  Juan  y  comple¬ 
tamente  contradictorio  al  hecho  de  que  esos  testigos  ahora 
menos  están  en  camino  a  un  martirio  en  indefensión. 
Juan  quiere  decir  que  Dios  no  permitirá  que  el  testimonio 
de  esos  profetas  termine  antes  de  su  momento.  Nueva¬ 
mente,  ésta  es  el  principio  de  que  el  poder  del  maligno 
esté  limitado  y  restringido  por  Dios.  El  mundo  puede 
descabezar  la  iglesia  (tanto  por  medio  de  persecución,  co¬ 
mo  seduciéndola  desde  adentro  para  que  se  traicione  a  sí 
misma);  pero  al  mundo  nunca  se  le  permitirá  detener  el 
testimonio  de  la  iglesia  ni  eliminarlo.  "Nadie  toma  mi  vi¬ 
da  de  mí,  pero  yo  la  pongo  por  mi  propia  voluntad." 

El  versículo  6  continúa  la  misma  línea  de  pensamiento; 
habla  de  dos  poderes  que  aparentemente  los  testigos  po¬ 
seen  en  conjunto.  No  obstante,  el  poder  para  detener  la 
lluvia  en  el  cielo  insinúa  con  mucha  fuerza  hacia  el  profe¬ 
ta  Elias,  del  Antiguo  Testamento,  y  el  poder  para  produ¬ 
cir  las  plagas  apunta  a  Moisés.  Juan,  muy  bien  pudo  ha¬ 
ber  estado  pensando  en  Elias  y  Moisés  en  este  momento, 
y  esto  no  nos  molesta  en  absoluto.  Si  es  así,  él  piensa 
en  ellos  como  símbolos  de  la  iglesia.  Después  de  todo, 
ambos  fueron  conocidos  primordialmente  como  líderes  de 
la  iglesia  (el  pueblo  de  Dios),  como  personas  que  en  si¬ 
tuaciones  en  las  que  debieron  permanecer  virtualmente  só- 
los  y  frente  a  gran  oposición,  fueron  maravillosamente  pre¬ 
servados  por  Dios  y  habilitados  para  cumplir  las  misiones 
asignadas  y  presentar  el  testimonio  fiel.  La  iglesia  debe¬ 
ría  seguir  el  modelo  de  Elias  y  de  Moisés. 

Como  muchos  comentaristas  lo  hacen,  por  un  momento 
tomaremos  otro  camino.  Y  supongamos  que  algún  día  en 
el  futuro,  después  de  que  el  templo  judío  sea  reconstrui¬ 
do,  Elias  y  Moisés  reencarnados  aparecerán  en  la  ciudad 
de  Jerusalén  para  ser  asesinados  y  luego  resucitar  a  la 
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vista  de  la  ciudadanía  -después  de  lo  cual  la  ciudad  será 
sacudida  por  un  terremoto.  Aunque  eso  sucediera,  sería 
un  evento  que  no  tendría  nada  que  ver  conmigo,  que  no 
me  diría  nada;  sería  un  evento  que  estaría  totalmente  en 
las  manos  de  Dios  y  no  me  afectaría  de  una  forma  u 
otra.  El  gran  trabajo  de  Juan  se  convertiría  sólo  en  da¬ 
tos  para  habilidad  especulativa.  Pero  léase  en  la  forma 
en  que  lo  hacemos,  y  se  convierte  en  la  Palabra  de  Dios 
para  mí,  Palabra  de  Dios  que  me  involucra  tanto  como  a 
los  oyentes  originales  de  Juan  o  de  la  generación  que  está 
por  afrontar  la  parousia.  ¡Y  es  una  palabra  de  Dios  que 

el  resto  del  Nuevo  Testamento  también  confirma  como 

verdadera! 

Cuando  los  testigos  hayan  completado  su  testimonio  - 
pero  no  antes;  el  conteo  del  tiempo  está  en  las  manos  de 
Dios  -la  bestia  se  levantará  del  abismo  para  derrotarlos  y 
matarlos.  Este  es  el  primer  momento  en  que  la  bestia 
( therion )  se  nos  ha  presentado  como  la  bestia.  Es  el  An¬ 
ticristo;  y  aunque  nosotros  veremos  mucho  más  de  él  en 
el  papel  de  la  bestia,  ya  lo  hemos  conocido  como  el  pri¬ 
mero  de  los  cuatro  jinetes.  Los  testigos  permanecerán 
muertos  por  tres  días  y  medio.  Este  periodo,  más  clara¬ 
mente,  es  la  intensificación  del  trauma  que  encierra  el  fin, 
correspondiendo  al  punto  6  de  las  varias  series  de  siete 
eventos. 

"Todos  los  moradores  de  la  tierra"  miran  con  satisfac¬ 
ción  maligna  la  muerte  de  los  testigos;  y  el  versículo  9  re¬ 
coge  la  fraseología  de  universalidad  que  Juan  ha  usado  en 
todas  partes  con  referencia  a  Dios  y  su  victoria.  Enton¬ 
ces  tenemos  aquí  una  universalidad  del  demonio  en  oposi¬ 
ción  a  la  universalidad  del  bien.  El  tiempo  viene  cuando 
aparentemente  el  mal  haya  recogido  todas  las  fichas.  Así 
parecía  el  Viernes  Santo;  Así  parecerá  cuando  los  testigos 
permanezcan  muertos;  se  contemplará  mucho  más  ese  ca¬ 
mino  desde  cualquier  punto  durante  el  fin.  La  diferencia 
es  que  ésta  sólo  es  una  aparente  universalidad,  a  lo  me¬ 
jor,  una  universalidad  momentánea.  La  universalidad  real 
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y  verdadera  permanece  únicamente  en  Dios. 

Al  final  de  los  tres  días  y  medio,  el  soplo  de  vida  que 
viene  de  Dios  llega  a  los  testigos.  La  palabra  "soplo"  es 
la  misma  palabra  griega  para  "espíritu"  y  parecería  más 
apropiado  leer  la  como  una  referencia  al  Espíritu  Santo, 
el  Espíritu  que  siempre  es  el  aliento  de  vida  de  la  iglesia. 
Los  testigos  se  ponen  de  pie  y  ascienden  para  reunirse 
con  Dios. 

En  caso  de  que  algún  lector  no  esté  captando  el  para¬ 
lelo,  Juan  nos  recuerda  en  el  versículo  8  que  todo  esto 
sucede  en  la  gran  ciudad  donde  su  Señor  también  fue 
crucificado.  Obviamente,  la  experiencia  de  los  testigos  de¬ 
be  entenderse  como  una  reiteración  de  la  propia  muerte  y 
resurrección  de  Jesús.  La  forma  en  que  la  iglesia  es  lla¬ 
mada  a  seguir,  la  forma  en  que  debe  interpretar  el  mundo 
del  tiempo  final,  es  la  forma  que  Jesús  ya  ha  seguido. 

El  camino  de  la  iglesia  es  el  camino  de  Jesús.  Juan 
es  insistente  en  este  punto;  él  insistirá  en  otros  lugares  y 
en  otras  formas;  ya  lo  ha  hecho  en  el  quinto  sello  cuando 
se  le  respondió  a  los  santos  la  pregunta  "¿cuánto  tiempo?" 
"Hasta  que  se  completara  el  número  de  sus  consiervos  y 
sus  hermanos,  que  también  habrían  de  ser  muertos  (al  ser¬ 
vicio  de  Cristo)  como  ellos"  (6:11).  Téngase  por  seguro 
que  éste  no  es  el  camino  que  la  iglesia,  en  su  sabiduría 
se  inclina  a  seguir.  El  camino  de  la  iglesia,  como  lo  po¬ 
demos  observar,  tiende  más  en  la  dirección  de  organizarse 
para  la  actividad  y  fuerza  colectivas,  sosteniendo  su  propio 
estatus,  montando  cruzadas,  tratando  de  arrebatar  al  mun¬ 
do,  trabajando  para  manipular  y  dominar  la  sociedad, 
preocupándose  por  el  refinamiento  de  su  doctrina,  constru¬ 
yendo  más  mansiones  imponentes.  Esto,  mientras  que 
nuestro  llamado  es  a  ser  testigo  fiel  que  da,  que  se  utili¬ 
zan  a  sí  mismos  y  permiten  que  se  les  utilice,  quienes 
evaden  sueños  de  poder  y  grandeza  para  amar  inexorable¬ 
mente  hasta  el  martirio.  Esto,  mientras  el  trauma  de  los 
tiempos  continua  ascendiendo  y  lo  santos  gritan  incesante¬ 
mente,  "¿Cuánto  tiempo,  Oh  Señor?  ¿Cuánto  tiempo?". 
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¿Cuánto  tiempo?  Puede  significar  que  el  Señor  esté  es¬ 
perando  su  iglesia,  esperando  que  su  iglesia  se  convierta 
en  verdadera  iglesia.  Es  completamente  seguro  que  no 
puede  haber  resurrección  a  menos  que  alguien  desee  morir 
primero;  si  no  se  lleva  la  cruz,  entonces  no  se  puede  te¬ 
ner  la  corona.  ¿Cuánto  tiempo,  Oh  Señor?  ¿Cuánto  tiem¬ 
po? 

Pero  en  el  cuadro  presentado  por  Juan  "Jerusalén",  con 
la  resurrección  de  la  iglesia  pasa  por  sus  últimas  angus¬ 
tias.  Muchas  personas  están  perdidas;  pero  "los  demás  ... 
dieron  gloria  al  Dios  del  cielo"  (11:13).  Será  que  esa  pa¬ 
labra  final  fue  para  sugerir  arrepentimiento  -¿y  por  tanto 
la  diferencia  esencial  entre  "Jerusalen"  y  Babilonia"?  En 
todo  caso,  Jerusalén  continúa  existiendo,  existe  para  regre¬ 
sar  al  final  del  relato  como  la  nueva  Jerusalén.  Aunque 
lo  que  dijimos  anteriormente  acerca  de  ella  es  cierto  -trá¬ 
gicamente  cierto-  la  iglesia  saldrá  adelante;  ¡Juan  lo  sabe, 
y  nosotros  debemos  tener  fe  para  creerlo  con  él! 

. 

.?!  -n  ,  i  ,  ,  í  „  r , 

LA  SEPTIMA  TROMPETA: 
¡VICTORIA  A  NUESTRO  DIOS! 

(11:14-19) 

14  El  segundo  ay  pasó;  he  aquí,  el  tercer  ay  viene  pronto. 

\15  El  séptimo  ángel  tocó  la  trompeta,  y  hubo  grandes  voces  en  el 
cielo,  que  decían:  Los  reinos  del  mundo  han  venido  a  ser  de 

nuestro  Señor  y  de  su  Cristo;  y  él  reinará  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

16  Y  los  veinticuatro  ancianos  que  estaban  sentados  delante  de  Dios 

en  sus  tronos,  se  postraron  sobre  sus  rostros,  y  adoraron  a 
Dios, 

17  diciendo:  Te  damos  gracias,  Señor  Dios  Todopoderoso,  el  que 

eres  y  que  eras  y  has  de  venir,  porque  has  tomado  tu  gran  po¬ 
der,  y  has  reinado. 

¡Í8  Y  se  airaron  las  naciones,  y  tu  ira  ha  venido,  y  el  tiempo  de 
juzgar  a  los  muertos,  y  de  dar  el  galardón  a  tus  siervos  los 
profetas,  a  los  santos,  y  a  los  que  temen  tu  nombre,  a  los  pe¬ 
queños  y  a  los  grandes ,*  y  de  destruir  a  los  que  destruyen  la 
tierra. 
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19  Y  el  templo  de  Dios  fue  abierto  en  el  cielo,  y  el  arca  de  su 
pacto  se  veía  en  el  templo.  Y  hubo  relámpagos,  voces,  truenos, 
un  terremoto  y  grande  granizo. 


El  interludio  de  esta  visión  nos  ha  traído  a  través  de 
los  destinos  de  la  iglesia  de  tiempos  del  fin  y  hasta  el  fin 
mismo.  El  versículo  14  nos  regresa  a  las  trompetas  y  nos 
anuncia  que  estamos  listos  para  la  séptima  -que  es  el  fin. 
Las  dos  líneas  de  acción  convergen  claramente. 

Las  tres  trompetas  anteriores  fueron  caracterizadas  por 
"ayes"  y  aquí  también.  Supongo  que  el  séptimo  es  un  ay 
para  aquellos  que  no  son  parte  de  la  escena,  pero  la  es¬ 
cena  misma  es  todo,  menos  dolorosa. 

Anteriormente,  en  la  Secuencia  de  los  Sellos,  encontra¬ 
mos  a  Juan  renuente  a  describir  el  fin,  presumiblemente 
porque  planea  devolverse  y  aproximarse  a  éste  desde  otro 
ángulo.  En  consecuencia,  el  séptimo  sello  muestra  el  si¬ 
lencio  después  del  fin.  La  renuencia  de  Juan  se  muestra 
aquí  de  otra  forma;  todavía  no  describe  realmente  el  fin 
sino  que  lo  salta  y  describe  la  respuesta  gozosa  que  le 
acompaña.  Retrocederá  una  o  dos  veces  más  antes  de 
mostrarnos  la  realidad  del  fin. 

El  himno  del  versículo  15  hace  una  precisa  afirmación 
de  lo  que  es  el  significado  básico  de  ese  aspecto  de  la 
historia  que  hemos  estado  llamando  "el  fin":  la  soberanía 
del  mundo  cambia  de  dueño.  Por  supuesto,  ahora  Juan 
sabe  y  ha  indicado  suficientemente  que  en  realidad  la  so¬ 
beranía  nunca  ha  estado  en  ninguna  otra  parte  excepto 
con  "nuestro  Señor  y  su  Cristo".  Sin  embargo,  a  través 
del  fin,  ha  aparecido  como  si  las  fuerzas  del  demonio  tu¬ 
vieran  el  control.  Entonces,  lo  que  sucede  es  que  en  el 
"cambio  de  dueño"  el  verdadero  estado  de  las  cosas  se 
muestra  como  ha  sido  siempre. 

En  el  versículo  17  hay  una  clara  insinuación.  La  ante¬ 
rior  atribución  trinitaria  a  Dios,  "el  que  eres  y  que  eras  y 
que  has  de  venir",  ahora  ha  cumplido  su  último  plazo. 
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Juan  ve  que  no  es  apropiado  en  este  momento,  porque  la 
anterior  anunciada  "venida"  de  Dios  ha  venido.  (El  fin 
que  es  la  parousia  de  Cristo)  es  su  venida.  No  hay  más 
necesidad  de  buscar  a  Dios;  nosotros  lo  vemos. 

No  seamos  muy  quisquillosos  con  las  palabras  del  ver¬ 
sículo  18:  "retribución",  "juicio",  "recompensa"  (galardón). 
Sobre  todo,  escuchemos  lo  que  Juan  está  diciendo  antes 
de  decidir  lo  que  estas  palabras  implican.  En  primer  lu¬ 
gar,  observemos  que,  muchas  veces  cuando  usa  palabras 
como  éstas,  él  no  está  necesariamente  hablando  de  perso¬ 
nas  sino  más  probablemente  de  "los  malvados",  los  demo¬ 
nios,  los  jinetes,  la  Trinidad  del  Demonio  -todas  esas  enti¬ 
dades  que  representan  el  verdadero  Demonio,  nada  más 
que  eso.  Para  Juan  la  gente,  aún  la  "mala",  se  libera  de 
una  manera  algo  diferente.  Sí,  la  gente  es  seducida  por 
el  Demonio,  se  dejan  usar  por  éste,  se  rinde  ante  él,  se 
corrompe,  y  es  culpable.  No  obstante,  es  más  bien  vícti¬ 
ma  del  Demonio  que  su  fuente  -y  Juan  describe  la  corres¬ 
pondiente  recompensa  de  Dios. 

En  segundo  lugar,  tengamos  cuidado  de  no  interpretar 
las  implicaciones  de  crueldad,  sadismo  y  carácter  vengativo 
que  tienen  estos  términos,  hasta  que  Juan  lo  obligue  a  ha¬ 
cerlo.  Tenemos  la  responsabilidad  de  interpretar  cada  una 
de  las  escenas  de  Juan  como  consistentes  con  el  énfasis  y 
carácter  generales  del  libro  -hagamos  esa  interpretación  de 
manera  tan  amplia  como  sea  posible. 

Por  último,  es  completamente  adecuado  y  correcto  que 
Juan  hable,  en  este  punto,  de  retribución,  juicio,  y  recom¬ 
pensa.  A  la  luz  de  los  crímenes  atroces  contra  la  iglesia 
y  la  humanidad  que  Juan  ha  mostrado,  si  Dios  ahora  igno¬ 
rara  lo  que  ha  estado  sucediendo,  no  sería  un  buen  Dios, 
y  la  historia  resultaría  un  fraude  maligno.  "La  Justicia"  es 
valor  piadoso  cristiano  (presentado  en  la  Biblia  dé  princi¬ 
pio  a  fin)  y  "la  Justicia"  debe  involucrar  "recompensa"  -no 
de  carácter  vengativo,  por  su  puesto,  pero  "justo  lo  mere¬ 
cido  ;  el  Demonio  ha  obtenido  lo  que  ha  pedido,  proban¬ 
do  un  poco  de  lo  que  ha  dado.  Jesús  mismo,  quien  fue 
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el  amor  encarnado,  puede  ser  fácilmente  citado  para  apo¬ 
yar  este  principio:  juicio  y  recompensa  no  son  contradicto¬ 
rios  al  amor  sino  un  aspecto  necesario  de  éste.  Aquellos 
cristianos,  que  quisieran  mejorar  el  Nuevo  Testamento  ex¬ 
cluyendo  de  la  escritura  de  este  molesto  aspecto  no  son  - 
como  se  inclinan  a  creer  que  se  les  debe  considerar 
"amantes"  mejores;  son  sentimentalistas  que  no  han  experi¬ 
mentado  o  enfrentado  la  naturaleza  real  de  la  vida,  ni  el 
carácter  radical  del  Demonio. 

Por  tanto,  el  renglón  que  concluye  el  pasaje  es  correc¬ 
to;  debe  haber  un  momento  para  destruir  a  aquellos  que 
destruyen  la  tierra  -recordando  que  Juan  no  ha  identifica¬ 
do  a  los  principales  destructores  como  personas.  Pero 
esos  cuatro  jinetes  deben  irse  -  de  lo  contrario,  todo  el 
resto  del  libro  de  Juan  es  una  burla.  Obsérvese  ahora, 
también  que  ni  aquí  ni  en  ninguna  otra  parte  en  El  Apo¬ 
calipsis  hay  advertencia  alguna  de  que  los  Cristianos  están 
invitados  a  organizarse  y  a  salir  a  acabar  con  los  destruc¬ 
tores.  La  iglesia  -la  misma  iglesia  que  ha  rehusado  el  pa¬ 
pel  de  testigo-mártir  por  sí  misma-  generalmente  se  ha 
ofrecido  para  hacer  el  papel  de  destructor  de  los  destruc¬ 
tores-  y  siempre  con  los  mismos  resultados.  Como  cuando 
se  deshierba  (o  se  arranca  la  hierba),  esto  sólo  consuma 
la  dispersión  de  la  semilla  del  Demonio,  con  la  iglesia  in¬ 
festándose  en  este  proceso.  "¿Por  cuánto  tiempo,  oh,  Se¬ 
ñor?  ¡Porque  sólo  tu  justicia  es  justa,  y  sólo  tú  eres  lo 
suficientemente  grande  y  bueno  para  encargarte  de  la  des¬ 
trucción  de  aquellos  que  destruyen  la  tierra!" 

El  versículo  19  es  interesante.  Vemos  el  templo  de 
Dios  en  el  cielo.  Pero  cuando  llegamos  al  clímax  del  li¬ 
bre  y  del  nuevo  Jerusalén,  se  especificará  que  no  hay  tem¬ 
plo,  porque  la  humanidad  está  viviendo  en  presencia  direc¬ 
ta  de  Dios.  Tal  vez  aquí  el  templo  es  una  indicación  de 
que,  aún  en  el  cielo,  el  estado  final  no  se  ha  alcanzado; 
deben  suceder  más  cosas. 

Todavía  Juan  trabaja  en  desliteralizar.  El  Arca  del 
Pacto  se  había  perdido  en  el  holocausto  de  Babilonia  cer- 
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ca  de  600  años  antes  de  la  época  de  Juan:  pero  el  tem¬ 
plo  celestial  se  ha  aferrado  a  su  ejemplar.  Por  su  puesto 
Juan  mismo  es  un  cristiano  que  ha  rechazado  la  adoración 
al  templo  judío;  y  es  probable  que,  en  el  momento  en 
que  estaba  escribiendo,  el  templo  de  Jerusalén  ya  había  si¬ 
do  destruido.  También  recordemos  que  en  su  visión  ante¬ 
rior  había  mostrado  la  profanación  del  templo  por  los 
gentiles.  Sin  embargo,  Juan  quiere  afirmar  que  aunque  el 
templo  ha  pasado  de  moda  para  la  cristiandad  y  ha  sido 
destruido  por  los  romanos,  su  verdadero  significado  no  se 
ha  perdido  y  la  profanación  no  es  la  última  palabra  con 
respecto  a  éste;  éste  permanece  en  el  cielo.  Aunque  es 
muy  bueno  describiendo  el  trauma  y  la  destrucción,  Juan 
es  un  gran  creyente  en  la  idea  de  que  los  verdaderos  va¬ 
lores  de  la  historia  serán  y  están  siendo  conservados. 
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La  mujer  y  su  hijo  12:1-6 
El  dragón  lanzado  a  tierra  12:7-17 
La  bestia  13:1-10 

Y  la  otra,  el  espíritu  impío  13:11-18 
El  Cordero  y  sus  144.000  14:1-5 
La  caída  del  reino  del  demonio  14:6-13 
La  Parousia  como  la  siega  de  la  tierra  14:14-20 


12:1-14:20 

LOS 

ACONTECIMIENTOS 
DEL  FIN  EN  LA 
VERSION  DE  JUAN 


Por  tercera  vez  Juan  está  listo  para  desarrollar  su  rela¬ 
to  sobre  el  tiempo  final,  pero  en  esta  ocasión  no  lo  hace 
según  su  modelo  de  las  secuencias  de  siete  situaciones  pa¬ 
ra  tener  mayor  libertad.  Nos  alegramos  de  que  lo  haga 
así,  ya  que  posiblemente  este  procedimiento  le  dé  mayor 
significado  a  todo  el  relato.  El  enfoque  libre  tiene  varias 
ventajas.  Juan  puede  dejar  que  la  historia  se  desarrolle  a 
su  modo.  El  situará  el  fin  en  una  perspectiva  que  de  al¬ 
guna  manera  será  más  amplia,  recogiendo  varias  cosas  de 
lo  precedente  y  de  lo  posterior  a  este  período.  También 
desarrollara  su  simetría  básica  aún  más  de  lo  que  hasta 
ahora  lo  ha  hecho.  Estos  capítulos  constituyen  una  por¬ 
ción  muy  importante  de  El  Apocalipsis. 
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LA  MUJER  Y  SU  HIJO 

12:1-6 

1  Apareció  en  el  cielo  una  gran  señal:  una  mujer  vestida  del  sol, 
con  la  luna  debajo  de  sus  pies,  y  sobre  su  cabeza  una  corona 
de  doce  estrellas. 

2  Y  estando  en  cinta,  clamaba  con  dolores  de  parto,  en  la  angus¬ 
tia  del  alumbramiento. 

3  También  apareció  otra  señal  en  el  cielo:  he  aquí  un  gran  dragón 
escarlata,  que  tenía  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  y  en  sus  ca¬ 
bezas  siete  diademas; 

4  y  su  cola  arrastraba  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  y 
las  arrojó  sobre  la  tierra.  Y  el  dragón  se  paró  frente  a  la  mu¬ 
jer  que  estaba  para  dar  a  luz,  a  fin  de  devorar  a  su  hijo  tan 
pronto  como  naciese. 

5  Y  ella  dio  a  luz  un  hijo  varón,  que  regirá  con  vara  de  hierro  a 
todas  las  naciones;  y  su  hijo  fue  arrebatado  para  Oios  y  para 
su  trono. 

6  Y  la  mujer  huyó  al  desierto,  donde  tiene  lugar  preparado  por 
Dios,  para  que  allí  la  sustenten  por  mil  doscientos  sesenta  días. 


Aparece  una  mujer  cubierta  con  el  sol  -una  hermosa  y 
gloriosa  figura.  Ella  es  la  iglesia  -esto  lo  indica  no  sólo 
su  corona  de  las  doce  estrellas,  sino  además,  todo  lo  que 
nos  han  dicho  de  ella.  En  este  momento  la  presenta  co¬ 
mo  "la  madre  del  Cristo",  Juan  más  tarde  la  presenta  co¬ 
mo  "la  novia  de  Cristo"  -que  también  es  la  iglesia.  Nor¬ 
malmente  para  una  madre  sería  el  más  grande  de  los  es¬ 
cándalos  ser  al  mismo  tiempo  la  novia,  pero  no  cuando 
Juan  presenta  las  cosas  a  su  manera.  Aunque  Juan  nunca 
las  presenta  al  mismo  tiempo,  esta  mujer  está  destinada  a 
colocarse  en  contraposición  a  la  gran  ramera,  la  mujer  del 
mundo,  la  que  aparecerá  en  capítulos  posteriores.  Sus  di¬ 
ferencias  son:  ésta  tiene  belleza,  la  otra  tiene  glamour 
(hay  diferencia);  ésta  está  embarazada,  la  otra  es  estéril; 
ésta  produce  la  vida,  la  otra  la  muerte.  Juan  da  en  el 
blanco. 

Ya  hemos  visto  el  concepto  tan  fluido  que  tiene  Juan 
acerca  de  la  iglesia  y  aquí  esto  se  nota  particularmente. 
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La  mujer  que  da  a  luz  un  hijo  obviamente  debe  ser  Israel 
el  del  Antiguo  Testamento,  el  pueblo  judío  de  Dios.  La 
mujer  que  debe  huir  al  desierto  es  obviamente  la  iglesia 
cristiana  del  Nuevo  Testamento.  La  mujer,  novia  de  Cris¬ 
to,  es  una  cristiandad  que  incluye  a  los  judíos.  Sin  em¬ 
bargo,  todas  tres  son  la  misma  mujer.  A  propósito,  Juan 
tiene  razón  cuando  dice  que  de  la  "angustia  del  alumbra¬ 
miento  ,  Israel  trajo  consigo  al  Cristo  -esto  es'  precisamen¬ 
te  lo  que  nos  cuenta  la  historia  del  Antiguo  Testamento. 
Rara  vez  pensamos  en  estos  términos  pero  hay  una  pro¬ 
funda  intricación  en  la  sugerencia  que  Dios  escogió  a  Is¬ 
rael  para  ser  el  portador  de  su  hijo  y  que  Jesús  creció 

en  la  fe  que  ella  representa.  No  existe  antisemitismo  en 
Juan. 

Un  gran  dragón  rojo  listo  a  atrapar  la  criatura  se  de¬ 
tiene  frente  a  la  mujer  (las  estrellas  se  desprenden  de 
nuevo).  Pocos  versículos  después  al  dragón  se  le  denomi¬ 
na  Satán  o  el  Diablo.  Seguidamente  Juan  pretende  pre¬ 
sentarlo  como  el  anti-Dios  y  cabeza  de  la  trinidad  diabóli¬ 
ca.  Veremos  más  sobre  esta  bestia.  (Ya  hemos  tratado 
la  vara  de  hierro"  como  la  que  regirá  a  todas  las  nacio¬ 
nes.  Viene  del  Salmo  2:9;  pero  en  la  mente  de  Juan  no 
puede  significar  simplemente  brutalidad). 

Satán  sabe  perfectamente  que  esta  criatura  es  la  llave 
de  la  historia  universal.  Si  él  logra  conseguir  al  bebé  lo 
tiene  todo;  y  si  lo  pierde,  lo  pierde  todo.  Juan,  astuta¬ 
mente,  no  ha  introducido  al  diablo  hasta  ahora;  su  apari¬ 
ción  ahora  lo  señala  como  si  fuera  el  momento  crítico  de 
toda  la  historia.  El  niño  nace  y  el  dragón  intenta  atra¬ 
parlo;  ¡pero  falla,  el  bebé  es  arrebatado  para  Dios  y  allí 
acaba  todo!  Esto  de  ser  arrebatado  para  Dios  no  puede 
ser  más  que  la  resurrección  de  Jesús.  Juan  ha  resumido 
toda  la  carrera  de  Jesús  en  su  nacimiento  y  resurrección; 
pero  la  síntesis  es  enteramente  aceptable  en  esta  clase  de 
presentación  simbólica.  La  escena  estaba  tan  preparada 
que,  cuando  el  dragón  falló  en  su  intento  de  atrapar  al 
bebé,  todo  terminó;  y  a  continuación  Juan  aclarará  que  es- 
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to  es  lo  que  él  quería  decir.  Pero,  ¿cómo  se  puede  to¬ 
mar  la  resurrección  de  Jesús  para  dar  a  entender  que  to¬ 
do  terminó  si  esto  nos  lleva  directamente  al  final  cuando, 
como  Juan  lo  ha  presentado  gráficamente,  las  cosas  van 
de  mal  en  peor?  Es  precisamente  a  esta  paradoja  a  la 
que  Juan  se  refiere  ahora  y  precisamente  la  comprensión 
de  ésta  permitirá  a  los  lectores  originales  de  Juan  (y  a 
nosotros)  manejar  la  historia  que  viviremos.  Nosotros  so¬ 
mos  el  corazón  del  raciocinio  de  Juan. 

Aunque  su  hijo  esté  a  salvo  la  mujer  debe  entrar  en 
el  desierto  (esto  es,  las  pruebas  del  tiempo  final)  allí  pa¬ 
sará  los  tres  años  y  medio  de  dominio  diabólico. 

r 

EL  DRAGON  ARROJADO  A  LA  TIERRA 

(12:7-17) 

7  Después  hubo  una  gran  batalla  en  el  cielo:  Miguel  y  sus  ánge¬ 
les  luchaban  contra  el  dragón ;  y  luchaban  el  dragón  y  sus  án¬ 
geles; 

8  pero  no  prevalecieron,  ni  se  halló  ya  lugar  para  ellos  en  el  cie¬ 
lo. 

9  Y  fue  lanzado  luego  fuera  el  gran  dragón,  la  serpiente  antigua, 

que  se  llama  diablo  y  Satanás,  el  cual  engaña  al  mundo  entero; 
fue  arrojado  a  la  tierra,  y  sus  ángeles  fueron  arrojados  con  él. 

10  Entonces  oí  una  gran  voz  en  el  cielo,  que  decía:  Ahora  ha  veni¬ 

do  la  salvación,  el  poder,  y  el  reino  de  nuestro  Dios,  y  la  auto¬ 
ridad  de  su  Cristo;  porque  ha  sido  lanzado  fuera  el  acusador  de 
nuestros  hermanos,  el  que  los  acusaba  delante  de  nuestro  Dios 

día  y  noche. 

• 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por  medio  de  la  sangre  del  Cordero  y  de 
la  palabra  del  testimonio  de  ellos,  y  menospeciaron  sus  vidas 
hasta  la  muerte. 

12  Por  lo  cual  alegraos,  cielos,  y  los  que  moráis  en  ellos.  ¡Ay  de 

los  moradores  de  la  tierra  y  del  mar!  porque  el  diablo  ha  des¬ 

cendido  a  vosotros  con  gran  ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiem¬ 
po. 

13  Y  cuando  vio  el  dragón  que  había  sido  arrojado  a  la  tierra,  per¬ 
siguió  a  la  mujer  que  había  dado  a  luz  al  hijo  varón. 

14  Y  se  le  dieron  a  la  mujer  las  dos  alas  de  la  gran  águila,  para 
que  volase  de  delante  de  la  serpiente  al  desierto,  a  su  lugar, 
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donde  es  susentada  por  un  tiempo,  y  tiempos,  y  la  mitad  de  un 
tiempo. 

15  Y  la  serpiente  arrojó  de  su  boca,  tras  la  mujer,  agua  como  un 
río,  para  que  fuese  arrastrada  por  el  río. 

16  Pero  la  tierra  ayudó  a  la  mujer  pues  la  tierra  abrió  su  boca  y 
tragó  el  río  que  el  dragón  había  echado  de  su  boca. 

17  Entonces  el  dragón  se  llenó  de  ira  contra  la  mujer;  y  se  fue  a 
hacer  guerra  contra  el  resto  de  la  descendencia  de  ella,  los  que 

guardan  los  mandamientos  de  Dios  y  tienen  el  testimonio  de  Je¬ 
sucristo. 


La  escena  se  cambia  al  cielo,  porque  esa  perspectiva 
es  necesaria  para  entender  lo  que  está  pasando  en  la  tie¬ 
rra.  Recordemos  lo  que  representa  el  cielo  en  la  mente 
de  Juan.  Es  el  lugar  del  trono,  el  cuarto  de  control  des¬ 
de  el  cual  se  ordena  la  historia  de  la  tierra,  el  sitio  don¬ 
de  se  abre  el  libro  sellado  del  futuro.  Lo  que  vemos 
aquí  nos  dice  mucho  más  acerca  de  la  realidad  de  las  co¬ 
sas  que  una  mirada  a  la  actualidad  de  los  eventos  terrena¬ 
les.  Observar  el  marcador  de  la  gasolina  de  un  carro  de 
carreras  le  indica  más  quién  está  ganando  la  carrera,  más 

que  mirar  quién  está  entre  los  espectadores  en  este  mo¬ 
mento. 

La  resurrección  de  Jesús  al  mismo  tiempo  desata  y  de¬ 
cide  la  guerra  en  el  cielo.  El  dragón  y  sus  ángeles  son 
arrojados  sin  quedar  huella  alguna.  ¡Echados  fuera  del 
cuarto  de  control  y  sin  posibilidad  de  regresar,  todo  ha 
terminado!  El  asunto  está  decidido  de  una  vez  por  todas, 

no  hay  forma  de  que  el  dragón  pueda  salvarse  a  sí  mis¬ 
mo,  ni  su  causa. 

La  primera  línea  del  himno  en  el  versículo  interpreta 
el  evento:  "Este,  el  momento  de  la  resurrección  de  Jesús, 
es  el  momento  de  victoria,  la  hora  en  que  el  reino  de 
Dios  ha  venido  en  poder".  Estas  palabras  llegan  con  la 
resurrección  de  Jesús,  que  es  el  comienzo  del  tiempo  fi¬ 
nal.  Recordando  el  capítulo  anterior  hay  una  escena  en 
el  cierre  del  tiempo  final  en  la  que  el  himno  dice:  "La 
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soberanía  del  mundo  ha  pasado  al  Señor  y  su  Cristo.” 

No  hay  problema,  la  terminología  de  Juan  es  correcta. 
Lo  que  se  logró  con  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús 
fue  la  victoria  decisiva  -no  se  necesita  ninguna  otra. 
Cualquier  poder  y  soberanía  que  el  dragón  pueda  mostrar 
de  ahora  en  adelante  es  ilusoria.  Y  lo  que  el  himno  del 
final  celebra  no  es  ninguna  victoria  nueva  sino  simplemen¬ 
te  es  el  desenlace  inevitable,  y  así  se  hace  visible  la  victo¬ 
ria  celestial  que  se  había  obtenido  antes.  Claro  está  que 
los  dos  momentos  son  importantes,  pero  sólo  el  primero 
es  decisivo;  el  segundo  le  sigue  y  depende  de  él. 

Pero  el  dragón  arrojado  cae  a  la  tierra.  Está  furioso; 
desciende  arañando  y  escupiendo  -listo  a  pelear.  Sin  em¬ 
bargo,  su  pelea  no  es  emocionante  porque  no  tiene  ningu¬ 
na  posibilidad  de  ganar.  El  no  puede  ganar  y  lo  sabe. 
Se  mueve  con  un  desespero  que  rechaza  todo  plan  o  pru¬ 
dencia  y  simplemente  se  dedica  a  ser  vil  por  serlo  -sa¬ 
biendo  que  no  tiene  nada  que  perder  porque  ya  lo  ha 
perdido  todo.  Como  lo  dice  el  versículo  12,  está  enfure¬ 
cido  porque  sabe  que  su  tiempo  es  corto.  Los  que  he¬ 
mos  tenido  suficiente  experiencia  campesina  sabemos  que 
el  período  más  activo  en  la  vida  de  un  pollo  son  los  pri¬ 
meros  momentos  después  de  su  muerte:  al  ser  degollado 
su  cuerpo  entra  en  violentos  espasmos.  Juan  relata  que 
el  dragón  muere  de  la  misma  forma  -especialmente  cuando 
es  Jesús  quien  le  da  el  golpe  decisivo. 

Esto  nos  dice  algo.  Durante  el  tiempo  final  en  el 
cual  estamos  viviendo,  el  hecho  de  que  veamos  los  berrin¬ 
ches  y  traumas  que  crecen  en  atrevimiento  y  violencia,  no 
es  una  indicación  de  que  el  Demonio  esté  creciendo  en 
fuerza  y  esté  a  punto  de  dominar  el  mundo.  Por  el  con¬ 
trario,  es  evidencia  que  el  dragón  ya  ha  sido  decapitado  y 
no  puede  durar  mucho.  Este  conocimiento  no  cambia  la 
seriedad  de  sus  depredaciones  o  la  realidad  del  daño  que 
causa  al  descargar  su  ira;  pero  sí  nos  permite  tener  un 
mejor  punto  de  apoyo.  A  través  de  Juan,  la  palabra  de 
Dios  nos  dice:  "¡Aguanta  compañero,  ya  has  ganado,  sólo 
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quédate  hasta  que  suene  la  campana!"  y  la  campana  fi¬ 
nal,  estamos  seguros,  sonará  pronto. 

El  versículo  11  -que  es  maravilloso-  nos  dice  lo  que 
los  cristianos  pueden  y  deben  hacer  para  apresurar  el  fa¬ 
llecimiento  del  diablo. 

(1)  Es  por  el  sacrificio  del  Cordero,  su  muerte  y  re¬ 
surrección  y  sólo  por  esto  que  tiene  lugar  la  conquista. 
Es  el  factor  necesario  y  fundamental. 

(2)  Es  a  través  del  testimonio,  del  martirya-Jesu ,  que 
los  cristianos  hacen  que  su  victoria  se  mantenga  activa  y 
el  dragón  permanezca  enfrentado  a  ella. 

(3)  Y  este  testimonio,  finalmente,  es  poderoso  sólo 
cuando  es  respaldado  por  la  decisión  de  no  apreciar  tanto 
a  sus  vidas  como  para  llegar  a  sacrificarlas.  Esta  victoria 
le  costó  todo  al  Cordero,  y  él  estaba  dispuesto  a  darlo 
todo  por  nuestro  bien.  ¿Por  qué  creemos  que  no  debería 
costamos  nada? 

En  los  versículos  13  y  siguientes  la  escena  se  traslada 
del  cielo  a  la  tierra  donde  vemos  el  tiempo  final  en  pro¬ 
greso  a  medida  que  lo  diabólico  enfoca  su  atención  en  la 
persecución  de  la  madre  Iglesia.  Dios  la  preserva  aunque 
no  en  una  seguridad  complaciente.  El  dragón  le  ataca 
con  sus  feroces  armas,  pero  sus  amigos  vienen  en  su  ayu¬ 
da. 

La  tierra  misma  y  el  curso  de  la  historia  están  del  la¬ 
do  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  nótese  que  nada  se  ha  di¬ 
cho  o  insinuado  acerca  de  que  "la  iglesia  luche  -o  siquie¬ 
ra  resista-  al  dragón.  Ella  debe  ser  su  testigo-mártir  y 
dejar  que  Dios  se  encargue  de  su  protección." 

Con  el  versículo  17  aparentemente  Juan  distorsiona  un 
poco  su  analogía  para  introducir  una  nueva  idea.  Históri¬ 
camente  parece  correcto  que  la  persecución  en  contra  de 
la  Iglesia  se  enfocó  primero  en  los  judíos  cristianos,  más 
tarde  abarcó  a  los  cristianos  gentiles  (entre  los  cuales  es¬ 
tarían  la  mayoría  de  los  oyentes  de  Juan).  Probablemente 
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esto  fuera  lo  que  Juan  tenía  en  mente  al  referirse  a  "el 
resto  de  la  descendencia  de  ella"-  y  parece  confirmar 
nuestra  interpretación  anterior  de  "los  dos  testigos". 


ENTRA  LA  BESTIA 

(13:1-10) 

1  Me  paré  sobre  la  arena  del  mar,  y  vi  subir  del  mar  una  bestia 
que  tenía  siete  cabezas  y  diez  cuernos;  y  en  sus  cuernos  diez 
diademas;  y  sobre  sus  cabezas,  un  nombre  blasfemo. 

2  Y  la  bestia  que  vi  era  semejante  a  un  leopardo,  y  sus  pies  co¬ 
mo  de  oso,  y  su  boca  como  boca  de  león.  Y  el  dragón  le  dio 
su  poder  y  su  trono,  y  grande  autoridad. 

3  Vi  una  de  sus  cabezas  como  herida  de  muerte,  pero  su  herida 
mortal  fue  sanada;  y  se  maravilló  toda  la  tierra  en  pos  de  la 
bestia, 

4  Y  adoraron  al  dragón  que  había  dado  autoridad  a  la  bestia,  y 
adoraron  a  la  bestia,  diciendo:  ¿Quién  como  la  bestia  y  quién 
podrá  luchar  contra  ella? 

5  También  se  le  dio  boca  que  hablaba  grandes  cosas  y  blasfe¬ 
mias;  y  se  le  dio  autoridad  para  actuar  cuarenta  y  dos  meses. 

6  Y  abrió  su  boca  en  blasfemias  contra  Dios,  para  blasfemar  de 
su  nombre,  de  su  tabernáculo,  y  de  los  que  moran  en  el  cielo. 

7  Y  se  le  permitió  hacer  guerra  contra  los  santos,  y  vencerlos. 
También  se  le  dio  autoridad  sobre  toda  tribu,  pueblo,  lengua  y 
nación. 

8  Y  la  adoraron  todos  los  moradores  de  ¡a  tierra  cuyos  nombres 
no  estaban  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero  que  fue 
inmolado  desde  el  principio  del  mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oído,  oiga. 

10  Si  alguno  lleva  en  cautividad,  va  en  cautividad;  si  alguno  mata  a 
espada,  a  espada  debe  ser  muerto.  Aquí  está  la  paciencia  y  la 
fe  de  los  santos. 


La  anterior  escena  trajo  al  escenario  al  gran  dragón 
rojo.  Es  significativo  que  en  el  libro  de  Juan  él  haya  du¬ 
rado  apenas  seis  versículos  antes  de  morir.  Pero  de  aquí 
en  adelante  debemos  tener  en  cuenta  que  es  un  dragón 
muerto  -aunque  bastante  activo,  hasta  hiperactivo.  Ahora 
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se  para  en  la  orilla  del  mar  para  presentarnos  a  sus  cole¬ 
gas.  Juan  desde  su  perspectiva  del  Antiguo  Testamento  ve 
el  océano  como  un  lugar  oscuro  y  monstruoso.  Es  como 
si  este  nuevo  personaje  sacara  su  cabeza  de  una  caneca 
de  basura. 

Esta  es  therion,  la  bestia,  la  Falsa  Fantasía  con  un 
vestido  diferente  -o  quizás  la  Falsa  Fantasía  vista  tal  cual 
es.  Sin  embargo,  démonos  cuenta  de  que  cada  detalle 
que  se  nos  dice  sobre  él  sugiere  una  comparación  inversa 
con  arnion ,  el  Cordero.  La  Falsa  Fantasía  sigue  existien¬ 
do. 

Juan  construye  la  descripción  de  la  bestia  basándose  en 
las  4  bestias  descritas  en  Daniel  7.  Pero  entonces  el 
Dragón  "le  dió  su  poder"  -así  como  Dios  lo  hizo  con  el 
Cordero.  La  bestia,  aunque  viva,  lleva  una  marca  de  sa¬ 
crificio  sobre  ella  -como  el  Cordero.  La  bestia  guía  al 
mundo  a  adorar  al  dragón  -así  como  el  Cordero  guía  a  la 
Iglesia  a  adorar  a  Dios.  La  bestia  tiene  aparentemente  el 
derecho  de  reinar  durante  los  3  años  y  medio  del  tiempo 
final  -mientras  que  el  Cordero  lo  hará  en  realidad  por  los 
mil  años  del  milenio.  Finalmente,  la  bestia  comanda  una 
pseudo-universalidad  que  corresponde  a  la  verdadera  uni¬ 
versalidad  del  Cordero. 

El  versículo  8  confirma  el  punto  discutido  anteriormen¬ 
te:  la  lealtad  de  una  persona  pertenece  ya  sea  al  Cordero 
o  a  la  bestia  -no  hay  ninguna  otra  opción.  La  urgencia  y 
crueldad  de  esta  opción  -además  del  hecho  de  que  el  voto 
parece  a  favor  de  la  bestia-  hace  que  Juan  cierre  la  esce¬ 
na  con  una  exhortación:  "¡Sé  muy  claro!  Si  estás  con  la 
bestia,  estás  con  la  bestia.  Lo  que  él  crea,  tú  crees,  y  lo 
que  él  consiga  tú  consigues.  ¡Es  mejor  que  el  pueblo  de 
Dios  esté  preparado  y  alerta  y  persevere  a  toda  costa!" 
La  gente  del  Cordero  se  identifica  como  aquellos  cuyos 
nombres  aparecen  en  el  libro  de  la  vida.  He  aquí  la  di¬ 
ferencia  principal:  Aquellos  que  están  en  el  Cordero  tie¬ 
nen  VIDA  y  los  que  están  fuera  de  él  tienen  todos  la 
MUERTE. 
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Y  LA  OTRA  (BESTIA),  EL  ESPIRITU  IMPIO 

13:11-18 

11  Después  vi  otra  bestia  que  subía  de  la  tierra;  y  tenía  dos  cuer¬ 
nos  semejantes  a  los  de  un  cordero,  pero  hablaba  como  dragón. 

12  Y  ejerce  toda  la  autoridad  de  la  primera  bestia  en  presencia  de 
ella,  y  hace  que  la  tierra  y  los  moradores  de  ella  adoren  a  la 
primera  bestia,  cuya  herida  mortal  fue  sanada. 

13  También  hace  grandes  señales,  de  tal  manera  que  aun  hace  de¬ 
scender  fuego  del  cielo  a  la  tierra  delante  de  los  hombres. 

14  Y  engaña  a  los  moradores  de  la  tierra  con  las  señales  que  se 
le  ha  permitido  hacer  en  presencia  de  la  bestia,  mandando  a 
los  moradores  de  la  tierra  que  le  hagan  imagen  a  la  bestia  que 
tiene  la  herida  de  espada,  y  vivió. 

15  Y  se  le  permitió  infundir  aliento  a  la  imagen  de  la  bestia,  para 
que  la  Imagen  hablase  e  hiciese  matar  a  todo  el  que  no  la  ado¬ 
rase. 

16  Y  hacía  que  a  todos,  pequeños  y  grandes,  ricos  y  pobres,  libres 
y  esclavos,  se  les  pusiese  una  marca  en  la  mano  derecha,  o  en 
la  frente; 

17  y  que  ninguno  pudiese  comprar  ni  vender,  sino  el  que  tuviese  la 
marca  o  el  nombre  de  la  bestia,  o  el  número  de  su  nombre. 

El  dragón  hizo  su  entrada  desde  el  aire  (accidental¬ 
mente,  como  si  estuviese  cayendo  de  cola  desde  el  cielo). 
Therion  salió  del  mar  de  la  basura.  El  número  tres  sale 
ahora  de  la  tierra  (él  es  el  sucio)  y  pretende  ser  una 
descripción  contraria  del  Espíritu  Santo.  Este  espíritu  ma¬ 
ligno  se  llama  "la  otra  bestia".  Lo  cual  puede  resultar  en 
una  confusión,  pero  cuando  Juan  habla  de  "la  bestia"  pa¬ 
rece  evidente  que  tiene  en  mente  el  Anticristo.  Por  lo 
demás,  él  llama  a  este  tercer  miembro  de  la  trinidad  dia¬ 
bólica  "el  profeta  falso";  como  quiera  que  el  Espíritu 
Santo  actúa  primeramente  como  maestro  y  comunicador  en 
nombre  de  Dios  y  Cristo  así  éste  sirve  a  sus  colegas,  aun¬ 
que,  claro,  en  una  forma  falsa.  El  que  tenga  "cuernos  co¬ 
mo  un  cordero"  establece  la  relación  con  el  Anticristo 
quien  es  un  cordero  falso.  El  que  "hable  como  un  dra¬ 
gón"  encamina  la  relación  en  ese  sentido. 
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Esta  bestia  recibe  su  autoridad  de  la  primera  bestia  y 
guía  a  los  hombres  a  ella  -como  el  Espíritu  Santo  hace 
con  Cristo.  La  bestia  hace  milagros  como  el  Espíritu 
Santo  y  el  caer  del  fuego  puede  ser  una  referencia  al  mi¬ 
lagro  de  Pentecostés  con  la  llegada  del  Espíritu  Santo  co¬ 
mo  lenguas  de  fuego.  Entendamos  la  insinuación:  Un  mila¬ 
gro  no  es  prueba  de  que  el  Espíritu  Santo  esté  trabajan¬ 
do;  el  Espíritu  Anticristo  puede  fingir  ese  tipo  de  cosas. 
A  través  de  sus  milagros  él  gana  hombres,  los  lleva  a 
adorar  al  anticristo,  inclusive  -sopla  vida  (vida  falsa)  en 
esa  adoración  -de  la  misma  manera  que  el  Espíritu  Santo 
gana  hombres  para  Cristo,  los  lleva  a  adorarle  y  les  inspi¬ 
ra  (aliento)  en  sus  vidas  espirituales. 

El  versículo  16  trae  a  Juan  a  la  parte  contraria  de  la 
escena  previa  llamada  el  sellamiento  de  la  gente  del  Cor¬ 
dero.  De  nuevo  esto  implica  que  cada  persona  lleve  o  un 
sello  o  el  otro;  se  lleva  la  marca  bien  de  amion  o  de  the- 
rion ;  nadie  está  sin  sellar. 

Con  la  observación  de  que  a  nadie  le  era  permitido 
comprar  o  vender  a  menos  que  luciera  la  marca  de  esta 
bestia,  Juan  podría  estar  diciendo  algo  más  profundo. 
Comprando  y  vendiendo",  todo  el  asunto  de  economía,  es 
una  de  las  actividades  centrales  de  este  mundo;  Juan  lo 
sabe  y  hará  este  conocimiento  explícito  más  adelante. 
"Comprar  y  vender"  es  la  gran  operación  del  mundo.  El 
mundo  ha  organizado  el  juego,  establecido  sus  reglas;  y 
está  operando  sus  mesas;  sin  olvidar  que  la  bestia  es  el 
señor  de  "este  mundo".  No  se  llegará  muy  lejos  con  estas 
tablas,  Juan  dice,  a  menos  que  se  pueda  demostrar  que  el 
jefe  ha  dado  el  visto  bueno.  Nunca  se  ganará  este  juego 
a  menos  que  se  esté  dispuesto  a  jugar  de  acuerdo  a  las 
normas  del  mundo.  Ahora,  estoy  seguro  que  Juan  no  qui¬ 
so  decir  que  si  usted  tan  sólo  va  al  supermercado,  ya  se 
ha  entregado  a  la  bestia.  El  probablemente  ni  siquiera 
quiso  decir  que  el  hecho  de  que  una  persona  haya  tenido 
la  oportunidad  de  amasar  riquezas  sea  necesariamente 
prueba  de  que  lleva  la  marca  de  la  bestia.  Sin  embargo, 
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la  afirmación  de  Juan  es  cierta  y  debemos  estar  muy  aler¬ 
ta:  Comprar  y  vender  es  el  gran  juego  del  mundo  y  uno 
no  puede  ir  muy  lejos  sin  venderle  su  alma  al  jefe  que  la 
gobierna. 

El  paréntesis  del  versículo  18  -y  es  significativo  que 
los  traductores  lo  han  entendido  como  tal,-  es  uno  de  los 
pasajes  más  difíciles  en  El  Apocalipsis.  Es  un  acertijo  al¬ 
go  parecido  al  material  similar  en  el  capítulo  17.  Pode¬ 
mos  ser  más  efectivos  si  manejamos  los  2  pasajes  al  mis¬ 
mo  tiempo.  Mantengamos  este  versículo  en  suspenso  y 
luego  volveremos  a  él.  Tal  procedimiento  no  afectará 
nuestro  entendimiento  de  la  presente  escena. 

f 

EL  CORDERO  Y  SUS  144.000 

(14:1-5) 

1  Después  miré  y  he  aquí  el  Cordero  estaba  en  pie  sobre  el  mon¬ 
te  de  Sion,  y  con  él  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil,  que  tenían  el 
nombre  de  él  y  el  de  su  Padre  escrito  en  la  frente. 

2  Y  oí  una  voz  del  cielo  como  estruendo  de  muchas  aguas,  y  co¬ 
mo  sonido  de  un  gran  trueno;  y  la  voz  que  oí  era  como  de  ar¬ 
pistas  que  tocaban  sus  arpas. 

3  Y  cantaban  un  cántico  nuevo  delante  del  trono,  y  delante  de  los 
cuatro  seres  vivientes,  y  de  los  ancianos;  y  nadie  podía  apren¬ 
der  el  cántico  sino  aquellos  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  que 
fueron  redimidos  de  entre  los  de  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  no  se  contaminaron  con  mujeres,  pues  son 
vírgenes.  Estos  son  los  que  siguen  el  Cordero  por  dondequiera 
que  va.  Estos  fueron  redimidos  de  entre  los  hombres  como  pri¬ 
micias  para  Dios  y  para  el  Cordero; 

5  y  en  sus  bocas  no  fue  hallada  mentira,  pues  son  sin  mancha 
delante  del  trono  de  Dios. 

La  presentación  que  hace  Juan  de  la  jerarquía  del  de¬ 
monio  termina  con  la  imagen  de  aquellos  que  fueron  sella¬ 
dos  en  tal  compañía,  y  recuerda  a  aquellos  que  han  sido 
sellados  en  el  mundo  opuesto.  Juan  se  dirige  luego  al  la¬ 
do  positivo  de  su  juego  de  contragolpe.  En  este  proceso 
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la  acción  nos  lleva  más  allá  de  los  eventos  finales  (lo  que 
pertenece  al  lado  del  demonio)  y  hacia  el  final  (que  es 
una  transición  a  lo  bueno.)  Estemos  ahora  en  lo  que  se¬ 
ría  el  punto  entre  los  artículos  6  y  7  si  esta  cuenta  fuera 
una  de  las  secuencias  de  siete. 

La  escena  se  abre  con  los  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil 
que  ya  conocíamos;  ellos  se  encuentran  en  Monte  Sión 
(Jerusalén),  en  la  ubicación  apropiada  para  la  casa  de  la 
iglesia.  Con  ellos  se  encuentra  el  Cordero.  Esto  es  muy 
significativo  ya  que  es  la  primera  vez  que  ha  aparecido 
sobre  la  tierra  desde  que  Juan  se  encargó  de  describir  el 
tiempo  final.  Juntamente  con  esto,  ocurre  otra  cosa  muy 
interesante:  la  escena  se  traslada  al  cielo  sin  producir  nin¬ 
guna  sensación  de  cambio.  Lo  que  ocurre  es  que  empieza 
a  disolverse  la  línea  entre  el  cielo  y  la  tierra  -y  esto  es 
lo  que  ocurre  cuando  desaparece  el  demonio.  La  iglesia 
en  la  tierra  y  la  iglesia  en  el  cielo  dan  señales  de  estarse 
uniendo.  Que  la  iglesia  -la  iglesia  unida-  ahora  cante 
"una  nueva  canción"  indica  que  está  pasando  algo  que 
nunca  antes  había  ocurrido. 

Está  claro  que  los  "intermedios"  de  Juan  no  son  del 
todo  intervalos  en  el  sentido  de  ser  una  pausa  en  la  ac¬ 
ción:  son  una  parte  integral  de  su  secuencia.  Haciendo 
memoria  en  la  parte  A  del  "intervalo"  de  la  secuencia  de 
los  sellos,  había  un  cuadro  de  la  Iglesia  en  la  tierra,  el 
sello  de  los  144.000.  La  parte  B  era  un  cuadro  de  la 
Iglesia  en  el  cielo,  las  innumerables  personas  que  habían 
lavado  su  túnica  con  la  sangre  del  Cordero.  Las  dos  igle¬ 
sias  fueron  presentadas  en  juxtaposición  pero  mostrando 
que  son  diferentes  la  una  de  la  otra.  El  "intervalo"  de  la 
secuencia  de  las  trompetas  nos  dió  una  imagen  de  la  mar¬ 
tirizada  iglesia  en  la  tierra,  resucitada  y  elevada  al  cielo. 
La  iglesia  en  el  cielo  no  fue  mencionada,  pero  ciertamente 
algo  empezó  a  suceder  en  su  relación. 

La  versión  libre  que  estamos  tratando  aunque  no  está 
estructurada  como  una  serie  de  siete  sigue  la  misma  se¬ 
cuencia  de  acción  que  las  otras.  La  caída  del  dragón  del 
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cielo,  la  persecución  de  la  mujer  y  la  descripción  de  los 
trabajos  del  Anticristo  y  del  espíritu  maligno,  todo  se  re¬ 
laciona  con  las  narraciones  previas  de  los  traumas  del 
tiempo  final.  El  sellamiento  de  la  gente  de  la  bestia  y  su 
dominio  del  mundo  puede  corresponder  a  la  intensificación 
final  presentada  como  Item  6.  La  presente  escena  de  la 
iglesia  sobre  la  tierra  "mezclándose"  con  la  iglesia  del  cie¬ 
lo  entra  en  el  punto  apropiado  del  "intermedio".  Los  in¬ 
tervalos  de  Juan  progresan  cada  vez  que  se  repiten;  las  2 
iglesias  se  mueven  en  convergencia.  De  aquí  en  adelante 
nos  vamos  directamente  a  los  2  eventos  que  caracterizan 
el  final  (normalmente  el  Item  7).  El  colapso  del  reino 
del  demonio,  Babilonia,  y  la  parousia  de  Cristo. 

Juan  ha  estado  moviendo  la  iglesia  de  la  tierra  hacia 
la  del  cielo  hasta  que  ahora  los  ciento  cuarenta  y  cuatro 
mil  se  ubican  en  el  Monte  Sión.  Del  cielo  se  escucha 
una  canción;  y  he  aquí,  es  una  nueva  canción,  la  canción 
de  los  144.000. 

La  forma  en  que  Juan  nos  ha  guiado  hasta  ahora  a  la 
disolución  de  la  división  entre  la  tierra  y  el  cielo,  nos  di¬ 
ce  mucho  acerca  de  su  concepto  de  los  dos.  El  nunca 
ha  comprendido  esta  diferencia  básica  entre  los  dos  como 
si  fuera  una  zanja  en  el  espacio,  que  el  cielo  estuviera 
allá  arriba  y  la  tierra  aquí  abajo.  "La  tierra"  es  una  si¬ 
tuación  histórica,  como  realmente  es;  y  dada  la  presencia 
de  algunos  personajes  que  acabamos  de  conocer,  esto  sig¬ 
nifica  que  la  situación  tiene  un  grado  considerable  de 
equivocación.  Por  el  contrario  el  "cielo"  representa  lo 
justo  que  está  por  venir.  Por  tanto,  cualquier  desarrollo 
tendiente  a  la  eliminación  del  demonio  puede  repre¬ 
sentarse  como  la  tierra  que  se  muda  al  interior  del  cielo 
o  como  la  disolución  de  la  línea  divisoria  entre  ellos.  Y 
esto  sucede  a  través  de  la  iglesia,  como  Juan  lo  dice. 

Sin  embargo  destacamos  -como  lo  hemos  hecho  previa¬ 
mente-  que  aún  el  cielo  por  sí  mismo  no  representa  la 
perfección  final,  el  fin  absoluto  del  trabajo  de  Dios. 
Representa  lo  que  está  llegando  a  ser  (lo  venidero)  en  lu- 


CAPITULO  8  Apoc.  12:1  -  14:20  171 


gar  de  representar  el  cumplimiento  de  aquel  estado  de 
perfección.  El  cielo  está  tan  unido  con  la  tierra  que, 
mientras  la  tierra  esté  equivocada,  el  cielo  no  puede  ser 
enteramente  justo  (mientras  cualquiera  de  mis  hermanos  si¬ 
ga  perdido  yo  no  puedo  ser  salvo  en  el  más  allá.  Hay 
muchísimo  de  mí  que  es  parte  de  ellos). 

Aunque  el  cielo  de  Juan  aún  tiene  un  templo,  un  sím¬ 
bolo  de  meditación,  y  a  pesar  de  la  distancia  entre  Dios  y 
el  hombre  (11:19),  aún  hay  santos  clamando  "¿cuánto 
tiempo  oh  Señor?"  (6:10)  y  todavía  habla  de  lo  que  Dios 
debe  hacer  por  su  gente  (7:15-17) 

Al  final  del  libro  Juan  presenta  la  perfección  final  que 
es  el  fin  del  trabajo  de  Dios,  y  no  simplemente  el  "cielo". 
Es  "la  nueva  Jerusalén",  la  ciudad  que  bajó  del  cielo. 
Aunque  no  puede  identificarse  ni  con  el  cielo  ni  con  la 
tierra,  tiene  algo  de  ambos.  No  es  simplemente  la  tierra 
redimida  ni  el  cielo  completo.  Es  un  trabajo  nuevo  de 
Dios  que  los  alcanza  a  ambos,  y  sin  embargo  es  algo  nue¬ 
vo.  La  nueva  Jerusalén  es  todo  lo  "recto"  en  la  situación 
de  lo  que  realmente  ahora  es".  Sin  embargo,  esta  Jerusa¬ 
lén  es  una  ciudad  que  tiene  el  número  "12"  y  una  Jerusa¬ 
lén,  hogar  de  la  Iglesia.  Es  en  la  iglesia  y  a  través  de 
ella  que  todo  esto  sucede.  Desde  luego  que  no  hemos 
llegado  a  ese  momento  en  nuestra  historia  todavía;  pero 
cuando  la  división  entre  la  tierra  y  el  cielo  empiece  a  de¬ 
saparecer,  las  cosas  se  estarán  moviendo  en  la  dirección 
correcta. 

Los  versículos  4  y  5  nos  dan  una  definición  de  la  igle¬ 
sia.  Lo  que  nos  dicen  de  ella  es  lo  que  nos  han  dicho 
siempre  y  ésta  es  quizá  la  afirmación  más  concisa  y  pro¬ 
funda  de  Juan.  Al  principio  parece  el  chauvinismo  mascu¬ 
lino  elevado  al  extremo  de  la  blasfemia.  No  solamente  la 
iglesia  del  Cordero  es  exclusivamente  masculina,  sino  que, 
además,  estos  hombres  "no  se  contaminaron  con  mujeres"  - 
tanto  la  relación  sexual  como  las  mujeres  mismas  están  di¬ 
rectamente  igualadas  con  el  mal.  Esta  interpretación  no 
se  puede  tolerar;  si  fuera  así,  el  libro  entero  de  El  Apo- 


172  APOCALIPSIS 


calipsis  estaría  comprometido.  Esto  sería  contradictorio  al 
evangelio  que  claramente  proclama  "...no  hay  varón  ni  mu¬ 
jer;  porque  todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús" 
(Gal. 3-28). 

Hasta  este  punto  no  hemos  visto  nada  que  indique  que 
Juan  compartiá  esta  mentalidad  extraviada.  Las  distincio¬ 
nes  sexuales  parecen  ser  lo  más  distante  en  su  mente;  él 
siempre  ha  presentado  a  las  personas  como  personas. 

Juan  se  refiere  ahora  al  muy  conocido  modelo  del  An¬ 
tiguo  Testamento  en  el  cual  se  muestra  la  idolatría  y 
otras  formas  de  apostasía  como  promiscuidad  sexual.  Pero 
no,  la  iglesia  es  la  novia  virgen  de  Cristo,  una  novia  que 
nunca  ha  tenido  ni  desea  otro  amante  (excepto  que  en 
este  pasaje  -contrario  a  lo  que  encontramos  en  otras  par¬ 
tes-  la  iglesia  es  masculina,  lo  que  demuestra  cuán  indife¬ 
rente  es  Juan  respecto  a  las  distinciones  sexuales).  Juan 
tenía  presente  que  la  mujer  específica  con  la  cual  la  igle¬ 
sia  no  se  contamina  es  la  gran  ramera  del  mundo,  lo  que 
se  presentará  más  tarde,  de  cualquier  manera,  Juan  habla 
de  "fidelidad"  y  no  de  "sexo". 

Tal  interpretación  está  virtualmente  corroborada  en  la 
línea  siguiente,  en  la  que  se  especifica  que  los  144.000, 
"siguen  al  Cordero  por  dondequiera  que  va"  -Esto  es  lo 
que  significa  fidelidad.  La  forma  en  que  -el  Cordero  ac¬ 
túa  es  la  de  mártir  y  testigo  lo  que  conduce  a  la  muerte 
y  resurrección.  Esta  es  la  calidad  y  el  contenido  de  la 
lealtad  que  tipifica  la  iglesia  del  Cordero. 

Nos  dicen  que  esta  iglesia  es  "las  primicias  de  la  hu¬ 
manidad  para  Dios  y  para  el  Cordero".  Es  conveniente 
que,  en  primer  lugar  sepamos  qué  significa  "primicias": 
Primicias  es  un  concepto  bíblico  básico.  De  las  manzanas 
o  de  cualquier  otro  fruto  no  podemos  decir  que  una  no¬ 
che  todas  están  verdes  y  a  la  mañana  siguiente  estarán 
maduras;  naturalmente  que  algunas  madurarán  antes  que 
otras.  Este  madurar  de  la  fruta  constituye  lo  que  la  Bi¬ 
blia  llama  "primicias";  y  es  muy  apreciado  por  el  granjero, 
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ya  que  es  una  garantía  de  que  va  a  tener  una  cosecha. 
Se  considera  que  las  primicias  traen  consigo  toda  la  cose¬ 
cha.  Las  primicias  eran  ofrecidas  al  Señor  como  "ofrenda 
de  agradecimiento",  además  como  expresión  de  que  la  co¬ 
secha  era  su  obra  y  que  le  pertenecía  a  El. 

Esta  pequeña  frase  nos  dice  que  la  iglesia  no  es  mera¬ 
mente  una  comunidad  fuera  del  mundo,  la  cual  se  acerca 
al  cielo  -y  con  éste  a  la  nueva  Jerusalén.  No  del  todo, 
la  iglesia  es  también  el  vehículo  que  utiliza  Dios  para  mo¬ 
ver  "la  humanidad"  y  al  mundo  mismo  en  esa  dirección;  la 
experiencia  de  la  iglesia  es  también  una  señal  de  lo  que 
debe  ser  la  experiencia  del  hombre.  Pongamos  estas  pala¬ 
bras  en  la  colección  de  referencias  universalistas  de  Juan. 

Luego  se  hará  evidente  que  la  primera  forma  en  que 
la  iglesia  actúa  como  vehículo,  los  medios  por  los  cuales 
el  mundo  es  atraído,  es  por  la  incorporación  de  personas 
a  la  iglesia;  el  mundo  se  salva  convirtiéndose  en  iglesia. 
Sm  embargo,  la  iglesia  nunca  debería  actuar  como  si  sólo 
existiera  por  su  propio  bien,  como  si  su  meta  fuera  salvar¬ 
se  a  sí  misma.  Su  necesidad  de  ser  fiel  es  doble,  por 
causa  de  la  humanidad  misma,  y  por  su  propia  salvación; 

ambas  dependen  de  ella  -las  primicias  determinan  la  cose¬ 
cha. 

En  todo  esto  nos  estamos  refiriendo  más  precisamente 
lo  que  el  Cordero  está  haciendo  y  hará  a  través  de  la 
iglesia  que  a  lo  que  la  iglesia  puede  o  debe  hacer  por  su 
propia  cuenta.  Sin  embargo,  esto  no  se  dice  para  mérmar 
la  responsabilidad  de  la  iglesia  de  ser  su  fiel  instrumento. 
Y  así  como  dice  en  el  versículo  5,  ella  debe  ser  la  iglesia 
de  la  verdad;  el  evangelio  -y  nunca  ninguna  mentira-  se 
debe  hallar  en  sus  labios  porque  el  destino  de  la  humani¬ 
dad  depende  de  ella. 
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EL  COLAPSO  DEL  REINO  MALIGNO 

(14:6-13) 

6  Vi  volar  por  en  medio  del  cielo  a  otro  ángel,  que  tenía  el  evan¬ 
gelio  eterno  para  predicarlo  a  los  moradores  de  la  tierra,  a  toda 
nación,  tribu,  lengua  y  pueblo, 

7  diciendo  a  gran  voz:  Temed  a  Dios,  y  dadle  gloria,  porque  la 

hora  de  su  juicio  ha  llegado;  y  adorad  a  aquel  que  hizo  el  cie¬ 
lo  y  la  tierra,  el  mar  y  las  fuentes  de  las  aguas. 

8  Otro  ángel  le  siguió,  diciendo:  Ha  caído,  ha  caído  Babilonia,  la 

gran  ciudad,  porque  ha  hecho  beber  a  todas  las  naciones  del 
vino  del  furor  de  su  fornicación. 

9  Y  el  tercer  ángel  los  siguió,  diciendo  a  gran  voz:  SI  alguno  ado¬ 
ra  a  la  bestia  y  a  su  imagen,  y  recibe  la  marca  en  su  frente  o 
en  su  mano, 

10  él  también  beberá  del  vino  de  la  Ira  de  Dios,  que  ha  sido  vacia¬ 
do  puro  en  el  cáliz  de  su  ira;  y  será  atormentado  con  fuego  y 
azufre  delante  de  los  santos  ángeles  y  del  Cordero; 

11  y  el  humo  de  su  tormento  sube  por  los  siglos  de  los  siglos.  Y 

no  tienen  reposo  de  día  ni  de  noche  los  que  adoran  a  la  bes¬ 

tia  y  a  su  imagen,  ni  nadie  que  reciba  la  marca  de  su  nombre. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de  los  santos,  los  que  guardan  los  man¬ 
damientos  de  Dios  y  la  fe  de  Jesús. 

13  Oí  una  voz  que  desde  el  cielo  me  decía:  Escribe:  Bienaventura¬ 
dos  de  aquí  en  adelante  los  muertos  que  mueren  en  el  Señor. 

Sí,  dice  el  Espíritu,  descansarán  de  sus  trabajos,  porque  sus 
obras  con  ellos  siguen. 


Nos  referimos  a  la  primera  descripción  de  Juan  sobre 
los  eventos  del  final;  recordemos  que,  en  las  dos  anterio¬ 
res  secuencias,  las  Copas  y  los  Sellos,  él  saltó  el  asunto 
sin  realmente  describirlo.  El  final  se  señala  con  dos 
eventos  diferentes:  (1)  El  colapso  del  reino  diabólico, 
(2)  la  parousia  de  Cristo.  Esta  escena  presenta  el  pri¬ 
mero  de  ellos.  En  la  escena  inmediatamente  anterior  vi¬ 
mos  al  menos  el  comienzo  del  movimiento  de  la  iglesia  (el 
pueblo  del  Cordero)  en  dirección  al  cielo.  Ahora,  en  lo 
que  probablemente  es  una  contraposición  deliberada,  vemos 
el  movimiento  de  la  turba  de  la  bestia  en  dirección  dife¬ 


rente. 
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Es  muy  significativo  que  la  escena  se  inicie  con  "el 
evangelio  eterno  (buenas  nuevas)"  siendo  proclamado  uni¬ 
versalmente  para  "los  moradores  de  la  tierra".  Obviamen¬ 
te  la  buena  nueva  es  la  posibilidad  del  arrepentimiento: 
"Aunque  hayas  sido  parte  del  reino  maligno  hasta  ahora, 
hasta  el  punto  mismo  de  su  colapso,  no  tienes  que  seguir 
cayendo.  ¡No  es  demasiado  tarde,  vuélvete  a  -Dios  y  sál¬ 
vate!  Sí,  la  proclamación  está  acompañada  de  urgencia  y 
llama  a  la  acción  a  quien  la  oye;  y  si  éstas  no  son  bue¬ 
nas  noticias  para  aquellos  a  quienes  van  dirigidas,  enton¬ 
ces  no  sé  qué  lo  será. 

Preguntémonos  si  sería  correcto  que  Juan  llamara  a  es¬ 
ta  posibilidad  de  arrepentimiento  el  "eterno  evangelio",  te¬ 
niendo  en  mente  que  la  invitación  va  a  terminar  pronto 
con  la  caída  de  Babilonia.  El  eterno  evangelio  proclama¬ 
do  a  toda  la  tierra  pertenece  a  nuestra  colección  de  tex¬ 
tos  universalistas. 

Un  segundo  ángel  sigue  al  primero  proclamando  que 
Babilonia,  la  gran  ramera  que  simboliza  la  promiscuidad 
(opuesta  a  la  fidelidad),  ha  caído.  Como  lo  establecerá 
posteriormente,  en  una  escena  mucho  más  detallada,  Babi¬ 
lonia  es  la  ciudad  de  este  mundo,  de  "lo  mundano",  y  por 
tanto  la  capital  del  reino  de  Therion .  Babilonia  cae  -pero 
tomemos  atenta  nota  de  que  nada  aquí  ni  en  ninguna  otra 
parte  indica  de  que  haya  sido  atacada  por  gente  de  fue¬ 
ra.  No  hay  ejércitos  del  cielo,  ni  siquiera  un  trueno.  No 
hay  insinuación  de  que  los  cristianos  hayan  estado  traba¬ 
jando  para  subvertirla,  que  hayan  ocasionado  una  revolu¬ 
ción  destinada  a  derrotar  el  régimen  del  demonio,  ni  si¬ 
quiera  que  hayan  resoplado  y  jadeado  en  un  esfuerzo  para 
derribar  su  cercado. 

El  libro  de  Juan  comunmente  es  clasificado  como  apo¬ 
calíptico.  Del  mismo  modo  los  movimientos  revoluciona¬ 
rios  y  liberacionistas  que  han  barrido  con  la  sociedad  y 
las  iglesias  en  nuestros  días  se  han  identificado  como  apo¬ 
calípticos.  Aún  si  tal  conexión  tiene  alguna  validez,  obvia¬ 
mente  no  tiene  el  aspecto  más  importante:  nuestros  movi- 
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mientos  modernos  se  organizan  para  derrotar  regímenes 
malvados;  Juan  espera  para  ver  su  colapso. 

El  cuadro  de  Juan  encaja  perfectamente  aquí  con  su 
anterior  escena  del  dragón  que  cae  del  cielo.  Un  pollo 
sin  cabeza  no  puede  sostener  su  frenesí  por  mucho  tiempo 
-e  inevitablemente  ese  movimiento  va  a  terminar  en  un  co¬ 
lapso  total.  Así  mismo  las  estructuras  basadas  en  lo  ma¬ 
ligno  no  duran  mucho  ya  que  no  tienen  fundamentos.  En 
nuestra  historia  hemos  visto  las  insignificantes  y  débiles 
comunidades  del  pueblo  de  Dios  -judíos  y  cristianos-  so¬ 
brevivir  a  imponentes  edificios  y  a  los  imprevisivos  alinea¬ 
mientos  del  poder,  a  régimen  tras  régimen,  a  civilización 
tras  civilización. 

Sí,  "¡Ha  caído,  ha  caído  Babilonia  la  gran  ciudad!" 
No  tenemos  que  creer  simplemente  la  palabra  de  Juan  de 
lo  que  sucederá  a  gran  escala  al  final  de  la  historia;  he¬ 
mos  visto  a  Babilonia  caer  una  y  otra  vez.  Y  siendo  ese 
el  caso,  Juan  establece  que  el  llamado  de  los  cristianos  es 
a  hacer  su  servicio  y  testimonio  sacrificiales  que  mueven  a 
la  iglesia  hacia  el  cielo  y  los  hace  el  primer  fruto  de  la 
humanidad  -en  lugar  de  estar  fuera,  tratando  de  planear 
las  cosas  en  Babilonia.  El  tercer  ángel  llega  con  un  men¬ 
saje  que  tanto  en  su  ubicación  como  en  su  contenido  bási¬ 
co  es  tan  apropiado  como  inevitable.  La  palabra  de  ad¬ 
vertencia  debe  ser  escuchada:  "Ustedes  que  han  escogido 
construir  sus  hogares  confortables  en  Babilonia,  que  han 
encontrado  la  vida  tan  atractiva  y  conveniente  que  bien  in¬ 
tencionalmente  o  por  descuido,  han  sido  marcados  por  la 
bestia,  deben  saber  ahora  que  cuando  Babilonia  se  acabe, 
ustedes  también  se  acabarán.  ¡La  situación  es  muy  seria; 
por  favor,  por  favor,  piénselo! 

Parte  de  eso  es  cierto  y  es  parte  de  las  buenas  noti¬ 
cias.  Advertir  a  una  persona  de  un  peligro  que  no  ha 
visto  es  hacerle  un  favor.  Pero  aún  así,  sentimos  que 
Juan  se  ha  sobrepasado  cuando  habla  "del  vino  de  la  ira 
de  Dios",  "el  cáliz  de  su  venganza",  "atormentado  con  fue¬ 
go  y  azufre  delante  de  los  santos  ángeles  y  el  Cordero", 
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"el  humo  de  su  tormento  sube  por  los  siglos  de  los  si¬ 
glos  .  El  asunto  ya  no  tiene  que  ver  simplemente  con  si 
el  castigo  es  una  pare  adecuada  y  necesaria  de  la  justicia 
y  con  la  clase  y  cantidad  de  castigo  que  pueden  ser  sufi¬ 
cientes.  Ahora  surge  una  pregunta  acerca  del  carácter  bá¬ 
sico  de  Dios  y  del  Cordero;  el  lenguaje  es  como  el  que 
se  ha  asociado  con  el  dragón  y  la  bestia  hasta  ahora. 

De  ninguna  manera  afirmo  tener  una  solución  clara  pa¬ 
ra  este  problema;  trataré  de  ofrecer  la  ayuda  que  pueda 
dar. 

(1)  La  salida  fácil  -lo  que  la  mayoría  de  eruditos  se 
inclina  a  creer,  es  sugerir  que  Juan  no  escribió  este  pasa¬ 
je;  alguien  lo  interpretó.  No  encuentro  justificación  para 
seguir  tal  camino  en  este  caso.  En  primer  lugar,  con  res¬ 
pecto  a  la  estructura  general  del  pensamiento  de  Juan,  la 
escena  entera  de  la  caída  de  Babilonia  es  demasiado  co¬ 
rrecta  para  pensar  que  no  la  tenía  aquí.  En  segundo  lu¬ 
gar,  los  3  mensajes  angelicales  en  conjunto  -y  aún  la  idea 
básica  del  tercer  mensaje-  forman  parte  el  uno  del  otro  y 
son  típicos  de  Juan;  lo  que  hace  difícil  creer  que  no  sean 
totalmente  originales. 

(2)  Quien  quiera  que  haya  escrito  estas  palabras,  no 
debemos  dejar  que  ellas  determinen  nuestro  propio  enten¬ 
dimiento  de  Dios  y  Cristo.  El  contenido  total  de  la  Biblia 
es  en  la  dirección  opuesta. 

(3)  Ni  siquiera  debemos  permitir  que  estos  versículos 
(y  otros  que  vendrán)  determinen  lo  que  aceptamos  como 
el  concepto  de  Juan  con  respecto  a  Dios  y  Cristo.  El  li¬ 
bro  de  El  Apocalipsis  tiene  demasiada  evidencia  que  seña¬ 
la  en  esa  dirección,  evidencia  que  incluye  nuestra  colec¬ 
ción  de  textos  universalistas  y  además  otro  material.  Tan¬ 
to  en  cantidad  y  énfasis,  ese  material  sobrepasa  en  valor 
el  que  encontramos  aquí. 

(4)  Aunque  debemos  ser  honestos  con  las  palabras  con¬ 
cretas  que  aparecen,  también  nos  interesa  hacer  todo  lo 
posible  para  interpretar  las  palabras  y  hacerlas  tan  consis- 
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tentes  con  el  resto  del  pensamiento  de  Juan  como  sea  po¬ 
sible.  En  relación  con  cualquier  expositor  somos  nosotros 
los  que  tenemos  el  control  de  nuestras  propias  inclinacio¬ 
nes  en  cuanto  al  sentido  que  daremos  a  sus  palabras.  In¬ 
tentemos  ver  a  Juan  como  un  maestro  del  evangelio  cris¬ 
tiano,  de  lo  cual  tenemos  muchas  pruebas. 

(5)  A  este  respecto,  aunque  el  pasaje  tuviera  implica¬ 
ciones  que  no  podamos  aceptar,  no  permitamos  que  nos 
aparte  de  la  verdad  que  contiene. 

(6)  En  muchos  sitios  la  Biblia  habla  de  "la  ira  de 
Dios".  Los  eruditos  le  han  dado  mucha  atención  a  la  fra¬ 
se  y  llegan  a  la  conclusión  de  que  no  debe  leerse  con  las 
implicaciones  que  normalmente  le  damos  a  la  palabra  "ira". 
Cuando  nos  referimos  a  Dios,  "la  ira"  no  describe  un  esta¬ 
do  emocional  con  visos  de  furia,  irracionalidad,  destruc¬ 
ción,  etc.  "La  ira  de  Dios"  es  en  realidad  una  parte  de 
su  profundo  sentido  de  justicia.  Su  interés  está  en  que  las 
cosas  se  hagan  correctamente;  pero  El  también  sabe  que 
la  única  forma  de  que  esto  suceda  es  haciendo  que  los 
malvados  sientan  la  "ira"  que  ellos  han  traído  sobre  sí 
mismos.  Si  Dios  no  le  permitiera  a  los  hombres  saber 
que  él  tiene  este  interés,  que  siente  de  esta  forma  acerca 
del  mal,  ellos  no  verían  que  el  amor  está  representado  en 
sus  esfuerzos  para  salvarlos  del  mal.  Hasta  un  niño  pe¬ 
queño,  sorprendido  jugando  en  la  calle,  comprende  que  la 
consiguiente  "ira"  paterna  -incluyendo  hasta  una  palmada  o 
dos-  es  la  expresión  de  un  amor  que  no  puede  quedarse 
quieto  hasta  ver  al  niño  destruido.  Esta  apreciación  no 
es  completamente  adecuada  para  resolver  la  dificultad  de 
este  pasaje;  pero  usémoslo  con  los  alcances  que  tiene. 

(7)  En  el  versículo  11  la  frase  "por  los  siglos  de  los 
siglos"  debe  traducirse  por  "los  aeons  de  los  aeons";  no 
necesariamente  denota  eternidad.  Si  el  tormento  tiene  la 
posibilidad  de  un  fin,  se  puede  entender  como  redentor. 
Si  no  tiene  posibilidad  de  un  final  entonces  no  hay  mane¬ 
ra  de  entenderlo  como  tal. 
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(8)  Este  pasaje  debemos  analizarlo  en  conjunto  con 
algunos  próximos  que  sugieren  que  el  justo  castigo  des¬ 
pués  de  la  muerte  tiene  tras  de  sí  un  propósito  redentor. 

(9)  El  versículo  12  nos  enseña  donde  quiere  Juan  el 
impulso  central  de  este  pasaje.  Su  propósito  principal  no 
está  en  darnos  la  satisfacción  de  ver  a  la  gente  mala  achi¬ 
charrada  (no  debemos  tratar  de  negar  que  hay  algo  en 
nosotros  que  nos  causaría  satisfacción  en  tal  escena). 
Muchas  de  las  personas  estarían  más  disgustadas  con  este 
pasaje  de  El  Apocalipsis  estarían  muy  deseosos  de  utilizar 
la  misma  clase  de  lenguaje  con  respecto  a  tal  o  cual  fun¬ 
cionario  público  o  cualquier  otro  de  los  blancos  favoritos 
de  su  justa  indignación".  Pero  Juan  no  es  complaciente 
con  tales  sentimientos;  advierte  al  pueblo  de  Dios  sobre  lo 
que  puede  ocurrir  si  se  relaja  su  fortaleza  y  se  pierde  la 
lealtad  a  Jesús. 

(10)  Puede  ser  que  el  lenguaje  de  Juan  haya  distor¬ 
sionado  su  pensamiento.  ¿Pero  a  quién  no  le  ha  sucedido 
esto?  En  tal  caso,  aceptemos  su  pensamiento. 

El  tercer  ángel  habló  de  lo  que  está  reservado  para 
aquellos  que  llevan  la  marca  de  la  bestia.  En  el  versículo 
13  una  voz  del  cielo  aviva  la  escena  con  una  bienaventu¬ 
ranza  para  aquellos  que  pertenecen  a  Cristo.  Otra  tra¬ 
ducción,  tan  ajustada  al  griego  como  la  que  se  da  aquí, 
puede  ser  preferible:  "¡felices  los  muertos  que  mueren  en 
la  fe  de  Cristo  de  ahora  en  adelante  (ya  que  la  fe  de 
Cristo  fue  posible  a  través  de  su  muerte  y  resurrección)!", 
dice  el  Espíritu.  "Ellos  pueden  descansar."  Ya  no  tienen 
nada  que  temer  del  castigo  que  está  sucediendo.  Los  se¬ 
llos  en  sus  frentes  prueban  que  han  aceptado  el  dominio 
de  Cristo  y  viven  en  lealtad  a  él. 

LA  PAROUSIA  PRESENTADA  COMO  LA  SIEGA 

(14:14-20) 

1  Miró,  y  he  aquí  una  nube  blancal  y  sobre  la  nube  uno  sentado 
semejante  al  Hijo  del  Hombre ,  que  tenía  en  la  cabeza  una  coro- 
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na  de  oro,  y  en  la  mano  una  hoz  aguda. 

15  Y  del  templo  salló  otro  ángel,  clamando  a  gran  voz  al  que  esta¬ 
ba  sentado  sobre  la  nube:  Mete  tu  hoz,  y  siega;  porque  la  hora 
de  segar  ha  llegado,  pues  la  mies  de  la  tierra  está  madura. 

16  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la  nube  metió  su  hoz  en  la  Tie¬ 
rra,  y  la  tierra  fue  segada. 

17  Salió  otro  ángel  del  templo  que  está  en  el  cielo,  teniendo  tam¬ 
bién  una  hoz  aguda. 

18  Y  salió  del  altar  otro  ángel,  que  tenía  poder  sobre  el  fuego,  y 
llamó  a  gran  voz  al  que  tenía  la  hoz  aguda,  diciendo:  Mete  tu 
hoz  aguda,  y  vendimia  los  racimos  de  la  tierra,  porque  sus  uvas 
están  maduras. 

19  Y  el  ángel  arrojó  su  hoz  en  la  tierra,  y  vendimió  la  viña  de  la 
tierra,  y  echó  las  uvas  en  el  gran  lagar  de  la  ira  de  Dios. 

20  Y  fue  pisado  el  lagar  fuera  de  la  ciudad,  y  del  lagar  salió  san¬ 
gre  hasta  los  frenos  de  los  caballos,  por  mil  seiscientos  esta¬ 
dios. 


La  caída  de  Babilonia  es  el  primer  suceso  del  final;  la 
parousia  de  Cristo,  el  segundo;  nos  encontramos  en  el  se¬ 
gundo.  Este  se  presenta  aquí  como  una  siega  (la  figura 
más  apropiada),  basada  en  una  segunda  sugerencia  de  Joel 
3:13  y  con  muchas  imágenes  tomadas  de  Isaías  63.  Es 
una  doble  cosecha:  ¡una  positiva  cosecha  de  grano  bendito 
y  la  cosecha  negativa  de  uva  de  la  "ira"!  En  primera  ins¬ 
tancia  el  agricultor  es  "uno  semejante  al  Hijo  del  Hom¬ 
bre  (la  frase  de  Daniel  que  Juan  ya  ha  usado  para  identi¬ 
ficar  a  Cristo);  él  lleva  "una  corona  de  oro";  y  es  apropia¬ 
do  que  use  una  "hoz  aguda"  en  lugar  de  espada  de  doble 
filo  (esta  es  una  cosecha,  no  una  escena  de  combate;  no 
se  trata  del  juicio).  No  debería  haber  duda  que  Juan 
propone  éste  como  un  relato  de  la  parousia.  Que  un  án¬ 
gel  deba  venir  del  templo  celestial  a  dar  la  señal  debe 
ser  la  forma  de  Juan  para  afirmar  que  Jesús  mismo  dijo 
que  ni  siquiera  el  Hijo  sabe  el  día  y  la  hora,  sólo  el  Pa¬ 
dre. 

A  la  luz  de  la  escena  anterior,  es  especialmente  impor¬ 
tante  destacar  que  Juan  separa  a  Cristo  de  la  cosecha  de 
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la  uva  de  la  ira,  un  simple  ángel  es  el  segador.  Sí,  la 
ira  es  un  aspecto  apropiado  y  necesario  del  plan  de  Dios; 
pero  no  es  la  actitud  apropiada  para  Jesucristo;  él  debe 
ser  conservado  como  símbolo  de  perdón  y  redención.  Es¬ 
to  es  diferente  a  que  la  gente  sea  torturada  con  fuego  an¬ 
te  el  Cordero. 

El  vino  que  vierte  el  lagar  es,  por  su  puesto,  sangre 
humana;  la  gente  está  siendo  sacrificada.  En  este  momen¬ 
to  debemos  darnos  cuenta  que  "ser  asesinados"  no  tiene  el 
mismo  significado  para  Juan  que  para  nosotros.  Nosotros 
tendemos  a  ver  la  muerte  como  sinónimo  de  terminación. 
Pero  "muerto  e  ido"  nunca  fue  frase  de  Juan;  él  pinta  en 
lienzos  suficientemente  grandes  para  poder  incluir  persona¬ 
jes  que  estarían  fuera  del  alcance  de  otros  artistas. 

Con  Juan,  los  muertos  siguen  jugando  sus  papeles  casi 
como  si  nada  hubiera  pasado.  Ya  hemos  visto  esto  con 
respecto  a  los  santos  de  la  iglesia  de  la  tierra  y  el  cielo; 
pero  también  lo  veremos  con  respecto  a  la  gente  mala. 
Para  Juan,  la  muerte  (la  muerte  de  primer  orden)  es  una 
transición  de  significado  teológico  comparativamente  menor. 
Ciertamente  Juan  propone  el  lagar  ensangrentado  como  un 
símbolo  de  castigo;  pero,  para  él  no  es  en  verdad  un  sím¬ 
bolo  de  aniquilamiento. 

Para  los  calendarizadores  que  pudieran  estar  interesa¬ 
dos,  puedo  informarles  que  algunos  genios  han  calculado 
la  cantidad  de  sangre  que  puede  exprimirse  de  un  ser  hu¬ 
mano  promedio  y  han  dividido  esa  cifra  entre  el  volumen 
de  un  charco  de  200  millas  de  radio  y  con  una  profundi- 
dad  igual  a  la  brida  de  un  caballo.  Su  conclusión  es 
que,  si  todo  el  mundo  pasara  por  el  lagar  de  la  ira,  la 
población  acumulada  del  mundo  todavía  no  habría  sido' su¬ 
ficiente  para  que  se  produjera  el  juicio.  ¡Qué  lastima! 
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Introducción  a  las  copas  15:1-16:1 
Las  Copas  1-5  Las  peores  plagas  16:2-11 
Las  Copas  6  (Intermedio)  y  7:  Colapso  en 
Armagedón  16:12-21 

15:1-16:21 
LAS  SIETE  COPAS 

MUESTRAN 
LA  INTENSIFICACION 

DE  LOS 

ACONTECIMIENTOS 

DEL  TIEMPO  FINAL 


Al  haber  terminado  el  bosquejo  que  iba  desde  el  naci¬ 
miento  de  la  criatura  hasta  su  regreso  como  cosechero, 
Juan  está  ahora  listo  para  darle  una  última  repasada  al 
tiempo  final.  En  realidad,  con  esta  serie,  Juan  no  se  pro¬ 
pone  describir  el  fin  completamente.  Aunque  otra  vez  ha¬ 
rá  uso  del  conocido  estilo  de  la  secuencia  de  siete,  él 
aclara  que  está  tratando  sólo  ese  intervalo  que  va  del 
item  6  hasta  el  fin,  es  decir,  la  intensificación  final  del 
trauma,  el  rescate  de  la  iglesia,  y  el  fin  mismo.  Esta 
condensación  también  significa  claramente  que  acelerará  el 
paso  de  la  secuencia  en  conjunto;  deliberadamente  está 
construyendo  un  clímax. 
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INTRODUCCION  A  LA  SECUENCIA 

DE  LAS  COPAS 
(15:1-16:1) 

1  Vi  en  el  cielo  otra  señal,  grande  y  admirable:  siete  ángeles  que 
tenían  las  siete  plagas  postreras;  porque  en  ellas  se  consumaba 
la  ira  de  Dios. 

2  Vi  también  como  un  mar  de  vidrio  mezclado  con  fuego;  y  a  los 
que  habían  alcanzado  la  victoria  sobre  la  bestia  y  su  imagen,  y 
su  marca  y  el  número  de  su  nombre,  en  pie  sobré  el  mar  de 
vidrio,  con  las  arpas  de  Dios. 

3  Y  cantan  el  cántico  de  Moisés  siervo  de  Dios,  y  el  cántico  del 
Cordero,  diciendo:  Grandes  y  maravillosas  son  tus  obras,  Señor 
Dios  Todopoderoso;  justos  y  verdaderos  son  tus  caminos,  Rey 
de  los  santos. 

4  ¿Quién  no  te  temerá  oh  Señor,  y  glorificará  tu  nombre?  Pues 
solo  tú  eres  santo;  por  lo  cual  todas  las  naciones  vendrán  y  te 
adorarán,  por  que  tus  juicios  se  han  manifestado. 

5  Después  de  esas  cosas  miré,  y  he  aquí  fue  abierto  en  el  cielo 
el  templo  del  tabernáculo  del  testimonio; 

6  y  del  templo,  salieron  los  siete  ángeles  que  tenían  las  siete  pla¬ 
gas,  vestidos  de  lino  limpio  y  resplandeciente,  y  ceñidos  alrede¬ 
dor  del  pecho  con  cintos  de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  seres  vivientes  dio  a  los  siete  ángeles  siete 
copas  de  oro,  llenas  de  la  ira  de  Dios,  que  vive  por  los  siglos 
de  los  siglos. 

8  Y  el  templo  se  llenó  de  humo  por  la  gloria  de  Dios,  y  por  su 
poder;  y  nadie  podía  entrar  en  el  templo  hasta  que  se  hubiesen 
cumplido  las  siete  plagas  de  los  siete  ángeles. 

1  Oí  una  gran  voz  que  decía  desde  el  templo  a  los  siete  ánge¬ 
les:  Id  y  derramad  sobre  la  tierra  las  siete  copas  de  la  ira  de 
Dios. 

Al  contrario  de  las  primeras  series,  Juan  le  da  a  ésta 
una  introducción  extensa  y  positiva.  Las  copas  estarán 
llenas  de  cosas  terribles,  y  tal  vez  Juan  quiera  mostrarnos 
el  lado  positivo  de  las  cosas  para  ayudarnos  a  soportar 
las  negativas. 

En  esta  escena  hay  muchos  recuerdos  del  relato  en  el 
Exodo  de  Egipto  del  Antiguo  Testamento  para  indicar 
que  Juan  muy  probablemente  lo  presenta  como  un  modelo 
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consciente.  El  éxodo  fue  un  viaje  a  través  del  trauma 
hasta  la  liberación;  y  así  es  la  experiencia  de  la  iglesia 
del  fin.  Lo  importante  es  no  dejarse  envolver  tanto  por 
el  trauma  como  para  olvidar  que  lo  que  se  está  llevando 
a  cabo  es  la  liberación. 

El  versículo  1  nos  dice  que  las  copas  representan  la 
última  intensificación,  las  últimas  siete  plagas”.  La  escena 
que  sigue,  el  mar  de  vidrio",  recuerda  la  escena  de  victo¬ 
ria  del  éxodo  que  ocurrió  al  otro  extremo  del  Mar  Rojo. 
Quienes  cantan  son  "aquellos  que  habían  alcanzado  la  vic¬ 
toria  sobre  la  bestia  ;  la  narración  en  El  Apocalipsis  12:11 
ya  nos  ha  cóntado  como  sucedió  -por  el  sacrificio  del 
Cordero,  por  su  testimonio  de  este  acontecimiento  y  por 

el  deseo  de  colocar  sus  vidas  donde  él  había  puesto  la 
suya. 

La  canción  que  cantan  es  el  cántico  de  "Moisés"  y  "el 
del  Cordero"  -y  se  trata  de  una  sola  canción.  Como  Moi¬ 
sés  libró  al  pueblo  de  Dios  de  la  esclavitud  en  Egipto,  así 
el  Cordero  guía  al  nuevo  pueblo  de  Dios  fuera  de  su  es¬ 
clavitud  del  Demonio  y  de  este  mundo;  el  Cordero  es  un 
nuevo  y  más  grande  Moisés.  La  canción  es  un  himno  de 
alabanza  a  Dios  por  la  maravilla  de  sus  obras,  la  justicia, 
la  verdad  y  la  santidad  de  sus  caminos.  La  nota  de  uni¬ 
versalismo  en  el  versículo  4  aumenta  nuestra  creciente  co¬ 
lección  de  este  tipo  de  pasajes. 

Como  esta  escena  está  fundamentada  en  un  motivo  to¬ 
mado  del  Exodo,  la  Antigua  Tienda  del  Testimonio,  el  ta¬ 
bernáculo,  se  forma  un  marco  más  apropiado  que  el  Tem¬ 
plo  usado  hasta  aquí.  Que  nadie  pueda  entrar  al  santua¬ 
rio  hasta  que  las  plagas  se  cumplan  puede  ser  reconoci¬ 
miento  de  que,  aunque  sea  necesaria,  la  "ira"  de  Dios  no 
es  su  verdadero  trabajo  de  santidad;  mientras  las  plagas 
avancen,  el  santuario  no  es  el  sitio  más  apropiado. 
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COPAS  1-5:  LAS  PEORES  PLAGAS 

(16:2-11) 

2  Fue  el  primero,  y  derramó  su  copa  sobre  la  tierra,  y  vino  una 
úlcera  maligna  y  pestilente  sobre  los  hombres  que  tenían  la  mar¬ 
ca  de  la  bestia,  y  que  adoraban  su  imagen. 

3  El  segundo  ángel  derramó  su  copa  sobre  el  mar,  y  éste  se  con¬ 
virtió  en  sangre  como  de  muerto;  y  murió  todo  ser  vivo  que  ha¬ 
bía  en  el  mar. 

4  El  tercer  ángel  derramó  su  copa  sobre  los  ríos,  y  sobre  las 
fuentes  de  las  aguas,  y  se  convirtieron  en  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas,  que  decía;  Justo  eres  tú,  oh  Señor, 
el  que  eres  y  que  eras,  el  Santo,  porque  has  juzgado  estas  co¬ 
sas. 

6  Por  cuanto  derramaron  la  sangre  de  los  santos  y  de  los  profe¬ 
tas,  también  tú  les  has  dado  a  beber  sangre;  pues  lo  merecen. 

7  También  oí  a  otro,  que  desde  el  altar  decía:  Ciertamente,  Señor 
Dios  Todopoderoso,  tus  juicios  son  verdaderos  y  justos. 

8  El  cuarto  ángel  derramó  su  copa  sobre  el  sol,  al  cual  fue  dado 
quemar  a  los  hombres  con  fuego. 

9  Y  los  hombres  se  quemaron  con  el  gran  calor,  y  blasfemaron  el 
nombre  de  Dios,  que  tiene  poder  sobre  estas  plagas,  y  no  se 
arrepintieron  para  darle  gloria. 

10  El  quinto  ángel  derramó  su  copa  sobre  el  trono  de  la  bestia;  y 
su  reino  se  cubrió  de  tinieblas,  y  mordían  de  dolor  sus  lenguas, 

11  y  blasfemaron  contra  el  Dios  del  cielo  por  sus  dolores  y  por 
sus  úlceras,  y  no  se  arrepintieron  de  sus  obras. 


Continuando  con  el  tema  del  Exodo,  estas  plagas  tal 
vez  muestran  aún  más  identificación  con  el  relato  de  las 
plagas  egipcias  narradas  en  el  Antiguo  Testamento  que  las 
de  las  Secuencia  de  las  Trompetas.  Nótese  que  aquí  los 
elementos  de  restricción  y  limitación  que  marcaron  las  pri¬ 
meras  descripciones  del  fin  han  desaparecido  por  comple¬ 
to;  el  versículo  3  especifica  que  murió  "todo  ser  vivo  que 
había  en  el  mar".  En  este  preciso  momento  nos  encontra¬ 
mos  en  el  fin;  y  Juan  está  intensificando  el  trauma  sin  in¬ 
terrupciones. 

La  pausa  que  normalmente  viene  después  del  cuarto 


CAPITULO  9  Apoc.  15:1  -  16:21  187 


ítem,  en  este  caso  está  en  la  tercera,  sin  ninguna  razón 
específica.  El  contenido  de  esta  pausa  (versículos  5-7)  in¬ 
cluye  aspectos  importantes.  La  atribución  trinitaria  de 
Dios  ha  perdido  de  nuevo  su  último  férmíno  "quien  viene"; 
estamos  tan  suficientemente  cerca  del  fin  que  Juan  consi¬ 
dera  que  Dios  ha  llegado.  La  fuerza  de  las  palabras  del 
cielo  son  la  garantía  de  que,  no  importa  cuán  severos  pa¬ 
rezcan,  estos  castigos  son  justos  -en  verdadera  proporción 
al  mal  que  infesta  la  tierra,  y  al  delito  cometido.  La  me¬ 
dida  del  delito  se  especifica  para  el  tratamiento  que  el 
mundo  da  a  la  iglesia.  En  primer  lugar,  el  mundo  cruci¬ 
ficó  a  Jesús  y  ha  continuado  esa  atrocidad  inmolando  a 
sus  santos,  el  pueblo  que  se  ha  dado  afectuosamente  para 
servir  y  testificar  al  mundo.  El  "altar"  que  clama  en  el 
versículo  7  puede  referirse  a  los  santos  bajo  el  altar  que, 
en  6:9-10,  clamaban:  "¿hasta  cuándo,  oh  Señor?"’;  el  clamor 
celebra  la  respuesta  a  esa  oración. 

En  los  versículos  9  y  11  -las  copas  4  y  5-  hay  refer¬ 
encias  a  la  posibilidad  de  arrepentimiento.  Aún  en  este 
último  momento,  el  destino  de  ningún  hombre  está  deter¬ 
minado;  el  propósito  de  estas  terribles  copas  es  mover  a 
los  hombres  a  que  cambien  sus  vidas  para  que  sean  sal¬ 
vos;  nadie  tiene  que  soportar  estas  copas  si  no  lo  desea. 

LA  SEXTA  COPA  (INTERMEDIO)  Y  LA 
SEPTIMA:  EL  COLAPSO  EN  ARMAGEDON 

I  (16:  12-21) 

i?  El  sexto  ángel  derramó  su  copa  sobre  el  gran  río  Eufrates;  y  el 
agua  de  éste  se  seco ,  para  que  estuviese  preparado  el  camino 
a  los  reyes  del  oriente. 

r  Y  vi  saiir  de  Ia  boca  del  dragón,  y  de  la  boca  de  la  bestia,  y 
de  la  boca  del  falso  profeta,  tres  espíritus  inmundos  a  manera 
de  ranas; 

pues  son  espíritus  de  demonios,  que  hacen  señales,  y  van  a  los 
reyes  de  la  tierra  en  todo  el  mundo,  para  reunirlos  a  la  batalla 
de  aquel  gran  día  del  Dios  Todopoderoso. 

He  aquí,  yo  vengo  como  ladrón.  Bienaventurado  el  que  vela,  y 
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guarda  sus  ropas,  para  que  no  ande  desnudo,  y  vean  su  ver¬ 
güenza. 

16  Y  los  reunió  en  el  lugar  que  en  hebreo  se  llama  Armagedón. 

17  El  séptimo  ángel  derramó  su  copa  por  el  aire;  y  salió  una  gran 
voz  del  templo  del  cielo,  del  trono,  diciendo:  Hecho  está 

18  Entonces  hubo  relámpagos  y  voces  y  truenos,  y  un  gran  temblor 

de  tierra,  un  terremoto  tan  grande,  cual  no  lo  hubo  jamás  desde 

que  los  hombres  han  estado  sobre  la  tierra. 

19  Y  la  gran  ciudad  fue  dividida  en  tres  partes,  y  las  ciudades  de 
las  naciones  cayeron;  y  la  gran  Babilonia  vino  en  memoria  de¬ 
lante  de  Dios,  para  darle  el  cáliz  del  vino  del  ardor  de  su  ira. 

20  Y  toda  isla  huyó,  y  los  montes  no  fueron  hallados. 

21  Y  cayó  del  cielo  sobre  los  hombres  un  enorme  granizo  como  del 

peso  de  un  talento;  y  los  hombres  blasfemaron  contra  Dios  por 

la  plaga  del  granizo;  porque  su  plaga  fue  sobremanera  grande. 


Evidentemente  los  versículos  12-14  y  16  constituyen  la 
Sexta  Copa,  y  el  paréntesis  del  versículo  15  es  el  Interme¬ 
dio  A-B.  Puede  ser  deliberado  el  que  en  este  caso  el  In¬ 
termedio  esté  un  poco  fuera  de  lugar;  es  importante  que 
las  copas  6  y  7  se  lean  como  una  secuencia  y  no  como 
escenas  independientes. 

Recordemos  cómo  Juan  manejó  esta  secuencia  en  su 
bosquejo  libre  y  veamos  su  relación  con  lo  que  hace  aquí. 
La  trinidad  del  Demonio  fue  presentada  para  sellar  su 
pueblo  con  la  marca  de  la  bestia  y  les  dió  dominio  sobre 
el  comercio  del  mundo;  aquí  en  la  Sexta  Copa  la  Trinidad 
del  Demonio  reúne  un  gran  ejército  de  todo  el  mundo  -al 
menos  parece  como  si  fuera  un  paralelo.  Allí,  el  Cordero 
y  su  pueblo  aparecen  en  el  Monte  de  Sión  y  cantan  a 
dúo  con  el  cielo;  aquí,  en  el  intermedio,  el  Cordero  con¬ 
voca  a  su  pueblo  para  que  esté  listo  para  su  inminente 
venida  -y  esto  es  como  un  paralelo.  Finalmente,  en  la 
Sexta  Copa  un  ángel  proclama  que  Babilonia  había  caído; 
aquí,  en  la  Séptima  Copa,  hay  una  caída  de  ciudades  o 
algo  de  mayor  alcance  que  antes,  aunque  se  menciona  a 
Babilonia  específicamente  y  en  un  lenguaje  casi  idéntico 
con  el  usado  en  la  escena  anterior  -este  es  un  paralelo 
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muy  definido. 

Lo  importante  de  anotar  es  que  aquí  no  hay  guerra  o 
ataque  sobre  Babilonia  como  no  la  hubo  anteriormente. 
Por  un  momento  parece  seguro  que  si  la  habrá,  ya  que  el 
demonio  está  reuniendo  su  gran  ejército  para  la  batalla; 
pero  la  batalla  aún  no  se  ha  desatado.  El  cuadro  de 
Juan  sustenta  la  opinión  de  que  la  muerte  y  resurrección 
de  Jesús,  o  sea  la  batalla  que  sacó  al  dragón  del  cuarto 
de  control,  fue  suficiente  para  hacer  cumplir  el  propósito. 

Veamos  primero  en  el  versículo  15,  el  Interludio,  para 
luego  tener  libertad  para  estudiar  la  sexta  y  séptima  Co¬ 
pas  como  una  unidad.  Las  dos  declaraciones  pueden  en¬ 
tenderse  como  las  acostumbradas  partes  A  y  B.  Juan  no 
describirá  la  parousia  en  relación  con  la  Secuencia  de  las 
Copas;  pero  aquí  especifica  que  esa  parousia  es  sejemante 
a  la  caída  de  Babilonia,  la  cual  se  está  describiendo.  La 
afirmación  de  Jesús  implica  más  claramente  que  los  cris¬ 
tianos  no  saben,  y  no  se  espera  que  sepan  antes  de  tiem¬ 
po,  "cuándo"  será  el  fin;  el  clamor  es  por  lo  que  hemos 
estado  llamando  "espera  eterna". 

Ahora  la  sexta  Copa.  El  versículo  12  indica  que  el 
gran  y  último  intento  del  demonio  vendrá  de  más  allá  del 
Eufrates  -a  propósito,  donde  Babilonia  también  está  ubica¬ 
da-,  la  fuente  tradicional  de  las  depredaciones  contra  el 
pueblo  de  Dios.  En  el  versículo  13,  enumera  por  primera 
vez,  tres  jefes  del  Demonio  como  un  trío  definido  -como 
una  prueba  positiva  de  que  él  los  concibe  como  una  con¬ 
traparte  de  la  Trinidad.  Su  aparición  juntos  en  este  mo¬ 
mento  muestra  algo  de  la  importancia  de  esta  escena. 

¡Mire  quién  forma  la  primera  fila  de  los  ejércitos  del 
Demonio!  Los  reyes  de  la  tierra  -¿No  lo  sabía?  Es  muy 
típico  de  ellos.  No  hemos  visto  esta  cuadrilla  por  algún 
tiempo;  pero  estarán  mucho  con  nosotros  de  aquí  en  ade¬ 
lante. 

El  nombre  del  lugar  donde  la  reunión  ocurre  es  " Ar - 
magedón" .  Cuando  Juan  hace  un  esfuerzo  deliberado  para 
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decirnos  que  la  palabra  es  hebrea,  es  tanto  como  llevarnos 
a  una  fuente  del  Antiguo  Testamento;  pero  la  cita  es  un 
verdadero  rompecabezas.  El  nombre  combina  dos  términos 
hebreos  -el  primero  significa  "Monte”  y  el  otro  es  el  nom¬ 
bre  del  lugar  "Megido"  o  "Megidón".  En  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento,  "Megido"  es  el  nombre  tanto  de  una  planicie  co¬ 
mo  de  una  ciudad  localizada  sobre  ésta.  Dos  batallas  im¬ 
portantes  ocurrieron  en  esta  planicie  (en  una  de  las  cuales 
Israel  ganó  y  otra  en  la  que  perdió),  entonces  se  asumió 
que  el  lugar  era  tenido  como  un  sitio  tradicional  para  las 
batallas  que  se  libraron  en  defensa  de  Israel.  Pero  el 
apoyo  bíblico  a  este  respecto  en  realidad  es  muy  sutil. 
El  término  "Megido/  Megidón"  aparece  en  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento  8  veces  en  total.  Ninguna  de  éstas  tiene  la  más 
remota  conexión  con  una  montaña;  en  verdad,  2  de  estas 
se  refieren  a  Megido  como  un  "valle";  sólo  3  de  las  8  ci¬ 
tas  tienen  relación  con  la  batalla  o  guerra. 

Mathias  Rissi  ha  propuesto  una  interpretación  comple¬ 
tamente  diferente  de  "Armagedón".  El  lo  ve  como  una  ci¬ 
ta  de  Isaías  14:12-15.  El  pasaje  habla  acerca  "del  rey  de 
Babilonia"  (14:4)  que,  en  la  terminología  de  Juan,  sería  un 
título  apto  para  el  Anticristo.  La  porción  dice: 

12  ¡Cómo  caíste  del  cielo,  oh  Lucero,  hijo  de  la  mañana I  Cortado 
fuiste  por  tierra,  tú  que  debilitabas  a  las  naciones. 

13  Tú  que  decías  en  tu  corazón:  Subiré  al  cielo;  en  lo  alto,  junto  a 
las  estrellas  de  Dios,  levantaré  mi  trono,  y  en  el  monte  del  tes¬ 
timonio  me  sentaré,  a  los  lados  del  norte; 

14  sobre  las  alturas  de  las  nubes  subiré,  y  seré  semejante  al  Altísi¬ 
mo. 

15  Mas  tú  derribado  eres  hasta  el  Seol,  a  los  lados  del  abismo. 


En  otra  parte  (22:16)  Juan  hace  que  Jesús  se  muestre 
a  sí  mismo  como  "lucero  hijo  de  la  mañana";  y  de  acuer¬ 
do  a  su  principio  de  simetría,  él  fácilmente  podría  tomar 
la  referencia  de  Isaías  como  una  referencia  a  un  lucero 
falso,  el  Anticristo.  La  escena  de  Isaías  se  ajusta  perfec- 
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tamente  a  lo  que  Juan  está  haciendo  aquí;  este  es  un  cua¬ 
dro  del  Mal  alardeando  jactándose  contra  Dios,  y  aún 
pretendiendo  establecerse  por  encima  de  El.  Por  su  pues¬ 
to,  el  esfuerzo  no  tiene  posibilidad  de  éxito;  éste  termina¬ 
rá  (o  ha  terminado)  sólo  en  gran  o  total  colapso.  "¡Cómo 
has  caído!" 

En  la  sexta  línea  de  la  cita  de  Isaías,  donde  se  en¬ 
cuentran  las  palabras  "el  monte  de  testimonio"  (en  inglés: 
"el  monte  donde  los  dioses  se  reúnen"),  la  frase  más  lite¬ 
ral  es  "la  montaña  de  asamblea".  Y  si  sólo  una  letra  de 
esta  frase  hebrea  se  cambia,  se  leerá  "Armagedon". 

La  teoría  de  Rissi  es  que  Juan  escribió  "monte  de 
asamblea  pero  que  uno  de  los  primeros  copistas  malinter- 
pretó  la  cita  y,  para  darle  el  mejor  sentido  que  pudo  en¬ 
tender,  puso  "Armagedon". 

Primero  que  todo  démonos  cuenta,  que  el  asunto  no  es 
crucial  -excepto  para  los  calendarizadores  que  pretenden 
vender  puestos  (o  boletas)  y  por  tanto  necesitan  saber 
dónde  va  a  suceder  la  escena.  Por  otra  parte,  el  cuadro 
básico  de  Juan  no  se  afecta  con  la  interpretación  de  "Ar- 
magedón  .  Pero  tenemos  la  posibilidad  o  de  ajustarnos  al 
texto  como  lo  hemos  recibido,  aunque  resulte  un  rompeca¬ 
bezas  sin  sentido  -o  de  estar  obligados  a  cambiar  una  le¬ 
tra,  obteniendo  así  la  clase  de  significado  simbólico  por  el 
cual  Juan  es  famoso.  Personalmente,  no  me  inclino  a  for¬ 
zar  el  asunto;  pero  encuentro  muy  convincente  el  argumen¬ 
to  de  Rissi. 


Pero  aquí  están.  Las  fuerzas  del  Demonio,  como  un 
grupo  de  alborotadores  callejeros,  que  se  han  reunido  bajo 
la  influencia  del  alcohol  en  la  creencia  que  pueden  "desa¬ 
fiar"  a  Dios  y  enfrentarlo  en  su  propio  terreno  ("me  sen¬ 
taré  en  la  montaña  donde  los  dioses  se  reúnen  (o  sea, 
Armagedon).  Según  la  versión  Reina  Valera  de  1960:  "en 
el  monte  del  testimonio  me  sentaré."  (Sobre  las  alturas 
de  las  nubes  subiré,  y  seré  semejante  al  altísimo).  El 
Demonio  se  ha  amañado  tanto  aquí  en  la  tierra  que  el 
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dragón  ha  olvidado  que  no  puede  ya  ni  siquiera  llegar  a 
Dios.  ("Ni  se  halló  ya  lugar  para  ellos  en  el  cielo"  12:8). 
¡Pero,  supongo  que  debe  ser  difícil  recordar  algo  después 
de  que  le  hayan  cortado  a  uno  la  cabeza! 

Con  la  séptima  Copa,  entonces  viene  -ya  que  frecuente¬ 
mente  ésta  es  la  única  acción  que  se  requiere  para  disol¬ 
ver  una  empresa  mal  concebida-  ¡una  autoritaria  voz  desde 
el  parlante  de  una  patrulla,  que  dice:  "bien  chicos,  la  fies¬ 
ta  terminó"  y  ésto  es!  No  hay  ninguna  lucha;  no  hay  ra¬ 
zón  para  que  la  haya.  Simplemente  todo  el  reto  fracasa 
como  el  versículo  20  lo  dice,  "y  los  montes  no  fueron  ha¬ 
llados";  el  monte  de  asamblea  se  ha  convertido  en  un  hue¬ 
co  en  la  tierra.  "¡Cómo  has  caído  lucero  falso!" 

El  versículo  19  dice  "la  gran  ciudad  fue  dividida  en 
tres  partes."  Antes,  en  el  versículo  11:8,  Juan  había  usa¬ 
do  la  frase  para  designar  a  "Jerusalén";  luego,  en  el  17:18, 
la  usará  para  referirse  a  "Babilonia."  Sin  embargo,  como 
aquí  Babilonia  es  mencionada  en  serie  con  "la  gran  ciu¬ 
dad",  tiene  sentido  pensar  que  se  trata  de  Jerusalén.  En 
aquella  escena  anterior  en  la  que  Jerusalén  fue  llamada 
"la  gran  ciudad",  después  de  que  los  dos  testigos  habían 
resucitado  y  llamados  a  Dios,  en  Jerusalén  ocurrió  un  te¬ 
rrible  desastre  -que  resultó  en  arrepentimiento.  Aunque 
Jerusalén  es  el  hogar  de  la  iglesia,  también  ha  sido  inva¬ 
dida  y  se  ha  involucrado  con  el  mundo  de  tal  manera  que 
no  puede  escapar  ilesa  de  su  holocausto.  Con  todo,  sólo 
ha  sido  dividida  en  tres  partes  y  sobrevivirá  para  llegar  a 
ser  la  nueva  Jerusalén;  luego  será  más  claro  que  la  des¬ 
trucción  de  Babilonia  es  total  y  definitiva. 


Babilonia,  la  gran  ramera  17:1-6 

La  ramera  y  la  Bestia  explicadas  17:7-8  &  18 

El  código  de  Nerón  13:18  y  17:9-17 

La  caída  de  Babilonia  18:1-8 

Lamento  sobre  Babilonia  18:9-24 

Regocijo  y  la  promesa  de  la  cena  de 

la  boda  19:1-10 

La  parousia  del  jinete  19:11-20:3 


17:1-20:3 

LOS 

ACONTECIMIENTOS 

DEL  FIN 

Al  terminar  la  Secuencia  de  las  Copas  Juan  finalmente 
está  dispuesto  a  dejar  el  período  del  fin.  Como  se  sugi¬ 
rió  anteriormente,  probablemente  es  porque  él  sabe  que 
éste  es  el  momento  en  el  que  los  lectores  deben  realmen¬ 
te  tomar  sus  decisiones  y  vivir  sus  vidas  cristianas  a  las 
que  le  ha  dado  tanto  espacio  y  atención.  En  realidad  su 
tratamiento  ha  sido  relevante  para  nuestros  problemas  con 
referencia  a  la  relación  entre  el  Bien  y  el  Mal,  la  natura¬ 
leza  de  la  iglesia  y  la  vida  cristiana,  el  significado  del 
momento  que  vivimos. 

Recuérdese  como  concluye  la  Secuencia  de  las  Copas  - 
con  un  cuadro  del  colapso  del  reino  del  Mal  y  una  anota¬ 
ción  de  que  éste  también  es  el  momento  de  la  paromsia 
de  Cristo  ("¡Que  es  el  día  cuando  venga  como  un  la¬ 
drón!”).  Sin  embargo,  la  parousia  en  sí,  no  se  describe. 
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Ahora  Juan  retrocede  una  vez  más  -aunque  no  muy  lejos. 
D  escribirá  el  colapso  en  forma  mucho  más  detallada  que 
la  anterior,  procederá  con  un  relato  de  la  parousia,  de 
aquí  en  adelante  y  luego  continuará,  el  libro  es  una  se¬ 
cuencia  directa,  (o  casi  así). 


BABILONIA,  LA  GRAN  RAMERA 

(17:1-6) 

1  Vino  entonces  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  las  siete  co¬ 
pas,  y  habló  conmigo  diciéndome:  Ven  acá,  y  te  mostraré  la 
sentencia  contra  la  gran  ramera,  la  que  está  sentada  sobre  mu¬ 
chas  aguas; 

2  Con  la  cual  han  fornicado  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  morado¬ 
res  de  la  tierra  se  han  embriagado  con  el  vino  de  su  fornica¬ 
ción. 

3  Y  me  llevó  en  el  espíritu  al  desierto;  y  vi  a  una  mujer  sentada 
sobre  una  bestia  escarlata  llena  de  nombres  de  blasfemia,  que 
tenía  siete  cabezas  y  diez  cuernos. 

4  Y  la  mujer  estaba  vestida  de  púrpura  y  escarlata,  y  adornada  de 
oro,  de  piedras  preciosas  y  de  perlas,  y  tenía  en  la  mano  un 
cáliz  de  oro  lleno  de  abominaciones  y  de  la  inmundicia  de  su 
fornicación; 

5  y  en  su  frente  un  nombre  escrito,  un  misterio:  BABILONIA  LA 
GRANDE,  LA  MADRE  DE  LAS  RAMERAS  Y  DE  LAS  ABOMINACIO¬ 
NES  DE  LA  TIERRA. 

6  Vi  a  la  mujer  ebria  de  la  sangre  de  los  santos,  y  de  la  sangre 
de  los  mártires  de  Jesús;  y  cuando  la  vi,  quedé  asombrado  con 
gran  asombro. 


Que  uno  de  los  ángeles  con  las  copas  de  oro  sea  el 
que  introduce,  es  esta  escena,  es  una  forma  de  enlazarla 
con  la  que  acabó  de  terminar. 

Esa  escena  concluyó  con  una  cita  a  Babilonia  y  su  caí¬ 
da;  ahora  estamos  próximos  a  obtener  una  visión  más  de¬ 
tallada  del  acontecimiento. 

La  frase  en  el  versículo  1  que  tiene  la  ramera  "entro¬ 
nada  sobre  el  océano"  es  una  traducción  pobre  y  engaño- 
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sa.  Literalmente,  ésta  dice  "sentada  en  muchas  aguas"  y 
parece  ser  una  referencia  directa  a  Jeremías  51:13,  "Oh, 
ciudad  opulenta,  la  que  moras  entre  muchas  aguas."  En 
Jeremías,  la  ciudad  representada  es  Babilonia  y  las  "mu¬ 
chas  aguas  se  refieren  a  las  del  Río  Eufrates  sobre  la 
cual  la  ciudad  estaba  situada.  Pero  cuando  se  traduce 
océano  ,  no  debe  tomarse  como  que  hace  referencia  a 
Babilonia  sino  que  se  refiere  a  Roma.  Y  este  es  un  as¬ 
pecto  crucial.  Casi  todos  los  comentaristas  de  El  Apoca¬ 
lipsis  suponen  que  cuando  Juan  habla  de  "Babilonia"  él 
quiere  decir  "Roma".  En  otras  palabras,  ellos  dan  por 
sentado  que  Juan  pretendía  una  calendarización  de  este 
símbolo:  "Babilonia"  es  un  nombre  simbólico  que  debe 
entenderse  como  una  referencia  a  la  verdadera  ciudad  de 
Roma.  Vamos  a  retar  esta  acostumbrada  interpretación  y 
a  no  tomarla  como  Roma"  hasta  que  haya  evidencia  pre¬ 
cisa  para  hacerlo.  Y  esta  frase  no  está  dentro  de  tal  evi¬ 
dencia;  es  tan  sólo  "Babilonia". 

La  explicación  usualmente  dada  de  por  qué  Juan  dice 
"Babilonia"  cuando  quiere  decir  "Roma"  es  que  él  quiere 
esconder  el  verdadero  significado  de  la  vista  de  la  policía 
romana  para  no  ser  acusado  de  subversivo.  Pero  si  cada 
supuesto  erudito  que  ha  leído  el  libro  en  un  momento 
puede  decidir  que  "Babilonia"  significa  "Roma"  -aún  cuan¬ 
do  esté  tan  lejos  como  lo  estamos  nosotros  de  la  situación 
del  primer  siglo-  seguramente  entonces  la  policía  romana 
también  hubiera  podido  descubrir  la  verdad. 

Ya  tenemos  evidencia  más  que  suficiente  para  indicar 
que  Juan  usa  símbolos  como  medio  para  comunicar  su 
mensaje,  no  para  velarlo.  Ahora,  si  alguien  le  preguntara 
a  Juan  qué  ciudad  de  su  época  era  la  más  parecida  a  Ba¬ 
bilonia,  la  posibilidad  es  que  hubiera  contestado,  "¡Roma!" 
Pero  esto  no  es  lo  mismo  que  sugerir  que  él  escribió  el 
libro  como  una  predicción  de  que  al  final  de  la  historia, 
el  destino  del  mundo  se  determinaría  allí.  Por  el  contra¬ 
rio,  como  un  símbolo  descalendarizado  (desdibujado),  "Ba¬ 
bilonia"  es  la  mejor  escogencia.  Dentro  de  la  propia  tra- 
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dición  de  Juan  (basada  en  el  Antiguo  Testamento),  históri¬ 
camente,  Babilonia  representa  todo  lo  que  él  le  atribuye. 
Pero  en  el  momento  en  que  Juan  escribió  (y  desde  enton¬ 
ces)  no  existía  Babilonia;  esa  ciudad  había  desaparecido 
hacía  tiempo.  Y  por  tanto  el  símbolo  estaba  libre  de  im¬ 
plicaciones  calendarizadoras. 

Por  tanto  considérese  a  "¡Babilonia”  Babilonia;  la  repre¬ 
sentación  de  Juan  es  precisa  -ésta  cayó!  ¡Considerar  a 
"Babilonia"  Roma;  también  es  correcto  -ésta  cayó!  ¡Hacer 
a  "Babilonia"  como  Nueva  York  o  Washington  o  Las  Vegas 
o  Hollywood  (o  una  combinación  de  todas  ellas)  aún  es 
correcto  -ellas  caerán,  se  puede  estar  seguro  de  ello!  Y 
al  final,  el  espíritu  mundano  caerá  final  y  completamente. 
¿Dónde?  En  "Babilonia,"  por  supuesto;  pero  cómo  y 
cuándo  y  dónde,  Juan  no  se  atreve  a  decírnoslo  -eso  está 
en  las  manos  de  Dios,  ¡a  quien  corresponde! 

Pero  esta  Babilonia  es  una  gran  ramera  -y  con  eso, 
Juan  pretende  decir  mucho.  (Y  recuérdese  que  se  debe 
considerar  en  contraste  con  la  mujer  vestida  con  el  sol.) 
Ella  seduce  a  la  gente  a  la  promiscuidad  para  que  den  su 
amor  y  atención  a  cosas  diferentes  de  Jesucristo.  ¿Y  quién 
está  en  primer  lugar  entre  sus  clientes?  Otra  vez  los  re¬ 
yes  de  la  tierra.  Indudablemente,  lo  que  aman  de  ella  es 
su  poder,  autoridad  y  gloria;  continuamente  están  embria¬ 
gados  por  éstos. 

(En  el  versículo  3,  Juan  nos  dice  que  fue  llevado  "al 
desierto"  a  ver  a  esta  mujer  -una  cita  que  es  completa¬ 
mente  apropiada  para  Babilonia  y  no  para  Roma.  La  bes¬ 
tia  que  ella  monta,  luego  se  hará  evidente,  es  therion ,  el 
Anticristo.) 

Sus  vestiduras  hablan  de  bienestar,  lujo,  encanto,  sofis¬ 
ticación,  y  cultura.  Ella  también  seduce  a  los  hombres 
con  todos  estos  valores. 

Ella  es  una  borracha  ávida  de  sexo;  el  placer,  la  sen¬ 
sualidad,  y  el  desenfreno  son  otras  de  sus  atracciones. 

Finalmente,  el  vino  que  ella  toma  es  de  la  sangre  del 
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pueblo  de  Dios,  La  ramera  es  un  oponente,  destructor  y 
perseguidor  de  la  iglesia,  que  odia  lo  que  ésta  representa. 

Una  implicación  importante  sigue  a  lo  que  hemos  en¬ 
contrado  aquí.  Ciertamente,  en  su  retozo  con  los  reyes, 
se  sugiere  que  el  símbolo  de  la  ramera  incluye  algo  de  lo 
que  comúnmente  asociamos  con  gobierno,  o  con  el  Estado. 
Pero  por  otra  parte,  también  sería  muy  limitado  tomar  a 
la  ramera  para  significar  simplemente  el  Estado  -y  sola¬ 
mente  el  Estado  de  la  Roma  del  primer  siglo.  Si  se  le 
da  a  la  ramera  todo  el  significado  que  Juan  le  da,  no  es 
tan  simple  separarse  de  ella  y  enfrentarla  como  algunos 
movimientos  izquierdistas  modernos  propondrían.  Frecuen¬ 
temente  estos  grupos  se  han  encerrado  en  estos  pasajes  de 
El  Apocalipsis  como  su  razón  de  ser.  Sin  embargo,  aun¬ 
que  su  exégesis  obviamente  tiene  algo  de  verdad,  es  muy 
limitada  y  exageradamente  simple  para  hacerle  justicia  al 
concepto  de  Juan.  Este  es  más  complejo  y  por  tanto  re¬ 
quiere  una  respuesta  más  radical  -no  simplemente  una 
oposición  terrenal  a  la  condición  y  formación  de  una  con¬ 
tra-cultura,  sino  a  la  construcción  de  la  verdadera  comu¬ 
nidad  contra  la  ramera,  o  sea  la  iglesia  de  Jesucristo. 

ACLARACION  DE  LA  RAMERA  Y  LA  BESTIA 

(17:7-8,18) 

Y  el  ángel  me  dijo:  ¿Por  qué  te  asombras?  Yo  te  diré  el  miste¬ 
rio  de  la  mujer,  y  de  la  bestia  que  la  trae,  la  cual  tiene  las 
siete  cabezas  y  los  diez  cuernos. 

La  bestia  que  has  visto,  era,  y  no  es;  y  está  para  subir  del 
abismo  e  ir  a  perdición;  y  los  moradores  de  la  tierra,  aquellos 
cuyos  nombres  no  están  escritos  desde  la  fundación  del  mundo 
en  el  libro  de  la  vida,  se  asombrarán  viendo  la  bestia  que  era 
y  no  es,  y  será. 

8  Y  la  mujer  que  has  visto  es  la  gran  ciudad  que  reina  sobre  los 
reyes  de  la  tierra. 


Usted  notará  que  el  texto  impreso  aquí  en  este  capítu¬ 
lo  diez  y  siete  pasa  del  versículo  8  al  18.  Vamos  a  suge- 
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rir  que  esta  parte  intermedia  no  es  de  la  versión  original 
de  El  Apocalipsis.  Por  favor  trátese  de  no  hacer  ninguna 
evaluación  de  tal  propuesta  hasta  que  hayamos  tenido 
oportunidad  de  examinarla  en  detalle.  Lo  único  que  va¬ 
mos  a  resaltar  es  qué  tan  lógico  y  bien  construido  es  el 
pasaje  sin  los  versículos  9-17.  En  el  versículo  7,  el  ángel 
indica  que  él  explicará  el  secreto  "de  la  mujer  y  la  bestia 
que  ella  monta."  En  el  versículo  8,  da  una  breve  explica¬ 
ción  de  "la  bestia  que  usted  ha  visto."  En  el  versículo 
18,  da  una  breve  explicación  de  "la  mujer  que  usted  vió." 
¡Todo  tan  sencillo! 

En  el  versículo  8,  los  sucesos  de  la  palabra  "viva"  al 
principio  del  versículo  y  al  final  no  deberían  estar  allí;  no 
hay  nada  en  el  griego  que  corresponda  a  ellos.  La  lectu¬ 
ra  más  exacta  es  "el  que  era  y  ya  no  es;  y  está  para  su¬ 
bir  del  abismo"  y  en  el  siguiente,  "que  era  y  no  es,  y  se¬ 
rá."  Juan  pudía  pensar  en  la  palabra  "muerte",  pero  es 
necesario  tener  cuidado  en  no  interpretar  más  allá  de  lo 
que  realmente  él  dice. 

El  hecho  en  cuestión  es  que  esta  terminología  puede 
interpretarse  como  una  referencia  al  Mito  de  Nerón  (que 
discutiremos  en  seguida).  Nuestro  interés  es  mostrar  que 
ello  no  descubre  necesariamente  ninguna  información  de 
ese  mito  y  probablemente  no  se  refiere  a  él;  éste  tiene 
sentido  por  sí  mismo. 

Recuérdese  que  Juan  tiene  inclinación  a  la  contraparte 
simétrica  y  que  es  el  Anticristo  el  que  está  siendo  repre¬ 
sentado  aquí.  Cristo,  por  supuesto,  tiene  a  la  muerte  y 
resurrección  como  un  aspecto  prominente  de  su  ser.  El 
Anticristo  ya  ha  sido  identificado  como  el  que  lleva  la 
marca  de  habérsele  cortado  la  cabeza,  un  paralelo  con  la 
marca  de  sacrificio  del  Cordero.  Ahora  Juan  aparente¬ 
mente  quiere  comentar  sobre  el  equivalente  de  muerte  y 
resurrección  de  la  bestia.  Este  no  pude  ser  exactamente 
equivalente,  por  su  puesto,  pues  "resurrección"  (graduación 
a  VIDA  de  segundo  orden)  es  uno  de  los  términos  más 
apreciados  por  Juan  y  que  de  ninguna  manera  se  lo  atri- 
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huiría  a  la  bestia.  (Como  anotamos,  Juan  no  usa  la  pala¬ 
bra  "vida"  o  "vivo"  en  este  pasaje.)  La  resurrección  de  la 
bestia  es  falsa,  que  toma  la  forma  de  desaparición  y  re¬ 
aparición.  Pero  obsérvese  cuidadosamente  que  son  los 
hombres  del  mundo  los  que  "se  sorprenden"  cuando  reapa¬ 
rece  la  bestia  y  claramente  no  son  los  cristianos,  quienes 
no  están  preparados  para  ello.  Es  lo  opuesto  de  lo  que 
esperaríamos,  al  ver  que  los  hombre  del  mundo  son  el 
mismo  pueblo  de  la  bestia.  También,  como  estudiaremos, 
El  Mito  de  Nerón  fue  un  producto  del  mundo  y  no  de  la 
iglesia.  Entonces,  si  este  mito,  era  lo  que  Juan  tenía  en 
mente,  no  debería  ser  el  mundo  el  que  se  sorprendiera 
con  la  reaparción  de  la  bestia. 

Entiendo  que  Juan  está  diciendo  que  han  habido  y  ha¬ 
brá  momentos  en  que  las  cosas  parecen  suceder  muy  len¬ 
tamente  y  los  hombres  del  mundo  pueden  convencerse  que 
ellos  han  diseñado  las  "bestialidades"  de  la  historia.  "¡Sí, 
hubo  muchas  cosas  malas  en  el  pasado;  pero  hemos  supe¬ 
rado  todo  eso;  ésta  es  una  nueva  generación,  una  raza 
nueva,  y  mucho  más  humana  y  civilizada!"  Sin  embargo, 
los  cristianos,  por  muchas  de  las  advertencias  del  Nuevo 
Testamento,  saben  que  el  mundo  no  cambia  su  carácter 
fundamental.  Cualquier  desaparición  de  la  bestia  es  sola¬ 
mente  una  ilusión;  puede  volver  con  toda  su  furia  en  se¬ 
guida.  Y  con  qué  frecuencia  ha  sucedido  que  -con  el 
principio  de  la  guerra,  una  recesión  económica,  una  se¬ 
quía  o  plaga,  la  divulgación  de  un  escándalo,  o  cualquier 
cosa-  la  apariencia  de  la  civilización  de  pronto  se  ha  esfu¬ 
mado.  El  mundo  siempre  se  sorprende  al  descubrir  tales 
bestialidades  en  sí  mismo;  el  cristiano  ha  sabido  que  algo 
había  oculto  bajo  la  superficie.  No  requiere  recurrir  al 
Mito  de  Nerón  para  explicar  "la  aclaración  de  la  bestia" 
de  Juan. 

Por  otra  parte,  la  mujer  de  la  que  hablamos  en  el  ver¬ 
sículo  18,  es  un  símbolo  de  la  ciudad  mundana.  El  pasa¬ 
je,  versículos  9-17,  no  es  esencial  para  la  estructura  de 
la  escena  en  conjunto. 
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Este  parece  el  lugar  para  hablar  de  la  relación  entre 
la  ramera  y  la  bestia.  Obviamente,  Juan  los  ve  muy  es¬ 
trechamente  relacionados;  la  ramera  monta  a  la  bestia. 
Pero,  ¿ve  alguna  diferencia  entre  ellos?  Tal  vez  son  dos 
símbolos  para  la  misma  cosa.  Yo  sugeriría  que,  éste  no 
es  el  caso  precisamente.  Yo  veo  que  la  ramera  de  Babi¬ 
lonia  representa  más  las  manifestaciones  externas  y  empíri¬ 
cas  del  mundo.  Ella  realmente  es  visible;  uno  la  puede 
ver  (o  por  lo  menos  sus  huellas)  en  nuestras  ciudades, 
nuestras  actividades,  periódicos,  teatros,  o  en  cualquier 
parte.  La  bestia,  por  otra  parte,  la  veo  como  la  que  rep¬ 
resenta  el  poder  espiritual  que  está  detrás  del  mundo. 
Nuestro  análisis  sería  muy  superficial  si  pensáramos  en 
que  el  mundo  consiste  solamente  en  la  suma  total  de  to¬ 
das  las  cosas  que  la  gente  hace  en  la  tierra.  No,  "el 
mundo"  también  denota  una  filosofía  o  fe  específica,  un 
espíritu  demoniaco.  Lo  mundanal  tiene  la  función  de  una 
religión  y  es  poseído  por  una  fuerza,  un  motivo,  una  ten¬ 
dencia,  una  directriz  propia.  Los  hombres  no  sólo  hacen 
cosas  terrenales;  su  lealtad  es  atrapada  por  "el  príncipe 
del  mundo."  Pienso  que  esto  es  lo  que  Juan  llama  "Anti¬ 
cristo."  Y  por  nuestra  parte,  nos  veremos  en  un  problema 
si  tratamos  de  estudiar  el  mundo  simplemente  como  "una 
ramera"  y  no  reconocemos  la  realidad  de  la  "bestia"  que 
ella  monta. 


EL  CODIGO  DE  NERON 

(13:18) 

18  Aquí  hay  sabiduría.  El  que  tiene  entendimiento,  cuente  el  núme¬ 
ro  de  la  bestia,  pues  es  número  de  hombre.  Y  su  número  es 
seiscientos  sesenta  y  seis. 


(17:9-17) 

9  Esto,  para  la  mente  que  tenga  sabiduría:  las  siete  cabezas  son 
siete  montes,  sobre  los  cuales  se  sienta  la  mujer, 

10  y  son  siete  reyes.  Cinco  de  ellos  han  caído;  uno  es,  y  el  otro 
aún  no  ha  venido;  y  cuando  venga,  es  necesario  que  dure  breve 
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tiempo. 

1 1  La  bestia  que  era,  y  no  es,  es  también  el  octavo;  y  es  de  entre 
los  siete,  y  va  a  la  perdición. 

12  Y  los  diez  cuernos  que  has  visto,  son  diez  reyes,  que  aún  no 
han  recibido  reino;  pero  por  una  hora  recibirán  autoridad  como 
reyes  juntamente  con  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mismo  propósito,  y  entregarán  su  poder  y  su  au¬ 
toridad  a  la  bestia. 

14  Pelearán  contra  el  Cordero,  y  el  Cordero  los  vencerá,  porque  él 
es  el  Señor  y  Rey  de  reyes;  y  los  que  están  con  él  son  llama¬ 
dos  y  elegidos  y  fieles. 

15  Me  dijo  también:  Las  aguas  que  has  visto  donde  la  ramera  se 
sienta,  son  pueblos,  muchedumbres,  naciones  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos  que  viste  en  la  bestia,  éstos  aborrecerán  a  la 
ramera,  y  I a  dejarán  desolada  y  desnuda;  y  devorarán  sus  car¬ 
nes,  y  la  quemarán  con  fuego; 

17  porque  Dios  ha  puesto  en  sus  corazones  el  ejecutar  lo  que  él 
quiso:  ponerse  de  acuerdo,  y  dar  su  reino  a  la  bestia,  hasta 
que  se  cumplan  las  palabras  de  Dios. 

Hemos  llegado  al  punto  crucial  de  nuestro  estudio;  los 
invito  a  abrir  sus  mentes  y  prestar  mucha  atención.  He¬ 
mos  citado  dos  pasajes  diferentes,  el  que  fue  omitido  an¬ 
teriormente,  es  de  la  escena  del  pueblo  de  la  bestia  cuan¬ 
do  estaba  siendo  sellada  y  se  le  estaba  dando  el  control 
del  comercio  del  mundo.  El  segundo,  viene  con  la  expli¬ 
cación  de  la  bestia  y  la  ramera,  que  acabamos  de  exami¬ 
nar.  Los  dos  pasajes  se  relacionan  y  juntos  representan 
una  clase  de  material  muy  diferente  de  cualquier  otro  en 
El  Apocalipsis.  Son  adivinanzas,  cifras,  rompecabezas  de 
códigos,  como  quiera  que  se  llamen,  que  el  lector  está  en¬ 
frentado  a  descifrar  y  resolver.  No  pueden  representar 
nada  más  que  mera  calendarización,  un  esfuerzo  de  des¬ 
viar  El  Apocalipsis  a  eventos  ubicados  que  involucran  per¬ 
sonajes  conocidos  históricamente  en  un  tiempo  predecible. 

La  mayoría  de  los  eruditos  descifran  el  pasaje  refirién¬ 
dose  al  emperador  romano  Nerón,  aunque  llegan  a  esa  so¬ 
lución  por  diferentes  caminos.  La  interpretación  que  le 
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damos  aquí  se  debe  en  su  mayoría  a  Mathias  Rissi,  aun¬ 
que  Rissi  también  hace  uso  de  conocimientos  anteriores. 
Nuestra  conclusión  final  es  que  estos  pasajes  no  son  de 
Juan  y  no  formaban  parte  de  la  edición  original  de  El 
Apocalipsis.  Por  el  contrario,  fueron  insertados  algunos 
años  después  por  un  desconocido  al  que  llamaremos  "el 
interpolador."  Por  su  puesto,  fue  una  persona  de  mentali¬ 
dad  calendarizadora  que  leyó  El  Apocalipsis  como  si  pre- 
dijése  en  una  bola  de  cristal  y  creyó  sinceramente  que  po¬ 
día  mejorar  el  libro  destacando  específicamente  la  fecha 
que  él  confiaba  sería  el  fin  de  la  época.  Sin  embargo, 
antes  de  examinar  la  evidencia  con  respecto  a  este  inter¬ 
polador,  necesitamos  trabajar  en  las  cifras  mismas. 

En  la  primer  cifra  se  nos  dice  que  el  número  666  se 
puede  hacer  para  producir  el  nombre  de  un  hombre.  La 
forma  más  obvia  de  aproximarnos  a  ésto  es  por  una  forma 
de  cálculo  que  era  común  en  el  mundo  antiguo.  A  las 
letras  del  alfabeto  se  les  da  valores  numéricos  -la  primer 
letra  es  1,  la  segunda  letra  2,  y  así  sucesivamente  hasta 
10;  por  tanto  la  décimaprimera  letra  es  20,  y  así  sucesiva¬ 
mente  hasta  100;  la  vigésima  letra  es  200,  etc.  Con  este 
método,  el  nombre  "Nerón  César,"  si  es  escrito  en  hebreo 
(no  griego  o  latín),  sumará  666.  Por  supuesto,  El  Apoca¬ 
lipsis  está  en  griego  y  la  cifra  no  tiene  en  absoluto  cone¬ 
xiones  del  Antiguo  Testamento  que  llevarán  al  descifrador 
al  hebreo,  Por  lo  que  la  solución  parece  algo  fantástica. 
Y  por  su  puesto,  muchos  otros  nombres  -incluyendo  el  de 
Hitler-  se  pueden  formar  para  producir  un  666;  el  truco 
puede  estar  en  hacer  que  la  solución  sea  que  esta  cifra 
también  se  aplique  a  la  segunda. 

Sin  embargo,  hay  una  versión  completamente  diferente 
del  problema  que  produce  lo  que  me  parece  es  la  solu¬ 
ción  más  probable.  Esta  usa  otro  juego  matemático  co¬ 
mún  a  los  antiguos,  el  del  triángulo  de  números.  El  dia¬ 
grama  muestra  cómo  opera. 
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Rango  No.  total  de  puntos 

1  * 

2  *  * 

3  *  *  * 

4  *  *  *  * 

5  ***** 

De  acuerdo  con  este  método  de  cálculo,  cualquier  nú¬ 
mero  de  puntos  que  forme  un  triángulo  perfecto  es  un  nú¬ 
mero  triangular;  y  en  un  número  triangular,  el  número  to¬ 
tal  de  puntos  y  el  número  del  rango  se  toman  como  equi¬ 
valentes.  Ahora  si  el  anterior  diagrama  se  extendiera  has¬ 
ta  contener  un  total  de  666  puntos,  se  descubriría  que  es 
un  número  triangular  de  rango  36;  entonces  666  =  36. 
Sin  embargo,  36  puntos  también  forman  un  triángulo  -de 
rango  8;  entonces  36  =  8.  Y  cosas  iguales  a  una  tercera 
son  iguales  entre  sí;  por  tanto  666  =  8.  Y  la  segunda 
cifra  aclara  completamente,  que  el  Anticristo  es  un  ocho; 
8  es  el  número  secreto  que  lo  identifica.  La  primer  cifra 
pretende  llevarnos  directamente  a  la  segunda. 

Hasta  ahora  los  eruditos  nos  han  llevado  hasta  aquí, 
pero  yo  pretendo  mostrarles  que  también  puedo  hacer  una 
o  dos  cosas  por  mi  cuenta.  Lo  que  sigue  es  "erudición"  - 
y  lo  hice  por  mí  mismo;  si  usted  toma  un  triángulo  de  8 
puntos  en  total,  resulta  en  un  rango  de  31/2-  ¿cómo  le 
parece?  En  serio,  yo  no  pienso  que  las  reglas  permitan 
triángulos  parciales;  y  es  probable  que  sea  un  accidente 
que  las  cosas  resultaran  de  esa  forma;  pero  no  podía  de¬ 
jar  pasar  la  oportunidad. 

La  segunda  cifra  es  más  complicada  que  la  primera  pe¬ 
ro  produce  una  solución  mucho  más  segura;  ésta  confirma¬ 
rá  la  primera,  y  no  al  contrario.  Pero  antes  de  que  la 
veamos,  necesitamos  estar  conscientes  de  que  hemos  estado 
llamando  El  Mito  de  Nerón",  la  tradición  romana  con  res- 


1 

3 

6 

10 

15 
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pecto  a  Nerón  redivivus  (el  que  regresa  a  la  vida).  Acla¬ 
remos  que  éste  es  un  relato  de  origen  romano  y  no  cris¬ 
tiano;  los  cristianos  del  primer  siglo  lo  habrían  conocido 
por  supuesto,  pero  no  empezó  con  ellos. 

Nuestra  información  histórica  indica  que  el  Emperador 
Nerón  -de  quien  presentaremos  un  cuadro  que  muestra 
que  había  reinado  54-68  d.C.  -decididamente  fue  algo  fue¬ 
ra  de  lo  común.  Un  maníaco  que  mató  .a  su  madre  y  a 
su  esposa,  era  profundamente  temido  y  odiado  por  su  pro¬ 
pio  pueblo,  para  no  mencionar  a  los  cristianos  a  quienes 
persiguió.  Fue  tan  despreciable  que  su  memoria  le  so¬ 
brevivió.  Después  de  su  muerte,  surgió  el  mito  popular 
de  que,  en  un  tiempo  próximo,  él  vendría  del  otro  mundo, 
levantaría  un  ejército  entre  los  reinos  Partos  del  éste,  y 
proseguiría  a  saquear  y  destruir  a  Roma.  Parece  claro 
que  nuestra  cifra  se  construye  sobre  este  mito. 

El  versículo  9,  al  mencionar  que  la  ramera  se  sienta 
en  "siete  colinas,"  inmediatamente  nos  dice  que  la  cifra  se 
relaciona  con  Roma;  por  siglos  ya  antes  de  esta  época, 
Roma  era  conocida  como  "la  ciudad  de  las  Siete  Colinas." 
Sin  embargo  note  que  es  sólo  aquí  en  la  cifra  que  "Babi¬ 
lonia"  es  específicamente  ligada  a  Roma.  En  el  lamento 
sobre  Babilonia,  en  el  próximo  capítulo,  Juan  tendrá  capi¬ 
tanes  de  mar  y  marineros  observando  la  caída  de  la  ciu¬ 
dad  y  lamentándolo  -un  detalle  que  no  concuerda  muy 
bien  con  la  historia  de  Babilonia.  Sin  embargo,  en  el  pa¬ 
saje  es  evidente  que  Juan  está  fuertemente  influenciado 
por  Ezequiel  27,  que  es  una  descripción  de  la  caída  de 
Tiro.  Sólo  en  la  clave  "Babilonia"  es  calendarizada  direc¬ 
ta  e  inevitablemente  como  Roma.  Cuando  el  mismo  sím¬ 
bolo  que  significa  las  siete  colinas  de  Roma  también  se 
especifica  para  representar  "los  siete  reyes,"  no  hay  otro 
lugar  para  donde  más  mirar  sino  a  la  secuencia  de  los 
emperadores  romanos.  Y  cuando  los  calendarizadores  con¬ 
temporáneos  empiezan  con  estos  "reyes"  y  extienden  la  lec¬ 
tura  hasta  significar  "reinos",  y  luego  extienden  estos  rei¬ 
nos  hasta  incluir  los  estados  de  las  naciones  modernas  que 
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no  tienen  tradición  monárquica  y,  después  crean  una  cro¬ 
nología  arbitraria  de  la  historia  del  mundo  dividida  en  una 
clara  secuencia  de  "reinos"  -cuando  ellos  hacen  eso,  están 
jugado  con  las  escrituras,  a  las  cuales  dicen  profesar  gran 
reverencia. 

El  cuadro  adjunto  nos  da  la  cronología  de  los  empera¬ 
dores  romanos  y  los  medios  para  interpretar  el  código. 

Aunque  hubo  muchos  gobernantes  antes  de  la  época  de 
Augusto,  éste  fue  el  primero  a  quien  el  Senado  confirió  el 
título  de  "Emperador";  y  la  historia  secular,  desde  enton¬ 
ces  hasta  el  presente,  le  identifica  como  el  fundador  del 
"Imperio  Romano".  Desde  un  punto  de  vista  cristiano,  el 
hecho  adicional  de  que  en  este  gobierno  nació  Jesús,  tam¬ 
bién  lo  marcaría  como  el  No.  1.  Parecería  que  hay  pocas 
razones  para  dudar  que  el  Interpolador  quiere  que  esta 
secuencia  empiece  con  Augusto. 

Los  cinco  reyes  que  "han  caído"  nos  llevaría  hasta  Ne¬ 
rón.  Notemos  los  tres  nombres  que  aparecen  en  el  cua¬ 
dro  en  ese  punto;  son  los  que  estaban  reclamando  el  tro¬ 
no,  pero  -que  como  lo  indican  las  fechas-  fueron  asesina¬ 
dos  tan  pronto  como  llegaron.  Parece  claro  que  en  la 
tradición,  aún  la  de  esa  época,  no  se  hubieran  considera¬ 
do  estos  hombres  como  reales  emperadores,  sino  más  bien 
se  explica  la  situación  como  un  "interregnum",  un  intervalo 
de  confusión  entre  los  reinos.  Por  tanto,  Vespasiano  sería 
el  No.  6,  "quien  ahora  está  reinando".  Aclaremos  lo  que 
esto  implica.  El  Interpolador  está  escribiendo  un  poco 
después  que  El  Apocalipsis  fue  escrito,  pero  quiere  que 
su  inserción  se  tome  como  parte  del  texto  original;  Enton¬ 
ces,  "ahora  reinando"  se  debería  aplicar  al  tiempo  de  la 
composición  original  del  libro  de  Juan.  Luego,  nuestra 
teoría  sugeriría,  que  el  Interporlador  tenía  conocimiento 
que  el  libro  originalmente  había  surgido  durante  el  reino 
de  Vespasiano;  y  esta  es  nuestra  mejor  evidencia  para  ubi¬ 
car  la  fecha  de  El  Apocalipsis  -algún  momento  entre  69  y 
79  d.C. 
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El  número  7,  Tito,  viene  y  "permanece  poco  tiempo"  - 
tres  años,  como  lo  indica  el  cuadro.  Pero  recuérdese 
que,  aunque  el  Interpolador  escribe  como  si  Juan  estuviera 
haciendo  una  predicción,  el  Interpolador  está  mirando 
atrás  al  reino  de  Tito,  sabiendo  exactamente  cuánto  tiem¬ 
po  había  sido. 


CRONOLOGIA  DE  LOS  EMPERADORES  ROMANOS 


(1)  Augusto  27  a.C. 


(2)  Tiberio  d.C.  14 

(3)  Calígula  d.C.  37 


(4)  Claudio  d.C.  41 


(5)  Nerón  d.C.  54 

I 

PERSECUCION 

/  i 

Galba  d.C  68 


Intervalo 


Otho  d.C.  69 


Vitellius  d.C.  69 

^  I 

(6)  Vespasiano  d.C.  69 


FECHA  DEL  APOCALIPSIS 


(7)  Tito  d.C.  79 


(8)  Domiciano  d.C.  81 


PERSECUCION 

I 

FECHA  DE  LA  INTERPOLACION 


d.C.  96 
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Entonces,  estos  son  los  "siete  reyes";  pero  lo  importan¬ 
te  de  todo  esto  es  que  la  bestia,  el  Anticristo,  aparece¬ 
rá  como  un  octavo  (666  =  8;  8  es  su  número  de  código 
especial).  Juan  ya  nos  ha  dicho  que  la  bestia  desaparece 
y  reaparece,  aunque  sin  dar  ninguna  evidencia  de  que  te¬ 
nía  el  Mito  de  Nerón  en  mente.  Pero  ahora  el  Interpola¬ 
dor  recoge  ese  detalle  y  lo  usa  para  sugerir  que,  maravilla 
de  las  maravillas,  el  octavo  rey  también  es  uno  de  los  an¬ 
teriores  siete.  ¿Quien  sino  Nerón  redivivusl 

Sí,  según  el  Mito  de  Nerón,  él  juntará  un  ejército  de 
entre  los  otros  reinos.  A  propósito,  aunque  Juan  general¬ 
mente  ha  asociado  a  "los  reyes  de  la  tierra"  con  la  bestia, 
es  sólo  aquí  en  el  código  que  están  calendarizados  en  un 
grupo  particular  de  "diez  reyes";  el  Interpolador  ha  trata¬ 
do  de  volver  específico  lo  que  Juan  simplemente  usó  como 
símbolo  general.  Y  sí,  el  versículo  16  indica,  que  según 
el  Mito  de  Nerón  con  su  séquito  real  atacará  y  devastará 
a  B abilonia-Roma.  El  Mito  de  Nerón  parecería  ser  la 
única  clave  para  descifrar  este  código. 

De  acuerdo  con  el  cuadro,  el  Emperador  No.  8  resulta 
ser  Domiciano  (81  -  96  d.C.).  Sabemos  que  Domiciano 
fue  un  emperador  '  malo",  con  indicios  de  locura,  que  exi¬ 
gía  "adoración  al  emperador"  en  una  forma  más  estricta 
que  antes,  y  que,  consecuentemente,  extendió  una  persecu¬ 
ción  severa  sobre  la  iglesia  durante  su  reino.  Al  princi¬ 
pio  de  estos  problemas,  entonces,  el  Interpolador  habría 
tenido  por  lo  menos  buenos  motivos  para  pensar  que  Do¬ 
miciano  era  la  bestia  y  que  los  últimos  días  estaban  cerca 
como  los  calendarizadores  contemporáneos  piensan  que  es¬ 
tán  cerca  ahora.  Probablemente  ambos  actuaron  por  moti¬ 
vos  sinceros,  el  deseo  de  hacer  que  El  Apocalipsis  les  ha¬ 
blara  en  una  forma  directa,  urgente  y  útil  a  los  lectores 
de  su  época.  La  única  diferencia  entre  ellos,  (y  no  pre¬ 
tendo  subestimarlo)  es  que,  mientras  los  calendarizadores 
modernos  agregan  a  El  Apocalipsis  una  gran  cantidad  de 
interpretación  calendarizadora  para  apoyar  su  predicción 
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del  tiempo,  el  Interpolador  estaba  dispuesto  a  agregar  un 
poco  del  texto  para  apoyar  la  suya. 

Lo  anterior  ha  sido  nuestro  intento  para  descifrar  y 
solucionar  las  dos  claves;  ahora  veamos  la  evidencia  que 
indica  que  no  fueron  escritos  por  Juan  ni  fueron  parte  de 
la  versión  original  de  El  Apocalipsis. 

(1)  Hemos  visto  que  ninguna  de  las  cifras  es  inheren¬ 
te  o  esencial  a  las  escenas  en  las  que  aparecen;  ellas 
muestran  un  carácter  parentético. 

(2)  Ellas  exigen  una  clase  de  interpretación  calendari- 
zadora-  que  no  es  permitida  -y,  en  efecto,  es  combatida- 
en  el  resto  del  libro. 

(3)  Las  claves  se  introducen  con  frases  que  en  la  ma¬ 
yoría  no  son  propias  de  Juan;  parecen  fórmulas.  En  el 
primer  caso,  13:18  dice  literalmente:  "Aquí  hay  sabiduría. 
El  que  tiene  entendimiento,  cuente..."  En  el  segundo  ca¬ 
so,  17:9  dice  literalmente,  "Esto,  para  la  mente  que  tenga 
sabiduría." 

Ahora  sabemos  que  con  el  curso  del  tiempo  allí  surgió 
una  versión  de  cristianidad  que  vió  la  fe  como  centrada 
en  un  conocimiento  secreto  de  las  cosas  de  Dios,  cuyos 
secretos  sólo  se  daban  a  conocer  a  los  iniciados,  a  los 
"que  conocen  el  secreto"  a  quienes  se  les  habían  dado 
poderes  especiales  de  comprensión  esotérica.  Estas  frases 
fórmula  son  más  compatibles  con  esta  clase  de  mentalidad 
"gnóstica";  pero  no  hay  evidencia  de  que  Juan  fuera  esa 
clase  de  persona  o  pensara  en  esos  términos.  El  no  usa 
este  tipo  de  terminología  en  ninguna  otra  parte. 

(4)  Al  mirar  la  segunda  clave  en  particular,  el  recur¬ 
so  que  usa  en  el  versículo  9  de  dar  a  un  símbolo  dos  re¬ 
ferentes  distintos,  es  algo  que  Juan  no  hace  en  ninguna 
parte. 

(5)  En  el  versículo  14,  la  clave  dice,  "Pelearán  contra 
el  Cordero,  y  el  Cordero  los  vencerá."  Aún  no  hemos  lle¬ 
gado  a  la  última  palabra  de  Juan  respecto  a  este  asunto 
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(en  el  Capítulo  19);  pero  hemos  visto  que  él  intencional¬ 
mente  evita  decir  lo  mismo  que  aquí  se  dice.  Sugerir 
que  para  el  Cordero  es  necesario  vencer  otra  vez  a  la 
bestia,  es  implicar  inevitablemente  que  la  victoria  que  ga¬ 
nó  la  primer  vez  -en  su  muerte  y  resurrección-  expulsando 
al  dragón  fuera  del  cielo  -no  fue  suficiente.  Es  difícil 
imaginarse  a  Juan  escribiendo  esta  línea. 

(6)  El  versículo  16,  con  su  descripción  de  la  bestia  y 
los  reyes  volviéndose  contra  la  ramera  atacándola  y  des¬ 
truyéndola,  se  ajusta  muy  bien  al  Mito  de  Nerón  pero  va 
contra  todo  lo  que  encontramos  fuera  de  la  clave.  En  re¬ 
alidad,  sólo  10  versículos  más  adelante  de  este  punto 
econtraremos  la  oración  "Y  los  reyes  de  la  tierra  que  han 
fornicado  con  ella,  y  con  ella  han  vivido  en  deleites,  llora¬ 
rán  y  harán  lamentación  sobre  ella,  cuando  vean  el  humo 
de  su  incienso".  Aquello  difícilmente  concuerda  con  lo 
que  la  clave  dice. 

Hemos  estudiado  la  evidencia  y  la  teoría  que  trata  de 
explicarla,  ¿cuáles  son  nuestras  opciones  para  tomar  una 
decisión  final? 

(a)  Lo  que  hemos  llamado  las  "claves"  son  claramente 
adivinanzas  que  explícitamente  invitan  a  ser  resueltas. 
Nunca,  hemos  visto  una  propuesta  diferente  a  la  de  usar 
el  Mito  de  Nerón  que  empieza  dando  una  explicación  de 
los  indicios  contenidos  en  las  claves. 

(b)  Si  aceptamos  que  la  solución  a  las  claves  es  el  Mi¬ 
to  de  Nerón,  y  sostenemos  que  Juan  es  su  autor,  nos  ve¬ 
remos  en  grandes  problemas.  Todo  lo  que  hemos  estado 
presentando  de  El  Apocalipsis  queda  sin  soporte;  es  claro 
que  Juan  es  un  calendarizador  y  su  propósito  es  decirnos 
el  cuándo,  cómo  y  quién  del  fin  y  deberíamos  tratar  de 
interpretarlo  de  esta  forma  todo  el  tiempo.  Pero  lo  que 
es  peor,  es  un  calendarizador  equivocado.  El  dijo  que  el 
emperador  Domiciano  debía  ser  la  bestia  que  destruiría  a 
Roma  y  señalaría  el  fin  de  la  historia.  Esto,  por  su 
puesto,  resulta  no  ser  cierto;  Domiciano  fue  simplemente 
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otro  mal  emperador  romano...  Aunque,  si  Juan  escribió  El 
Apocalipsis  principalmente  para  predecir  las  circunstancias 
del  fin, 

y  si  sus  predicciones  fueran  claramente  erróneas,  enton¬ 
ces  no  habría  una  buena  razón  para  que  nosotros  prestá¬ 
ramos  atención  o  importancia  a  El  Apocalipsis.  Si  el  li¬ 
bro  está  equivocado  con  respecto  a  su  propósito  funda¬ 
mental,  difícilmente  puede  considerarse  como  Escritura 
sobre  otras  bases. 

(c)  Muchas  pesonas,  por  cuestión  de  principio,  ni  si¬ 
quiera  podrían  contemplar  la  idea  de  un  Interpolador;  no 
pueden  creer  que  Dios  permitiría  a  alguien  adicionar  ma¬ 
terial  al  texto  original  de  uno  de  los  libros  de  la  Biblia 
(aunque,  en  nuestra  teoría,  el  Interpolador  hubiera  hecho 
la  inserción  antes  de  que  El  Apocalipsis  se  hubiera  consi¬ 
derado  un  libro  bíblico).  No  sé  cómo  estas  personas  ima¬ 
ginan  a  Dios  evitando  esto.  Ya  sea  por  muerte  instantá¬ 
nea  de  cualquiera  que  se  atreva  a  escribir  en  el  manuscri¬ 
to  sagrado  o  por  dar  a  los  lectores  subsiguientes  el  poder 
de  reconocer  inmediatamente  que  los  pasajes  agregados 
son  falsos.  Pero  no  importa.  Yo  respeto  su  posición. 

Mucha  de  esta  gente,  por  tanto,  insistirá  en  que  Juan 
debe  haber  escrito  las  claves  conjuntamente  con  el  resto 
del  libro  -pero  de  resto,  ellos  simplemente  niegan  tener 
alguna  idea  de  lo  que  las  claves  pueden  significar.  ¡Y  es¬ 
ta  es  una  solución  que  puedo  aceptar!  No,  Juan  no  era 
un  calendarizador  equivocado;  él  no  estaba  hablando  de 
Nerón  o  Domiciano.  Más  allá  de  eso,  no  sé  de  qué  esta¬ 
ba  hablando.  No  sé  que  él  estuviera  calendarizando;  sim¬ 
plemente  no  sé  qué  era  lo  que  estaba  haciendo.  Y  cier¬ 
tamente,  no  voy  a  tratar  de  usar  estos  pasajes  claves  para 
hacer  predicciones  por  mi  cuenta.  No  voy  a  usarlas  para 
sacar  ninguna  conclusión  sobre  Juan  o  sobre  El  Apocalip¬ 
sis;  simplemente  no  sé  lo  que  querían  decir." 

Esta  posición  es  honesta.  En  efecto,  pone  en  parénte¬ 
sis  los  pasajes  de  las  claves,  por  ser  puro  misterio;  y,  per- 
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mite  al  resto  de  El  Apocalipsis  permanecer  como  está,  de¬ 
ja  la  intepretación  abierta  para  la  clase  de  no  calendariza- 
dores,  la  aproximación  de  eterna  espera  que  el  Nuevo 
Testamento  demanda. 

(d)  Personalmente,  la  sugerencia  de  un  Interpolador 
tiene  mucho  sentido  para  mí  y  no  amenaza  mi  punto  de 
vista  de  la  Biblia  como  la  palabra  inspirada  por  Dios. 
Además,  tiene  la  ventaja  de  que  explica  algo  que,  supon¬ 
go,  simplemente  no  puedo  estar  contento  con  dejarlo  como 
simple  misterio.  Sin  embargo,  mi  esperanza  es  que  aque¬ 
llos  que  no  pueden  aceptar  conscientemente  la  teoría  del 
interpolador,  sin  embargo  entiendan  que  los  que  sí  la 
aceptan,  están  motivados,  no  por  algún  deseo  de  destruir 
la  Escritura,  sino  precisamente  por  el  deseo  de  preservarla 
y  permitirle  hablar  más  significativa  y  sinceramente.  ¡Y 
esa  es  la  consideración  más  importante  -ya  sea  que  uno 
tome  el  camino  del  "misterio"  o  el  camino  del  "interpola¬ 
dor"  para  llegar  allí! 

|  LA  CAIDA  DE  BABILONIA 

(18:1-8) 

1  Después  de  esto  vi  a  otro  ángel  descender  del  cielo  con  gran 
poder;  y  la  tierra  fue  alumbrada  con  su  gloria. 

2  Y  clamó  con  voz  potente,  diciendo:  Ha  caído,  ha  caído  la  gran 
Babilonia,  y  se  ha  hecho  habitación  de  demonios  y  guarida  de 
todo  espíritu  inmundo,  y  albergue  de  toda  ave  inmunda  y  aborre¬ 
cible. 

3  Porque  todas  las  naciones  han  bebido  del  vino  del  furor  de  su 
fornicación;  y  los  reyes  de  la  tierra  han  fornicado  con  ella,  y 
los  mercaderes  de  la  tierra  se  han  enriquecido  de  la  potencia 
de  sus  deleites. 

4  Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que  decía:  Salid  de  ella,  pueblo  mío, 
para  que  no  seáis  partícipes  de  sus  pecados,  ni  recibáis  parte 
de  sus  plagas; 

5  Porque  sus  pecados  han  llegado  hasta  el  cielo,  y  Dios  se  ha 
acordadodo  de  sus  maldades. 

6  Dadle  a  ella  como  ella  os  ha  dado,  y  pagadle  doble  según  sus 
obras;  en  el  cáliz  en  que  ella  preparó  bebida,  preparadle  a  ella 
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el  doble. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorificado  y  ha  vivido  en  deleites,  tanto  dadle 
de  tormento  y  llanto;  porque  dice  en  su  corazón:  Yo  estoy  sen¬ 
tada  como  reina,  y  no  soy  viuda,  y  no  veré  llanto; 

8  Por  lo  cual  en  un  sólo  día  vendrán  sus  plagas;  muerte,  llanto  y 
hambre,  y  será  quemada  con  fuego;  porque  poderoso  es  Dios  el 
Señor,  que  la  juzga. 


De  las  intrincadas  contorsiones  de  los  códigos  llegamos 
a  uno  de  los  mejores  escritos  de  Juan;  un  merecido  des¬ 
canso.  No  tanto  desde  un  punto  de  vista  teológico,  sino 
desde  un  punto  de  vista  literario.  Esta  descripción  de  la 
caída  de  Babilonia  -y  específicamente  el  lamento  que  si¬ 
gue-  marca  un  clímax.  El  realismo  gráfico  y  la  fuerza 
poética  de  Juan  surgen  en  una  forma  extraordinaria;  este 
capítulo  realmente  requiere  que  un  actor  dramático  lo  lea 
en  voz  alta. 

El  tema  en  conjunto  es  expresado  poderosamente  en  el 
comienzo  de  la  proclamación:  "¡Ha  caído  la  gran  Babilo¬ 
nia!  y  se  ha  hecho  habitación  de  demonios  y  guarida  de 
todo  espíritu  inmundo  y  albergue  de  toda  ave  inmunda  y 
aborrecible."  Claramente,  un  aspecto  de  la  caída  de  Babi¬ 
lonia  no  es  sino  el  desnudamiento  de  su  encanto,  de  mo¬ 
do  que  pueda  ser  vista  por  lo  que  realmente  es;  su  esta¬ 
do  exterior  ahora  refleja  lo  que  siempre  ha  sido,  y  su  in¬ 
terior  alberga  toda  ave  inmunda  y  aborrecible. 

En  el  versículo  3,  otra  vez  se  mencionan  a  "los  reyes 
de  la  tierra"  -pero  junto  con  ellos,  "los  mercaderes  de  la 
tierra."  Parte  del  pecado  de  Babilonia  se  encuentra  en 
"el  Estado"  por  hacer  la  guerra  y  por  su  pretensión  de 
poder,  pero  también  se  encuentra  en  "el  comercio"  y  todo 
lo  que  él  involucra.  En  realidad,  el  comercio  recibe  la 
mayor  atención  a  lo  largo  de  esta  escena.  Desde  luego, 
no  hay  objeto  en  tratar  de  separar  y  proporcionar  los  di¬ 
ferentes  aspectos  de  la  mundanalidad,  pero  debemos  tener 
en  mente  que  todos  están  involucrados.  Sin  duda  uno  de 
los  propósitos  detrás  de  la  descripción  de  Juan  es  ayudar- 
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nos  a  observar  y  contemplar  nuestra  propia  implicación  en 
el  mundo.  (Obsérvese  una  vez  más,  que  ni  aquí  ni  en 
ninguna  parte,  hay  evidencia  que  indique  que  el  mandato 
de  adorar  al  César  era  un  aspecto  importante  en  la  época 
en  que  Juan  escribió.) 

El  versículo  4  presenta  el  orden  que  establece  en  sí 
misma  la  lección  fundamental  de  esta  escena:  "¡Salid  de 
ella,  pueblo  mío!"  No  hay  nada  que  sugiera  que  Juan  es¬ 
taba  recomendando  a  sus  lectores  originales  o  a  nosotros 
que  los  cristianos  deben  empacar,  trastiarse  de  las  ciuda¬ 
des  y  salir  a  algún  lugar  a  formar  monasterios,  comunas, 
o  comunidades  santas  por  su  propia  cuenta.  No  obstante, 
debemos  mantenernos  alertas  a  la  posibilidad  de  que  las 

situaciones  históricas  puedan  surgir  o  que  el  tiempo  del 

fin  puede  ser  tal  que  Dios  llame  específicamente  a  sepa¬ 
rarse  del  mundo.  Sin  embargo,  el  mayor  énfasis  de  este 
mandato  es  que  los  cristianos  deben  cuidarse  de  no  invo¬ 
lucrarse  en  el  pecado  del  mundo,  ni  tender  a  aceptar  sus 

valores  y  propósitos.  La  advertencia  tiene  mucha  impor¬ 
tancia:  Si  usted  "participa  en  sus  pecados"  está  destinado 
a  "compartir  sus  plagas." 

En  el  versículo  4,  la  voz  angelical  está  hablando  clara¬ 
mente  al  pueblo  de  Dios;  pero  en  el  versículo  6  parecería 
que  ya  no  lo  hiciera.  Probablemente  no  pretende  sugerir 
que  los  cristianos  estén  siendo  invitados  a  tomar  las  cosas 
en  sus  propias  manos  y  pagarle  a  Babilonia  con  la  misma 
moneda.  Por  el  contrario,  las  líneas  probablemente  debe¬ 
rían  entenderse  más  como  una  oración  "¡Ella  puede  ser 
recompensada!"  En  realidad  la  fuerza  del  pensamiento  de 
Juan  ha  sido  dejar  el  castigo  en  manos  de  Dios.  Tan 
pronto  como  los  humanos  lo  tomen  por  su  cuenta  para  ac¬ 
tuar  como  agentes  de  la  ira  de  Dios,  estén  seguros  de 
que  lo  estropearán.  Aplicar  el  castigo  en  una  forma  real¬ 
mene  justa  y  útil  es  una  operación  muy  delicada,  en  el 
mejor  de  los  casos;  y  nosotros  los  seres  humanos  somos 
muy  pecadores  y  estamos  emocionalmente  muy  involucrados 
para  hacerlo  correctamente.  Este  debe  ser  el  trabajo  de 
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Dios. 

También,  aquí  que  el  lenguaje  de  justo  castigo  se  va 
haciendo  más  fuerte,  debe  recordársenos  que  la  esencia  de 
todo  esto  es  "mundanalidad".  Juan  por  supuesto  ahora  no 
trataría  de  negar  que  "el  pueblo"  está  involucrado  y  sale 
herido  en  la  caída  de  Babilonia  -lo  cual  es  inevitable. 
Aunque,  lea  cuidadosamente,  verá  claramente  que  su  relato 
se  centra,  no  en  la  herida  del  pueblo,  sino  en  la  destruc¬ 
ción  del  mal  una  cosa  diferente.  Por  supuesto,  no  es  po¬ 
sible  hacer  una  limpia  y  clara  separación  entre  el  mal  y 
las  personas  que  se  entregan  a  él;  para  Juan  suavizar  toda 
clase  de  justo  castigo  a  la  ramera  Babilonia  no  es  lo  mis¬ 
mo  que  pedir  a  Dios  el  atormento  a  otros  seres  humanos. 
Y  como  su  libro  sigue,  veremos  que  Juan  (y  Dios)  toma 
una  posición  muy  diferente  hacia  la  gente  débil  de  la  que 
asume  contra  las  fuerzas  del  Mal  mismo. 


LAMENTO  SOBRE  BABILONIA 

(18:9-24) 

9  Y  los  reyes  de  la  tierra  que  han  fornicado  con  ella,  y  con  ella 
han  vivido  en  deleites,  llorarán  y  harán  lamentación  sobre  ella, 
cuando  vean  el  humo  de  su  Incendio. 

10  Parándose  lejos  por  el  temor  de  su  tormento,  diciendo:  ¡Ay,  ay, 
de  la  gran  ciudad  de  Babilonia,  la  ciudad  fuerte;  porque  en  una 
hora  vino  tu  juicio! 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  lloran  y  hacen  lamentación  sobre 
ella,  porque  ninguno  compra  más  sus  mercaderías; 

12  mercadería  de  oro,  de  plata,  de  piedras  preciosas,  de  perlas,  de 
lino  fino,  de  púrpura,  de  seda,  de  escarlata,  de  toda  madera 
olorosa,  de  todo  objeto  de  marfil,  de  todo  objeto  de  madera 
preciosa,  de  cobre,  de  hierro  y  de  mármol; 

13  y  canela,  especias  aromáticas,  incienso,  mirra,  olíbano,  vino, 
aceite,  flor  de  harina,  trigo,  bestias,  ovejas,  caballos  y  carros,  y 
esclavos,  almas  de  los  hombres. 

14  Los  frutos  codiciados  por  tu  alma  se  apartaron  de  tí,  y  todas 
las  cosas  exquisitas  y  espléndidas  te  han  faltado,  y  nunca  más 
las  hallarás. 

15  Los  mercaderes  de  estas  cosas,  que  se  han  enriquecido  a  costa 
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de  ella,  se  pararán  lejos  por  el  temor  de  su  tormento,  llorando 
y  lamentando, 

16  y  diciendo:  ¡Ay,  ay,  de  la  gran  ciudad,  que  estaba  vestida  de  li¬ 
no  fino,  de  púrpura  y  de  escarlata,  y  estaba  adornada  de  oro, 
de  piedras  preciosas  y  de  perlas I 

17  Porque  en  una  hora  han  sido  consumidas  tantas  riquezas.  Y  to¬ 
do  piloto,  y  todos  ios  que  viajan  en  naves,  y  marineros,  y  todos 
los  que  trabajan  en  el  mar,  se  pararon  lejos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su  incendio,  dieron  voces,  diciendo:  ¿Qué 
ciudad  era  semejante  a  esta  gran  ciudad? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  sus  cabezas,  y  dieron  voces,  llorando  y 
lamentando,  diciendo:  lAy,  ay  de  la  gran  ciudad,  en  la  cual  to¬ 
dos  los  que  tenían  naves  en  el  mar  se  habían  enriquecido  de 
sus  riquezas;  pues  en  una  hora  ha  sido  desolada I 

20  Alégrate  sobre  ella,  cielo,  y  vosotros,  santos,  apóstoles  y  profe¬ 
tas;  porque  Dios  os  ha  hecho  justicia  en  ella. 

21  Y  un  ángel  poderoso  tomó  una  piedra,  como  una  gran  piedra  de 
molino,  y  la  arrojó  en  el  mar,  diciendo:  Con  el  mismo  ímpetu 
será  derribada  Babilonia,  la  gran  ciudad,  y  nunca  más  será  ha¬ 
llada. 

22  Y  voz  de  arpistas,  de  músicos,  de  flautistas  y  de  trompetistas  no 
se  oirá  más  en  tí,  y  ningún  artífice  de  oficio  alguno  se  hallará 
más  en  tí,  ni  ruido  de  molino  se  oirá  más  en  tí. 

23  Luz  de  lámpara  no  alumbrará  más  en  tí,  ni  voz  de  esposo  y  de 
esposa  se  oirá  más  en  tí;  porque  tus  mercaderes  eran  los  gran¬ 
des  de  la  tierra;  pues  por  tus  hechicerías  fueron  engañadas  to¬ 
das  las  naciones. 

24  Y  en  ella  se  halló  la  sangre  de  los  profetas  y  de  los  santos,  y 
de  todos  los  que  han  sido  muertos  en  la  tierra. 


Como  mencionamos  anteriormente,  el  modelo  básico  pa¬ 
ra  esta  sección  del  trabajo  de  Juan  es  tomado  del  lamento 
de  Tiro  en  Ezequiel  26-27,  pero  Juan  ha  aventajado  a  su 
predecesor.  Este  pasaje  es  una  de  las  obras  maestras  del 
mundo  literario  en  su  evocación  de  emoción  y  patetismo. 

Y,  también,  desde  un  punto  de  vista  teológico,  pode¬ 
mos  estar  agradecidos  por  este  pasaje.  El  énfasis  y  modo 
en  que  Juan  ha  manejado  el  Mal,  hasta  ahora,  ha  sido  de 
condenación  y  clamor  de  que  se  debe  hacer  justicia;  él  ha 
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anticipado  la  caída  del  Mal  y  se  ha  regocijado  en  esa  ex¬ 
pectativa.  Por  supuesto,  todo  eso  es  muy  adecuado,  pero 
ahora  tenemos  otra  observación:  A  pesar  de  la  convenien¬ 
cia  del  derrumbe  del  Mal,  sin  embargo,  el  evento  en  sí, 
tiene  tonos  de  tragedia.  No  es  que  haya  algo  bueno  en 
la  caída  de  Babilonia;  para  Juan,  "Babilonia”  es  el  símbolo 
de  lo  que  es  el  Mal  absoluto  y  sin  variación.  Es  aparen¬ 
te  que  uno  de  los  principios  fundamentales  de  Juan,  es 
que  Dios  redime  lo  que  es  redimible,  él  no  destruye  nada 
bueno.  Por  tanto  en  la  tragedia  de  Babilonia,  no  es  que 
lo  bueno  se  haya  perdido,  sino  la  disipación  de  todo  lo 
que  pudo  haber  sido  bueno,  la  inversión  humana,  la  ener¬ 
gía  y  recursos  que  se  habían  derramado  sobre  Babilonia. 
¡No,  no  es  decir,  qué  triste  es  ver  a  Babilonia  caer!  sino 
"¡Qué  triste  es  darse  cuenta  ahora  de  todo  lo  que  Babilo¬ 
nia  ha  desperdiciado  y  arruinado!"  La  consecuencia  de 
este  sentimiento  no  es  simpatía  hacia  Babilonia,  ni  probará 
ni  justificará  inhibición  de  la  celebración  de  su  muerte; 
pero  sí  aporta  una  idea  importante  al  pensamiento  de 
Juan  y  un  aspecto  importante  de  la  relación  cristiana  al 
mundo. 

La  lista  de  las  "cargas"  en  los  versículos  12  y  13  tie¬ 
nen  mucho  efecto.  Mejor  que  una  discusión  podría  hacer¬ 
lo,  ella  manifiesta  la  opulencia,  exhibicionismo,  lujo,  con¬ 
fort,  y  el  orgullo  de  poseer  cosas,  que  es  el  centro  en  el 
que  se  apoya  la  tabla  de  valores  del  mundo.  Y  se  puede 
estar  seguro  que  no  es  accidental  por  parte  de  Juan,  que 
"los  esclavos,  almas  de  hombres"  vengan  al  final  de  la  lis¬ 
ta,  seguido  de  "ovejas,  caballos  y  carros."  Es  correcto,  el 
mundo  no  valora  a  las  personas;  las  usa,  consume,  explota 
y  manipula  a  favor  de  "los  valores"  más  elevados,  el  oro 
y  la  plata,  joyas  y  perlas.  El  esplendor  del  mundo  gene¬ 
ralmente  se  compra  al  costo  de  la  gente  del  mundo. 
Cuan  correcto,  justo  y  necesario,  que  entonces,  "¡Todo  el 
brillo  y  el  encanto  se  perdieron,  ¡nunca  será  suyo  otra 
vez!  -¡cuán  correcto,  y  por  tanto  cuán  triste. 

¡Cuán  triste!  y  aún  así  el  versículo  20  ¡también  es  co- 
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rrecto!  ¿Cual  puede  ser  el  sentimiento,  sino  el  de  alboro¬ 
zo,  cuando  lo  erróneo  es  hecho  correcto,  cuando  la  false¬ 
dad  se  revela,  su  poder  y  amenaza  son  quitadas,  cuando 
la  verdad  se  está  defendiendo? 

Pero  luego,  de  regreso  al  otro  aspecto,  el  pasaje  donde 
aparece  "no  más"  devuelve  al  sentimiento  de  dolor  -tal  vez 
es  la  sección  más  conmovedora  de  toda  la  escena.  Por 
tanto,  otra  vez,  en  respuesta  viene  la  conclusión  del  versí¬ 
culo  24:  en  realidad  el  juicio  es  completamente  justo;  lo 
más  exacto  y  condenatorio  que  se  puede  decir  de  Babilo¬ 
nia  es  que  se  comía  a  las  personas  -ese  es  el  error  que 
no  se  le  puede  tolerar;  éste  debe  ser  atacado  y  termina. 

REGOCIJO  Y  LA  PROMESA  DE 
LA  CENA  DE  LA  BODA 

(19:1-10) 

Después  de  esto  oí  una  gran  voz  de  gran  multitud  en  el  cielo, 
que  decía:  ¡Aleluya!  Salvación  y  honra  y  gloría  y  poder  son  del 
Señor  Dios  nuestro; 

porque  sus  juicios  son  verdaderos  y  justos;  pues  ha  juzgdo  a  la 
gran  ramera  que  ha  corrompido  a  la  tierra  con  su  fornicación,  y 
ha  vengado  la  sangre  de  sus  siervos  de  la  mano  de  ella. 

Otra  vez  dijeron:  lAleluyal  y  el  humo  de  ella  sube  por  los  si¬ 
glos  de  los  siglos. 

Y  los  veinticuatro  ancianos  y  los  cuatro  seres  vivientes  se  postra¬ 
ron  en  tierra  y  adoraron  a  Dios,  que  estaba  sentado  en  el  tro¬ 
no,  y  decían:  ¡Amén!  lAleluyal 

Y  salió  del  trono  una  voz  que  decía:  Alabad  a  nuestro  Dios  to¬ 
dos  sus  siervos,  y  los  que  los  teméis,  así  pequeños  como  gran¬ 
des. 

Y  oí  como  la  voz  de  una  gran  multitud,  como  el  estruendo  de 
muchas  aguas,  y  como  la  voz  de  muchas  aguas,  y  como  la  voz 
de  muchos  truenos,  que  decía:  ¡Aleluya,  porque  el  Señor  nuestro 
Dios  Todopoderoso  reinal 

Gocémonos  y  alegrémonos  y  démosle  gloría;  porque  han  llegado 
las  bodas  del  Cordero,  y  su  esposa  se  ha  preparado. 

Y  a  ella  se  le  ha  concedido  que  se  vista  de  lino  fino,  limpio  y 
resplandeciente;  porque  el  lino  fino  es  las  acciones  justas  de 
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los  santos. 


La  escena  directamente  opuesta  al  lamento  entonado 
por  los  amantes  de  la  ramera  en  la  tierra,  es  el  himno  de 
victoria  cantado  por  los  habitantes  del  cielo.  Ellos  alaban 
el  juicio  justo  de  Dios  a  la  ramera;  no  hay  indicación  de 
que  algunas  personas  alabarán  la  calamidad  que  viniera  so¬ 
bre  otras  personas.  La  palabra  tema  de  esta  escena  es 
"¡Aleluya!"  La  palabra  es  -una  transcripción  del  Hebreo 
para  "¡Alabanza  a  Dios!-  Aunque  es  común  en  los  Salmos 
del  Antiguo  Testamento,  sólo  se  encuentra  en  este  pasaje 
en  todo  el  Nuevo  Testamento.  El  versículo  7  introduce  la 
idea  de  la  boda  del  Cordero  y  la  gran  cena  que  le  acom¬ 
paña.  Ninguno  de  estos  eventos  se  recoge  más  que  para 
una  cita  transitoria  por  Juan;  pero  no  hay  misterio  acerca 
de  lo  que  ellos  representan.  La  "novia  de  Cristo,"  es 
claro  que  es  la  iglesia  y  por  aquella  señal  se  pod  tomar, 
como  "la  mujer  vestida  con  el  sol,"  aunque  Juan  no  hace 
la  conexión.  Sin  embargo,  parece  pretender  una  compara¬ 
ción  deliberada  entre,  por  una  parte,  therion  y  su  lascivo 
amante-jinete  con  quien  se  excitaba  y  por  otra  parte,  ar- 
nion  y  su  esposa  virgen  quien  procedió  a  la  gloria  de  la 
boda  y  la  fiesta.  En  su  cita  a  "la  cena  de  la  boda," 
Juan  puede  tener  en  mente  la  cena  del  Señor  de  la  prác¬ 
tica  de  la  iglesia,  que  los  cristianos  del  Nuevo  Testamento 
entendían  como  un  avance  o  signo  del  gran  banquete  esca- 
tológico  que  marca  la  última  reunión  de  Dios  con  su  pue¬ 
blo.  El  versículo  9  aclara  que  el  propósito  verdadero  de¬ 
trás  de  este  pasaje  es  animar  a  los  lectores  a  ser  parte 
de  esta  escena;  ¡usted  está  invitado! 

El  Versículo  10  puede  indicar  que  Juan  era  consciente 
de  la  tendencia  de  algunos  de  sus  futuros  lectores  de 
aceptar  la  adoración  a  los  ángeles;  él  aprovechó  la  oportu¬ 
nidad  para  combatirla.  En  la  afirmación  final,  aunque  no 
es  completamente  clara,  el  ángel  probablemente  quiere  de¬ 
cir  "Yo,  él  ángel,  como  tú,  Juan  el  profeta  tengo  impor¬ 
tancia  sólo  por  el  testimonio  que  doy  de  Jesús.  Manten- 
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gamos  nuestra  atención  en  esa  Martyria-Jesu  y  no  en  los 
que  la  llevan." 

LA  PAROUSIA  DEL  JINETE 

(19:11-20:3) 

11  Entonces  vi  el  cielo  abierto;  y  he  aquí  un  caballo  blanco,  y  el 
que  lo  montaba  se  llamaba  Fiel  y  Verdadero,  y  con  justicia  juz- 
ga  y  pelea. 

12  Sus  ojos  eran  como  llama  de  fuego,  y  había  en  su  cabeza  mu¬ 
chas  diademas;  y  tenía  un  nombre  escrito  que  ninguno  conocía 
sino  él  mismo. 

13  Estaba  vestido  de  una  ropa  teñida  en  sangre;  y  su  nombre  esm 
EL  VERBO  DE  DIOS. 

14  Y  los  ejércitos  celestiales,  vestidos  de  lino  finísimo,  blanco  y  lim¬ 
pio,  le  seguían  en  caballos  blancos. 

15  De  su  boca  sale  una  espada  aguda,  para  herir  con  ella  a  las 
naciones,  y  él  las  regirá  con  vara  de  hierro;  y  él  pisa  el  lagar 
del  vino  del  furor  y  de  la  ira  del  Dios  Todopoderoso. 

16  Y  en  su  vestido  este  nombre:  REY  DE  REYES  SEÑOR  DE  SEÑO¬ 
RES. 

17  Y  vi  a  un  ángel  que  estaba  en  pie  en  el  sol,  y  clamó  a  gran 
voz,  diciendo  a  todas  las  aves  que  vuelan  en  medio  del  cielo: 
Venid,  y  congregaos  a  la  gran  cena  de  Dios, 

18  para  que  comáis  carnes  de  reyess  y  de  capitanes,  y  carnes  de 
fuertes,  carnes  de  caballos  y  de  sus  jinetes,  y  carnes  de  todos, 
libres  y  esclavos,  pequeños  y  grandes. 

1 9  Y  vi  a  la  bestia,  a  los  reyes  de  la  tierra  y  a  sus  ejércitos,  reu¬ 
nidos  para  guerrear  contra  el  que  montaba  el  caballo,  y  contra 
su  ejército. 

20  Y  la  bestia  fue  apresada,  y  con  ella  el  falso  profeta  que  había 
hecho  delante  de  ella  las  señales  con  las  cuales  había  engaña¬ 
do  a  los  que  recibieron  la  marca  de  la  bestia,  y  habían  adorado 
su  imagen.  Estos  dos  fueron  lanzados  vivos  dentro  de  un  lago 
de  fuego  que  arde  con  azufre. 

21  Y  los  demás  fueron  muertos  con  la  espada  que  salía  de  la  boca 

del  que  montaba  el  caballo,  y  todas  las  aves  se  saciaron  de  las 
carnes  de  ellos. 


1  Vi  un  ángel  que  descendía  del  cielo,  con  la  llave  del  abismo,  y 
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una  gran  cadena  en  la  mano. 

2  Y  prendió  el  dragón,  la  serpiente  antigua,  que  es  el  diablo  y  Sa¬ 
tanás,  y  lo  ató  por  mil  años; 

3  y  lo  arrojó  al  abismo,  y  lo  encerró,  y  puso  su  sello  sobre  él, 
para  que  no  engañase  más  a  las  naciones,  hasta  que  fuesen 
cumplidos  mil  años;  y  después  de  esto  debe  ser  desatado  por 
un  - poco  de  tiempo. 


Ahora  nos  aproximamos  a  una  de  las  escenas  claves 
del  libro,  el  tratamiento  central  de  Juan  de  la  parousia  de 
Cristo.  Recordemos  las  formas  en  las  que  él  la  ha  mane¬ 
jado  anteriormente,  con  el  propósito  específico  de  estable¬ 
cer  la  relación  entre  ésta  y  la  caída  de  Babilonia. 

En  la  conclusión  de  la  versión  libre  de  Juan,  en  el  ca¬ 
pítulo  14,  primero  un  ángel  anuncia  que  Babilonia  ha  caí¬ 
do  (aunque  el  evento  no  se  muestre)  y  luego  la  parousia 
es  descrita  bajo  la  imagen  de  Cristo  como  un  segador. 
En  la  conclusión  de  la  Secuencia  de  las  Copas,  en  el  ca¬ 
pítulo  16,  la  Sexta  Copa  muestra  las  fuerzas  del  Mal  reu¬ 
nidas  para  la  batalla  de  Armagedón.  Cristo  no  aparece 
en  esa  escena,  aunque  el  Intermedio  especifica;  "¡Es  el  día 
en  que  vendré  como  ladrón!"  Luego,  en  la  Séptima  Copa, 
recuenta  la  caída  de  Babilonia.  En  este  caso,  por  supues¬ 
to,  la  caída  de  Babilonia  se  describe  extensamente,  y  lue¬ 
go  se  dirige  a  un  evento  que  es  muy  parecido  al  de  Ar¬ 
magedón,  excepto  que,  Cristo  aparece  en  escena  en  su  pa¬ 
rousia. 

Parecería  como  si  estuviéramos  enfrentados  a  un  pro¬ 
blema  cronológico,  pero  pienso  que  no  es  el  caso.  Juan 
no  tiene  en  cuenta  pequeños  detalles  de  secuencia;  él 
quiere  decir  que  la  caída  de  Babilonia  y  la  parousia  de 
Cristo  son  simultáneos.  El  fin  consis*e  en  los  dos  even¬ 
tos,  y  sería  inútil  tratar  de  separarlos,  ya  sea  cronológica¬ 
mente  o  en  cualquier  otra  forma.  En  particular,  no  están 
organizados  para  que  uno  dependa  del  otro.  No  se  toma 
a  la  parousia,  como  un  ataque  de  Cristo  para  hacer  caer 
a  Babilonia;  el  ímpetu  o  impulso  de  su  precedente  muerte 
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y  resurrección  es  suficiente  para  hacer  eso.  Pero,  por 
otra  parte,  ninguno  se  atreve  a  asumir  que  el  curso  de  la 
historia  del  mundo  es  el  que  controla  el  momento  de  la 
venida  de  Cristo.  No,  la  cronología  de  estos  dos  eventos 
y  la  situación  en  general  está  exclusivamente  en  las  manos 
de  Dios;  no  nos  corresponde  a  nosotros  tratar  de  calcular 
cualquiera  de  ellos  o  de  uno  y  el  otro. 

Parece  correcto  asumir  que  esta  escena  trata  de  tomar 
el  mismo  punto,  y  jugar  el  mismo  papel  que  la  anterior 
escena  de  Armagedón,  aunque,  en  detalle  las  dos  son  muy 
diferentes.  Porque  Juan  no  pretende  presentar  un  cuadro 
fotográfico  y  calendarizado  en  cada  caso,  no  hay  dificultad 
(pero  en  realidad,  una  ventaja  considerable)  en  usar  len¬ 
guaje  figurado  y  escenarios  diferentes  para  llegar  al  mismo 
punto.  Solamente  los  calendarizadores  sentirán  la  necesi¬ 
dad  de  discutir  en  qué  forma  va  a  suceder. 

En  el  caso  anterior,  la  Trinidad  del  Mal  tomó  la  ini¬ 
ciativa  de  reunir  a  los  reyes  de  la  tierra  y  sus  ejércitos 
en  Armagedón,  para  atacar  a  Dios.  Sin  embargo,  todo 
el  esfuerzo  fracasó  aún  sin  que  se  presentara  Cristo  o 
cualquier  ejército  opositor.  En  este  caso,  por  el  contra¬ 
rio,  Cristo  y  sus  ejércitos  vienen  del  cielo  y  toman  sus 
posiciones  en  un  campo  de  batalla  indeterminado.  ¡La 
Trinidad  del  Mal,  con  los  reyes  de  la  tierra,  luego  reúnen 
sus  fuerzas  en  respuesta  y  rápidamente  caen!  "Interpréte¬ 
lo  como  quiera",  Juan  parece  que  estuviera  diciendo,  "To¬ 
do  viene  a  ser  lo  mismo"  -aunque,  como  es  usual,  las 
constantes  de  Juan  agregan  agudeza  y  profundidad  a  las 
citas  anteriores. 

Regularmente  Juan  ha  mostrado  a  Cristo  y  se  ha  refe¬ 
rido  a  él  como  "el  Cordero"  -"el  Cordero  con  las  marcas 
de  la  inmolación  sobre  sí"-  y  esta  imagen  ha  sido  muy  ri¬ 
ca  en  el  contexto  teológico  teniendo  en  cuenta  su  gracia, 
amor,  resignación,  y  carácter  altruista.  Aunque,  recuérde¬ 
se  que  en  el  momento  en  que  Juan  primero  presenta  al 
Cordero,  él  también  lo  describe  como  "el  León"  -sin  com¬ 
prometer  de  ninguna  forma  su  carácter  débil.  Ahora,  en 
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esta  escena,  él  muestra  a  Cristo  como  "el  Jinete,"  un  rey 
guerrero.  Pero  si  algo  es  cierto,  es  que  al  hacerlo,  Juan 
no  tiene  la  intención  de  desertar  o  abandonar  todos  sus 
esfuerzos  de  reconocer  a  Jesús  como  el  Cordero.  Este  Ji¬ 
nete  es  el  Cordero,  así  como  lo  fue  el  León  anteriormen¬ 
te;  y  así  como  la  imagen  del  Cordero  fue  prioritaria  y 
controló  la  imagen  del  León  allí,  el  Cordero  debe  contro¬ 
lar  la  imagen  del  Jinete  aquí.  Esta  escena  puede  inter¬ 
pretarse  en  términos  de  un  "cordero"  constante;  y  tenemos 
obligación  de  hacerlo. 

Recuerde  que,  de  regreso  a  la  apertura  del  primer  se¬ 
llo  del  libro  del  oculto  futuro,  Juan  introdujo  el  período 
del  fin  con  la  apariencia  de  un  jinete  coronado  sobre  un 
caballo  blanco.  Aquí,  es  otro  que  introduce  un  nuevo  pe¬ 
ríodo.  En  efecto  el  nuevo  Jinete  enfrentará  al  primero- 
aunque,  a  decir  verdad,  el  primero  no  presenta  un  cuadro 
muy  real  en  esta  escena.  Los  dos  jinetes,  claramente  son 
para  mostrar  algunos  paralelos;  pero  son  sus  contrastes  los 
significativos.  El  primero  llevaba  un  arco;  éste  lleva  (y 
usa)  una  espada  afilada.  El  primero  trajo  en  su  arsenal: 
Guerra,  Hambre,  y  Muerte  y  toda  la  hecatombe  del  fin. 
Este  trae  justicia,  rectitud  y  redención.  El  primero  real¬ 
mente  fue  therion ,  la  bestia;  éste  realmente  es  arnion,  el 
Cordero.  El  primero  ha  tenido  su  tiempo;  el  tiempo  de 
éste  está  por  llegar.  Al  primero  nosotros  lo  llamamos  "la 
Falsa  Fantasía"  a  éste  Juan  lo  llama  "fiel  y  Verdadero". 

"Fiel  y  Verdadero";  recuerde  que,  al  principio  de  este 
libro,  el  primer  título  que  Juan  le  dió  a  Jesús  fue  "el  tes¬ 
tigo  fiel."  Y  el  nombre  que  Juan  le  da  ahora  es  tan  im¬ 
portante  como  cualquier  cosa  que  se  pueda  decir  de  él. 
Mucho  del  cuadro  en  este  momento  ha  sido  dominado  por 
la  falsedad,  engaño,  corrupción,  y  seducción.  Pero  la  pa- 
rousia  de  Jesús  también  marca  la  parousia  de  la  verdad. 
Con  el  presente,  las  cosas  se  vuelven  "verdaderas"  en  una 
forma  que  simplemente  no  era  posible  antes  de  su  venida. 

El  versículo  12  indica  que  tenía  "un  nombre  escrito 
que  ninguno  conocía  sino  él  mismo."  Juan  se  ha  referido 
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a  este  nombre  varias  veces  anteriormente,  como  una  suge¬ 
rencia  de  que,  en  nuestro  tiempo,  no  podemos  conocer  a 
Jesús  completamente,  no  lo  podemos  conocer  por  todo  lo 
que  él  es  y  representa.  Pero  aquí  en  la  parousia,  ese 
nombre  es  escrito  para  que  todos  vean;  aquí,  en  el  clímax 
y  terminación  de  su  obra,  podemos  empezar  a  comprender¬ 
lo  en  su  "totalidad." 

El  estaba  vestido  'de  una  ropa  teñida  en  sangre"  -esta 
es  la  línea  clave  de  toda  la  escena  (si  no  de  todo  el  li¬ 
bro).  Esta  descripción  generalmente  se  toma  tan  sólo  co¬ 
mo  un  detalle  sangriento  de  entre  la  horrenda  escena;  pe¬ 
ro  merece  una  mayor  atención.  Obsérvese  varias  cosas 
con  respecto  a  ella: 

(1)  El  vestido  del  jinete  está  ensangretado  desde  que 
aparece.  La  sangre  no  puede  venir  como  resultado  del 
presente  combate;  ningún  enemigo  ha  llegado  a  la  escena; 
ni  siquiera  se  muestra  hasta  el  versículo  19. 

(2)  En  ningún  punto  anterior  en  el  Apocalipsis  se  ha 
descrito  una  acción  en  la  que  la  ropa  del  jinete  pudiera 
haber  sido  ensangrentada. 

En  el  relato  anterior  de  la  parousia,  una  figura  coro¬ 
nada  apareció  para  dirigir  la  cosecha  de  grano,  la  reunión 
de  los  santos,  pero  aquí  él  estaba  explícitamente  separado 
de  la  cosecha  de  uva,  con  su  sangre  al  fondo  del  freno 
del  caballo  -tal  vez  Juan  lo  movió  intencionalmente  para 
mantener  el  simbolismo  de  esta  escena.  No;  el  y  único 
momento  en  que  Juan  ha  puesto  a  Jesús  en  contacto  di¬ 
recto  con  el  Mal  o  cualquier  representante  de  ése  fue  con 
el  dragón  que  surgió  para  raptar  al  niño  -un  evento  que 

tuvo  lugar  en  algún  momento  antes  de  que  el  relato  de 
Juan  se  iniciara. 

(3)  Por  tanto  veamos  ese  evento.  Este  jinete  es  el 
Cordero,  recuerde.  El  Cordero  es  el  que  lleva  la  marca 
de  la  inmolación  sobre  sí.  Podría  esperarse  que  la  sangre 
del  sacrificio  podría  estar  sobre  su  ropa.  Juan  sabe  todo 
esto  del  Cordero;  él  usa  el  simbolismo  cuidadosa  y  hábil- 
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mente;  y  hay  razón  para  creer  que  esta  es  la  forma  en 
que  la  está  usando  aquí.  La  sangre  en  la  ropa  del  jinete 
es  la  que  derramó  en  el  Calvario.  Es  cierto,  como  Juan 
nos  ha  contado  en  otra  parte,  que  los  santos  lavan  sus  ro¬ 
pas  blancas  en  la  sangre  del  Cordero;  pero  que  su  propia 
ropa  retenga  la  mancha  es  muy  esencial  en  la  historia  de 
Juan;  veremos  en  un  momento  cómo. 

En  el  versículo  14,  la  descripción  del  Jinete  continúa 
con  los  detalles,  que  en  su  mayoría  nos  son  familiares. 
Están  las  ropas  blancas  de  los  santos.  La  espada  afilada 
con  una  vara  de  hierro  -con  la  cual  ya  hemos  luchado  va¬ 
rias  veces.  Está  "el  castigo  y  retribución  de  Dios,"  con 
respecto  a  lo  cual  ya  hemos  dicho  todo  lo  que  sabíamos. 

El  jinete  y  sus  ejércitos  han  empezado  una  campaña  y 
han  sido  presentados.  Los  versículos  17-18  forman  un  in¬ 
termedio  antes  de  que  los  ejércitos  opositores  sean  presen¬ 
tados.  El  contenido  del  intermedio  es  una  invitación  (o 
tal  vez  una  anti-invitación)  a  otra  cena  escatológica,  a  un 
banquete  de  post  guerra  que  ciertamente  es  casi  para  ha¬ 
cer  una  comparación  opuesta  a  la  cena  de  la  boda  del 
Cordero,  para  la  cual  las  invitaciones  fueron  extendidas 
tan  sólo  unos  versículos  atrás.  Usted  hace  su  elección; 
puede  ir  a  la  Cena  del  Cordero  como  huésped,  amigos  de 
la  novia  (mejor,  como  miembros  de  la  novia),  o  usted 
puede  ir  a  la  otra  cena  como  parte  del  menú,  comida  pa¬ 
ra  los  buitres.  Yo  realmente  creo  que  Juan  lo  organizó 
de  esta  manera  como  medio  de  exhortar  a  las  personas  a 
aceptar  la  invitación  del  Cordero. 

Ahora  en  esta  cena  después  de  la  batalla  (que  ocurre, 
luego  en  el  versículo  21)  es  claro  que  aquellos  que  son 
comidos,  en  este  caso,  no  son  representantes  sobrenatura¬ 
les  del  Mal,  sino  "personas."  Específicamente,  se  refiere  a 
los  reyes  de  la  tierra  (quienes  aparecen  exactamente  don¬ 
de  estamos  acostumbrados  a  esperarlos),  junto  con  sus 
ayudantes  militares  y  similares  -listados,  a  propósito,  en 
una  forma  casi  idéntica  a  la  del  Sello  6,  cuando  querían 
que  las  montañas  los  escondieran  de  la  venganza  del  Cor- 
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dero. 

Aunque  ser  comido  por  buitres,  me  imagino,  es  una 
experiencia  perturbadora  (y  se  propone  a  serlo),  como  "La 
venganza  del  Cordero",  en  realidad,  es  leve.  El  cuadro  es 
más  el  de  limpiar  la  basura  que  el  de  torturar  a  las  per¬ 
sonas.  Los  reyes  y  sus  amigos  no  son  lanzados  al  lago 
de  fuego  (en  este  momento);  ni  aún  comiéndoselos  podrán 
sacarlos  de  la  acción;  ¡y  el  Cordero  no  ha  terminado  con 
ellos  todavía  -no  del  todo! 

Pero  al  hablar  de  esta  cena  nos  adelanta  a  la  acción; 
el  versículo  19  es  donde  lo  debemos  retomar  otra  vez. 
Los  combatientes  están  alineados  y  listos;  pero  cuando  lle¬ 
gamos  al  versículo  20,  todo  ha  terminado,  los  prisioneros 
son  transportados,  y  la  multitud  de  buitres  hambrientos  to¬ 
davía  está  trabajando.  Simplemente  no  hay  ninguna  bata¬ 
lla;  y  desde  que  vimos  la  escena  de  Argamedón  disolverse 
casi  en  la  misma  forma,  parecería  que  Juan  intencional¬ 
mente  no  quiere  presentar  un  cuadro  decisivo. 

Pero,  ¿por  qué  no  hay  batalla  si  todo  estaba  listo? 
Juan  está  convencido  de  que  Jesús,  en  su  muerte  y  resu¬ 
rrección,  hizo  todo  lo  necesario,  ganó  la  única  victoria 
que  se  necesitaba  ganar  para  encargarse  del  Mal  de  una 
vez  por  todas.  Para  mostrar  a  Cristo  en  otra  batalla  ten¬ 
dríamos  necesariamente  que  decir  que  su  primera  victoria 
no  fue  lo  sufcientemente  buena;  por  su  puesto,  Juan  no 
quiere  decir  esto. 

Si  no  había  una  batalla,  entonces,  ¿qué  pasó  allí?  Yo 
creo  que  Juan  quiere  decir  algo  así:  recordar  los  proble¬ 
mas  de  un  dragón  con  su  cabeza  cortada.  El,  el  impos¬ 
tor,  se  engañado  a  sí  mismo  al  pensar  que  su  éxito  en  el 
mundo  indica  que  está  listo  para  enfrentarse  a  cualquiera. 
No  le  teme  a  ningún  "ejército  del  cielo."  El  lleva  su 
fuerza  al  campo...  y  quién  podría  ser  la  primera  persona 
en  quien  ponga  los  ojos  sino  un  jinete...  "vestido  de  una 
ropa  teñida  de  sangre."  Los  recuerdos  £e  empiezan  a  des¬ 
pertar  -y  en  consecuencia  su  cola  empieza  a  moverse.  ¡El 
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ha  visto  esa  sangre  antes!  Oh,  sí,  fue  el  día  y  la  forma 
en  que  fue  lanzado  a  la  tierra  y  sus  ángeles  con  él.  ¡No 
tiene  sentido  ni  siquiera  intentarlo  otra  vez!  "¡Olvídenlo, 
tropas;  estamos  muertas!" 

Y  así  fue  -y  habían  sido  siempre;  ¡es  tan  sólo  que  se 
necesitó  una  parousia  de  la  Verdad  aclararles  a  ellos  y  to¬ 
do  el  mundo  el  asunto  y  cualquier  otro!  Aquí  La  "victo¬ 
ria"  de  Cristo  simplemente  es  la  revelación  de  una  victoria 
suficiente  que  ya  ha  ganado  sobre  la  muerte,  el  mundo,  y 
el  demonio. 

Sin  ninguna  "lucha"  en  realidad,  por  tanto,  la  Trinidad 
del  Mal  es  tomada  prisionera  y  sus  ejércitos  muertos  "van 
a  la  cena/  La  bestia  (el  Anticristo)  y  el  falso  profeta 
(el  Malvado  Espíritu)  son  lanzados  al  lago  de  fuego;  y 
cuando  cualquiera  de  los  representantes  sobrenaturales  del 
Mal  entra  al  lago  de  fuego;  es  su  fin,  no  se  le  volverá  a 
ver  o  a  escuchar  más.  El  dragón  (Satanás)  es  librado  de 
ese  destino  -al  menos  por  el  momento.  Esto  no  es  por¬ 
que  el  poder  del  Cordero  todavía  no  esté  completo  o  por¬ 
que  el  dragón  tenga  posibilidad  de  cambiar  esta  situación. 
No,  como  se  indica  en  el  versículo  20:3,  a  el  simplemente 
lo  han  archivado  y  por  tanto  puede  aparecer  un  poco  más 
adelante  con  un  papel  específico.  Pero  para  todo  propó¬ 
sito  práctico,  la  parousia  de  Cristo  .marca  el  fin  de  la 
amenaza  y  poder  del  Mal;  de  ahora  en  adelante,  todo  el 
camino  es  de  Dios. 


VIDA:  La  resurrección  del  Milenio  20:4-10 
MUERTE:  El  juicio  final  del  lago  de  fuego  20:1J-15 


20:4-15 

LA  DISTRIBUCION  DE 

LA  HUMANIDAD 

Hasta  el  momento  Juan  ha  sido  muy  cuidadoso  y  pro¬ 
fundo  en  todos  los  eventos  que  ha  descrito;  en  realidad 
no  hay  ninguno  que  no  haya  repetido  varias  veces  para 
darnos  una  visión  completa  y  clara.  Por  ahora,  -por  lo 
menos  hasta  llegar  a  la  nueva  Jerusalén  (que  está  en  el 
próximo  capítulo)  él  avanza  a  tal  paso  que  hay  asuntos 
aparentemente  importantes  que  quedan  encubiertos  (o  dis¬ 
frazados)  y  surgen  serios  interrogantes  por  los  que  no  de¬ 
muestra  ningún  interés  en  contestar.  En  parte  sus  motivos 
pueden  consistir  en  que  no  considera  que  estos  eventos  se 
relacionen  con  la  vida  y  decisiones  actuales  de  sus  lecto¬ 
res.  El  mantener  la  lealtad  hasta  el  momento  final  y  to¬ 
mar  la  decisión  con  respecto  a  cuál  de  las  cenas  asistire¬ 
mos  en  la  parousia  -estos  sí  son  asuntos  que  nos  interesan 
mucho;  -pero  con  la  parousia  nuestras  decisiones  ya  han 
sido  tomadas  y  el  asunto  está  fuera  de  nuestras  manos. 
Nada  lograremos  por  medio  de  la  curiosidad  y  discusi 
respecto  a  este  período  de  post-parousia.  Por  lo  \nu 

Juan  lo  trata  muy  informalmente  y  nos  anima  a  hacerlo  de 
la  misma  forma. 

Sin  embargo,  su  principal  propósito  e  intención  en  este 
capítulo  parecen  muy  evidentes  e  importantes.  En  escenas 
paralelas  del  milenio  y  del  juicio  final,  él  quiere  demos¬ 
trar  por  una  parte  el  destino  del  pueblo  del  Cordero  y 
por  la  otra  el  del  pueblo  de  la  bestia.  Solamente  el  pue¬ 
blo  del  Cordero  aparece  en  la  escena  del  milenio,  así  co- 
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mo  la  gente  de  la  bestia  es  la  única  que  aparece  en  la 
escena  de  la  sentencia.  Juan  centra  todo  su  interés  en  el 
destino  de  estos  dos  grupos.  Pero  no  se  preocupa  mucho 
por  los  detalles  físicos  o  cronológicos.  Juan  no  está  inte¬ 
resado  en  hacer  un  estudio  fotográfico  ahora  como  no  lo 
estuvo  anteriormente.  Por  tanto  recordemos  el  Guernica 
de  Picasso,  y  consideremos  que  una  pintura  puede  comuni¬ 
car  gran  verdad  aún  cuando  sus  detalles  sean  bastante  dis¬ 
crepantes,  -ciertamente,  se  puede  centrar  en  un  nivel  de 
verdad  más  profundo  tomando  deliberadamente  los  detalles 
más  discrepantes.  La  misma  presencia  de  la  diferencia  es 
una  señal  para  que  dejemos  de  preocuparnos  por  detalles 
y  nos  concentremos  en  la  verdad. 


VIDA:  LA  RESURRECCION  MILENIAL 

(20:4-10) 

4  Y  vi  tronos,  y  se  sentaron  sobre  ellos  los  que  recibieron  facultad 
de  juzgar;  y  vi  las  almas  de  los  decapitados  por  causa  del  tes¬ 
timonio  de  Jesús  y  por  la  palabra  de  Dios,  los  que  no  habían 
adorado  a  la  bestia  ni  a  su  imagen,  y  que  no  recibieron  la  mar¬ 
ca  en  sus  frentes  ni  en  sus  manos;  y  vivieron  y  reinaron  con 
Cristo  mil  años. 

5  Pero  los  otros  muertos  no  volvieron  a  vivir  hasta  que  se  cumplie¬ 
ron  mil  años.  Esta  es  la  primera  resurrección. 

6  Bienaventurado  y  santo  el  que  tiene  parte  en  la  primera  resurrec¬ 
ción;  la  segunda  muerte  no  tiene  potestad  sobre  éstos,  sino  que 
serán  sacerdotes  de  Dios  y  de  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil 
años. 

7  Cuando  los  mil  años  se  cumplan,  Satanás  será  suelto  de  su  pri¬ 
sión, 

8  Y  saldrá  a  engañar  a  las  naciones  que  están  en  los  cuatro  án¬ 
gulos  de  la  tierra,  a  Gog  y  a  Magog,  a  fin  de  reunirlos  para  la 
batalla;  el  número  de  los  cuales  es  como  la  arena  del  mar. 

9  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la  tierra,  y  rodearon  el  campa¬ 
mento  de  los  santos  y  la  ciudad  amada;  y  de  Dios  descendió 
fuego  del  cielo,  y  los  consumió. 

10  Y  el  diablo  que  los  engañaba  fue  lanzado  en  el  lago  de  fuego, 
y  azufre,  donde  estaban  la  bestia  y  el  falso  profeta;  y  serán 
atormentados  día  y  noche  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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Que  a  Juan  le  haya  tomado  el  doble  de  capítulos  des¬ 
cribir  los  tres  años  y  medio  del  final  así  como  los  versí¬ 
culos  que  escribe  describiendo  los  mil  años  del  milenio  in¬ 
dica  la  velocidad  con  que  han  transcurrido. 

Como  ahora  debemos  concentrarnos  en  el  destino  de  la 
"humanidad"  sería  útil  repasar  cómo  Juan  ha  manejado  el 
asunto  hasta  ahora.  Desde  su  punto  de  vista  la  humani¬ 
dad  está  dividida  en  dos  -y  solamente  en  dos  categorías 
principales;  todos  los  hombres  tienen  marca  de  pertenencer 
a  arnion  o  a  therion;  no  hay  otra  alternativa.  Aún  más, 
Juan  realmente  no  se  ha  interesado  en  establecer  diferen¬ 
cias  entre  los  grupos;  él  se  conforma  con  hablar  de  estos 
grupos  como  tales.  Por  ejemplo,  Juan  nunca  nos  ha  ha¬ 
blado  de  las  personas  del  pueblo  de  la  bestia  que  han 
muerto,  dónde  están,  o  en  qué  situación  podrían  estar;  si 
son  gente  mala,  si  están  vivos  o  no,  él  simplemente  lo  ha 
tratado  como  una  unidad. 

Como  ejemplo  más  crítico,  Juan  empezó  reconociendo 
la  diferencia  entre  la  iglesia  de  los  vivos  (en  la  tierra)  y 
la  iglesia  de  aquellos  que  murieron  (en  el  cielo);  luego 
procedió  a  borrar  la  línea  entre  ellos  -pero  sin  ser  muy 
claro  respecto  a  la  forma  en  que  sucede  esto.  Ahora,  en 
la  escena  milenial  él  ha  eliminado  la  diferencia  por  com¬ 
pleto;  y  esto  crea  un  verdadero  problema  logístico  -si  la 
intención  de  uno  es  interpretar  a  Juan  fotográficamente. 

El  objetivo  de  la  narración  es  tratar  con  la  gente  del 
Cordero  en  masa.  Obviamente  la  escena  tiene  lugar  en  la 
tierra  -sin  embargo,  parece  como  si  los  participantes  vi¬ 
nieran  del  cielo,  ya  que  aquellos  que  murieron  y  todo 
aquel  a  la  vista  resucita.  "Pero  ciertamente  habrá  cristia¬ 
nos  vivos  en  la  tierra  en  el  período  de  la  parousia;  ¿dón¬ 
de  entran  ellos?  ¿Puede  una  persona  resucitar  sin  siquiera 
haber  muerto?  ¡Preguntas  y  más  preguntas  interminables! 
Prefiero  pensar  que  Juan  las  respondería  diciendo,  "¡por 
favor  no  se  preocupen  por  tonterías!  Dios  se  encargará  de 
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esos  detalles;  y  no  hay  razón  por  la  cual  se  deba  saber 
cómo  lo  hará.  ¡Lo  que  trato  de  decir  es  que  toda  la  gen¬ 
te  del  Cordero  obtendrá  su  grado  a  la  segunda  VIDA!” 

Ya  que  estamos  tratando  problemas,  veamos  el  gran 
problema  que  surge  de  los  versículos  7-10.  La  escena  se 
refiere  a  "las  huestes  de  Gog  y  Magog",  y  se  basa  directa¬ 
mente  en  Ezequiel  38-39;  no  hay  duda  al  respecto.  Pero 
recapacitemos:  "Babilonia"  -todo  el  poder  y  la  seducción 
del  mundo-  se  han  ido  y  están  fuera  del  cuadro.  Ambos, 
el  Anticristo  y  el  espíritu  impío,  con  todos  sus  engaños, 
están  perdidos  y  se  han  ido  para  siempre;  y  el  mismo 
dragón  ha  estado  fuera  de  la  escena  por  mil  años.  La 
narración  de  la  parousia  supone  que  todos  los  defensores 
de  la  trinidad  diabólica  fueron  devorados  por  los  buitres. 
Es  difícil  imaginar  cuáles  representantes  del  mal  hayan  es¬ 
tado 

presentes  durante  el  milenio  y  cómo  pudieron  sostener¬ 
se;  ciertamente,  en  el  texto  de  la  escena  del  milenio  no 
hay  rastro  de  ellos. 

Pero  entonces,  ¿qué  poder  tiene  la  posibilidad  de  con¬ 
trolar  Satán  en  su  esfuerzo  intempestivo  en  los  versículos 
7-10?  ¿De  dónde  vienen  estos  defensores,  las  huestes  de 
Gog  y  Magog?  Qué  posibilidad  tiene  Satanás  de  seducir 
a  estos  santos  que  ya  "han  pasado  por  el  gran  juicio  de 
Dios  y  han  lavado  sus  mantos  en  la  sangre  del  Cordero", 
¿quién  ya  ha  ganado  la  victoria  que  según  dicen  los  hace 
inmunes  a  la  segunda  muerte?  ¿Significa  esto  que  Juan 
quiere  reabrir  la  puerta  que  ha  mantenido  cerrada  durante 
diecinueve  capítulos?  ¿Acaso  está  deshaciendo  lo  que  Jesús 
ha  hecho  y  poniendo  en  duda  el  destino  del  mundo? 
¿Acaso  supone  que  aún  con  su  muerte  y  resurrección  y  la 
parousia,  Jesús  aún  no  ha  hecho  lo  suficiente  para  elimi¬ 
nar  la  amenaza  del  mal? 

Aunque  la  lectura  literal  de  este  pasaje  convertiría  ta¬ 
les  implicaciones  en  completamente  inevitables,  estoy  segu¬ 
ro  de  que  no  son  en  absoluto  lo  que  Juan  pretende.  Por 
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una  parte,  si  él  hubiera  visto  esto  como  una  seria  -y  hasta 
crítica-  coyuntura  en  su  historia,  sabría  que  se  requieren 
mucho  más  de  cuatro  breves  versículos  para  tratarlo. 
¿Cuatro  versículos  para  describir  una  nueva  y  repentina 
explosión  del  mal  que  supera  la  derrota  en  la  parousia  y 
se  convierte  en  una  nueva  amenaza  para  el  mundo,  sedu¬ 
ciendo  a  los  santos  y  aún  asediando  a  la  iglesia,  (Jerusa- 
lén,  la  ciudad  que  Dios  ama")  antes  que  Dios  encuentre 
los  medios  para  ganar  la  victoria  que  significará  más  que 
la  parousia  de  Jesús?  El  hecho  de  que  Juan  pueda  ha¬ 
cerlo  en  cuatro  versículos  indica  que  debe  tener  en  mente 
algo  menos  crucial  y  decisivo. 

Para  mí,  la  evidencia  sugiere  que  esta  última  aparición 
de  Satanás  se  usa  como  un  símbolo  arbitrario  para  marcar 
la  conclusión  del  milenio.  ¿Qué  separa  el  milenio  de  los 
eventos  precedentes  y  siguientes?  Todo  empieza  cuando 
Satanás  es  hecho  prisionero  en  la  parousia  y  termina  sien¬ 
do  lanzado  en  el  lago  de  fuego.  (Está  claro  que  Juan  no 
ve  la  hazaña  de  Satanás  lo  suficientemente  importante  pa¬ 
ra  solicitar  la  presencia  de  Jesús  en  la  escena).  Dejemos 
pues,  que  este  incidente  sea  como  una  frontera  para  el 
milenio.  Pero  cuando  tratamos  de  ir  más  allá,  pienso  que 
Juan  diría,  ustedes  están  tratando  de  darle  un  significado 
mayor  del  que  realmente  tiene. 

Pero  ,  la  siguiente  pregunta  es,  "¿Pero,  por  qué  nece¬ 
sitamos  este  milenio?  Sólo  nos  ha  creado  problemas.  ¿No 
serían  más  llevaderas  el  argumento  y  la  teología  si  Juan 
se  trasladara  de  la  parousia  directamente  a  la  nueva  Jeru- 
salén?  -o  al  menos  al  juicio  final? 

En  un  sentido,  Juan  casi  hace  esto.  No  se  mueve  ai- 
rectamente  de  la  parousia  a  la  Nueva  Jerusalén;  pero  se 
mueve  rápidamente  (un  breve  capítulo).  Debemos  mante¬ 
ner  esta  proporción  en  mente.  Aunque  existe  un  lapso  de 
mil  años,  Juan  afirma  que  la  llegada  de  la  nueva  Jerusa- 
lén  es  una  consecuencia  directa  de  la  parousia  de  Jesús,  - 
ésta  es  la  secuencia  esencial.  Sin  embargo,  nos  damos 
cuenta  de  que  Juan  no  pudo  haber  incluido  el  juicio  final 
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sin  incluir  la  escena  del  milenio;  la  resurrección  de  los 
santos  es  necesaria  para  establecer  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  sentencia.  Omitir  las  dos  escenas  sería 
destruir  la  estructura  de  la  teología  de  Juan;  él  necesita 
establecer  ambas  situaciones,  tanto  la  del  pueblo  del  Cor¬ 
dero  como  la  de  la  bestia,  antes  de  darle  su  significado  a 
la  escena  de  la  nueva  Jerusalén. 

En  la  presente  escena  del  milenio  parece  que  Juan  se 
interesa  más  en  el  aspecto  de  la  resurrección  que  en  los 
mil  años;  aún  así,  empezaremos  por  los  mil  años  y  poste¬ 
riormente  estudiaremos  la  resurrección.  Existen  dos  moti¬ 
vos  principales  por  los  cuales  este  período  de  mil  años  es 
imprescindible  en  el  pensamiento  de  Juan.  Observemos  el 
diagrama  de  la  contraportada  interior.  El  contrapunto  si¬ 
métrico  en  el  enfoque  de  Juan  significa  mucho  para  él  -y 
no  sólo  por  razones  estéticas.  Por  este  medio  él  afirma 
la  justicia  y  gloria  de  Dios.  La  bestia  y  su  gente  pasaron 
un  período  de  tres  años  y  medio  en  la  tierra  haciendo  lo 
que  querían  mientras  el  Cordero  y  su  gente  lo  soportaban 
todo  (el  Cordero  en  su  crucifixión,  su  gente  en  su  leal 
testimonio-martirio).  Aún  con  la  victoria  del  Cordero  ese 
periodo  no  puede  quedar  incompleto;  la  historia  no  habría 
resultado  "justa”,  no  se  habría  hecho  justicia  completa  ni 
se  habría  manifestado  "la  verdadera  realidad  de  las  cosas". 
El  Cordero  y  su  pueblo  merecen  mil  años  (un  número 
grande  y  completo  en  contraste  con  los  "31/2")  de  reinado 
sobre  la  tierra  -para  darle  adecuada  perspectiva  a  la  pe¬ 
sadilla  del  tiempo  final,  no  por  ninguna  otra  razón. 
Nuestra  tendencia  es  creer  que  la  historia  se  compone  de 
una  pesadilla.  Sin  embargo,  Juan  dice  que  esta  historia 
universal  nuestra  pertenece  a  Dios;  y,  por  cada  tres  años 
y  medio  de  pesadilla  se  incluyen  mil  años  de  reinado  de 
Cristo. 

Pero  el  milenio  sirve  a  otro  propósito  de  Juan.  Como 
hemos  observado,  él  no  hace  distinciones  entre  persona  y 
persona  del  pueblo  del  Cordero;  por  ejemplo  a  él  no  le 
importa  si  se  es  un  cristiano  vivo  o  muerto.  Sin  embargo, 
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es  una  distinción  importante  para  él,  según  lo  he  indicado 
anteriormente. 

Algunos  cristianos  fueron  llamados  a  dar  un  testimonio 
leal  de  una  orden  que  los  llevó  a  la  muerte  por  el  amor 
de  Cristo  y  sus  hermanos;  estos  son  los  mártires  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra.  Muchos  cristianos  más, 
aunque  leales  a  su  propio  llamado,  ganaron  sus  coronas 
sin  tener  que  hacer  grandes  actos  de  compromiso.  La 
distinción  no  es  definitiva.  Juan  sabe  que  ambas  clases 
de  cristianos  llegan  a  ser  indistinguibles.  Sin  embargo  él 
cree  que  los  santos  mártires  sí  merecen  un  reconocimiento 
y  honores  especiales;  y  el  milenio  les  brinda  la  oportuni¬ 
dad  para  ello. 

Los  versículos  4-5  desafortunadamente  no  están  sufi¬ 
cientemente  claros;  sin  embargo  haremos  lo  mejor  que  po¬ 
damos  con  ellos.  Primero,  para  identificar  a  los  mártires, 
Juan  se  refiere  a  ellos  como  los  "decapitados";  pero  prob¬ 
ablemente  lo  utiliza  en  el  sentido  general  de  "ejecutados" 
y  no  para  honrar  específicamente  sólo  a  aquellos  que  en¬ 
contraron  la  muerte  de  esa  manera  en  particular.  En  el 
griego  original  existe  un  "y"  que  antecede  a  la  frase  "los 
que  habían  adorado  a  la  bestia".  Si  lo  insertamos  dará 
sentido  a  la  frase,  comprenderemos  que  se  están  identifi¬ 
cando  dos  grupos  en  lugar  de  uno.  El  primer  grupo  con¬ 
siste  en  los  cristianos  que  perdieron  sus  vidas  por  el  amor 
a  la  palabra  de  Cristo  y  su  martyria  Jesu.  El  segundo 
grupo  consta  del  resto  de  los  cristianos  que  no  adoraron 
a  la  bestia  ni  a  su  imagen  y  que  tampoco  fueron  martiri¬ 
zados. 

Según  Juan  el  primer  grupo  resucita  a  comienzos  del 
milenio.  Volver  a  la  vida"  o  "resucitar"  significa  graduarse 
en  la  segunda  VIDA,  la  calidad  de  vida  que  caracteriza  a 
la  nueva  Jerusalén,  el  final  de  la  experiencia  humana  el 
cual,  se  nos  ha  dicho,  es  para  siempre  inmune  a  la  muer¬ 
te.  Juan  nunca  utiliza  estos  términos  de  distinta  manera. 
Los  otros  muertos  "que  han  de  resucitar  después  de  los 
mil  años,  deben  conformar  el  segundo  grupo  de  cristianos; 
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los  muertos  de  entre  la  gente  de  la  bestia  no  tienen  op¬ 
ción  de  resucitar  (en  la  próxima  escena  los  encontraremos 
bien  "muertos"),  y  no  se  encuentran  aún  en  este  instante 
de  la  descripción  de  Juan.  Pero  con  la  aparición  del  se¬ 
gundo  grupo  cualquier  diferencia  entre  las  dos  se  pierde; 
su  historia  procede  como  la  de  la  única  iglesia.  El  reco¬ 
nocimiento  a  los  mártires  fue  recibir  su  premio  un  poco 
antes  que  los  demás;  su  condición  final  no  es  diferente  en 
absoluto. 

De  hecho,  posiblemente  como  medio  para  enfatizar  que 
no  existe  una  distinción  final,  Juan  agrupa  ambas  evocacio¬ 
nes  indicando  que  constituyen  "la  primera  resurrección". 
La  experiencia  milenial  es  aquella  que  consta  de  una  resu¬ 
rrección  en  dos  etapas,  -y  todos  los  cristianos  están  inclui¬ 
dos  en  una  o  en  la  otra.  No  hay  nada  que  indique  que 
una  parte  del  pueblo  de  Dios  haya  quedado  fuera.  La 
iglesia  como  conjunto  se  ha  graduado  a  la  VIDA.  En  es¬ 
te  momento  la  diferencia  entre  la  gente  del  Cordero  y  la 
de  la  bestia,  es  clara  y  obvia:  la  gente  del  Cordero  per¬ 
tenece  a  la  segunda  VIDA  y  la  de  la  bestia  a  la  primera 
muerte. 

Juan  escoge  una  frase  intrigante;  tomemos  atenta  nota 
de  ella.  A  esta  escena  le  llama  "la  primera  resurrección". 
La  palabra  "primera"  tiene  sus  implicaciones  -es  justamente 
como  si  me  refiriera  a  "mi  primera  esposa".  No  tiene 
sentido  referirse  a  una  cosa  como  "primera"  a  menos  que 
esté  contenida  en  una  serie  o  por  lo  menos  que  siga  a  al¬ 
go  como  "segundo".  Es  cierto  que  Juan  no  menciona  en 
absoluto  una  "segunda  resurrección";  sin  embargo,  se  da 
pie  para  que  exista  y  es  allí  donde  Juan  sugiere  que  pue¬ 
de  suceder.  Claro  que  no  estamos  en  condiciones  de  to¬ 
mar  una  decisión  al  respecto;  pero  no  hay  que  olvidar 
que  Juan  (en  dos  frases  diferentes)  ha  llamado  a  esta  ex¬ 
periencia  milenial  la  primera  resurrección." 


VIDA  Y  BENDICION 


EL  DESTINO 
HUMANO 

Según  el 


MUERTE  Y  CASTIGO 
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Por  medio  de  un  diagrama  representamos  gráficamente 
lo  que  hemos  estado  diciendo  -y  lo  que  aún  nos  falta  por 
decir.  Examinemos  la  parte  correspondiente  ahora  mismo. 

El  cuadro  representa  solamente  los  destinos  de  la  "hu¬ 
manidad";  habría  sido  demasiado  complicado  tratar  de  in¬ 
cluir  los  destinos  de  los  varios  personajes  sobrenaturales. 
Se  trata  de  un  diagrama  flexible  que  se  mueve  en  forma 
descendente  a  través  de  la  historia.  Á  la  izquierda  del 
cuadro  está  la  Vida  y  las  Bendiciones;  y  a  la  derecha,  la 
Muerte  y  el  Castigo. 

En  la  parte  superior  es  donde  todos  los  hombres  em¬ 
piezan  su  primera  vida.  Es  aquí  donde  sus  destinos  se 
deciden  por  primera  vez;  y  la  división  se  hace  a  medida 
que  ellos  aceptan  el  sello  del  Cordero  o  de  la  bestia. 
Sin  embargo,  en  la  primera  vida  estos  sellos  son  invisibles 
y  los  dos  grupos  se  unen  sin  posibilidad  de  separarse. 
Una  verdadera  complicación  en  el  cuadro  es  que  no  todos 
los  hombres  experimentan  la  primera  muerte  al  mismo 
tiempo;  algunos  ya  están  en  la  primera  muerte  mientras 
que  otros  aún  están  en  la  primera  vida  -y  esto  es  cierto 
tanto  de  la  gente  del  Cordero  como  en  la  de  la  bestia. 
La  forma  en  que  Juan  maneja  esta  complicación  es  igno¬ 
rándola,  lo  mismo  se  hace  en  el  diagrama.  Seguramente 

que  hay  alguna  clase  de  separación  entre  los  dos  gru¬ 
pos  al  morir,  pero  Juan  no  la  toma  en  serio.  El  nos  ha 
mostrado,  en  el  cielo,  los  santos  que  han  muerto;  pero  no 
nos  ha  dicho  una  palabra  acerca  de  la  gente  de  la  bestia 
que  ha  muerto.  Lo  importante  es  que  Juan  no  está  de 
acuerdo  con  lo  que  piensa  la  mayoría  de  la  gente  al  res¬ 
pecto.  El  no  convierte  el  momento  de  la  primera  muerte 
en  una  coyuntura  crítica.  En  este  momento  la  gente  del 
Cordero  no  se  lanza  automáticamente  al  final  de  la  segun¬ 
da  VIDA;  como  consecuencia,  en  las  escenas  de  Juan  en 
que  aparecen  los  santos  en  el  cielo  se  notan  algunos  deta¬ 
lles  imcompletos  y  la  sensación  deviene  algo  más.  Así 
mismo,  la  gente  de  la  bestia  no  procede  automáticamente 
en  ese  momento  a  la  segunda  MUERTE  Y  al  lago  de  fue- 
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go.  Juan  no  nos  muestra  a  las  personas  individualmente, 
de  uno  en  uno,  con  destinos  individuales;  él  nos  tiene  es¬ 
perándonos  unos  a  otros  y  luego  descendiendo  como  gru¬ 
pos.  (A  propósito,  el  resto  del  Nuevo  Testamento  está  de 
acuerdo  con  Juan  en  este  aspecto). 

Con  la  muerte  de  ambos  grupos  en  espera,  es  la  pa- 
rousia  de  Cristo  lo  que  pone  las  cosas  en  movimiento  por 
primera  vez.  Con  esa  parousia  viene  "la  primera  resurrec- 
ción  ,  graduando  a  la  gente  del  Cordero  hacia  la  izquierda 
a  la  segunda  VIDA,  como  podemos  apreciarlo  en  el  dia¬ 
grama.  La  resurrección  se  presenta  en  dos  etapas,  inclu¬ 
yendo  primero  a  los  mártires  y  luego  al  resto  de  cristia¬ 
nos.  Las  dos  etapas  duran  el  milenio.  Con  los  santos 
"en  casa"  y  a  salvo,  volvemos  la  atención  a  la  gente  de  la 
bestia  que  ha  estado  esperando  pacientemente  todo  este 
tiempo. 

■ 

MUERTE:  LA  SENTENCIA  AL  LAGO  DE 

FUEGO.  EL  JUICIO  ANTE 
EL  GRAN  TRONO  BLANCO 

(20:  11-15) 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco  y  al  que  estaba  sentado  en  él,  de 
delante  del  cual  huyeron  la  tierra  y  el  cielo,  y  ningún  lugar  se 
encontró  para  ellos. 

12  Y  vi  a  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  de  pie  ante  Dios;  y  los 
libros  fueron  abiertos,  y  otro  libro  fue  abierto,  el  cual  es  el  libro 
de  la  vida;  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas  que  es¬ 
taban  escritas  en  los  libros,  según  sus  obras. 

13  Y  el  mar  entregó  los  muertos  que  había  en  él;  y  la  muerte  y  el 
Hades  entregaron  los  muertos  que  había  en  ellos;  y  fueron  juz¬ 
gados  cada  uno  según  sus  obras. 

14  Y  la  muerte  y  el  Hades  fueron  lanzados  al  lago  de  fuego.  Esta 
es  la  muerte  segunda. 

15  Y  el  que  no  se  halló  inscrito  en  el  libro  de  la  vida  fue  lanzado 
al  lago  de  fuego. 


En  la  escena  anterior  la  gente  del  Cordero  llegó  a  su 
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destino;  ahora,  por  el  contrario,  la  gente  de  la  bestia  va 
al  suyo.  A  esta  escena  generalmente  se  le  llama  "el  jui¬ 
cio  final";  he  cambiado  esa  fraseología  por  una  razón 
muy  específica.  El  "juicio"  tiene  como  fin  determinar  la 
inocencia  o  culpabilidad  del  acusado,  es  el  sitio  adecuado 
para  este  propósito,  donde  existe  igual  probabilidad  de  ser 
hallado  inocente  o  culpable. 

Pero  nada  de  esto  sucede  en  este  caso;  y  he  cambiado 
la  fraseología  para  demostrar  el  hecho.  El  que  esta  gente 
esté  aquí  y  esté  muerta  es  prueba  suficiente  de  que  perte¬ 
necen  a  la  bestia  y  que  son  culpables.  Está  claro  que  no 
hay  nadie  del  Cordero  cerca,  ninguno  está  muerto,  todos 
se  han  graduado  en  la  segunda  VIDA  y  por  medio  de  es¬ 
te  acto  tienen  como  garantía  que  "la  segunda  muerte  no 
tiene  potestad  sobre  ellos."  No,  aún  antes  de  algo  pareci¬ 
do  a  un  "juicio"  sucede,  es  evidente  que  todos  son  culpa¬ 
bles;  sólo  se  reúnen  para  esperar  la  sentencia. 

La  escena  se  desarrolla  frente  a  "un  gran  trono  blanco" 
pero  Juan  no  especifica  si  es  Dios  o  Cristo  el  que  está 
ahí  -seguramente  que  no  es  Cristo  ya  que  Juan  tiene  la 
tendencia  a  dejarlo  fuera  de  estas  escenas.  Debemos  dar¬ 
nos  cuenta  de  que  a  estos  acusados  constantemente  se 
les  considera  como  si  estuvieran  "muertos";  ellos  no  necesi¬ 
tan  resucitar  o  volver  a  la  vida  para  desempeñar  sus  pa¬ 
peles;  y  Juan  no  estaría  dispuesto  a  usar  tales  términos  en 
conexión  con  ellos.  Los  libros  de  registro  fueron  traídos 
no  para  que  por  casualidad  algunos  de  los  acusados  fue¬ 
ran  declarados  inocentes,  sino  para  probarles  que  sus  sen¬ 
tencias  son  justas.  Su  gran  deseo  de  justificarse  a  sí  mis¬ 
mos  "de  acuerdo  a  sus  obras"  es  un  factor  en  contra  de 
ellos;  y  claro,  sus  obras  demostrarán  que  han  sido  favori¬ 
tos  de  la  bestia.  Obviamente  sus  nombres  no  aparecen 
"en  el  libro  de  la  vida";  si  sus  nombres  estuvieran  allí  no 
estarían  aquí,  es  más,  estarían  "viviendo"  -viviendo  la  se¬ 
gunda  VIDA  de  los  santos. 

Todos  los  muertos  -o  sea  la  gente  de  la  bestia-  está 
involucrada.  El  mar,  la  caneca  de  basura  de  donde  pro- 
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cede  la  bestia,  produce  sus  muertos  la  muerte  y  el  Hades 
entregaron  los  muertos  que  había  en  ellos.  "Muerte  y  Ha¬ 
des  ,  esa  pareja  espectral  para  quienes  desde  el  comienzo 
Jesús  nos  dijo  que  guardaba  las  llaves  y  que  atravesaron 
la  tierra  montados  en  un  caballo  blanco,  ellos  fueron 
echados  en  el  lago  de  fuego.  Con  este  desastre  de  la 
muerte  y  el  Hades,  cada  uno  de  los  representantes  sobre¬ 
naturales  del  mal  desaparecieron  para  siempre.  Las  cosas 
tienen  que  ser  diferentes,  pero  muy  diferentes,  de  ahora 
en  adelante. 

Ahora  la  gente  de  la  bestia  también  va  al  lago  de  fue¬ 
go.  ¿Que  representa  esto  en  su  caso?  ¡No  podemos  con¬ 
cluir  que  significa  lo  mismo  para  ellos  que  para  los  "so¬ 
brenaturales  ;  existe  una  diferencia!  Los  sobrenaturales 
son  símbolos  de  puro  (si  es  la  palabra  correcta)  mal.  La 
"gente",  aunque  se  haya  vuelto  mala,  fue  creada  a  imagen 
de  Dios  a  quienes  "de  tal  manera  amó  Dios"  que  aún  son 
"los  hermanos  por  los  que  murió  Cristo." 

Recordemos,  sin  embargo,  que  hasta  el  momento  Juan 
no  ha  descrito  ningún  castigo  especial  para  ellos.  ¡Ellos 
tuvieron  que  soportar  los  traumas  del  final  -así  como  los 
cristianos!  ¡Sí,  ellos  han  sufrido  la  primera  muerte  -al 
igual  que  los  cristianos!.  Algunas  de  sus  muertes  fueron 
terribles  (fueron  devorados  por  buitres)  -¡pero  así  fue¬ 
ron  las  muertes  de  algunos  mártires!  Pero  ahora  Juan 
quiere  decir  (tomando  las  palabras  de  Pablo),  "¡La  paga 
del  pecado  es  muerte!"  La  primera  muerte  no  significa 
que  esta  sentencia  se  cumpla;  los  santos  tienen  primera 
muerte  al  igual  que  los  pecadores.  Pero  no,  rechazar  al 
Cordero  es  rechazar  la  VIDA;  y  fuera  de  la  VIDA  sólo 
existe  la  MUERTE.  A  través  del  pecado,  la  muerte  natu¬ 
ral  se  convierte  en  muerte  de  segundo  poder,  la  persona 
se  mata  a  sí  misma  espiritualmente  y  deja  de  ser  un  sim¬ 
ple  muerto  para  convertirse  en  defensor  y  promotor  de  la 
muerte.  Juan  no  esta  hablando  aquí  en  términos  de  una 
retribución  exagerada,  o  de  carácter  vengativo,  o  de  cruel¬ 
dad;  no  utiliza  el  mismo  lenguaje  que  usó  antes  para  refe- 
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rirse  a  los  "sobrenaturales".  Simplemente  declara  lo  que 
es  una  ley  universal:  rechazar  la  VIDA  es  aceptar  el  ca¬ 
mino  de  la  muerte;  y  el  camino  de  la  muerte  sólo  puede 
conducir  a  la  MUERTE. 


Resumen  preliminar:  21:  1-8 
La  Nueva  Jersuraselén  en  detalle:  21:9-27 
Designio  del  nuevo  mundo:  22:1-5 
(Una  explicación  del  universalismo) 
Exhortaciones  finales:  22:6-21 


21:1-22:21 
EL  NUEVO  CIELO  Y 
LA  NUEVA  TIERRA 


Juan  ha  terminado  la  carrera  de  la  parousia  y,  en  un 
capítulo,  ha  hecho  de  la  Nueva  Jerusalén  el  clímax,  la  me¬ 
ta  y  el  fin  de  su  trabajo.  Una  vez  aquí,  volverá  a  su  esti¬ 
lo  habitual,  estudiando  despacio  el  tema  y  haciendo  uso 
de  su  método  de  repetición.  Primero  nos  dará  una  idea 
rápida  de  la  escena  en  los  versículos  21:1-8  y  luego  escu¬ 
driñará  más  detenidamente  la  misma  escena  siguiendo  el 
modelo  anterior. 

Nos  referiremos  al  diagrama  en  la  página  235  para 
asegurarnos  de  que  tenemos  los  lineamientos  correctos  pa¬ 
ra  esta  nueva  situación.  Todas  las  fuerzas  sobrenaturales 
del  mal  se  han  ido  para  siempre;  ellas  no  aparecerán  más 
en  el  relato.  La  humanidad  existe  en  sólo  dos  grupos,  co¬ 
mo  ha  sido  habitual  en  el  pensamiento  de  Juan  -sin  em¬ 
bargo  ahora  la  distinción  y  separación  entre  los  dos  se 
encuentra  en  lo  máximo.  Los  cristianos  (esto  es,  la  igle¬ 
sia)  han  resucitado  a  la  segunda  VIDA  y  sólo  esperarán 
la  apertura  del  proyecto  de  renovación  urbana  que  está  a 
punto  de  terminarse.  La  gente  de  la  bestia  ha  ido  de 
muerte  en  muerte  hacia  la  segunda  MUERTE  en  el  lago 
de  fuego.  En  la  presente  escena,  así  como  hay  sólo  dos 
grupos  de  personas,  también  hay  sólo  dos  sitios:  la  nueva 
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Jerusalén  y  el  lago  de  fuego.  Juan  no  se  conoce  gente 
fuera  de  estos  dos  grupos,  ni  ningún  territorio  excepto  es- 
tos  dos  sitios. 

Este  hecho  explica  una  característica  importante  en  la 
escena  final  de  Juan.  Evidentemente  se  basa  en  la  des¬ 
cripción  de  los  capítulos  finales  de  Ezequiel.  El  sueño  de 
Ezequiel  de  redención  escatológica  se  centra  en  un  nuevo 
y  magnífico  templo  (la  unión  del  hombre  con  Dios),  el 
cual  se  localiza  en  el  centro  de  una  nueva  Jerusalén  (redi¬ 
mida  Israel)  que  a  su  vez  es  el  centro  de  un  nuevo  paisa¬ 
je  (el  mundo  redimido).  Juan  trata  de  seguir  este  modelo 
pero  se  da  cuenta  de  que  su  cristianismo  no  se  lo  permi¬ 
te.  Los  puntos  por  los  cuales  Juan  se  ve  forzado  a  modi¬ 
ficar  la  descripción  de  Ezequiel  son  los  más  instructivos 
teológicamente. 

Para  Ezequiel  fue  normal  y  correcto  hacer  una  distin¬ 
ción  entre  los  redimidos.  Aunque  ambos  estén  plenamente 
redimidos  un  judío  es  un  judío  y  un  gentil  un  gentil;  nada 
puede  cambiar  el  hecho  porque  la  fe  misma  es  una  premi¬ 
sa  de  la  distinción  étnica.  Una  nueva  Jerusalén  fuera  de 
la  cual  existe  un  nuevo  mundo  es  la  forma  apropiada  para 
que  Ezequiel  haga  su  descripción. 

Juan  no  puede  hacerlo  porque  él  sabe  que  la  cristian¬ 
dad  no  reconoce  distinciones  étnicas  ni  de  ninguna  clase. 
La  redención  en  la  cristiandad  sólo  se  basa  en  la  fe  en 
Jesucristo  -y  quien  lo  crea  es  tan  cristiano  como  cualquier 
otro.  No  hay  forma  de  reconocer  o  describir  dos  esferas 
de  redención.  Juan  trata  de  seguir  a  Ezequiel  en  su 
charla  de  la  iglesia  y  el  mundo  (el  mundo  redimido);  pero 
se  da  cuenta  que  estas  dos  llegan  a  lo  mismo.  La  única 
alternativa  es  hacerlas  coextensivas  como  la  ciudad  de  San 
Francisco  y  el  condado  de  San  Francisco  ocupan  precisa¬ 
mente  el  mismo  territorio.  Encontraremos  evidencia  de 
que  Juan  tiene  en  mente  esta  solución. 
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RESUMEN  PRELIMINAR 

(21:  1-8) 

1.  Vi  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva;  porque  el  primer  cielo  y 
la  primera  tierra  pasaron,  y  el  mar  ya  no  existía  más. 

2.  Y  yo  Juan  vi  la  santa  ciudad,  la  nueva  Jersualén,  descender  del 
cielo,  de  Dios,  dispuesta  como  una  esposa  ataviada  para  su  ma¬ 
rido. 

3.  Y  oí  una  gran  voz  del  cielo  que  decía :  He  aquí  el  tabernáculo 
de  Dios  con  los  hombres,  y  él  morará  con  ellos;  y  ellos  serán 
su  pueblo,  y  Dios  mismo  estará  con  ellos  como  su  Dios. 

4.  Enjugará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos;  y  ya  no  habrá 
muerte,  ni  habrá  más  llanto,  ni  clamor,  ni  dolor,  porque  las  pri¬ 
meras  cosas  pasaron. 

5.  Y  el  que  estaba  sentado  en  el  trono  dijo:  He  aquí,  yo  hago 
nuevas  todas  las  cosas.  Y  me  dijo:  Escribe;  porque  estas  pala¬ 
bras  son  fieles  y  verdaderas. 

6.  Y  me  dijo:  Hecho  está.  Yo  soy  el  Alfa  y  la  Omega,  el  principio 
y  el  fin.  Al  que  tuviere  sed,  yo  le  daré  gratuitamente  de  la 
fuente  del  agua  de  la  vida. 

7.  El  que  venciere  heredará  todas  las  cosas,  y  yo  seré  su  Dios,  y 
él  será  mi  hijo. 

8.  Pero  los  cobardes  e  incrédulos,  los  abominables  y  homicidas, 
los  fornicarios  y  hechiceros,  los  idólatras  y  todos  los  mentirosos 
tendrán  su  parte  en  el  lago  que  arde  con  fuego  y  azufre,  que 
es  la  muerte  segunda. 


Esta  escena  está  organizada  en  3  partes  -que  ubicare¬ 
mos  a  medida  que  avancemos.  La  primera  parte,  versícu¬ 
los  1-4  describe  la  nueva  Jerusalén,  la  iglesia  redimida. 
La  segunda  parte,  versículo  5  pretende  hablar  del  mundo 
redimido.  La  tercera  parte,  versículos  6-8  consiste  en  ex¬ 
hortaciones  al  lector. 

La  idea  fundamental  que  Juan  nos  mostrará  es  la  "no¬ 
vedad",  la  distinción  que  lo  define  como  "nuevo"  es  la  au¬ 
sencia  total  de  cualquier  cosa  que  no  sea  perfectamente 
bueno  o  correcto.  El  mal  con  todas  sus  consecuencias, 
implicaciones,  y  significación  ya  ha  terminado.  Además, 


244  APOCALIPSIS 


no  se  trata  de  nada  parecido  a  la  separación,  enajenación, 
el  distanciamiento  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  hombre 
y  hombre.  ¿Y  qué  clase  de  novedad  puede  concebirse  que 
se  destaque  como  "nueva"  a  la  experiencia  humana?  Nue¬ 
va  arquitectura,  nueva  flora  y  fauna,  nuevas  tecnologías  se¬ 
ría  tan  nuevo  como  lo  que  hemos  visto  ya  en  las  películas 
de  ficción  desde  H.  G.  Wells.  Pero  esta  novedad  va  mu¬ 
cho  más  allá. 

Juan  habla  de  nuevo  cielo  y  nueva  tierra.  Es  impor¬ 
tante  destacar  que  él  habla  de  un  nuevo  cielo  y  tierra  en 
vez  de  "algo  más",  o  "algún  otro  sitio",  completamente  di¬ 
ferente  a  lo  anterior.  Para  resumir,  aunque  Juan  quiere 
hablar  de  "novedad",  también  quiere  reafirmar  la  continui¬ 
dad  con  lo  que  existía  anteriormente.  Ciertamente  existe 
continuidad  con  la  gente  involucrada  -aunque  también  exis¬ 
te  una  radical  discontinuidad  por  haber  sido  resucitados. 
Por  lo  tanto,  Juan  sabe  que,  a  pesar  de  lo  que  le  ha  su¬ 
cedido  consecuentemente,  la  creación  original  de  Dios  fue 
"muy  buena"  -y  Dios  no  actuaría  ahora  de  tal  forma  que 
negara  este  hecho.  Porque,  a  pesar  de  que  Jerusalén  sea 
la  nueva  ciudad  santa  -es  muy  diferente,  por  supuesto,  a 
la  antigua  pero  sin  embargo  es,  no  obstante,  Jerusalén. 
Dios  hará  "las  cosas  (existentes)  nuevas"  -no  hará  "nuevas 
cosas". 

La  novedad  de  Dios  es  en  realidad  la  consumación  de 
la  historia  -no  el  rechazo  de  la  historia  para  empezar  con 
algo  completamente  diferente.  Sí,  el  mal  ha  sido  desecha¬ 
do,  pero  la  historia  es  mucho  más  que  eso.  Dios  es  Re¬ 
dentor  y  Creador;  y  su  novedad  tiene  tanto  o  más  de  re¬ 
dención  que  de  creación.  Cualquier  cosa  que  sea  redimi¬ 
ble,  Dios  la  redimirá. 

Juan  habla  de  un  nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra  pero 
cuando  Jerusalén  baja  del  cielo  se  pierde  la  diferencia  en¬ 
tre  las  dos  -y  de  esta  manera  se  introduce  otro  elemento 
de  la  novedad  radical.  De  ahora  en  adelante,  el  cuadro 
incluirá  elementos  celestiales  y  elementos  mundanos  -sin 
ninguna  manera  de  desenredarlos.  Recordemos  nuestra  in- 
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dicación  anterior:  la  tierra  es  aquello  que  realmente  es 
pero  con  inevitables  visos  de  error;  el  cielo  fue  la  recti¬ 
tud  (la  justicia)  pero  todavía  en  proceso  de  llegar  a  ser; 
lo  que  tenemos  ahora  es  una  unión  que  representa  la  rec¬ 
titud  que  realmente  es  -¡y  eso  es  algo  nuevo! 

La  nueva  Jerusalén  desciende  "como  una  novia  ataviada 
para  su  esposo".  El  vocabulario  recuerda  las  anteriores 
referencias  de  Juan  a  "la  boda  del  Cordero";  existe  la  po¬ 
sibilidad  de  que  él  intente  colocarla  en  este  punto.  Des¬ 
pués  de  todo,  así  como  "Jerusalén"  era  la  ciudad  de  la 
vieja  iglesia,  la  "nueva  Jerusalén"  es  la  ciudad  de  la  igle¬ 
sia  resucitada;  asi  la  escena  describe  a  la  iglesia  en  una 
relación  de  especial  intimidad  con  Dios  y  el  Cordero. 

Los  versículos  3  y  4  describen  la  nueva  situación  en 
términos  casi  idénticos  a  los  que  Juan  predijo  anterior¬ 
mente  en  los  versículos  7:15-17.  El  énfasis  se  encuentra 
por  entero  en  términos  de  una  relación  personal  entre 
Dios  y  el  hombre  y  desaparece  todo  lo  que  antes  impedía 
tal  relación.  Destaquemos  que  Juan  nos  dió  dos  descrip¬ 
ciones  de  esta  clase  antes  de  decir  una  palabra  sobre  las 
puertas  de  perlas  y  las  calles  de  oro  -debemos  formarnos 
nuestra  propia  impresión  como  corresponde. 

El  versículo  5  intenta  expandir  la  novedad  -¡como  si 
hubiera  otro  sitio  para  ir!  Juan  profundiza  más  allá  de 
la  nueva  Jerusalén  hacia  un  mundo  nuevo.  Pero  tal  vez 
sí  haya  otro  sitio  para  ir.  Es  preciso  que  Dios  diga  "¡Fí¬ 
jense  bien!  Estoy  haciendo  todas  las  cosas  nuevas"  ¿Es 
que  nada  ha  cambiado  en  el  lago  de  fuego?  Sólo  hago  la 
pregunta;  pero  este  renglón  puede  referirse  a  algo  así  co¬ 
mo  la  segunda  resurrección.  Aún  no  estamos  listos  para 
tomar  una  decisión;  pero,  por  lo  que  más  quieran,  inclu¬ 
yan  este  versículo  en  la  colección  "universalista". 

Los  versículos  6-8  se  alejan  de  la  escena  y  dirigen  al 
lector  para  que  pueda  descifrar  las  implicaciones  de  lo 
que  ha  sido  testigo.  La  escena  puede  tomarse  como  cier¬ 
ta  y  confiable;  no  hay  duda  sobre  su  realidad.  Se  puede 
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tomar  como  "ya  realizada".  ¿Cómo  así?  Creo  que  Juan  in¬ 
tenta  decir  que  la  promesa  y  el  compromiso  de  Dios  -ya 
habiendo  logrado  su  evento  fundamental  en  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesús-  hace  este  nuevo  cielo  y  tierra  tan 
seguros  como  si  ya  estuviéramos  viviendo  allá.  Que  Dios 
sea  el  Final  de  la  historia  así  como  su  Principio,  hace 
que  el  resultado  sea  cierto.  Y  la  promesa  básica  detrás 
de  todo  esto  es  la  VIDA.  De  esta  forma,  el  vencedor 
puede  contar  con  que  tendrá  la  misma  calidad  de  vida 
que  tienen  el  padre  y  su  hijo.  (Indiscutiblemente  Juan  es¬ 
tá,  de  manera  deliberada,  recogiendo  ideas  que  introdujo 
anteriormente  en  las  cartas  a  los  cristianos  de  las  siete 
iglesias.  Juan  quiere  demostrar  que  toda  la  historia  ha 
tratado  de  ellos"  -no  se  pone  a  desvariar  sobre  un  imagi¬ 
nario  "otro  mundo".  Tanto  el  nuevo  cielo  y  como  la  nue¬ 
va  tierra  son  para  ellos.) 

Sin  embargo  en  el  versículo  8  insiste  en  que  es  para 
ellos  sólo  si  están  "con  Jesús"  y  permanecen  "en  él". 
Quien  quiera  que,  por  el  contrario,  escoja  "estar  en  la 
bestia"  -su  lugar  está  en  el  lago  de  fuego,  no  en  el  nuevo 
cielo  y  la  nueva  tierra.  Seamos  cuidadosos  al  respecto. 
Que  la  nueva  Jerusalén  no  incluya  la  clase  de  gente  que 
describe  Juan  es  obvio;  solamente  existen  (o  están)  aque¬ 
llos  que  pertenecen  al  Cordero  en  lugar  de  la  bestia.  Sin 
embargo,  Juan  no  dice  ni  implica  que,  por  el  hecho  de 
que  una  persona  haya  perdido  su  fe  o  se  haya  acobarda¬ 
do,  o  cualquier  otra  cosa,  deba  ser  condenada  para  siem¬ 
pre.  Por  el  contrario:  Juan  admite  la  posibilidad  de  arre¬ 
pentimiento,  para  que  una  persona  cambie  su  lealtad  de  la 
bestia  al  Cordero.  Además,  no  hemos  encontrado  una  pa¬ 
labra  que  indique  que  Juan  entiende  que  esta  posibilidad 
se  encuentre  cerrada  al  momento  de  la  primera  muerte. 
Admitido,  este  versículo  tampoco  se  puede  interpretar  co¬ 
mo  prueba  de  la  continuidad  del  arrepentimiento;  no  esta¬ 
mos  argumentando  tal  cosa.  La  pregunta  debe  dejarse 
pendiente  y  resolverse  sobre  otras  bases. 
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LA  NUEVA  JERUSALEN  EN  DETALLE 

(21:  9-27) 

9  Vino  entonces  a  mí  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  las  sie¬ 
te  copas  llenas  de  las  siete  plagas  postreras,  y  habló  conmigo 
diciendo:  Ven  acá,  yo  te  mostraré  la  desposada,  la  esposa  del 
Cordero. 

10  Y  me  llevó  en  el  Espíritu  a  un  monte  grande  y  alto,  y  me  mos¬ 
tró  la  gran  ciudad  santa  de  Jerusalén,  que  descendía  del  cielo, 
de  Dios, 

1 1  teniendo  la  gloria  de  Dios.  Y  su  fulgor  era  semejante  al  de  una 

piedra  preciosísima,  como  piedra  de  jaspe,  diáfana  como  el  cris¬ 
tal. 

12  Tenía  un  muro  grande  y  alto  con  doce  puertas;  y  en  las  puer¬ 
tas,  doce  ángeles,  y  nombres  inscritos,  que  son  los  de  las  doce 
tribus  de  los  hijos  de  Israel; 

13  Al  oriente  tres  puertas;  al  norte  tres  puertas;  al  sur  tres  puer¬ 
tas;  al  occidente  tres  puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenía  doce  cimientos,  y  sobre  ellos  los 
doce  nombres  de  los  doce  apóstoles  del  Cordero. 

15  El  que  hablaba  conmigo  tenía  una  caña  de  medir,  de  oro,  para 
medir  la  ciudad,  sus  puertas  y  su  muro. 

16  La  ciudad  se  halla  establecida  en  cuadro,  y  su  longitud  es  igual 
a  su  anchura;  y  él  midió  la  ciudad  con  la  caña,  doce  mil  esta¬ 
dios,  la  longitud,  la  altura  y  la  anchura  de  ella  son  iguales. 

17  Y  midió  su  muro,  ciento  cuarenta  y  cuatro  codos,  de  medida  de 
hombre,  la  cual  es  de  ángel. 

18  El  material  de  su  muro  era  de  jaspe;  pero  la  ciudad  era  de  oro 
puro,  semejante  al  vidrio  limpio; 

19  y  los  cimientos  del  muro  de  la  ciudad  estaban  adornados  con 
toda  piedra  preciosa.  El  primer  cimiento  era  jaspec;  el  segun¬ 
do,  zafiro;  el  tercero,  ágata;  el  cuarto,  esmeralda; 

20  el  quinto  ónice;  el  sexto,  cornalina;  el  séptimo,  crisólito;  el  octa¬ 
vo,  berilo;  el  noveno,  topacio;  el  décimo  crisopraso;el  undécimo, 
jacinto;  el  duodécimo,  amatista. 

21  Las  doce  puertas  eran  doce  perlas,  cada  una  de  las  puertas  era 
una  perla.  Y  la  calle  de  la  ciudad  era  de  oro  puro,  transparen¬ 
te  como  vidrio. 

22  Y  no  vi  en  ella  templo;  porque  el  Señor  Dios  Todopoderoso  es 
el  templo  de  ella,  y  el  Cordero. 

23  La  ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna  que  brillen  en 


248  APOCALIPSIS 


ella;  porque  la  gloria  de  Dios  la  ilumina,  y  el  Cordero  es  su 
lumbrera. 

24  Y  las  naciones  que  hubieren  sido  salvas  andarán  a  la  luz  de 
ella;  y  los  reyes  de  la  tierra  traerán  su  gloria  y  honor  a  ella. 

25  Sus  puertas  nunca  serán  cerradas  de  día,  pues  allí  no  habrá  no¬ 
che. 

26  Y  llevarán  la  gloria  y  la  honra  de  las  naciones  a  ella. 

27  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  inmunda,  o  que  hace  abomina¬ 
ción  y  mentira,  sino  solamente  los  que  están  inscritos  en  el  li¬ 
bro  de  la  vida  del  Cordero. 


Juan  ahora  retrocede  en  su  resumen  para  repetir  la  es¬ 
cena  con  mayor  detalle.  Este  pasaje  corresponde  al  capí¬ 
tulo  21:1-4,  la  aparición  de  la  nueva  Jerusalén.  En  el 
versículo  9  se  hace  aún  más  claro  que  este  evento  tam¬ 
bién  representa  la  boda  del  Cordero.  La  tarea  de  medi¬ 
ción  de  una  estructura  magnífica  se  extrajo  de  Ezequiel. 
Sin  embargo,  los  esfuerzos  de  Ezequiel  Se  centraron  en  la 
medición  del  templo.  Juan  no  tiene  templo  (por  razones 
que  conoceremos  en  breve),  ¡por  lo  tanto,  él  mide  la  ciu¬ 
dad! 

Juan  parece  tener  dos  propósitos  principales  en  esta 
escena.  El  primero  es  resaltar  la  belleza  de  la  iglesia  re¬ 
dimida.  El  recurre  a  la  más  impresionante  imaginación  pa¬ 
ra  describir  una  realidad  y  una  gloria  que  están  alejadas  y 
son  muy  diferentes  de  lo  puramente  material.  ¿Quién  no 
quisiera  vivir  en  esa  clase  de  ciudad?  ¿O  serviría  el  oro 
como  material  de  construcción?  Lo  que  Juan  dice  aquí 
es:  "¡Bello,  bello,  bello!" 

El  segundo  propósito  de  Juan  al  medirla,  es  demostrar¬ 
nos  que  la  ciudad  entera  está  construida  sobre  doces  (el 
mismo  "12"  de  los  veinticuatro  ancianos,  los  144.000,  las 
estrellas  en  la  corona  de  la  mujer  vestida  con  el  sol). 
Aquí  hay  continuidad.  Aceptemos  que  esta  nueva  Jerusa¬ 
lén  no  se  parece  a  ninguna  de  las  iglesias  que  hayamos 
conocido;  pero  todos  esos  doces  se  proponen  recordar. 
¡Si  usted  pertenece  a  la  iglesia  de  Jesucristo,  entonces  es- 
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ta  es  su  iglesia,  esto  es  lo  que  Dios  hará  de  la  iglesia  a 
medida  que  encaja  los  números  doce!  Todas  las  medidas 
que  se  dan  en  este  pasaje  están  relacionadas  con  el  doce. 
(Seamos  ciudadosos  con  algunas  versiones  (traducciones) 
de  la  Biblia  que  tratan  de  colocar  estas  referencias  en 
medidas  modernas  y,  en  el  proceso,  lo  único  que  logran 
es  perder  el  concepto  de  los  doces.  Juan  no  está  inten¬ 
tando  decirnos  el  tamaño  de  la  ciudad;  está  describiendo 
su  carácter). 

Dos  de  los  doce  llaman  la  atención  en  especial.  Las 
puertas,  los  instrumentos  de  "entrada"  llevan  los  nombres 
de  las  doce  tribus  de  Israel.  Los  cimientos,  los  instru¬ 
mentos  de  "sostenimiento",  llevan  a  los  doce  apóstoles  del 
Cordero.  Juan  no  nos  dice  el  como  ni  el  cuándo  sucede 
esto,  pero  estos  detalles  confirman  sus  indicaciones  ante¬ 
riores  de  que  Israel  se  ha  de  convertir  en  una  parte  inte¬ 
gral  de  la  boda  del  Cordero.  La  ciudad  cuadrangular  es 
una  ciudad  completa  -y  aún  no  hemos  visto  la  mitad  de 
ella. 

Con  el  versículo  22,  Juan  deja  su  tema  de  la  medición 
de  la  belleza  y  su  dependecia  de  Ezequiel,  y  las  cosas  se 
empiezan  a  poner  interesantes.  En  contradicción  directa 
con  Ezequiel  Juan  dice  "y  no  vi  en  ella  templo".  ¿Por  qué 
un  gran  "no"?  En  parte  porque  Juan  es  cristiano  y  ha 
ido  más  allá  de  la  necesidad  de  los  servicios  mediatorios 
del  templo,  del  culto  y  del  sacerdote;  Jesucristo  es  el  úni¬ 
co  mediador  entre  Dios  y  el  hombre.  Pero  también,  prob¬ 
ablemente  Juan  cree  que  el  templo  es  un  símbolo  pobre 
para  incluirlo  en  esta  escena;  ¿qué  sentido  tiene  un  símbo¬ 
lo  de  mediación  cuando  Dios  y  el  hombre  han  llegado  a 
intimar  cara  a  cara?  Cuando  el  soberano  Señor  Dios  y  el 
Cordero  están  aquí  lo  que  menos  necesitamos  es  un  tem¬ 
plo;  ellos  pueden  ser  su  propio  templo. 

Además  de  la  tradición  bíblica  de  la  visión  escatológica 
que  se  le  reveló  a  Juan,  siempre  ha  habido  dos  temas 
fuertes:  la  luz  y  la  vida.  Juan  aborda  aquí  el  tema  de 
la  luz";  lo  hará  con  "la  vida"  en  un  momento.  ¿Pero  cuál 
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luz?  Al  hablar  de  la  luz  no  lo  hacemos  del  sol,  la  luna 
o  las  estrellas  o  las  novas;  tenemos  a  Dios  y  al  Cordero  - 
y  con  ellos  la  luz  que  es  la  verdad,  claridad  e  iluminación 
sin  nada  de  oscuridad.  "Y  las  naciones  que  hubieren  sido 
salvas  andarán  a  la  luz  de  ella;  y  los  reyes  de  la  tierra 
traerán  su  gloria  y  honor  a  ella.  (...)  Y  llevarán  la  gloria 
y  la  honra  de  las  naciones  a  ella"  (21:24  y  26).  Ahora, 
hablando  honestamente,  acaso  no  son  aquellas  las  últimas 
personas  que  esperaríamos  encontrar  aquí  -y  la  riqueza  y 
el  esplendor  de  las  naciones  la  última  mercancía  que  hu¬ 
biéramos  pensado  que  pudiera  permitirse.  Después  de  to¬ 
do,  lo  último  que  supimos  de  esos  reyes  es  que  eran  el 
festín  de  los  buitres  (y  los  principales  candidatos  para  el 
lago  de  fuego);  ¡y  la  riqueza  y  el  esplendor  de  las  nacio¬ 
nes  cayó  con  Babilonia! 

Los  dos  términos  que  usa  Juan  -"los  reyes  de  la  tierra" 
y  "la  riqueza  y  el  esplendor  de  las  naciones"-  los  usa  con 
bastante  frecuencia,  lo  suficientemente  consistente,  con  su¬ 
ficiente  agudeza  de  insinuaciones,  que  es  simplemente  in¬ 
concebible  que  los  haya  escrito  en  esta  ocasión  sin  delibe¬ 
ración,  sin  cuidado,  sin  pensar  en  lo  que  estaba  haciendo. 
De  hecho,  que  el  sabía  lo  que  estaba  haciendo  está  conte-  • 
nido  en  el  versículo  27,  en  donde  se  apresura  a  asegurar¬ 
nos  que  "no  entrará  en  ella  ninguna  cosa  inmunda,  o  que 
hace  abominación  o  mentira".  En  otras  palabras:  "sí,  real¬ 
mente  dije  ’reyes  de  la  tierra’  pero,  todavía  insisto,  ’nada 
impuro’."  En  el  lago  de  fuego  algo  le  ha  sucedido  a  es¬ 
tos  reyes  que  los  hace  personas  completamente  diferentes, 
dándoles  un  significado  distinto  al  que  tenían  antes.  Juan 
afirma  que  si  los  reyes  de  la  tierra  están  aquí  es  porque 
sus  nombres  "están  inscritos  en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero." 

Cuando  Juan  introduce  deliberadamente  a  "los  reyes  de 
la  tierra",  y  a  "la  riqueza  y  esplendor  de  las  naciones"  jus¬ 
to  en  las  calles  de  la  nueva  Jerusalén,  allí  parece  no  ha¬ 
ber  alternativa  sino  que  también  se  refiere  a  la  posibilidad 
continuada  de  arrepentimiento  y  redención  de  una  "según- 
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da  resurrección  .  Si  esa  es  una  posibilidad  para  los  reyes 
de  la  tierra  -a  quienes  Juan  considera  los  peores  de  entre 

toda  la  gente-  entonces  hay  una  posibilidad  para  cualquie¬ 
ra. 

Hay  otro  detalle  que  refuerza  nuestra  interpretación. 
En  el  versículo  25  Juan  enfatiza  que  la  nueva  Jerusalén  es 
una  ciudad  de  puertas  abiertas;  sus  puertas  nunca  se  cie¬ 
rran.  Juan  tiene  algo  en  mente  al  utilizar  este  símbolo; 
¿qué  puede  ser?  Las  ciudades  amuralladas  son  tan  comu¬ 
nes  a  su  experiencia,  como  son  raras  para  nosotros.  Las 
murallas  (y  sobretodo  las  puertas)  tienen  un  solo  propósi¬ 
to:  dejar  entrar  solamente  a  las  personas  deseables  y  man¬ 
tener  fuera  a  los  indeseables.  Es  normal  que  durante  el 
día  permanezcan  abiertas  por  ser  el  tiempo  en  el  que  se 
pueden  vigilar,  en  la  noche,  cuando  la  gente  mala  intenta 
las  perversidades,  están  cerradas.  Como  no  existe  noche 
en  la  nueva  Jerusalén  (esto  no  es  como  la  antigua  tierra 
donde  la  luz  se  sumerge  bajo  el  horizonte  precisamente 
cuando  está  oscureciendo  y  realmente  la  necesitamos),  por 

eso  las  puertas  permanecen  abiertas  siempre  y  para  siem- 
pre. 

Las  puertas  abiertas  no  tienen  ningún  significado  a  me¬ 
nos  que  el  tráfico  les  dé  uso.  Ciertamente  no  hay  tráfico 
de  adentro  hacia  afuera  en  la  nueva  Jerusalén:  ¿por  qué 
querría  alguien  irse?  -¿y  a  dónde  iría  excepto  al  lago  de 
fuego?  Las  puertas  deben  estar  "abiertas"  en  razón  al  trá¬ 
fico  que  entra.  Juan  habla  de  esto  en  los  versículos  24, 
26,  y  27  respectivamente:  "andarán  ...  traerán",  "llevarán", 
"entrará".  Sin  embargo,  el  tráfico  que  entra  sólo  puede 
proceder  del  lago  de  fuego.  ¿Qué  otra  interpretación  le 
podemos  dar  al  énfasis  que  hace  Juan  sobre  la  apertura 
de  las  puertas  de  la  ciudad? 

El  esquema  en  la  página  **  (188)  **  está  diseñado  pa¬ 
ra  mostrar  la  posibilidad  de  un  tráfico  continuo  del  lago 
de  fuego  al  interior  de  la  nueva  Jerusalén.  Sólo  se  puede 
denominar  como  "resurrección";  ya  que  el  lago  de  fuego  es 
la  segunda  MUERTE  y  la  nueva  Jerusalén  la  segunda  VI- 
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DA,  ¿y  por  qué  medios  imaginables  puede  pasar  una  per¬ 
sona  de  uno  al  otro,  sino  por  medio  de  la  "resurrección?" 
Este  pasaje  -por  referirse  a  los  "reyes  de  la  tierra"  y  a  la 
ciudad  de  las  puertas  abiertas-  debe  figurar  como  el  #1 
en  nuestra  colección  "universalista". 

EL  NUEVO  MUNDO  TENTADO 

(22:1-5) 

1  Después  me  mostró  un  río  limpio  de  agua  de  vida,  resplande¬ 
ciente  como  cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero. 

2  En  medio  de  la  calle  de  la  ciudad,  y  a  uno  y  otro  lado  del  río, 
estaba  el  árbol  de  la  vida,  que  produce  doce  frutos,  dando  ca¬ 
da  mes  su  fruto;  y  las  hojas  del  árbol  eran  para  la  sanidad  de 
las  naciones. 

3  Y  no  habrá  más  maldición;  y  el  trono  de  Dios  y  del  Cordero  es¬ 
tará  en  ella,  y  sus  siervos  le  servirán, 

4  y  verán  su  rostro,  y  su  nombre  estará  en  sus  frentes. 

5  No  habrá  allí  más  noche;  y  no  tienen  necesidad  de  luz  de  lám¬ 
para,  ni  de  luz  del  sol,  porque  Dios  el  Señor  los  iluminará;  y 
reinarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 


Este  pasaje  corresponde  al  21:5  en  el  resumen  intro¬ 
ductorio  y  es  un  nuevo  intento  de  Juan  para  seguir  a 
Ezequiel  en  su  descripción  de  un  nuevo  mundo,  redimido. 
Sigue  fielmente  el  modelo  del  Antiguo  Testamento,  lo  que 
le  causa  problemas. 

El  tema  ahora  es  la  vida  -al  igual  que  con  Ezequiel  el 
agua  es  el  símbolo.  Cualquiera  que  haya  vivido  en  un  te¬ 
rreno  árido  que  requiera  de  irrigación,  instintivamente  sen¬ 
tirá  la  fuerza  del  símbolo.  La  visión  de  Ezequiel  trataba 
del  "agua  de  la  vida"  manando  de  una  fuente  en  el  templo 
y  fluyendo  a  través  de  la  humanidad  por  una  de  las  puer¬ 
tas,  para  convertirse  en  la  bendición  que  irrigaría  al  mun¬ 
do.  Juan  lo  intenta;  pero  no  tiene  templo,  así  que  el  río 
empieza  desde  el  fondo  del  "trono  de  Dios"  (un  progreso 
teológico  sobre  Ezequiel).  Luego  el  río  fluye  "en  medio  de 
la  calle  de  la  ciudad"  (22:2).  El  cuadro  es  un  poco  difí- 
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cil,  pero  Juan  no  tiene  alternativa.  No  puede  haber  una 
esfera  de  bendición  y  redención  fuera  de  la  ciudad,  por¬ 
que  la  redención  está  en  Jesucristo  -y  esa  redención  es  lo 
que  la  ciudad  necesita.  El  mundo  es  la  ciudad  y  la  ciu¬ 
dad  es  el  mundo.  Pero  a  pesar  de  la  dificultad  Juan  re¬ 
pite  todo  lo  que  Ezequiel  dijo:  Dios  bendice  y  redime  to¬ 
do  lo  que  está  a  la  vista,  todo  lo  redimible. 

El  río  de  la  vida  irriga  el  árbol  de  la  vida.  La  vida 
ahora  es  tanto  alimento  como  irrigación.  El  hombre  recu¬ 
pera  el  árbol  que  perdió  cuando  fué  echado  fuera  del 
Edén.  Mientras  Ezequiel  pensó  en  un  simple  huerto  que 
diera  fruto  todo  el  año,  Juan  pensó  en  un  árbol  especial 
que  diera  una  variedad  de  frutos  todo  el  año.  Sabemos 
que  las  hojas  de  los  árboles  de  Juan  hacen  cataplasmas 
efectivos  para  "sanar  a  las  naciones".  Es  más,  "toda  cosa 
maldita  debe  desaparecer".  Pero  con  seguridad  no  hay 
ninguna  "cosa  maldita"  en  la  nueva  Jerusalén,  ni  nada  que 
necesite  ser  sanado.  El  vocabulario  de  Juan  nos  señala 
otra  vez  hacia  la  redención  continúa"  y  el  tráfico  hacia  el 
interior  de  la  ciudad,  desde  afuera  del  lago  de  fuego.  El 
versículo  constituye  otro  ejemplo  para  nuestra  carpeta  de 
"universalismo"  -cuyo  contenido  estudiaremos  en  un  momen¬ 
to. 

Los  versículos  3  y  4  cierran  la  descripción  que  Juan 
hace  del  nuevo  cielo  y  la  nueva  tierra  -con  énfasis  en  la 
presencia  directa  de  Dios  y  el  hombre,  la  intimidad  y  la 
integridad  de  su  relación.  El  sello  en  la  frente  de  cada 
persona  -que  al  principio  parecía  ser  invisible-,  ahora  bri¬ 
lla:  "¡yo  pertenezco  a  Dios  y  al  Cordero!"  Y  el  versícu¬ 
lo  5  termina  la  escena  con  un  destello  de  luz  eterna. 


EXPLICACION  SOBRE  EL  UNIVERSALISMO 

En  lo  narrado  hemos  encontrado  en  El  Apocalipsis  un 
gran  número  de  referencias  universalistas.  No  hemos  tra- 
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tado  de  plantearnos  argumentos  teológicos  respecto  a  nin¬ 
guna  de  ellas.  Claro  que  cada  una  tiene  diferente  peso  y 
valor  y  se  dirigen  a  diferentes  aspectos  de  lo  que  llama¬ 
mos  "universalismo”.  Pero  ahora,  sin  tener  en  cuenta  nin¬ 
guno  de  ellos  en  específico,  ¿qué  significado  tiene  la  co¬ 
lección  en  conjunto,  qué  nos  revela? 

Primero,  si  Juan  efectivamente  enseña  un  universalismo 
(y  seguimos  teniendo  pendiente  el  interrogante),  es  un  uni¬ 
versalismo  raro  que  evita  la  mayoría  de  las  objeciones  que 
se  levantan  en  contra  de  esta  doctrina.  Obviamente,  Juan 
no  propone  la  posibilidad  de  salvación  aparte  de  la  fe  en 
Jesucristo.  La  suya  no  es  la  descripción  de  un  Dios  que 
dice  "¡Oh,  qué  bien,  ustedes  fueron  gente  buena  (a  su  ma¬ 
nera);  entren!  Toda  esa  parte  en  el  Nuevo  Testamento 
acerca  de  la  necesidad  de  aceptar  a  Jesucristo  -no  fue  lo 
que  quise  decir.  ¡Así  que  entren!"  Juan  no  puede  ser 
acusado  de  haberse  desviado  del  resto  del  Nuevo  Testa¬ 
mento  al  respecto. 

Tampoco  podemos  acusar  a  Juan  de  sobreestimar  el 
poder  del  mal  y  la  permeabilidad  de  su  influencia  sobre 
los  hombres.  No  nos  muestra  un  mundo  que  mejora  día 
a  día  -¡hasta  que  una  mañana  despertamos  y  nos  damos 
cuenta  de  que  estamos  todos  a  salvo  y  qué  bueno  sería 
todo  eso!  Si  Juan  exageró  la  verdad  acerca  de  la  condi¬ 
ción  del  mundo,  no  fue  en  esta  dirección. 

Igualmente,  Juan  está  consciente  de  la  gravedad  del 
pecado.  No  es  algo  que  pueda  ser  simplemente  ignorado 
ni  dejado  de  lado.  Dios  perdona  el  pecado,  pero  esto  no 
quiere  decir  que  no  importe.  Juan  sabe  que  rechazar  al 
Cordero  y  seguir  a  la  bestia  es  traer  calamidad  para  sí 
mismos  y  para  los  demás.  El  pecado  es  el  camino  a  la 
segunda  MUERTE  y  al  lago  de  fuego. 

Juan  también  sabe  que  el  amor  de  Dios  no  puede  ser 
verdadero  a  menos  que  incluya  la  justicia;  él  entiende  la 
conveniencia  y  la  legitimidad  del  castigo.  El  suyo  no  es 
el  tipo  de  universalismo  que  pediría  a  Dios  olvidar  el  mal 
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en  lugar  de  insistir  en  corregirlo. 

Finalmente,  Juan  no  podría  nunca  ser  acusado  de  la 
clase  de  universalismo  que  socava  la  urgencia  de  decisión 
evangelística.  Cuando  él  pinta  un  cuadro  a  su  estilo,  na¬ 
die  en  sus  cinco  sentidos  va  a  dejar  de  aceptar  a  Cristo 
basado  en  el  hecho  de  que  será  lo  mismo  de  fácil  hacerlo 
mas  adelante  -después  de  ser  comido  por  los  buitres  y 
gastar  tiempo  en  el  lago  de  fuego,  ¿tal  vez?  No,  con  El 
Apocalipsis  Juan  ha  demostrado  ser  un  evangelista  compe¬ 
tente  y  capaz  de  predicar  para  que  sus  oyentes  tomen  una 
decisión  urgente.  Estamos  seguros  de  que  Juan  enseña 
cada  uno  de  los  puntos  arriba  mencionados;  ¿pero  enseña 
universalismo?  Debemos  ser  muy  cautelosos  en  nuestras 
conclusiones.  Pienso  que  sería  errado  afirmar  dogmática¬ 
mente  que  Juan  enseña  que  finalmente  todos  los  hombres 
serán  salvos.  Eso  sería  ir  más  allá  de  lo  que  la  evidencia 
permite.  De  hecho,  él  dice  un  número  de  cosas  que  pue¬ 
den  implicar  esto;  pero  nunca  lo  afirma  como  un  hecho  - 
en  cambio  dice  otras  cosas  que  pueden  suponer  conclusio¬ 
nes  diferentes. 

Pero  si  es  errado  afirmar  que  todos  los  hombres  serán 
salvos,  igualmente  equivocado  sería  aseverar  que  Juan  en¬ 
seña  que  algunos  hombres  nunca  podrán  ser  salvos;  ¡tam¬ 
poco  dice  esto!  Lo  más  que  podemos  decir  con  confianza 
es  que  Juan  nos  enseña  a  no  atrevernos  a  negar  la  posibi¬ 
lidad  de  que  cualquier  persona  pueda  ser  salvada  -isi  "los 
reyes  de  la  tierra"  pueden  encontrar  su  camino  a  la  re¬ 
dención,  entonces  cualquiera  tiene  la  posibilidad!  Nunca 
demos  por  hecho  que  sabemos  el  destino  de  un  hombre  - 
ya  sea  Adolfo  Hitler,  Caín,  o  Judas  Iscariote.  No  nos 
atrevamos  a  ser  dogmáticos  acerca  de  lo  que  Dios  hará  - 
si  salvará  a  todos  o  sólo  a  algunos.  Es  más,  no  nos  atre¬ 
vamos  a  sugerir  que  Dios  está  limitado  en  lo  que  puede 
hacer.  ¿Quiénes  somos  nosotros  para  decirle  a  cuántos  y  a 
quiénes  Dios  puede  acoger  en  su  amor  y  gracia?  ¿Quié¬ 
nes  somos  nosotros  para  afirmar  que  Dios,  de  un  momen¬ 
to  a  otro,  deja  de  amar  a  las  personas  y  de  luchar  por 
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su  redención,  la  redención  por  la  cual  entregó  a  su  único 
hijo?  No,  Juan  no  hace  la  afirmación  universalista  de  lo 
que  Dios  hará;  pero  tampoco  quiere  hacer  una  afirmación 
dogmática  de  lo  que  no  hará  Dios.  De  lo  que  podemos 
estar  seguros  y  podemos  divulgar  es  de  que  Juan  atribuye 
a  Dios  y  deja  en  sus  manos  "la  posibilidad  universal". 

Podríamos  decir  que  el  resto  del  Nuevo  Testamento 
también  tiene  como  fin  esto  -aunque  no  de  la  manera  en 
la  que  Juan  lo  hace.  El  Apocalipsis,  como  hemos  visto, 
surge  para  apoyar  "la  posibilidad  universalista";  el  resto 
del  Nuevo  Testamento  nos  lleva  a  la  misma  conclusión  de¬ 
jando  de  apoyar  cualquier  otra  alternativa. 

Dispersos  en  el  Nuevo  testamento,  hay  varios  pasajes 
que  parecen  apuntar  claramente  hacia  algún  tipo  de  uni¬ 
versalismo.  Pablo  nos  trae  un  ejemplo:  "por  lo  cual  Dios 
lo  exaltó  hasta  lo  sumo,  y  le  dio  un  nombre  que  es  sobre 
todo  nombre,  para  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  doble 
toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos  y  en  la  tierra, 
y  debajo  de  la  tierra,  y  toda  lengua  confiese  que  Jesucris¬ 
to  es  el  Señor,  para  gloria  de  Dios  Padre  (Fil.  2:9-11). 
A  la  inversa,  hay  otro  tipo  de  pasajes  que,  igual  de  claro, 
apuntan  directamente  a  la  doctrina  de  la  condenación  eter¬ 
na.  No  hay  forma  de  decidir  a  favor  o  en  contra  de 
cualquier  grupo  basándonos  en  la  autenticidad,  las  fechas 
o  autoridad  de  sus  textos. 

La  forma  más  común  de  manejar  este  dilema,  es  quizás 
la  que  menos  podemos  permitirnos.  El  expositor  se  aferra 
a  los  versículos  que  personalmente  prefiere,  usándolos  para 
"probar"  su  posición,  e  ignorando  convenientemente  la  pre¬ 
sencia  de  un  conjunto  igualmente  importante  de  Escritura 
que  señala  hacia  una  conclusión  diferente.  La  solución 
más  honesta  sería  dejar  simplemente  el  resultado  abierto, 
rehusando  el  convertirnos  en  dogmáticos  de  cualquiera  de 
las  posibilidades.  En  realidad,  la  Sagrada  Escritura  puede 
estar  tratando  de  decirnos  que  respecto  a  la  pregunta  so¬ 
bre  el  fin  último  de  los  hombres  no  es  necesario  tener 
respuesta,  mucho  menos  una  que  afecte  nuestras  actuales 
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oportunidades  u  obligaciones,  ni  aquella  que  cause  división 
entre  los  cristianos.  Sabemos  cual  es  nuestra  actual  res¬ 
ponsabilidad  como  cristianos  y  lo  que  debemos  hacer  al 
respecto.  El  resto  lo  podemos  dejar  en  manos  de  Dios, 
ya  que  de  todas  formas  nuestra  "doctrina”  no  cambiará  na¬ 
da.  La  "posibilidad  universal"  debe  atribuirse  a  Dios  y 
dejarse  en  sus  manos. 

EXHORTACIONES  FINALES 

(22:6-21) 

6  Y  me  dijo:  Estas  palabras  son  fieles  y  verdaderas.  Y  el  Señor, 
el  Dios  de  los  espíritus  de  los  profetas,  ha  enviado  su  ángel, 
para  mostrar  a  sus  siervos  las  cosas  que  deben  suceder  pronto. 

7  ¡He  aquí,  vengo  pronto I  Bienaventurado  el  que  guarda  las  pala¬ 
bras  de  la  profecía  de  este  libro. 

8  Yo  Juan  soy  el  que  oyó  y  vio  estas  cosas.  Y  después  que  las 
hube  oído  y  visto,  me  postré  para  adorar  a  los  pies  del  ángel 
que  me  mostraba  estas  cosas. 

9  Pero  él  me  dijo:  Mira,  no  lo  hagas;  porque  yo  soy  consiervo  tu¬ 
yo,  de  tus  hermanos  los  profetas,  y  de  los  que  guardan  las  pa¬ 
labras  de  este  libro.  Adora  a  Dios. 

10  Y  me  dijo:  No  selles  las  palabras  de  la  profecía  de  este  libro, 
porque  el  tiempo  está  cerca. 

11  El  que  es  injusto,  sea  injusto  todavía;  y  el  que  es  inmundo,  sea 
inmundo  todavía;  y  el  que  es  justo,  practique  la  justicia  todavía; 
y  el  que  es  santo,  santifíquese  todavía. 

12  He  aquí  yo  vengo  pronto,  y  mi  galardón  conmigo,  para  recom¬ 
pensar  a  cada  uno  según  sea  su  obra. 

13  Yo  soy  el  Alfa  y  la  Omega,  el  principio  y  el  fin,  el  primero  y  el 
último. 

14  Bienaventurados  los  que  lavan  sus  ropas,  para  tener  derecho  al 
árbol  de  la  vida,  y  para  entrar  por  las  puertas  en  la  ciudad. 

15  Mas  los  perros  estarán  fuera,  y  los  hechiceros,  los  fornicarios, 
los  homicidas,  los  idólatras,  y  todo  aquel  que  ama  y  hace  men¬ 
tira. 

16  Yo  Jesús  he  enviado  mi  ángel  para  daros  testimonio  de  estas 
cosas  en  las  iglesias.  Yo  soy  la  raíz  y  el  linaje  de  David,  la 
estrella  resplandeciente  de  la  mañana. 

17  Y  el  Espíritu  y  la  Esposa  dicen:  Ven.  Y  el  que  oye,  diga:  Ven. 
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Y  el  que  tiene  sed ,  venga;  y  el  que  quiera,  tome  del  agua  de 
la  vida  gratuitamente. 

18  Yo  testifico  a  todo  aquel  que  oye  las  palabras  de  la  profecía  de 
este  libro:  SI  alguno  añadiere  a  estas  cosas,  Dios  traerá  sobre 
61  las  plagas  que  están  escritas  en  este  libro. 

19  Y  si  alguno  quitare  de  las  palabras  del  libro  de  esta  profecía, 
Dios  quitará  su  parte  del  libro  de  esta  profecía,  Dios  quitará 
su  parte  del  libro  de  la  vida,  y  de  la  santa  ciudad  y  de  las  co¬ 
sas  que  están  escritas  en  este  libro. 

20  El  que  da  testimonio  de  estas  cosas  dice:  Ciertamente  vengo  en 
breve.  Amén;  sí,  ven,  Señor  Jesús. 

21  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  todos  vosotros. 
Amén. 


Este  pasaje  es  una  ampliación  de  la  tercera  sección 
del  resumen  preliminar  (21:6-8).  Es  interesante  destacar 
que  ya  conocíamos  varias  de  las  ideas,  incluso  varias  ya 
se  habían  expuesto  en  la  misma  forma.  Algunas,  vienen  de 
los  primeros  capítulos  del  libro.  Este  fenómeno  no  es 
precisamente  accidental.  Juan  es  como  el  buen  predicador 
que  "les  dice  lo  que  les  va  a  decir;  después  se  lo  dice;  y 
ahora  les  dice  lo  que  ya  les  ha  dicho.  Con  esta  sección, 
llegaremos  a  conocer  con  certeza  lo  que  Juan  intentaba 
que  fuera  el  propósito  central  y  el  énfasis  del  libro  en 
conjunto. 

Los  versículos  6  y  7  se  inician  con  un  tema  familiar 
que  es  absolutamente  vital  para  el  concepto  que  tiene 
Juan  sobre  el  libro,  "las  cosas  que  deben  suceder  pronto 
...  He  aquí  yo  vengo  pronto."  Recordemos  una  vez  más 
que  esas  palabras  fueron  dirigidas  a  los  cristianos  del  si¬ 
glo  primero  antes  que  a  nosotros.  No  se  puede  tomar 
como  una  revelación  que  confirma  el  regreso  de  Jesús  en 
el  último  cuarto  del  siglo  XX. 

Juan  no  está  dando  ninguna  clase  de  información  ya 
sea  respecto  del  tiempo  o  cualquier  otro  detalle  calendari- 
zador  que  tenga  que  ver  con  el  fin  del  mundo.  En  cam¬ 
bio,  él  dice:  aunque  los  cornos  y  cuándos  escatológicos 
del  plan  de  Dios  están  más  allá  de  nuestra  comprensión  - 
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y  afortunadamente  lo  son.  Por  lo  tanto  no  intentemos  to¬ 
mar  este  mensaje  como  si  fuera  ciencia  ficción  o  algo  in¬ 
teresante  o  hasta  curioso,  algo  divertido  para  especular; 
pero,  aunque  remota,  irreal  e  irrelevante  para  las  situacio¬ 
nes  que  debemos  afrontar  ahora  y  las  decisiones  que  de¬ 
bemos  tomar.  Lo  escrito  puede  ser  historia  futura,  no 
obstante,  es  nuestra  historia  personal.  Cualquiera  que  sea 
la  hora  de  Dios  la  escatología  cristiana  siempre  tiene 
"proximidad"  con  respecto  a  ella,  describe  una  historia  se¬ 
gura  y  no  incierta,  una  historia  que  está  en  proceso.  Es 
el  "futuro"  que  incorpora  nuestro  "ahora"  y  nos  puede  de¬ 
cir  lo  que  ese  "ahora"  significa  y  hacia  dónde  se  dirige. 
La  escatología  cristiana  siempre  se  debe  leer,  no  como 
una  especulación  acerca  de  lo  que  pueda  suceder,  sino  co¬ 
mo  "lo  que  se  avecina",  que  debe  ser  vivido  en  la  expec¬ 
tativa  ahora. 

La  bienaventuranza  en  el  versículo  7  especifica  bendi¬ 
ciones  para  aquel  que  "atiende  las  palabras"  o  "guarda  los 
dichos".  Ese  mandato  le  impone  a  uno  una  tarea  diferen¬ 
te  a  deducir  una  fecha  y  un  escenario  para  la  consuma¬ 
ción  de  la  historia.  Dios  puede  y  debe  manejarlo  sin 
nuestra  ayuda  y  tomar  en  cuenta  nuestras  astutas  adivinan¬ 
zas  y  lecturas  inteligentes.  "Guardar"  y  "atender",  en  cam¬ 
bio,  nos  señala  a  la  calidad  de  nuestras  lealtades,  nuestras 
actuales  elecciones  y  acciones  éticas.  Y  no  existe  la  me¬ 
nor  duda  sino  que  allí  es  donde  Juan  quería  que  su  libro 
se  revelara. 

Los  versículos  8-9  reiteran  la  advertencia  de  Juan  en 
contra  de  la  adoración  al  ángel.  "Es  a  Dios  a  quien  de¬ 
bemos  adorar".  Y  él  nos  alerta  en  contra  de  la  adoración 
a  los  mensajeros  de  la  revelación  -ya  sea  al  ángel  o  al 
profeta-autor-  por  tanto,  estoy  seguro,  que  nos  alertaría  en 
contra  de  adorar  la  revelación  misma.  Juan  está  hablando 
estrictamente:  "Es  a  Dios  a  quien  debemos  adorar." 

El  versículo  10  hace  énfasis  "en  la  proximidad";  y  el  11 
le  da  un  giro  difícil  y  muy  enredado.  ¿Qué  tenía  en  men¬ 
te  Juan  con  sus  palabras  "El  que  es  injusto,  siga  siendo 
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injusto"?  Para  empezar,  podemos  hablar  con  alguna  segu¬ 
ridad  acerca  de  lo  que  Juan  no  quiso  decir.  No  puede 
estar  expresando  un  desestímulo  al  evangelismo;  ya  hemos 
visto  con  algún  detenimiento  cuán  grande  y  extenso  es  el 
llamado  evangelístico  que  hace  El  Apocalipsis.  Juan  difícil¬ 
mente  puede  debilitar  el  evangelismo  en  el  mismo  pasaje 
que  intenta  exaltarlo  al  máximo.  Igualmente,  no  pretende 
decir  que  las  distinciones  éticas  y  morales  no  son  impor¬ 
tantes;  todo  su  libro  -incluyendo  los  versículos  14-15,  sólo 
dos  versículos  adelante-  contradice  tal  interpretación. 

Creo  que  Juan  dice,  por  el  contrario,  que  aunque  una 
de  nuestras  principales  obligaciones  es  invitar  a  nuestros 
compañeros  a  entregar  su  lealtad  a  Jesús  y  a  vivir  intensa¬ 
mente  sus  consecuencias,  sin  embargo  no  debemos  detener¬ 
los  si  insisten  en  ir  en  dirección  contraria.  Lo  que  ellos 
decidan  hacer  con  la  invitación  cristiana  es  asunto  entre^ 
Dios  y  ellos  -que  se  resolverá  sin  nuestra  intervención  o 
bien  intencionada  ayuda.  Predicamos  el  eterno  evangelio 
que  le  da  la  oportunidad  al  que  hace  el  mal,  pero  si  éste 
decide  no  aprovechar  la  oportunidad,  debemos  dejar  que 
"el  injusto,  sigue  siendo  injusto".  Dios  no  necesita  nues¬ 
tras  manipulaciones  moralistas  para  conceder  la  salvación 
o  la  condenación. 

Si  este  es  el  consejo  que  Juan  quiere  darnos,  es  uno 
de  los  que  más  necesitamos  en  nuestros  días.  Lo  necesi¬ 
tan  los  evangelizadores  que  están  decididos  a  irritar  a  la 
gente  para  que  acepte  a  Cristo,  quienes  no  respetan  el 
derecho  de  los  injustos  a  decir  "no",  sino  que  continúan 
torciéndoles  el  brazo  hasta  que  se  rindan  y  diga  las  pala¬ 
bras  que  ellos  quieren  escuchar.  Esto  es  igual  para  los 
que  piensan  que  colmando  de  muchas  maldiciones  y  renco¬ 
res  a  los  presidentes  injustos  de  Estados  Unidos  y  otros 
pervertidos  morales  similares  cambiarán  la  esencia  del 
mundo.  Aunque  esto  sea  una  frase  fuerte,  Juan  tiene  ra¬ 
zón  al  aconsejarnos  que  debemos  dejar  que  "el  injusto,  si¬ 
gue  siendo  injusto"  y  más  bien  nos  concentramos  en  ser 
hombres  buenos  que  perseveran  en  su  bondad  y  son  leales 
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a  su  dedicación. 

Los  versículos  12-15  continúan  con  el  tema  de  la  "pro¬ 
ximidad  pero  continúan  precisando  que  la  "proximidad" 
confiere  a  la  decisión  ética  el  carácter  de  urgencia.  La 
proximidad  ,  más  la  "certeza  de  una  recompensa",  equiva¬ 
len  a  urgencia".  La  venida  de  Jesús  determinará  una  for¬ 
ma  de  administrar  justicia  en  la  que  las  consecuencias  se 
encuentran  directamente  relacionadas  con  el  carácter  de 
nuestros  hechos.  Una  de  las  "equivocaciones"  más  grandes 
del  mundo  es  que  esa  correlación  no  se  tiene  actualmente; 
en  la  justicia  del  reino  de  Dios  sí  será  posible.  Por  eso 
es  urgente  enderezar  nuestros  caminos  antes  que  llegue 
ese  día. 

El  versículo  14  aclara  que  ir  por  el  camino  bueno  no 
es  simplemente  cuestión  de  decidir  que  voy  a  ser  buena 
persona.  Sólo  hay  una  forma  de  estar  limpio,  dejar  que 
nuestro  manto  se  lave  en  la  sangre  del  Cordero.  Según 
Juan  la  verdadera  diferencia  entre  hombre  y  hombre  es  su 
comportamiento  ético  y  moral  (en  el  sentido  más  amplio 
de  la  palabra);  sin  embargo,  también  está  seguro  de  que 
ninguna  persona  tiene  la  oportunidad  de  lograr  esa  clase 
de  autenticidad  moral  para  sí  misma  sino  únicamente  expe¬ 
rimentando  tanto  el  perdón  como  la  capacidad  que  vienen 
sólo  de  Jesús.  La  petición  de  Juan  por  la  rectitud  ética 
y  su  llamado  a  una  lealtad  personal  a  Jesús,  no  son  dos 
enfoques  diferentes  sino  uno  y  el  mismo;  tener  un  manto 
blanco  y  lavarlo  en  la  sangre  del  Cordero  son  condiciones 
inseparables. 

La  frase  final  del  versículo  14  "entrarán  por  las  puer¬ 
tas  de  la  ciudad  sería  más  precisa  si  se  tradujera  "y  pue¬ 
dan  estar  entrando".  La  frase  en  cambio  señala  claramen¬ 
te  una  transacción  que  continúa  más  allá  del  estableci¬ 
miento  de  la  ciudad.  Pero  de  nuevo  Juan  se  apresura  a 
indicar  que  el  hecho  de  que  entre  tráfico  no  debe  enten¬ 
derse  que  ello  implica  la  entrada  del  mal  a  la  ciudad. 
Lo  cierto  es  que,  mientras  una  persona  sea  de  la  clase 
que  Juan  menciona,  estará  fuera;  sólo  aquellos  con  el 
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manto  limpio  pueden  entrar.  (No  sería  inteligente  tratar 
de  interpretar  este  versículo  como  si  Juan  tuviera  algún 
prejuicio  contra  las  mascotas  (o  perros);  él  está  hablando 
de  una  calidad  de  perro  característica  de  los  seres  huma¬ 
nos  y  no  de  los  caninos.) 

Má^  claro,  el  material  que  va  desde  el  versículo  16 
hasta  el  final  del  libro  constituye  un  gran  diálogo  de  invi¬ 
tación  sobre  el  tema  "ven",  -excepto  los  versículos  18-19 
que  forman  en  cambio  un  interrupción  obstructiva.  No  só¬ 
lo  interrumpen  sino  que  además  revelan  algo  de  la  menta¬ 
lidad  "gnóstica"  que  anteriormente  atribuimos  al  Interpola¬ 
dor.  De  esta  manera,  pueden  interpretarse  como  si  El 
Apocalipsis  fuera  un  escrito  mágico  diseñado  para  comuni¬ 
car  conocimiento  esotérico  y  poder  a  los  iniciados  en  el 
"amor  a  la  sabiduría";  y  que  alterar  las  formulaciones 
ocultas  traería  consecuencias  sobrenaturales  sobre  el  culpa¬ 
ble.  Si  el  pasaje  debe  entenderse  en  esta  forma,  entonces 
es  muy  diferente  a  Juan.  Sin  embargo,  si  el  pasaje  quiere 
decirnos  simplemente  que  El  Apocalipsis  es  la  presenta¬ 
ción  del  evangelio  cristiano  y  que  cualquiera  que  pretenda 
enseñar  un  evangelio  distinto  del  que  Dios  reveló  en  Cris¬ 
to  se  atenga  a  las  consecuencias  -entonces,  siendo  así,  es 
factible  que  Juan  haya  escrito  estas  palabras.  Pero  no  va¬ 
le  la  pena  discutir  el  asunto  de  uno  u  otro  punto  de  vis¬ 
ta;  lo  importante  es  no  dejar  que  esta  advertencia  inte¬ 
rrumpa  el  magnífico  pasaje  en  el  que  aparece. 

En  el  versículo  16  Jesús  aparece;  viene  a  autorizar  y  a 
confirmar  el  evangelio  que  proclama  El  Apocalipsis  y  a 
presentarse  como  el  Mesías  -el  escogido  de  Dios,  previa¬ 
mente  descrito  como  el  León  de  Judá  (que  conocemos  co¬ 
mo  el  Cordero)  y  "la  estrella  resplandeciente  de  la  mána- 
na",  y  la  primicia  celestial  que  introduce  y  garantiza  la 
llegada  total  de  la  LUZ.  Indiscutiblemente,  Juan  quiere 
que  estas  líneas  nos  recuerde  todo  lo  que  hemos  aprendi¬ 
do  sobre  Jesús  anteriormente. 

Jesús  ha  aparecido;  y  el  llamado  del  Espíritu  y  la  no¬ 
via  se  dirigen  a  El.  Dicen  ellos:  "ven  a  nosotros,  Señor 
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Jesús  .  Esta  pareja  del  Espíritu  y  la  novia  es  muy  signifi¬ 
cativa.  "La  novia",  como  ya  sabemos,  es  la  iglesia,  la  co¬ 
munidad  de  aquellos  que  llevan  la  marca  del  Cordero  y 
rinden  su  testimonio  martirio  a  él.  El  Espíritu  es  la  pre¬ 
sencia  de  Dios  que  constituye,  motiva  y  fortalece  la  fe  de 
la  comunidad.  El  Nuevo  Testamento  específicamente  iden¬ 
tifica  al  Espíritu  como  la  forma  en  que  Dios  trabaja  para 
sostener  la  historia  desde  el  momento  en  que  Jesús  aban¬ 
dona  la  tierra  hasta  su  regreso.  El  Espíritu  y  la  novia 
están  y  hablan  juntos.  Fuera  del  Espíritu  la  novia  no 
puede  ser  "novia"  y  no  tiene  verdadera  existencia.  Y,  por 
lo  tanto,  la  primer  tarea  y  lugar  de  trabajo  del  Espíritu 
es  con  la  novia;  aquí  es  donde  se  puede  esperar  y  encon¬ 
trar  la  intervención  del  Espíritu.  La  plegaria  de  la  novia 
es  la  oración  del  mismo  Espíritu  Santo  "Ven  a  nosotros, 
Señor  Jesús." 

Juan  hace  bien  en  no  dejar  el  asunto  a  un  nivel  místi¬ 
co.  "Ven"  a  nosotros,  Señor  Jesús,  "y  el  que  oye  diga, 
"ven".  La  novia  -y  en  realidad,  en  un  sentido,  aún  el  Es¬ 
píritu  mismo-  no  pueden  orar  hasta  que  cada  cristiano  es¬ 
té  preparado  a  adoptar  la  oración  para  sí  mismo.  En  la 
escena  presentada  no  somos  espectadores  sino  participan¬ 
tes.  ¿Qué  tan  fervorosamente  estamos  nosotros  orando  por 
la  llegada  del  Señor  Jesús? 

Los  cristianos  hoy  día  están  llenos  de  oraciones  por  la 
paz,  la  rectitud,  la  justicia  social;  pero  hasta  cuando  no 
estemos  dispuestos  a  identificar  estas  oraciones  como  ora¬ 
ción  por  la  venida  de  Jesús,  no  podremos  considerarlas 
como  el  llamado  de  Juan.  El  sabe  que  es  sólo  con  la  ve¬ 
nida  del  Señor  Jesús  que  hay  esperanza  de  lograr  las 
otras  peticiones.  ¿Qué  tan  fervorosamente  estamos  orando 
por  la  venida  del  Señor  Jesús? 

La  palabra  importante  es  "venir";  y  Juan  la  utiliza  tal 
vez  en  tres  formas  diferentes.  Hasta  ahora  ha  sido  la 
oración  de  la  iglesia  que  el  Señor  Jesús  venga  a  ella  y  al 
mundo.  Ahora  puede  ser  la  invitación  de  Jesús  para  que 
la  iglesia  -todo  el  que  lo  desee-  venga  a  él  y  también  las 
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bendiciones  del  estado  del  fin  que  está  preparado  para 
darnos.  Finalmente  la  referencia  que  se  hace  a  la  palabra 
"venir"  es  al  evento  real,  al  venidero  final  en  el  que  él 
viene  a  nosotros  y  nosotros  vamos  a  él. 

Así  que  el  renglón  final  del  versículo  17  es  una  invita¬ 
ción,  una  invitación  a  la  VIDA,  la  segunda  vida  de  los 
hombres  que  moran  en  la  presencia  directa  de  Dios,  sin 
barreras  ni  obstáculos  entre  ellos.  La  invitación  ofrece  un 
regalo:  "y  el  que  quiera,  tome  del  agua  de  la  vida  gratui¬ 
tamente";  aquí  hay  un  pie  de  página  ejemplar  para  nuestra 
colección  de  textos  "universalistas"  -¡y  es  una  belleza!  Y 
el  versículo  20  remata  esa  invitación  con  la  afirmación  fir¬ 
me  y  solemne  de  la  promesa  de  Jesús:  "Ciertamente,  vengo 
en  breve". 

A  lo  cual  la  iglesia  fiel  responde  con  la  palabra  que 
más  verdadera  y  justamente  le  corresponde:  "¡Amén  (que 
así  sea)!"  La  iglesia  es  la  iglesia  sólo  cuando  dice 
"¡Amén!"  En  un  sentido  muy  real,  todo  lo  que  la  iglesia 
tiene  que  hacer  para  ser  la  iglesia,  todo  lo  que  está  lla¬ 
mada  a  hacer,  es  decir  "¡Amén!"  Si  la  iglesia  continua¬ 
mente  responde  con  un  "así  sea"  a  las  órdenes  y  promesas 
de  Dios,  y  si  se  conduce  de  tal  forma  que  pueda  ayudar, 
¿qué  más  puede  o  debe  hacer?  Cuando  Jesús  dice  "Cier¬ 
tamente  vengo  en  breve",  y  la  iglesia  responde  con  su 
"¡Amén!"  -eso  es  orar  y  quiere  decir:  "Ven  Señor  Jesús". 
Esa  pequeña  oración  en  el  versículo  20  es  la  frase  menos 
original  de  El  Apocalipsis.  Juan  escribe  en  griego  y  estas 
palabras,  como  las  demás,  están  en  griego;  pero  los  prime¬ 
ros  lectores  de  Juan,  y  cualquiera  que  sepa,  inmediatamen¬ 
te  la  reconocería  como  una  traducción  de  la  oración  origi¬ 
nal,  cristiana  primitiva,  en  arameo,  ¡Maranathal 

Toda  la  evidencia  indica  que  ésta  fue  la  primera  ora¬ 
ción  dominante  y  central  de  la  primitiva  comunidad  cristia¬ 
na.  Se  usó  como  el  sumo  momento  de  la  experiencia  de 
la  adoración,  en  el  acto  de  tomar  el  pan  y  la  copa  duran¬ 
te  las  fiestas  de  amor  -e  indiscutiblemente,  en  muchas 
otras  ocasiones.  Era  una  posesión  tan  valiosa  que  la  fra- 
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seología  aramea  se  conservó  con  frecuencia  aún  en  congre¬ 
gaciones  de  habla  griega  " Maranatha :  ven,  Señor  Jesús". 

De  repente  algo  se  aclara.  El  Apocalipsis  no  es  -co- 
mo  con  frecuencia  se  le  ha  tratado-  un  apéndice  extraño 
a  la  tradición  normativa  del  Nuevo  Testamento.  ¡En  abso¬ 
luto!  Aunque  está  escrito  en  un  estilo  y  lenguaje  diferen¬ 
tes  a  lo  acostumbrado  por  los  otros  autores,  el  trabajo  de 
Juan  en  realidad  es  una  expresión  de  la  oración  que  es 
precisamente  el  centro  de  la  fe  del  Nuevo  Testamento. 
En  consecuencia,  tal  vez  la  cosa  más  valiosa  que  El  Apo¬ 
calipsis  puede  hacer  por  nosotros  es  despertar  nuestro 
aprecio  por  esta  orientación  que  fue  tan  esencial  en  el 
evangelio  original  -enseñándonos,  con  significado  y  entendi¬ 
miento,  a  unirnos  a  los  primitivos  hermanos  y  hermanas 

de  la  fe,  en  la  oración:  "\Marantha:  ven,  Señor  Jesús! 
¡Amén!" 

Luego,  Juan  concluye,  impartiendo  su  propia  bendición 
a  los  amados  hermanos  a  quienes  su  trabajo  se  dirigió. 

Ahora  cuando  la  última  frase  del  libro  es  "¡Ven!"  - 
¿qué  nos  dice  esto  del  libro  en  sí?  Nos  dice  que  el 
Apocalipsis  es  primero  y  ante  todo,  un  llamado  evangelís- 
tico.  Esto,  esto  ...  esto  ...  siempre  y  en  todas  partes  esto 
-y  nunca  un  criptograma  enredado  con  el  cual  se  extraen 
de  una  bola  de  cristal  los  ocultos  eventos  de  un  secreto 
futuro.  El  interés  de  Juan  es  una  revelación  de  Jesucris¬ 
to,  el  evangelio.  Y  las  "buenas  nuevas"  incluidas  en  ese 
evangelio,  toman  la  forma  de  una  invitación:  "¡Ven! 

¡ven!  ...  ¡Ven!"  (y  no  solamente  a  la  iglesia  en  el  desierto, 
sino  a  la  iglesia  que  es  la  novia  de  Cristo  en  la  Nueva 
Jerusalen).  El  de  Juan  es  el  libro  del  "ven"  -de  principio 
a  fin-.  Y  el  aspecto  que  adiciona  a  la  invitación  evange- 
listica  del  resto  del  Nuevo  Testamento  es  el  enfatizar  que 
al  que  estamos  invitando  a  venir  es  también  "el  que  vie¬ 
ne  ,  el  que  se  ha  ofrecido  a  sí  mismo  para  una  venida 
pronta  que  establecerá  la  presencia,  conocimiento  y  gozo 
de  Dios  hasta  sobrepasar  cualquier  cosa  que  el  hombre 
haya  conocido  o  soñado. 
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La  novia  ora  a  través  del  Espíritu;  "¡Ven  a  nosotros, 
Señor  Jesús!"  Nos  permite  repetir:  "¡Ven  a  nosotros,  Se¬ 
ñor  Jesús!",  junto  con  todos  los  oyentes.  "Ven  hacia  ade¬ 
lante,"  El  que  Viene  invita,  "y  el  que  quiera,  tome  del 
agua  de  la  vida  gratuitamente",  es  el  regalo  de  vida  que 
está  disponible  para  todo  el  que  lo  desee;  porque  "¡cierta¬ 
mente  vengo  en  breve"!  La  expectante  comunidad  -la  que 
espera,  la  eterna  expectante-  grita  "¡Oh,  en  realidad  puede 
ser  así!".  "¡Amén,  Ven,  Señor  Jesús!" 
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Este  libro  es  verdaderamente  novedoso  e  importante.  Eller  insiste  que  el 
libro  de  El  Apocalipsis  no  es  en  primer  lugar  un  calendario  para 
jbicarnos  en  una  historia  predecible:  es  otro  evangelio  de  Jesucristo 
iscrito  con  otro  género  literario  -  el  apocalíptico.  Tomar  en  serio  la 
ntensión  de  este  género  nos  mete  en  el  mundo  de  una  iglesia  del  primer 
»iglo  que  trataba  de  entender  su  papel  en  medio  de  la  persecusión. 

También  nos  guía  a  entender  nuestro  contexto,  especialmente  nuestra 
realidad  latinoamericana.  ¿Por  qué  hay  tanto  sufrimiento?  ¿por  qué 
tanta  violencia  y  opresión?  ¿por  qué  parece  a  veces  que  la  maldad  es  más 
fuerte  que  la  mano  de  Dios?  ¿cómo  entender  la  providencia  de  Dios  en 
jn  mundo  de  dolor?  ¿cómo  se  manifiesta  la  victoria  del  Cordero  en 
nedio  de  los  Leones  y  las  Bestias  violentos  que  se  levantan  cada  vez  más? 

Eller,  un  pastor  y  teólogo,  nos  guía  con  humor  y  seriedad,  con  mucha 
profundidad  pero  en  un  lenguaje  popular,  a  investigar  las  respuestas  a 
ístas  preguntas  eternas.  Esta  lectura  de  El  Apocalipsis  inspira  esperan¬ 
za,  da  pautas  para  entender  la  voluntad  de  Dios  en  nuestro  contexto  y  nos 
aclara  el  libro  que  por  muchos  no  es  entendible. 

Este  libro  merece  ser  escudriñado  por  cada  seminario  e  instituto  que 
trate  cuestiones  bíblicas,  por  cada  pastor  y  sacerdote,  por  cada  cristiano 
ron  interés  en  la  aplicación  de  ios  principios  bíblicos  a  nuestro  contexto 
y  debe  estar  disponible  en  bibliotecas  y  librerías  de  nuestro  continente. 


